EL LIBRO 

NEGRO DEL 
COMUNISMO 

Stéphane Courtois. Nicolas Werth. Jean-Louis Panné. 

Andrzej Paczkowski. Karef Bartosek. Jean-Louis Margolin. 





EDITORIAL PLANETA 


ESPASA 


Índice 


Dedicatória... . . I j 

LOS CRÍMCNCS DEL COMUNISMO.. 13 


Tírulo original: lxlivre ntuntu communismr. Crititex, ttmur. npressimi 
Traducctón César Vidltl. Mercedes Omni. M.' Victoria Evtebsrvlnfantc*. Mauro A. mirto y 
M.* José Furirt 


© Éditinn* Robcri Laffunt. S. A.. Parív. 1997 
C Espasa Calpe. S. A., 199* 

Caneiera de Iròn. km 12.200. 2*049 Madrid 
© Editorial Planeta. S. A.. 1998 
Córcega. 273-279.08fK« Barcelona 


DiseAn de cubrcrla: Tasmar.ias 


Depósito Legal: M. 10.3*0-1998 
ISBN: «4.239 *628 4 


Reservado) todo» Iro dcmftm. No %c petrnite rcproctacir. nlmnccnar en ««tenus de rccupenieãJ* de la 
inronituetón transmitir algtifia parte de esta puMwacirin. cdalqmeru qi-c sea cl medin empleaJo 
electrónico. mecânico. fatOtOpM. "raiva. i«Vi. elc.^. *in el permito p-oio «íc los titslarrs üc los 
dcrceho* de la pfi^fibd intelectual 


Ifitprero en Flsparta / Printesi in Spain 
Impretión: Hucrtas. S. A. 


PR 1 MERA PARTE 

UN ESTADO CONTRA SU PUEBLO 
VIOLÊNCIAS. TERRORES Y REPRESIONES EN LA UNIÓN SOVIÉTICA 


ADVERTÊNCIA DLL TRADUCTOK ...... 52 

1. PARADOJAS V MALENTENDIDOS DE OCTURRE. 54 

2. El «BRA2G ARMADO DE LA OtCTADURA DEL PROLETARIADO». 69 

3. Ij. TERROR ROJO... gg 

4. La «guerra sucia» ... loo 

5. De Tambov a ia hambruna. 129 

6. Delatrecuaal«gran oiro». ............ 155 

7. COLECTIVIZACIÓN FORZOCiA V DLSKUIAKIZAdÓN. 171 

8. La GRAN H AMURE . ;g5 

9. «ELEMENTOS SOCIALMENTL EXTRANOS» Y CICLOS RLPRESIVOS. 197 

10. El GRAN TERROR (1936 1938)....... 214 

11. El, IMPÉRIO DC LOS CAMPOS dl CONCI-NTRACIÓN. 235 

12. El reverso de una victoria. 249 

13. Apogeo Y CKI5IS DLL Gulag. 267 

14. La última consitración. 278 

15. La SAI.IDA DPJ. ESTALINISMO . 287 

A MODO DK ÍXMSK 4.USIÔN. 299 


7 






















SECUNDA PARTE 


CUAHTA PAKTE 


W.VULUUUN MUNDIAL, GUERRA CIVIL Y TERROR 

1. La Komintern en accón. 

La revolución en Europa. 

Komintem y guerra civil. 

Dictadura, criminalización dc los opositores y rcpresión en et 

seno dc Ia Komintem. 

El gran terror llega u la Komintem. 

EJ terror en cl seno de los parttdos comunistas... 

Lu pcrsecución de los «trotskistas». 

Antifascistas y revolucionários extranjeros víctimas dcl terror en 

la URSS. 

Guerra civil y guerra dc Jibernctón nacional. 

2. La sombra del NKVD proyectada en Espana. 

La línea general dc los comunistas.. 

«Conscjeros» y agentes... 

«Despucs de las calumnias... las balas en la nuca». Victor Scrge. .. 
Mayo dc 1957 y la clirninación dd l*OUM... 

F.I NKVD cn acción. 

Un «proccso de Moscú» cn Barcelona. 

En las Brigadas internacionaJcs. 

EI exilio y Ia inuerte cn la «patria de los proletários». 

3. Comunismo y terrorismo. 


COMUNISMOS DEASIA: 

ENTRE LA «RF.EDUCACIÓN» Y LA MATANZA 


1. OltNAr UNA LARGA MARCHA EN LA NOCHE. 

«?Una tradición de violência?. 

Una rçvolución inseparabtc dd terror (1927-1946). 

Reforma agraria y purgas urbanas (19*16-1957). 

La mayor hainbruna de Ia historia (1959-1961). 

Un «gulag» oculto: cl laogai . 

La Rcvolución Cultural: un totalitarismo anárquico (1966-1976)... 

lui era Deng: la disoluciõn del terror (desde 1976).„. 

Tíbef: igenocidio cn d techo de! mundo?. 

2. CORI-A DEI. Norte, ViETNAM, LAOS: 1.A SEM1LLA DEL DRACCkS!. 

C rim enes, terTor y secretos en Corça dd Norte. 

VtETNAM: LOS CALU-JONKS S1N SAUDA DE UN COMUNISMO DE 
GUERRA. 

Laos: U ixmjlauOn EN RICA... 

3. CAMBOYA: EN EL PAlS DEL CRIMEN DKSGONGEMTANTE. 

Conclusión. 

Siulhcoôn bibuocrAfica de Asia. 


LA OTRA EUROPA VÍCTIMA DEL COMUNISMO 

POLONIA, LA «NAGÓN-ENEMIC.O».. 40 9 

Las represiones soviéticas contra los polacos. 409 

Polonia 1944 - 1989 : el sistema de reprcsión. 422 

Europa central y del surestk... " 44 ! 

<|Terror «importado»?.44 1 

Los procesos políticos contra k>s aliados no comunistas... 446 

La destrucción de la sociedad civil..... 455 

El pueblo llano y el sistema de campos dc concemmctón. 462 

Los procesos de los dirigentes comunistas... 472 

Dd «posterror» al poscomunismo. 487 

Una gcstiòn compieja del pasado. 502 


EL TERCF.R MUNDO 

1. América Latina, campo dl prueban de todos los comunismos 

(.uba: el intermínablc totalitarismo tropical.. 

Nicaragua: d fracaso de un proyccto totalitário. 

Pcrú: la sangrienta «larga marcha» de Scndero Luminoso. 

2. Ai Ror.OMUNiSMos: Etiopía, Angola y Mo/.amwque. 

3 El comunismo i;n Afc.anistAn. 


«-PORQUÊ?. 


LOS AUTORES.. 


ÍNDICE ONOMÁSTICO. 


Sc ha podido cscribir que «la historia cs Ia ciência dc la desgracia dc los 
hombrrs» y nuestro stglo de violência parece confirmar la veracidad de esta 
frase de una rnancra contundente. Es cierto que cn tos siglos anteriores pocos 
pucblos y pocos estados se han visto libres dc algún :,po de violência en masa. 
*“ poiencm curopeas se vicron implicadas cn la trata de esrluvos 

negros. Ia Republica francesa practicó una colonización que. a pesar dc der- 
** 7 numeroM. cpisodios repugnantes q.tc se repi- 

ticron hasta su final. Los Estados Unidos siguen inmcnsos cn una derta cultu- 
? de la violência que hunde sus ratees en dos crfmcna enormes: í,t «davilud 
de los negros y d extermínio de Jos índios. 

(1|ni 7 d ° CSO no «^.idice cl hccho dc que nuestro siglo parece haber 

superado al respecto a los siglos antenores. Un vtstazo retrospectivo imponc 
una condusion sobrecogedora. fue cl siglo dc las grandes catástrofe, humanas 
-dos guerras mundialcs, el nazismo, sin hablnr de tragédias más localizadas 
cn Armenta. Btafra, Ruanda y otros lugares- EJ império otomano sc emregó 
ciertamcntc al genocídio dc los armênios y Alcmania nl dc los judios y gitanos. 

J " aJ,a dc l 7 5S ° ,n ' !,SCSin6 a ,os checo, han tenido que admi¬ 

tir a reganadrentes que su comportamiento en relación con los alcmanes de 
Io, Sudetcs durante 1945 46 no estuvo por encima de toda sospccha. K inclu- 
so la pequena Suiza sc encucntra ho y en día atrapada por su pasado do gesto¬ 
ra dcl oro robado por los nazis a Jos judios exterminados, incluso aunque el 
grado dc atroadad de este comportamiento no tenga ningún punto de com- 
paracion con cl del genocídio. 

El comunismo »e inseria en csra parte dcl liempo histórico desbotxkmc 
de tragédias. Constituye incluso uno de sus momenios más intensos y signifi¬ 
cativos. El comunismo, icnómeno trasccndcntal de este breve sigio XX que co- 
mienz^i en 1914 y eoncfuye en Moseú cn 1991 . se cncuentra en cl centro mis- 
mo dei panorama. Sc trata cie un comunismo que existió antes quç d fascismo 
Ln«« C naZ,Sm ° y qU * °* sohrcvivi6 ’ y < J UC alca ™ Ios <™sro grandes conti- 

éOuceslo que designamos cxactamente bajo la dcnominación de «co¬ 
munismo»? E4 neccsario introducir aqui inmediatamente una distmeión entre 
, d ° C,r ! na r Ccmio filosofia política, e! comunismo existe desde 

Jiace siglos. incluso milênios.Acaso no fue Plutón quien. en U República es- 


1 Raynunwl Qwi*ui, Une hiitairr nemUte. CaJhmard. 1979, j>ty. v. 
























































Wd J££iT, d0 "t <"» "o «*n corrompi 

l PO í Cr ’ Í OUik n ?* nd " ían J * s^idvma.!« razón y !a ju». 
■ f , p ^ 1satJor y fíonibre dc estado tan eminente como sir Tomás Moro 

Õ^Math,^" "" ” aCÍO " jl ’ “*""" 1W J“SU« Doe J: 

I9l7^l? : „'!i^ l rr'‘ > * ,mpl,Ca í" * '» comunista rmrerior a 

, 1 '" *J p ”" ,c " *• '«I -un tema sobre el que volveremos- 

a etSb ÍToIT" ” una "P"*™ sistemática, hasta II™ 

’ T 0r 7 n ° S dc P , aroxlsrno ’ d '«ror como forma de gobiemo zEs 
wocenre, sin embargo Ia ideologia? Algunos espíritus apesadumbrados o « 
colasticos srempre podrán defender que esc comunismo real no tenía n .da 

rZJT 1 ™ U "ÍT -«enccmente absurdo . 

r as daboradas antes de Jcsucristo. durante cl Renacimiento o incluso cn d si- 

En2ír~ aCOn , tC T ,dOS dur ‘ ,n,C cl S ' s!o XX No como cscrib-ó 

Ignazio Silonc, «verduderamente, las revoluciones como los árboles sc reco- 

™ r T t C# ? 6 * razori « d <1^- -os sooaldemócratas ru- 
S/noÍ, 00 " 6 n0mbrC dC 'Í okh ™^»- deddictan cn noviembre de 
itLlí r «comunistas*. Tampoco sc debió al azarei que crigicran al 

Rl ° ría * a - ,,OS P- 

larwiSfr^í !OS Crímencs ir - djv 'di.ales. los asesinatos puntuales, circuns- 
tancialcs. los regímenes comunistas, a fin de asentarse en eí poder crigicror d 

CoThT un n ero sislcma de 80biemo -* *«o ÍE 32 

dc un lapso de ttempo vanablc -que va de algunos anos en Europa dd Este 

™ s la URSS ° en c;h,n * 1 -«*i«w suv^r;" ^ 

^ Tr n dc ,a «**•» a travésdeU 

m .° d T S * < ^ 71UnÍCadón ' dd «>"'*>! dc Ias fronteras y 
«nS^A/í t ,dentC -T Pcr ° ,41 « mc ™ ria *■ ««««a continuo asc 
N nànt LZ'' ■ P ° r ° Uní ° la Cf,caci;1 - dc,a «n«w» reprwiva. 
•ar^ ên OrcM coniu ™**« «** en algún momento fueron popu 


b Cuba dd radiante l idei, acompanado por d puro Che Gucvara. sin olvidar la 
Ltiopía de Mcngisíu, la Angola dc Neto y el Afganistán de Najibullalv 

Sm embargo, los crímcnes dd comunismo no han sido sometidos a una 
evaluadón legitima y normal tanto desde d punto de vista histórico como 
desde e! punto dc vista moral. Sin duda. esta es una de las primeras ocasiones 
en que se intenta realizar un accrcamicnto al comunismo interrogándose acer¬ 
ca de esta dimensión criminal como si sc tratara de una cucsttón a la vez cen 
trai y global. Sc nos replicará que Ia mayoria dc esto» crímencs respondian a 
una «Icgalidad» aplicada por instuuciones que pcrtenccían a regímenes en 
ejercicio, reconocidos cn e! plano internacional y cuyos jefes fueron recibidcs 
con gran pompa por nuestros propios dirigentes. Pero «acaso no succdió lo 
mismo con c! nazismo? Los crímencs qoc exponemos en este libro no sc defi- 
nen dc acuerdo con 2a jurisdicción dc los regímenes comunistas, sino con la 
dd código no escrito de los dcrechos naturoles de la Ntimanidad 

La historia dc los regímenes y de los partidos comunistas, de su política, 
de sus relaciones eon sus sociedades nacionalcs y con la comunidad interna 
cional, no sc resumen en esa dimensión criminal, ni incluso en una dimensión 
de terror y dc represión. En ia URSS y en las «democracias populares* des- 
pues dc la muerte de Stalin, cn China Jcspués de la dc Mao. d terror sc nte 
nuó, la socicdad comenzó a recuperar su tendencta y la «coexistência pacífi¬ 
ca» —incluso si sc trataba de «una continuución dc la Jueha dc clascs bajo 
otras formas»- se convinió cn un dato permanente de la vida internacional. 
No obstante, los archivos y los abundantes testimorios muestran que d tcm*r 
fue desde sus orígenes una de Ias dimensiones fundamenrates dd comunismo 
moderno. Abandonemos la idea de que determinado fusilumicnto de rdrenes, 
determinada matanza de obreros sublevados, determinada hecatombe dc 
cant|>csinos mucrtos de liambre solo fus ron «accidcnte»» coyunturalcs. j>ro- 
pios dc determinado país o determinada época. Nuestra Iraycetoria supera 
l cada terreno específico y considera la dimensión criminal como una dc las di- 

j mensiones propias dei conjunto dd sistema comunista durante todo su perío 

do dc existenda. 

<Dc que vamos a hablar? ^De que crímcnes? EI comunismo ha cometido 
1 innumcrables: primero. crímcnes contra cl espiritu, pero tambien crímencs 
contra la cultura universal y contra las culturas nacional rs Stalin hizo demoler 
centenares dc iglesias en Moscai. Ccaucescu desirtiyc» d corazón histórico de 
Bucaresl para edificar cn su lugar edifícios y trnzrir avenidas megalómanas. Pol 
Poc ordeno desmontar piedra a ptedra la catedral de Phnom Penh y anandonó 
a la jungia los templos dc Angkor. Durante la Rcvoludón cultural tr.aoísta, los 
Guardias Rojos desiroznroc o cuemaron tesoros incsrimablcs. Sin embargo, 
por graves que pudieran ser a largo plazo csas destruedones para las nacioncs 
implicadas y para la I kimanidad cn su totalidad, <qué j>eso pueden tener fren¬ 
te al ascsinaio masivo de personas. de bombres. de mujeres, dc rir.os? 

Nos hemos limitado, por lo tanto, a los crímcnes contra las personas. que 
constitiiyen la esencia dei fenómeno dc terror. Estos responden a una nomen- 
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datiira comun incluso, aunque una práctica concreta se encucmrc más acen¬ 
tuada en un regímen específico: la cjccirción por medio* diversos (fusilamien- 
tos. horca. ahogamiento. apaleamiento; y cn algunos casos, gas militar, veneno 
o accidcnte automovtl.stico). la desm.cción por hambre (fiambrunas provoca 
das y/o no socorridas) y la deportactón, o sea, la muerte que podia acontecer 
en cl curso dd transporte (marchas a pie o cn vagone* dc ganado) o en los lu- 
gares de residência y/o de traba;o$ foraados (agotamiento, enfermedad. ham- 
, ,no; - U “*o de los períodos denominados de «guerra civil» es más com 
pfejo: no resulta facil distinguir lo que deriva dc la lucha entte d poder v los 
rebeldes y io que es matanza de poblaciones cKiJes. 

No obstante, podemos establcccr un primer balance numérico que aún 
sigue siendo una «proximación mínima y que neccsítaría largas precLsiones 
pero que, segun cstimaaoncs persorulcs, proporciona un aspecto dc conside- 
rabie iragnitud y permite sehalar de mancra directa Ia gravedad dei tema: 

— URSS, 20 millones de mucrtos. 

— China. 65 millones dc muertos, 

—- Victnnm, 1 millón de mucrtos, 

Corça de! Norte, 2 millones de mucrtos, 

— Camhoya, 2 millones dc mucrtos, 

— Europa oriental. 1 millón dc muertos, 

— America Latina. 150.000 muertos. 

— África, 1.7 millones dc muertos, 

— Afganisrán, 1.5 millones dc mucrtos, 

— movimiento comunista internacional y partidos comunistas no situa 
dos cn d poder, una decena de millarcs de mucrtos. 

FJ total sc acerca a Ia cifra dc cicn millones dc muertos. 

Este grado de magnitud oculta grandes diferencias entre las distintas si 
ruacioncs. Resulta iodiscuitblc que eu términos relativos la «palma» se la Ileva 
Camboya. donde Pol Pot. en tres anos y medio, liegó a matar dc la manera 
mas atroz —hamhrc generalizada, tortura— aproximadamente a ia cuarta 
parte dc la poblacrón total dc! país. Sín embargo, la experiencia maoísta so 
brecoge por la magnitud dc las masas afectadas. En cuanto a Ia Rusia leninista 
y stalir.ista hiela la sangre por su aspecto experimental pero pcríectamcntc re¬ 
flexionado, lógico y político. 

Este acercam iento dementai no puede agotar !a cuestien cuya proíundi- 
zacton implica un salro «cualitattvo». que descansa en una definición dei 
cnmen. Esta tiene que rclacionarse con critérios «objetivos» y jurídicos La 
cucstión dei crirren cometido por un Estado fue abordada por primera vez 
desde un angulo jurídico, cn 1945. cn cl tribunal de Nuremberg instituído por 
los Aliados para juzgar los crímencs nazis. La naturaieza dc esos crímcnes 
quedo definida cr. el artículo 6 dd estatuto dei tribunal, que scnala tres críme- 
nes mayores: los crímencs comra la paz, los crímcnes dc guerra y los crímcnes 
contra la Humamdad. Ahora hien. un examen dc conjunto dc los crímcnes co 
metidos bajo cl rég men leninistii/staliniíta, y después cn el mundo comunista 
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en general, nos Ileva a reconocc: en los m.ismos cada una de estas tres catego¬ 
rias 

l.os crímencs contra la paz aparecer* definidos por d artículo 6a y sc re- 
ticrcn a «.a dirección. la preparación. cl desencadenamiento o la reiilización 
de una guerra de agresión, o de una guerra en que se violen tratados, pactos o 
acucrdos intcmacionalcs, o Ia partiripación en un ptan concertado o en una 
conspiración para la realización slc uno cualquiera de los actos precedente*». 
Statin comctio sin ningun género de Judas este tipo de crirncn. aunque solo 
.uera al negociar cn secreto con Hitler, mediante los tranulos de 2} dc agosto 
y de 28 dc septiembre dc 1959. cl reparto dc Polonia y la anexión a ia URSS 
de los Estados bálticos. de !a Bukovina dd norte y ck Bcsarabia. El tratado 
dcl 23 de agosto, al liberar a Alcmania dd peligro de una guerra en dos fren 
tes, provoco dc forma directa cl desencadenamiento dc la Segunda guerra 
mundial. Stalin perpetro un nucvo crirncn contra Ja paz ai agredir a Finlandia 
el 30 de noviembre dc 1939. Ei ataque inopinado de Corea dd Norte contra 
Lorea dcl Sur cl 25 de junio de 1950 y Ja intervcnción masiva dcl ejército dc 
China comunista licnen las mismas características. Los métodos de siibvçr- 
*ion. utilizados de manera alternativa por los partidos comunistas dirigidos 
dcsilc Moscú, podrían scr tgualmentc asimilados a los crímcnes comra la paz, 
porque su acción ha desembocado en guerras. Así. un golpe de Estado comu¬ 
nista cn Afganístán llevó, d 27 de diciembre dc 1979, a una intervcnción mili¬ 
tar masiva de la URSS, dando inicio a una guerra que aún no ha concluído dei 
todo. 

Los crímcnes de guerra apareocn definidos en cl untculo 6b como «las 
violaciones Je las Jcycs y cosi timbres de la guerra. Estas violaciones compren- 
dcn. *in limitarsc a estas condueras, el asesiitato, los maios tratos o la deporta 
ción para realizar trahajm forzados o eon cualqiiicr otr.i Onalidad, de Ias po- 
blaciones civiles en lo* territórios ocupados, el ascsinato o los maios tratos dc 
los prtsioneixn de guerra o dc las personas localizadas en d mar. Ij cjccución 
tlc rebenes, cl ssiquco cie l>icncs publicas o privuilas, Ij Jcstrt;cuóii ^in nuuivo dc 
dudades y pucblos o la dcvastación no justificada por las exigências milita¬ 
res». Las leyes y cosíunibrcs de ia guerni apareceu inscritas cn convenciones 
de las que la más conocida es la Convención de La I laya de 1907, que estipu¬ 
la: «En iicmpo de guerra, las poblaciones y los beligerantes pcnnanccvn bajo 
d império dc los principio* dcl derecho ,le gentes tal y como sc dci ivan de Io» 
usos «tablccidos por la* nacioncs civilizadas, ]>or las Icyo <le la htimanidad y 
por Isis exigências de la conricncia pública». 

Ahora bien, Stalin ordenó o autorizo numeroso* crímcnes de guerra, sien¬ 
do c! más cspecm-ular la UqutdÉCtón de U casi totalidad dc los oficijlcs pola¬ 
co* hechos prís:oncro* en 1939, <lc los que solo son un q*isodio los 45.000 
mucrtos tle Katyn. Sin embargo, otros crímcnes dc mueba mayor ampliiud 
han pasado inadvertidos, como d ascsinato o Ia muerte en d Gulag de cente¬ 
nares <lc miles de soldados alcniatics capturados entre 1943 y 1945. A esto sc 
ahaden Ias violaciones en masa dc mujeres alcmanas por Ias soldados dcl Ejér- 
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aco Rü j0 ai Ja AJcmanw ocupada, sin hablar dd saqueo sistemático, üevado a 
cabo porei E|e rato Rojo. de todo útil industria! localizado cn los países ocu¬ 
pados. T.enen cabida en d mismo artículo 6b los resistentes organizados que 
combatieron d poder comunista de mancra abierta. atando fueron hccbos 
pnstoncros y lustlados o deportados. Por ejemplo. los militares de las organi- 
zaoones polacas de resistência antinazi (POW. AK). los miembros de las or- 
ganizaciores de guemllcros armados báltkos y ucranianos. los resistentes af. 
ganov. etc. 

La expresión «cnmeii contra la I lumanidad» apareció por primera vez el 
18 de mayo de 1915. en una dcdnración contra Turquia suscrira por Fmneia, 
Inglaterra y Rusia cr rdación coo la matanza de los armênios. caJifieacb dc 
«luevo cnmcn de Turquia contra la Humanidad y la civilízación». Las exuc- 
ctones na 2 is impukaron a! tnbunal dc Nürembcrg a redefinir Ia noción cn su 
articulo 6 c: «LI ««inato, el extermínio, la reducc.ón a la rsclavitud. la detw 
tación y cualqu.cr otro acto inhumano comendo contra todas Jas pobladoncs 
ctviles. antes o durante la guerra, o las persccuciones por motivos políticos, 
racrales o religiosos, citando estos actos o persmidones hayan o r.o constitui 
do una vtolaaon dei derccho interno dei pais en que fueron perpetrados, fue 
ran cometidos a conrmuación de cualquiera dc los crimenes que entran den¬ 
tro de la competenda dei tribunal, o cn relación con esc crimcn». 

En su requisitória dc Nürembcrg. François de Mcnthon. fiscal de! Tribu- 
nai Supremo francês, subrayaba la dimcnsión ideológica dc estos crimenes: 


«Me propongo demostraries que toda comision de crimenes organizada y 
masiva denva de lo que me permitiria denominar un crirnen contra el espíriiu. 
quicro dccir dc una «loctrina que, negando todos los valores espirituales. ra- 
cionales o moralcs. sobre los que los puebios han intentando desde bace milê¬ 
nios hacer progresar la condición humana, pretende sumergir a la Humani 
. cn Ia barbane. y no ya en la barbarie natural y espontânea de los puebios 
primitivos, smo cn una barbarie demoníaca y» que es consciente dc sí misma y 
utiliza para la eor.sccución dc sus fines todos los médios materialcs puestos a 
citsposicion dei hombre por la ciência contemporânea. El pecado origina! dcl 
nacionalsocialismo. a partir dcl cual se derivan todos los crimenes. cs este pe¬ 
cado contra cl espiritu. Esta doctrina monstruosa cs la dd racismo. (...) Ya se 
trate dc crimcn contra la paz o dc crimenes dc guerra, no nos encontramos 
ame una cnmtnalidad accidentul, ocasional, que los acontccimientos podrtan 
ciertflmentc.no Í , ' M j í ' Car > PC™ sí explicar. Nos encontramos, por el contrario, 
ame una cnminalidad sistemática que deriva de forma directa y nceesaria de 
una doctrina monstruosa, servida con una voluntad deliberada por los diri¬ 
gentes dc la Alemania nazi.» 


François dc Mcnthon precisaba igualmente que las deportacione* desti¬ 
nadas a asegurar una mano de obra suplementaria para ].i máquina dc guerra 
alemana y las que pretendtan exterminar a los opositores no cran sino «una 


consecuencia natural de l.i doctrina nacinnalsocialistn para tu que cl hombre 
no rienc mngún valor cn sí. cuando no se halla af servido de la raza alemana». 
Todas Ias dcclaraciones cn el tribunal de Nürembcrg insistían en una dc las 
características mayorcs dei crimcn contra la Humanidad; el hccho dc que cl 
podet dcl Estado fuera pueste al servido dc una política v dc una practica cri- 
mtnales. Sin embargo, la competência dcl tribunal se ballaba limitada a los 
crimenes cometidos durante la Segunda guerra mundial. Rcsultaba. por lo 
tanto, mdispensrtblc ampliar la noción jurídica a situuriones que no se relacio- 
naran con esta guerra. FJ nucvo Código penal francês, promulgado el 23 de 
julao de 1992. define así cl crimcn contra la Humanidad: «La deportadón. la 
reducçión a Ia csclavitud o la pnictica masiva y sistemática de ejeatdoncs su¬ 
marias. dc arrestos de personas seguidos por su ilcsaparición. dc la tortura o 
dc actos inhumanos, inspirados por motivos políticos, filosóficos, raciales o re¬ 
ligiosos, y organizados cn ejecurión de un plan concertado cn relación con un 
grupo dc la pobfación civil» (e! enfasis es imestro). 

Ahora b:cn, todas estas definicioncs. cn particular la rcciente definición 
franoCM. se aplican a mimcrosos crimenes cometidos bajo Lenin, y sobre todo 
bajo Stalin, y posteriormente cn todos los países dc regímen comunista con la 
excepción (a beneficio dc inventario) de Cuba y de la Niearagua dc los sandi- 
nistas. La condiaón principal no parece que pueda discutirsc: los regímenes 
comunistas ban actuado «en el nombre de un Estado que ha practicado una 
política de hegemonia ideológica». Predsamente en nombre de esta doctrina. 
fundamento lógico y neccsario dcl sistema. fum»n nscsinailos dcccnas dc mi- 
iloncs dc inocentes sin que pudiera imputársdcs ningún acto cn particular, a 
menos que sc reconozca que era un crimcn el scr r.oblc, burguês, kulak, ucra- 
niano c incluso obrero o... raiembro ciei partido comunista. La intolerância 
activa formaba parte dcl programa puesto en fundonamiento. ^No fue el jefe 
supremo dc los sindicatos soviéticos, Tomsky, d que el 13 de noviembrc dc 
1927 declaraoa cn TruJ: «Entre nosotros tambiên pueden existir otros parti- 
dos. Pero este es cl principio fundamental que nos distingue de Ocridentc. La 
situación ihiaginable cs la siguiente: ;un partido rdna y todos los demás están 
cn prisión!»’. 

La nodón de crimcn contra la humanidad es compleja y abarca crimenes 
expresumenic mencionados. Uno de los más específicos cs el genocídio. Tras 
d genocídio de los judios cometido por los nazis, y a fin dc precisar cl articulo 
6 c dd tribuna! dc Nüremberg. la noción fue definida por una convención ile 
las Naciones Unidas dc 9 dc dicictnbre de 1948: «Se ennemlc por genocidio 
cualquiera dc los actos mencionados a continuaciór. cometidos con la inter- 
ción de destruir en todo o cn parte a un grupo nacional, étnico, racial o reli¬ 
gioso, como tal: a) asesmatos de membros dei grupo, b) atentado grave con¬ 
tra la integridad física o mental de los miembros dcl grupo, c) sumisión 
intencionada dd grupo a condiciones de existência que deben acarrear su 

' C.ruáo por Kosta» PajuiionanniHi. Let Msrutu-t. J’ai l«. I«X»S 



destrucctón física total o parcial, d) medidas que ptetendan estorbar los n 
grupar Cfl C SCn ° d<J KrUP0 ' C) {ri * lados for^dos de ninos dd grupo a c 

i- penal francês proporciona una definición aún más i 

pita de! genocidio: «El hedio. en cjccución de un plan concertado que ttend 
la destrucctón toialo/Wrew/ de un grupo nacional, étnico, racial o religiosc 
IV un grupo determinado a partir de cuaUfwer otro critério arburario * (c! én 
sts cs nuestro). Lsta definición jurídica no contradicç el enfoque más filo* 
co dc Andre Frossard para d que «existe crimcn contra la Humanidad cm 
do se mata a algu.cn con el pretexto dc que ha nacido» \ Y cn su brevt 
magnifico relato titulado Todo pau,, Vassili Grossman dicc de Iván Grigor 
wch. su heroe. que regresa de los campos dc concentración: «I labia segui, 
saneio lo que era desde su nndmiento, un hombre»’. Precisamente por c 
habia caído b.,o d golpe dcl terror. La definición francesa permite subray 
que cl genocídio no cs siempre dcl mismo tipo (racial como en d caso de I 
judtos) sino que puede tambiên ir dirigido contra grupos sociaJcs. En un 
bro publicado en Bcrfin cn 1924, titulado FJ terror roto en Rusia, cl histori 

!í ,dpl,n0Vt ci,aba H U,zis ' uno llc Primen 
Jdcs dc Ia Cheka (la policia política soviética) que. d 1 dc noviembre de 191 
proporciono d.rectriccs a sus «birros: «No havemos la guerra contra las pc 
sonas en particular. Exterminamos a la burguesia como clase. No busquéí 
durante la .nvestigaaón, documentos o pruebas sol^re lo que el acusado f 
comendo, mediante accones o palabras. contra Ia autoridad soviética. La pr 
mera preguma que dchéis fommlarle es la de a que cbse pcnencce. cuiÚ 
son su ongen. su csiucación, su instrueción. su profesión»'-. 

De entrada. Lenin y sus camaradas se situaron en cl marco de un 
«guerra dc elases» s ,n compasión en la que el adversado político, ideológico 
incluso Ia poblaciun recalcitrante cran considerados -y tratados-com, 
ÍT ^^rminados. Los bolcheviques decidicron elimina, 
Jcgaimentc pero tambKrn fisteamente. toda oposición y toda resistência inclu 
paSn ?’ J Sl r. P odcr hegemónico, no solo cuando esta procedia dc grupos á 
oposrcion política, sino tambiên de grupos sociales en sentido cstricto —I, 

L°r±r 8 r ,a - íjr id, ; gcn ‘ s “’ ,a i8!esia ' cu> * <***<>«** 

cs os oficules. los policia., j— y conftneron en ocasiones a esta acción um 

iTÍXf" 0 ? '?»• ^ «K* amplia,. 

cr. la definición dc genocid.o el conjunto dc una población con una implanta 
cton .crntor.ai fuertemenre determinada. los cosacos, fue extçmtinada por st 

meibnT V í V* fl, “ lados - V ninos y Io S 

ancianos, deportados, las poblacioncs arrasadas o entregadas a nuevos ocu 

pames no oosacos. Lenin asimilaba a los cosacos con ta Vendéc durante la Kc 
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voltidón francesa, y desraba aplicaHcs el tratamiento que Gracchus Dabeuf, 
«cl inventor» dd comunismo moderno, calificaba desde 1795 de «populici- 
da» 7 . 

La «deskulakización» de 1930-1932 solo fue una wanuclociófi a grau es¬ 
cala dc la «descosaquiznción» teniendo por anadidura la reivindicación dc la 
opctación por parte de Stalin. cuya frase oficial, pregooada por la propaganda 
dd regimen. era «exterminar a los kulaks como clase». Los kulaks que sc re- 
sistieron a l.i colectivización fueixm fusilados; los demás rcsultaror. deporta¬ 
dos con mujeres, nióos y ancianos. Us cicrto que no todos fueron directamen- 
tc exterminados, pero d trabajo forzado ul que sc weron obligados, cn zonas 
sin rorurar de Sibéria o dei Gran Norte, les dejó pocas oportunidades de so- 
brevivir. Vários centenares ilc miles dejaron la vida cn estos lugares pero d 
número exacto dc vtetimas sigue siendo desconocido. Por lo que se refierc a 
la gran harttbrttmi ucraniann dc 1932-1933. vinculada a la resistência dc las 
l>oblaeior.cs niralcs contra Ia adcctivi/aciòn forzosa. pmvocó en unos meses 
la muerte de seis millones de personas. 

En este caso, d genocidio «de clase» se untó al genocídio «de raza»: ia 
muerte por inanidón dc un hijo dc kulak ucramano deliberadamente entrega 
do al hiimbre por el rêgimcn stalinista «equivale» a la muerte por inanktón dc 
un nino judio dd gbetto t !e Varsóvia em regado al hambrç por e! rêgimcn nazi. 
Esta constataeión no ;x>re en absoluto en tda de juido la «singularidad dc 
Auschwitz»: la movilización de los recursos técnicos más modernos y la pues- 
ta cn fundonamiento de un verdndero «proccso industrial» — la construcdón 
dc una «lábrica de exterminio»—. el uso de gases y la cremadón. Sin embar- 
go, subruva una particularida»! de mtichos regímenes comunistas: la utilizu- 
ción sistemática dd «arma dd hambre». El rêgimcn liende a controlar la tota- 
lidau sle las reservas de alimentos disponibles y. mediante un sistema de 
racionamiento a veccs muy sofisticado, solo la redistribuye en fundón dd 
«mérito» o dd «demérito» de unos y dc otros. Este salto puede Ilcgar incluso 
a provocar gigantescas hambnmas. Recordemos que, cn el período posterior a 
191.8. solo los países comunistas conocicron hambres que llcvaroti a la muerte 
a centenares dc miles, incluso de millones dc bombres. Todavia cn la última 
década, dos dc los países dc África que sc aferraban al marxismo-Icninis- 
mo —Etiópia y Mozambique— tuviero» que experimentar mortíferas ham 
brunas. 

Puede realizarse un piimcr balance global dc estos crimenes: 

— fusilamicnto de dcccnas dc miles dc rehcnes o de personas confinadas 
en prisión sin juicio y asesinato de centenares de miles de obreros y dc 
campesinos rebeldes entre 1918 y 1922; 

hambmna de 1922 que pmvocó la mirerte tlc cinco millones dc |x*rso- 
nas; 

— liquidación y deportación de los cosacos dcl Don cn 1920; 

Gmcchus lidbrut, Sm Cuorr de VmJée c te tyithne Je Jrpopuiaum. TatUndic». IVS7. 
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asesmato uc dccena* dc miles dc pcrsonas en los campos de conceiv 
tracion entre 1918 y 1950; 

~ “gj*£° n dc ccrca * 690.000 personas durante la Gran Purga de 

““ ^ cportac,ón «te dos milloncs de kulaJcs ío dc gente a la que sc califtcó 
dc rales) en 1930-1932; 

— destruceión por d hambre provocado y no auxiliado dc seis millones 
de ucranianosen 1932-1933; 

«tepow* 00 " «te centenares dc miles dc pcrsonas procedentes de Polo 
ma. Ucranu, los países bálticos, Mohlavia v Besarabia cn 1939-1941 v 
despuésen 1944 1943, y 

— deportación de los alemanes dei Volga en 1941; 
deportación abandono dc los tártaros dc Crimea en 1943; 

— dcportación-abandono tlc los ehechenos en 1944 ; 
deportación-abandono de los ingushes cn 1944; 

— depoitaciõn-liquidación dc Ias poblacioncs urbanas de Camboya en¬ 
tre 1975 y 1978; 

r~ tenta dcstntcción de los nbetanos por los chinos desde 1950, etc. 

No acabaríamos de enumerar los etímenes dcl leninismo y dc! stalinismo 
a mcm.do reproduc.dos de forma cosi idêntica por los regímenes dc Mao Ze- 
dong* do kiro II Sung, dc Pot Por. 

Queda una difiril cuestión cpistemológica: /está capacitado e! historia¬ 
dor para utilizar, cn stt dcscripción y su intcrpretación dc !os hechos. nocio- 
nes como las dc «cnmen contra la Humanidad» o «genocídio» q„c arrancan 
como hemos visto, dd âmbito jurídico? /Acaso no dependen demasiado estas 
noconcs de imperativos coyunturales —la condena de! nazismo cn Nürcm 
oerg- para scr integradas cn una rcflexión histórica que pretende cstablccer 
un anilists pertinente n medio plazo? Adcmás /no sc cncucntran estas nocio 
nes demasiado cargadas de «valores» susceptiblcs de «falsear» la objetividad 
dd anaJisis histonco? 

En rdación con lo primero, la historia dc este sigío ha puesto dc mani- 
Itesto que la practica. por parte de estados o dc partidos «talalcs. dc la ma- 
tanza cn masa no íue algo exdusrvo de los nazis. Bosnia o Ruanda prueban 
que estas practicas perduran y que consrituirán sin lugar a dudas una dc las 
canclcrísticas principies dc este kí^o. 

En relactón con lo segundo, no cs cuestión dc regresar a las conccpciones 
histortcas dei s.glo XIX cn virtud dc las cualcs cl historiador pretendia más 
«juzgam qite «comprender». No obstante, frente a inmcnsas tragédias huma¬ 
nas cii recta mente provocadas por algunas conccpciones ideológicas y políti- 
cas, /puede cl lmtorador abandonar cualquier principio de referencia a una 
eonccpcion humanista —relacionada con nuestra civilización judeo cristiana y 
con nuestra cultura democrática- por ejemplo, d respeto dc la persona hu¬ 
mana? Numerosos historiadores dc prestigio no dudan cn utilizar la expre 
sion «cnmen contra la Humanidad» para edificar los crímencs nazis, como cs 



el coto de Jcan-Pierrc Azcma en un aniculo sobre «Auschwitz» * o Pierre Vi- 
dal-Naquct a propósito dcl proccso Touvier* Nos parrcc. por lo tanto que 
no cs ilegítimo utilizar estas nociones para definir algunos dc los crímencs co- 
metidos er. los regímenes comunistas. 

Adcmás dc ia cuestión dc Ia twponsabilidad directa de los comunistas cn 
el poder, se plantei la dc In complicidad. El código penal canadiense, reíor- 
mado cn 1987. considera, cn su artículo 8 (3.77), que los delitos dc cnmen 
contra la Humamdad tncluyen los casos dc tentativa, dc complicidad. de cor. 
sejo, dc ayuda, dc estimulo o dc comphadad de becbo '• Sor igualroentc asimi 
ados a los cnmcncs contra !a Humanidad — articulo 7 (3.76)-— «la tentativa 
la conspiración. la complicidad despnes delheebo , d consejo, la ayuda o cl esti¬ 
mulo cn rdación con este hccho» (c! enfasis cs niiotro). Ahora bien, de los 
anos vem te a los anos cincticnta, los comunistas de todo el mundo y otras nu: 
chas pcrsonas aplaudicron hasta romperse las manos la política de Lenin y 
despues la dc Stalrn. Centenares de miles dc personas entraron cn Ias filas de 
Ia Internacional comunista y de las secciones locales dd «partido mundial dc Ia 
revolucion». En los anos cincucnra setenta. otros centenares de millarcs de 
personas meensaron al «Gran TimoncU dc la revolucion china y cartaron los 
mentos tlc! Gran Salto Addante o dc la Revolucion cultural. Kn una época 
aun mas ccrcana a la nuestra, lucron numerosos los que sc felicitarem porque 
* ° I ot cl P°‘ter 1 Muchos responderán que «no sabían nada» 

y cs verdad t|uc no cra siempre fácil saber al haber convertido los regímenes 
comunistas d secreto en uno de sus métodos privilegiados .!c defensa. Pero 
muy a menudo. esta ignorância era solo d resultado dc una ceguera provoca¬ 
da por la fe militante y a partir de los anos cuarenta > ctncucnttt, muchos tlc 
«tos hechos eran conocidos c indiscutibl«. Ahora bien, si muchos de estos 
tunferartos han abandonado hoy sus ídolos de antano. lo han hccho dc mane- 
ra silenciosa y discreta. /Qué debç pensarsc de la amomlidad profunda que sc 
da en renunciar a un compromiso público cr d «ecreto dc ias almas sin ex- 
traer ntnguna Jccción de dlo? 

En 3969, uno dc los precursores en ei estúdio dcl terror comunista, Ro- 
bert Conqucsi, escribía: «El hccho de que tanta gente “avalara* de mancra 
decliva (ia Gran Purga) fuc sin duda uno dc los factor« que posibditaron 
ioda la Purga. Los procesos «pccialmcntc solo habrían despertado «caso in- 
terês tlc no scr porque fucron dados por buenos por algunos comentaristas 
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cxtrar.jcros. por Io tanto "independienres" Estos últimos deben, al menos cn 
cierta medida, aceptar ía responsabilidad dc haber sido cómplices en «tos 
ases: natos políticos, o, como mínimo, cn el hccho de que estos sc tenovaran 
cuando ia primera ojscración. el proccso Zinovie\> (en 1936) sc beneficio de 
un crédito injustificado» **. Si se juzga por esta razón la complicidad moral r 
intelectual de cíerto número de no comunistas, /que se pitede decir de Ia 
complicidad dc los comunistas? /No sc dche recordar que Loviis Aragon la¬ 
mento púbhcamer.tc cn un poema dc 1931 c! haber solicitado la creación de 
una policia política cn Francia incluso aunque por un momento parcció cri- 
ricar el periodo staltnista? 

Joseph 13erger. antiguo cuadro dc la Kcimintcm " que fue «purgado» y 
conoció los campos de concentración, cita la carta que rcctbió dc una antigua 
deportada dd Gulag. que siguió siendo miembro dd partido después de su 
regreso dc los campos dc concentración: «Los comunistas de mi gcncración 
aceptaron la autoridad dc Stalin, Aprobaron su* crímencs. Esto es rierto no 
sola mente en rdación con los comunistas soviéticos sino tambtén respccio a 
los dcl mundo entero. y esta mancha nos marca dc fornia individual y colcctt- 
va. Solo (iodemos borraria actuando de tal manem que nunca pueda volver a 
producirse nada parecido. /Qué fúc lo que pasó/ /Pcrdimos entonccs el «pí- 
ritu o cs ahora cuando nos hemos convertido en traidores al comunismo? La 
verdad « que todos, incluídos aquellos que estabnn más cerca de Stalin, con- 
vertimos ciertos crimcn« cn lo contrario de lo que eran. Los tomamos por 
contribucioncs importantes -i la victoria de! socialismo. Crrimos que todo lo 
que fortalecia cl poder político dei partido comunista en la Union Soviética y 
en el mundo cra una victonn para el socialismo. Nunca imaginamos que pu- 
dtera cxtstir cn cl seno dei comunismo un conflicto entre la política y la 
ética» 

Por su pane, Bergcr matiza la afirmación: «Yo considero que si bien peie 
dc condenarse la actitud dc aquellos que aceptaron Ia política de Stalin, Io 
que no fue el caso de todos los comunistas, cs más difícil reprocharles el no 
haber conseguido que esos crímenes resultaran impostbl«. Creer que algunos 
hombres, incluso de elevada posiciun, podian contrarr«tar sus plan«, signifi¬ 
ca que no sc comprende nada dc lo que fuc su d«potismo bizantino». Con 
todo, Bergcr tienc «Ia cxcusa» dc haberse encontrado en la URSS y por Jo 
tarto de haberse visto atntpado entre las fauces de la máquina infernal sin po 
der «capar dc ella. Pero /qué ceguera empujó a los comunistas de Europa 

u * *I.a Purgo* cn Pn-avr). febrero-marzo de 1969. 

' Ver Louí* Arj,>-r>, VrétuJe au temp* drt ctmc\r. 

M ««■« Kr bubkual cn obm* cn castelt.ro Ia udwKi.V» dd termino Kommicm en 

nta»culmo. berno* cnnvcn.iilo a lo larjjo Jf U j»rc«*ih- obr. d misino en fetrx-nino —<it i^ual que 
cfj Li cracfcfcciòn cie bi obrtf de J\. H. Cair— ya que r% 1« «brr\*iucur« dc U Imetnacional ccvati- 
rista Tambtén bemos preferido KomitMcrn a Comirtem para mpetar la correcta iran»cripciÓ!i 
dd término original roto (N. M TJ 

* J°**ph Bcrger. Lt Naufrage dumgcuèrairon. Demvl. «Lcrirn novvdles», 1974, pá^ 255. 


Occidental que no caían bajo la amenaza directa dcl NKVD para que conti- 
nuaran cantando las loas dd sistema y de su jeíe? ;Ya lenia que haber sido 
poderoso el filtro mágico que los manter.ia bajo aquclla sumisión! En su uota- 
l>le obra sobre la Revolucion msa —La Tragédia soviética— Martin Malia le¬ 
vanta una «quina dei velo n) hablar dc «csa paradoia dc un gran ideal que lie- 
vó a lin gran crimen» lfr . Annic Kriegel, otra relevante analista dcl comunismo, 
insistia cn esta articulactón casi nec«aria de Ias dos caras dd comunismo: una 
luminosa y la otra sombria. 

Tzvetan Todorov proporciona una primera respuesta para «ta paradoja: 
«F.J habitante dc una democracia Occidental descaría creer que el totalitarismo 
cs complctitmente ajeno a Ias aspiracion« humanas normaI«. Ahora bien. si 
asi hubiem sido d totalitarismo no se habría mantentdo durante tanto tiempo 
ni habría arrastrado a tanto indivíduos cn pos dc sí. Por cl contrario, cs una 
máquina dc una cficacia impresioname. Li ideologia comunista propone la 
imagen dc una sodedad rnefor y nos impulsa a «pirar « cila: /acaso no cs par¬ 
te integrante ele lu identidad humana cl deseo de transformar d mundo cn 
nombre de un ideal? (...) Además, la sociedad comunista priva al individuo dc 
sus responsabilidades: son siempre “ellos" los que deciden. Ahora bien, hi 
responsabdidad cs un fardo que a menudo resulta pes.ulo de llevar (...) La 
atracciór» c;crcida por el sistema totalitário, experimentada inconscientemente 
|xn indivíduos muy numerosos, procede de cierto temor hacta la libertai! y la 
responsabilidad, lo que explica la popularidad tlc* toilos los rcgímcn« autori¬ 
tários (csa es la tesis dc Erich l : rotnm en hl miedo a la libcrutil). Existe una 
“servídumbre voluntária" decia ya Boccia» 17 . 

U complicidad dc nqudlos que sc han entregado a la servickttnbre vo¬ 
luntária no ha sitio ni cs siempre abstraem y teórica. El sencillo acto de acx-p- 
tar y/o esparcir una propaganda destinada a ocultar la verdad cvitlenciaba y 
evidencia siempre complicidad activa. Porque la publicidad cs el único mctlio 
—aunque r.o sea siempre eficaz como acaba de poner de manifiesto la tragé¬ 
dia dc Ruanda— tlc combatir los crimen» en masa cometidos cn secreto, al 
abrigo dc Ias miradas indiscretas. 

El análtsis dc esta realidad central dei fenómeno comunista cn cl poder 
—clictadura y terror— no resulta fácil. Jcan Ellenstcin ha definido el Icnóme- 
r.o staiinista como ima mczcla de tirania griega y de despotismo oriental. La 
fórmula resulta seduetora pero no tienc cn cucnta c! carácter moderno de «ta 
cxpcricncia y su alcance totalitário distinto dcl que encontramos en Ias formas 
de dtctadurn antcriormetite conociclas. Un examen comparativo rápido per 
mitirá que sc la situe mejor. 

En primer lugar se podría hacer referencia u la tntdición rusa de opre- 
sión. Los lx>lchcviqu« combatieron d régimen de terror dcl zar qi*c. no oix 
tante, fue apenas una sombra de los horrores dcl bolchcvtsmo en el poder. El 
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zar cnviaba a los pnsioneros políticos ante una justicia verdadera; y la defensa 
podia expresarse tanto, *i es que no más, que (a acirsación y utilizar como tes- 
tigo a una opinión pública nacional inexistente cn un régimen comunista y so¬ 
bre todo a Ia opinión pública internacional. Los presos v los condenados se 
bcncíiciabíin de tina regWnto de prisiones y cl régimen de confmnmicmo o 
incluso de deportación era rd.itivamcntc suave. Los deportados podian mar¬ 
char con su família. Icer y escribir lo que bien les parecia, cazar. pescar y en- 
contrarse cn los momentos de ocio con sus compancros ele «infortúnio». [x 
nin y Stalin lo pudicron experimentar personalmentc. Incluso Los rccuenlos 
de la rasa de los muertos de Dosioyevsky. que tanto sobrecogieron a la opinión 
publica a! ser publicados, parceen bastante anodinos cuando se procede a 
comparados con los horrores de] comunismo. Gertamente hubo cn la Rusia 
de los anos 188C-19I4 tumultos e tnsurrccciones reprimidas duramente por 
un sistema político arcaico. Sin embargo, de 1825 a 1917. el número total de 
personas condenadas a mucne en Rusia por sus opiniones o su acción política 
iuc de6.36C. de las que 3.932 fueron ejecutadas —191 de 1825 a 1905 y 3.741 
de 1906 a 1910—, cifra que ya habta sido superada por los bolcheviques cn 
marto de 1918, después de estar cn d poder solamente durante cuatro meses. 
LI balance de la rcprcsión /arista no tiene. por lo tanto, punto de compara 
ctón con el deí terror comunista. 

En los unos veinte a enarenta cl comunismo estigmatizo violentamente el 
terror practicado por los regímenes fascistas. Un examen rápido de Ias cifras 
muestra, rambien en este caso, que las cosas no son tan scocillas. El fascismo 
italiano, cl prtmcro en actuar y que abiertaincntc se reivindico como «totalita 
no», cicrtamctite encarceló y a mentido maltrato u sus adversários políticos. 
Sin embargo, rara vez Uegó hasta el ascsinato y. por lo menos durante los anos 
tretnta, (talia contaba con algunos centenares de presos políticos y vários cen¬ 
tenares de confmati —internados cn residência \'igilada en Ias islns— y, cs 
eierto, dcccnas de miles de exiliados políticos. 

Hasta la guerra, c! terror nazi apuntó bacia algunos grupos. Los oposi¬ 
tores al rcgimcr. —principalnicntc comunistas, socialistas, anarquistas, algti- 
nos sindicalistas— fueron reprimidos de manera abierta, cncarcclados cn 
prisiones y sobre todo internados en campos de concentración, sometidos a 
«vvras vejariones En total, de 1933 a 1939. airededor de 20.000 militantes 
de izquierdas fueron asesinados después de ser juzgados o sin ser juzgados 
en los campos de concentración y las prisiones. Esto sin mencionar los ajus¬ 
tes de cuentas internas dei nazismo como la «Noche de los cuchillos lar 
gos» en jurtio de 1934. Otra categoria de victimas destinada a la muerte 
fueron los alem unes de los que se considcrnba que no corrcspondtan a lo$ 
emerios racialcs dei «gran ario ritbio»: enfermos mentales. m.inusválidos, 
ancianos. Hitler dccidiú pasar a la acción aprovcchando la guerra: 70.000 
alemanes fueron victimas de un programa de cutanasia mediante el gasca- 
tniento entre cl final de 1939 y ei inicio de 1941, hasta que lits 1 giestas ele- 
varon sus protestas y cl programa fue detenido. Los métodos de gasca 


mienio puestos entonoes a punto fueron aplicados al tercei grupo de ví cri- 
mas, los judios. 

1 lasta que se produjo d estallido de la guerra, las medidas de cxclusión 
relacionadas con eitos cstuvicron generalizadas, pero su pcrscctición llcgó a su 
aj>ogeo durante la «Nochc de los cristalcs rotos» ’* con vários centenares tle 
muertos y 35.000 detendones en campos de concentración. Hasta que co¬ 
ro 4 ™ 6 la guerra, y sobre rodo a partir dei ataque contra la URSS. no se pro 
dujo un desencadcnamiento dei terror nazi ctiyo balance resumide es d si- 
giítentc: 15 milloncsde civiles muertos en los países ocupados; 5,1 millones de 
judios; 3,3 millones de prisioncros de guerra soviéticos: 1,1 millón de deporta 
dos muertos en los campos, vários centenares de miles de gitanos. A estas víc- 
timns se anadieron 8 millones de personas condenadas a trabajos forzadas y 
1.6 millones de eletenidos en campos de concentración que no fallecicron. 

L! terror nazi ha soorccogido las mentes por tres razones. En primer lu¬ 
gar. porque aíectó dircctamente a los europeos. Además. al hflber sido venci¬ 
dos los nazis y juzgados sus principjies dirigentes en Nüremberg, sus crime 
nes fueron senalados y estigmatizados de manera oficial como tales. 
Finalmentc. d des ntb rim iento dd genocidio perpetrado contra los judios 
eonstttuyo un trauma para las conciencias por su carácter en npariencia irra¬ 
cional. su dimenstón racista y la radicalidad dd crtmen. 

No teremos aqui d propósito vk- establcccr no se íjibc qué macabra arit¬ 
mética comparativa, qué contábilidad por partida doble dd horror o que jc- 
rarquía cn ia cruel dad. Sin embargo, los hcchos son tcstnrudos y ponen de 
uianificsto que los regímenes comunistas cometirron crimenes que afcctaron a 
tmos a cicn millones de personas. contra unos 25 millones de pcisonas aproxi¬ 
madamente dei nazismo. Este scnciUo dato debe por lo menos llevar a una re- 
llcxton comparativa acerca de la similirud entre d régimer que fue considera¬ 
do a partir de 1945 como d más criminal dd siglo. y un sistema comunista 
que conservo hasta 1991 toda su Icgrimidad internacional y que, hasta d dia 
de hoy, se mamiene en d poder en algunos países y conserva adeptos cn todo 
d mundo. Y aunque mtichos partidos comunista* han rcconocido tardínmcn- 
te los crimenes dd stalinismo, en su mayoría. no han abandonado los princí¬ 
pios de Lcran y tampoco se interrogan sobre su propia impHcación cn d fenó 
meno terrorista. 

Los métodos puestos cr. funcionnmicnto por Lenin y sistematizados por 
Stiüin y sus cmulos no soiamente recuerdan los métodos nazis sir.o que muy a 
menudo los preccdieron. A este respecto. Rudolf Hess, cl encargado de crcar 
cl campo de Ausehwitz, y su futuro comandante, pronuncio frases muy signi 
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ftcntivas: «tal dirección de Seguridad hizo llegar a los comandantes de los 
campos una documcniación dctallada cn rdación con el tema de los campos 
de concentración rusos. Parttendo de restimonins de evadidos, se exponian 
con todo deralle las condiciones que rcinaban en los mismos. Sc subrayaban 
cn cllos de manera particular que los rusos uniqtiilaban poblaciones enteras 
empleándolas en trabajos for/ados» Sin embargo, d liecho de que los co¬ 
munistas inauguraran cl grado y las técnicas de violência cn inasa y que los na¬ 
zis ptidieran mspirarse en ellas no implica, desde nitestro punto de vista, que 
se pueda establecer una rclarión directa de causa-cfeeto entre la toma dei po 
der por los bolcheviques y d surgimiento dd nazismo. 

Desde findes de los ar.os veinre. la GPU (nueva denominación tle la 
Cheka) inauguro el método de cuotas: cada región, cada distrito debía detr- 
ner. deportar o fusilar un ponccntajc dado de personas que pertenecieran a 
segmentos socrales «enemigos». Eso* porccntajes eran definidos ccntralrr.cntc 
por la dirección dd partido. La loeura planificadora y la mania estadistica no 
solo afectaron a la economia sino que rambién se apoderaron dd âmbito ilel 
terror. Desde 1920, con Ia vxtoria dei Ejétrito Rojo sobre el ejcrcito blarico. 
cn Critnca aparccieron métodos estadísticos. incluso sociológicos: las victimas 
fueron scleccionadas según critérios precisos establccidos sobre la base <Je 
cucstionarios a los que nadic podia sustraerse Los mismos métodos «socioló¬ 
gicos» scrán puestos cn funcionam iento por los soviéticos para organizar las 
deportflcrones y liquidacioncs masivns cn los estados bálticos y en la Holonia 
ocupada cn 1939-1941. El transjyorte de los dcjiortados cn vagones de gamulo 
dio lugar a Ias mismas «aberraciones» que en d caso nazi: cn 194M944, en 
plena guerra, Stalin ordenó retirar dd frente millares de vagones y centenares 
de millares de hombres de tas tropas es|>ec!alcs dei NKVD para asegurar en cl 
l^lazo bien breve tle unos dias la «Icporuivión tle los jHlcblns { lcl Gíucaso. l-sta 
lógica genocida —que consiste, citando el Código penal francês, en «la des 
trucción total o parcial de un grupo nacional, étnico, racial o religioso, o de 
un grupo determinado a partir de cualquicr otro critério arbitrário»— aplica¬ 
da por d poder comunista a gru|XK designados como enemigos, a sectores de 
sii propia soeiedad, fue Ücvadu basta su paroxismo por Rol Pot y sus Jemeres 
rojos. 

l- a rdación entre nazismo y comunismo por lo que se refierc a sus exter- 
minios respectivos resulta susceptible de causar sorpresa. Sin embargo, fue 
Vassili Grossman —cuya madre fue asesinada por los nazis cn el ybe/to de 
Berciiehev, que cscribió d primer texto sobre- Trcblinka y fw uno de los auto¬ 
res dd Libm nefrxj sobre el extermínio de los judios de la URSS—, quien en 
su relato / odo fusa hacc deeir a uno de sus personajes cn rdación coti cl ham- 
bre cn Ucrania: «Los escritores y cl mssmo Stalin docían todos lo misino: los 
kulaks son parósitos. queman d trigo, matan a los ninos. Y se nos aftrmó sin 
ambages: bay que levantar a las musas contra ellos y aniquilar a todos «os 
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malditos, como clasc». Anade: «Para matarias, hahia que declarar: los kulaks 
no son seres humanos Era exaetamente igual que los alemanes cuanco 
dcctan: los jtiuios no son setes humanos. Es lo que dijeron Lenin y Stalin: los 
kulaks no son seres humanos». Y Grossman concJuye a propósito de los hijos 
<.c Jos Kulaks: «Es como los alemanes que mataron a los hijos de los judios en 
Jas caruarus de gas: no teneis dcrecho a vivir, ;soí» judios!» - ' 0 . 

f-n cada caso cl objeto de los golpes no fueron indivíduos sino grupos. El 
terror tuvo como flnnlidad exterminar a un grupo designado como enemigo 
que. cicrtamcme, solo constituía una fracción de Ia soeiedad. pero que fue 
golpeado en cuamo tal por una lógica genocida. Así. los mecanismos de segro- 
gación y de exdustón dd «totahtarismo de dase» se ascmej.m singularmcntc a 
Jos dd «totalitarismo de raza». La soeiedad nazi futura debía ser construída 
airededor de la «raza pura», la soeiedad comunista futura airededor de un 
pucblo proletário purificado de toda escoria burguesa. Lu rcmoddac.ón de 
estas elos sociedades fue contemplada de la misma manera. incluso aunque las 
critenos de exclusrón no fucran las mismas. Resulta, por lo tanto, falso pre¬ 
tender que ei comunismo sea un universalismo: aunque d proyecto tiene una 
vocacton mundial, una parte de Ia humanidad cs declarada indigna de existir 
como sucedia cn d nazismo. La diferencia reside cn que la poda por cstrati* 
(cIjscs) reemplaza a la ,roda racial y territorial de los nazis. Los crimenes leni 
nistas, staliniMas y maoístas y Ia experiência camboyana plantean. por lo tanto, 
a la humanidad —así como a los juristas y a los historiadores— una cucstión 
nueva: ,;como calificar d critnen que consiste en exterminar, por razones polí¬ 
tico-ideo.ogicas. no ya a indivíduos o a grupos limitados de opositores, sino a 
wgmentos mas: vos de la soeiedad? <»Hay que inventar una nueva denomina 
cóny Algunos autores anglosajoncs así lo piensan v han crendo el término 
«poluicidM.». £) es preciso Ik-gar liast., d punto. mmo lo Itaccn J««- juristas 
checos, de caltficar los crimenes cometidos bajo el regímen comunista de stm- 
piemente «crimenes comunistas»? 

<0ttc se sabia de los crimenes dd comunismo? «Que se queria sabcr> 

7 Por que has-Jo neccsano esperar a ftnal« de siglo para que «te tema accc- 
*7 * 1,1 < ic abjeto de «tudio cientifico? Porque resulta evidente que 

d estúdio dei terror stalimsta y comunisra en general, comparado con d estú¬ 
dio de os crimenes nazis, presenta un enorme rctraso que hay que compen 
sar. incluso aunque cn d Este los estúdios se multipliquem 

Resulta incvitable sentirse solirrcogido |vor un fucrte contraste. Los ven- 
ceuores de 1945 colocaron legitimamente ei crimen —y en particular el geno- 
ctdio de los judios— en el centro de su condena dd mutismo. Numerosos in- 
vcsttgailorc-s en d mundo entero trabajan desde hacc décadas sobre este tem* 
bc lc han consagrado millares ele libros. dcccnas de pdiculas. algunas de cila* 
muy celebres y con perspectivas muy distintas como Noebe y bruma o Shoah 
U decismn de Sopbie o U lista de Schiudler. Raul Hríbcrg, |H>r citarle solo á 
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él, ccmró su obra más importante cn la descripdón dctallada de las formas de 
ascsinato de los judios cn el ÍH Reich**'. 

Ahora bien, no existen análisis dc este tipo en reiación con !a cuestión dc 
los crímencs comunistas. Mientras que los nombres dc Himmler o de Eich- 
man son conocidos en todo el mundo como símbolos dc la barbaric contem 
poranca, los dc Dzerdünsky, Yagoda o Yczhov son ignorados por la mayorta. 
En cuanto a Lcnin, Ho Chi Minli c incluso Stalin aún sigucr tcnicr.do derc- 
cho a una sorprendente reverenda. ;Un or R anismo dei Estado francês, la Lo¬ 
teria. tuvo incluso la inconsciência dc asoctar a Stalin y a Mao a una dc sus 
campanas publicitarias! C A quien se le habría ocurrrdo utilizar a Hiller o a 
Gocbbels cn una opcración similar? 

La acención excepcional otorgnda a los crímencs hitlcrianos csrá perfcc- 
tamente justificada. Rc>ponde a la voluntad de los supervtvientes de testificar, 
dc los investigadores dc comprender y de las autoridades morales v políticas dc 
confirmar los valores democráticos. Pero c por que cse débil eco cn la opinión 
publica dc los tcstimonios relativos a los crímencs comunistas? t Por que ese 
silencio incómodo dc los políticos? Y, sobre todo. ^por que cse «lendo «aca 
dcmico» sobre la catástrofe comunista que ha afeitado, desde hacc oobenta 
anos, a cerca de una terccra parte dcl género humano cn cuatro continentes? 
<!Por que esa mcapacidad para colocar cr d centro dei análisis dcl comunis¬ 
mo un factor tan cscncial como cl crimen, cl crimen cn masa. d crimen siste 
f f!®* 0 COn,ra ,a Hu,nani<{i ‘ ti ? < Nos encontramos frente a una in 
posibilidad de comprcrdcr? ,;No se trata más bien dc una negativa deliberada 
de saber, dc un temor a comprender? 

Us razones dc esta ocultación son múítiplcs y complcjas. En primer !u- 
gar. ha tenido su pa|>el la voluntad cláiicR y constante de los verdugos de bo 
rrar las huellas de sus crímencs y dc justificar lo que no podian ocultar El 
«informe secreto» dc .Irushehov de 1956. que comtituyó d primer reconoci- 
miento de los crímencs comunistas por los mísnios dirigentes comunistas, es 
tambicn el de un verdugo que intenta a la vez en mascarar y cobrir sus propios 
crímencs —como dirigente dei partido comunista cn d período más acentua¬ 
do dei terror— atribuyéndolos solo a Stalin y prcvalióndnsc de Ij obediência a 
Ias ordenes, para ocultar la mayor parte dei crimen —solo habla dc Ias vícti 
mas comunistas, mucho menos numerosas que las demás— para haccr co¬ 
mentários eufemísticos sobre estos crímencs —los ealifica de «abusos cometi¬ 
dos bafo Stalin»— y. fmalmçnrc, para justificar la continuidad dcl sistema con 
los mismos princípios, las mismas çsmicturas y los mismos hombres. 

Jrushchov da testimonio dc ello con crvdrza cuando scnala las oposido- 
nes con las que chocó durante Ia preparaetõn dd «infonnc secreto», cn particu 
lar por parte de uno de los hombres dc confianza de Stalin: «Kaganovich era 
un tiralevitas dc tal magnitud que habría degollado a su propio oadie si Stalin 
se 3o hubiera scnaJado con un parpaclco diciéndole que era «i inrerés dc la 
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—donde la comunidad judia internacional ha adquirido ei compromiso dc 
con memorar el genocídio-, durante mucho riempo ha resultado imposible 
para las victimas dd comunismo y para sus causahabientes mantencr una mc- 
mona vrn dc Ja tragédia, al estar prohibidas cualquier conmcmoradón o soli- 
citud de reparacion. 

Cuando no conscguian ocultar alguna verdad — la práctica de los fusila- 
miemos, os campos tk conccntroctón. las hambrunas provocadas— los ver¬ 
dugos se las ingeniaron para justificar los hcchos maquiüándolos groseramen- 
te. Despucs de haber reivindicado d terror, lo erigicron cn figura alegórica dc 
•a Kcvolucion: «cuando se corta madera. saltnn astillas», « no se puede haccr 
tortrlla srn cascar los huevos». A Io que Vladimir Bukovsky replicaha que cl 
habia visto los huevos cascados pero que no había probado nunca la tortilla. 
Lo peor juc afeanzado sm duda con la pcrversnVn de! Icnguajc Mediante la 
magia dcl vocabulário, el sLstema conocmradonario se convirttó en una obra 
dc reeducación. y los verdugos dc los educadores fucron «iedicados a trans¬ 
formar n los hombres de la antigua sociedad en «hombres nucvos». A los zc- 
.. —,cnnmo con et sc designa a los presos dc los campos de concentra- 
c.on sovretteos- sc les «rogaba». a la fucrzu, que creycran en un sistema qtie 
los convertia en «clavos. En China, cl recluso dc un campo dc conccntración 
cs ccnominado «estudiante»; debe estudtar d pcnsnmienio justo dd partido y 
rdormar su propio pensamiento defcctuoso. 

Como sucie suceder a menudo, la mentira no cs lo contrario, r tricto 
setsu. de la verdad y roda menrira se apoya en elementos dc verdad. Los tér¬ 
minos pervertidos se sirúan en una visión desplazada que deforma la perspec¬ 
tiva de conjunto: se nos enfrenta con un astigmatismo social y político. Ahora 
oicn. una Vision deformada por ) a propaganda comunisra cs fácil de corrcgir. 
pero es muy difícil volver a llcvar d que ve dcfcctuosamcntc a una concepción 
mtelcctua: idonca. La primem impresión está cargada de prejuicios y así per 
manccc. Como si se tratara de judokas, y gracias a su incompa rabie poder 
propagandistico —fundado cn buerta medida cn la pcrversión dcl Icnguajc—, 
los cornunrstoi han utilizado la misnia fuerza dc 3as críticas dirigidas contra 
sus métodos terronstas para volverías en contra de esas mismas críticas, apre- 
tando cn cada caso las filas de sus militantes y simpatizantes cn virtud dc la 
renovacion dd acto de fe comunista. Así han recuperado cl principio primero 
dc la creencta ideológica formulado cn su tiempo por Terruliano: «Crco por¬ 
que cs absurdo». 

En cl terreno de estas opcraciortes dc contrapro&aganda, los intdcctualcs 
sc prostrtuyeron litendmentc. En 1928, Gorky accptó ir de «excursión» a Ias 
islãs bo.ovky, cl campo oe conccntración experimenta! que cn virtud dc una 
«metastasis» (Solzhcnitsyn) dará nacimiento al sistema dd Gulag. Con poste- 
nondad participó cn la redacción de un libro dedicado a la gloria dc tas So- 
Iovky y dcl gobicmo soviético. Un escritor francês, prêmio Goncoun 1916, 
Henn Barpussc, no dudó, gracias al dinero, en lanzar incicnso sobre el regí¬ 
men stnlinista, publicando en 1928 un libro sobre la «maravillosa Geórgia» 
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Causa: la causa dcl stalinismo, por supuesto. (...) Discutia conmigo a causa tld 
miedo egoísta que le corria por In piei. Obedecia al desco impadente de esca¬ 
par dc toda responsabilidad. Aunquc hubiera crímencs. Kaganovich solo de- 
seuba una cosa: estar seguro de que sus huellas quedarían borradas»» FJ her- 
inctisino absoluto de los archivos cn los países comunistas, el controt total dc 
la prensa, dc los médios y dc tostas las salieus hncia el extninjero, la propagan¬ 
da sobre los «êxitos dd régimen». todo este aparato dc bloqueo de la infor 
mación pretendia en primer lugar impedir que sulicra a la luz la verdad sobre 
los crímencs. 

No contentos con esconder sus crímcres, los verdugos combaticron por 
todos los médios a los hombres que imentaban informar. Porque algunos ob 
serradores y analistas imentaron iluminar a sus contemporâneos. Dcspucs dc 
la Segunda guerra mundiai. esto resulto particularmentc claro cn Francia en 
dos ocasiones. De enero a abnl de 1949 sc dcsarrolló cn Paris el proceso que 
enfrentó a Victor Kravchenko —ex alto funcionário soviético que había escri¬ 
to Yo tscogi la IthfrtoJ, donde describía ia dictadura stalinista— con el perió- 
tlico comunista dirigido pot Louis Aragon, Uf Lcitres françaitn, que cubrió 
dc injurias a Kravchenko. De uoviembre de 1950 a cncro dc 1951 se desarro- 
lló, igualmente en Paris, oiro proceso entre Us Uttres fmnçaiset (de nucvo) y 
David Housset. un intelectual, antiguo trotskista, que había sido deportado a 
Atcmania por los nazis y que. en 1946. había recibido d prêmio Rcnaudot por 
su libro ni universo cunctnt raciona rio, El 12 de noviembre dc 1949. Roitssct 
habia convocado u todos los amiguos deportados dc los campos dc conccn¬ 
tración nazis para que formaran una comisión de investigadón sobre los cam¬ 
pos de conccntración soviéticos, y había sido atacado violentamente por la 
prensa comunista que negaba la existência dc aqucllos campos. Con posterio 
ridad a la convocatória de Roussci, cl 25 dc fchrero tlc 1950. en un artículo 
dcl ht%aro htteram titulado «En favor de la invcstigación sobre los campos dc 
conccntración soviéticos. <.;Qué cs peor. Satanás o Bclccbú?». Margaret Bu 
bcr-Neumann iníormaba dc su doble experiencia de deportada cn campos dc 
conccntración nazis y soviéticos. 

Ccintra todos estos iluniinnrlorcs ik* la cwicicncia humana, los xxrrdugos 
ilcsplegaron en un combate sistemático lodo d arsenal de los grandes estados 
modernos capaces dc mtcrvenii en e! mundo entero. A. Solzhenitsyn, V. Bu¬ 
kovsky, A. Zinoviev. L. Plyuch fucron expulsados dc su país. Andrei Sajurov 
fuc cx(liado a Gorky, cl general Piotr Grigorenko fuc arrojado cn un hospital 
psiquiátrico, Markov resultó asesinado valiendose de un paraguas envenenado. 

Frente a scmejanic poder dc intimidación y dc «x^ultación. las mismas 
víctimas dudaban a la hora dc manifestarse y cran incapaccs dc retntegrarse 
cn una sociedad donde campaban a sus anchas sus delatores y verdugos. Vas- 
sili Grossman •’* recuerda esta desesperanza. A diferencia de la tragédia judia 
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[l —donde, predsamcrie cn 1921, Stalin y su acólito Ordzhonikidzc sc habían 

| entregado a una verdadera carniceria, y donde Beria, jefe dcl NKVD, se hacia 

** notai' por su maquiavelismo y su sadismo— y, en 1935, la primem biografia 

oficiosa dc Stalin. Más rccicntemente, Maria-Antonictta Macciochi ha canta¬ 
do las alabanz.s$ de M.io, Aiain Peyrditte le hizo eco cn tono menor, mientras 
que DtinieEc Mirterrand pisaba los ralnncs a Castro. Q>dicia, abolia, vanidad, 
lascinación pnr la fuerza y la violência, pasión revolucionaria: fiiera cual fuese 
ia motivnción, los dictadores totalitários siempre encontraron los turiferarios 
que ncccsitaban, ya-lucra la dictadura comunista o cualquier otra. 

Frente a la propaganda comunista. Occidentc durante mucho t:emj>o dio 
muestras de una ceguem excepcional, enredado a la ve 2 por la ingenuidad 
frcnle a un sistema particularmentc rtiorcido. por cl temor dei poderio sovié¬ 
tico y por cl cinismo dc los políticos y dc los especuladores. Hubo ceguem cn 
la conferencia dc Yalta, cuando e! presidente Roosevelt abandono Europa dei 
Este a Stalin a cambio de la promesa, rcdactada en buena y debida forma, de 
que este convocaria dc la manem más rápida clcccioncs libres. El realismo y Ia 
resignación sc dieron cita cn cl cncucntro dc Moscó cuando, en dictcmbre de 
1944, el general De Gaullc cambio el abandono de Ia dcsgractada Polonia a 
Moloc por la garantia de paz social y poHtica, «segurada por un Mauricc Tho- 
rez regresado a Paris. 

Esta ceguem sc vio confirmada, casi legitimada, porque los comunistas 
occidemalrs y muchtvs hombres dc izquierda creian que eslos países estaban 
«consJruycndo cl scKialismo», que esta utopia, que cn Ias democracias aíimcn- 
taba conflsctos socialcs y políticos, se convertia «allí» en una realidad cuyo 
prestigio había subrayado Simone Wcil: «Los obreros revolucionários están 
demasiado feliccs dc tener a sus espaldas un Estado; un Estado que confiere a 
su acción esc carácter oficial, esa legitimidad, csa realidad, que solo coníicrc 
d Estado, y que al mismo tiempo está situado muy lejos de ellos, geografica¬ 
mente para poder asquearlos» w . El comunismo presentaba cntonces su cara 
más favorable: apdaba a la Uustración, a una tradición dc cmancipación so¬ 
cial humana, y al sueho dc la «igualdad real» y de la «tclicidad para todos» 
inaugurado por Gracchus Babeuf. Y cs este rostro luminoso d que ocultaba 
casi rotalmente Ia faz de ias tinicblas. 

A esa ignorância —querida o no— dc la dimension criminal dei comu¬ 
nismo sp anadió. corno siempre, la indiferenda dc mtcsrro* amtcmporáneos 
por sus hermanos humanos. No es que d scr humano tenga cl corazón duro. 
Por d contrario, en numerosas situadones limites, muesrra recursos msospe- 
chados dc solidaridad, dc amistad, dc afecto e incluso de amor, Sin embargo, 
como lo subraya Tzvctan Todorov. «la memória de nuestros duelos nos impi 
dc perribir c! sufrimiento de los otros»'’. Y, ai salir de la Primem y dcspucs de 

:i Stmnix Wdl. !.'h»fMVtcn»cnt, Guflimar.1, I9J9. 
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1 j Segunda guerra mundial. <q uc pueblo enropeo o asiático no «taba ocupado 
cn cicatrizar Ias hendas de innumerahlcs duelos? Las diíicuitatk-s encontradas 
por ios franceses cn su propm país para afrontar la historia de los anos som- 
.o* T 5 , Jn suílclentcnicnu -' elocuemes. La historia -o más bien la no histo 
na de la ocupacion contmúa envenenando la conçtcncia francesa, üucede Io 
nusmo. aivcccs en menor grado, con la Ilistona «lo los períodos «mor» cn Ale- 
manta. «fases,a» cn Italta, «inmqu.sta» cn Espana. de la guerra civil en Gre 
ca, etc. En este siglo de hierro y de sangre, toilos han «tado demasiado oco- 
fwdos en sus dcsgracias para compunir las desgracias de los «lemas. 

La ocuitauón de Ia dimensión criminal dd comunismo se relaciona, sin 
embargo, con tres razones más específicas. La primera tiene que ser con la 
rdea misma <lc revoludón. Todavía hoy cn dia. e] duelo por la iden de revoh. 
cidn tal como fue contemplada en los sigJos xix y XX. está lejos «le haber con- 
duido. Sus símbolos -bandera roja. Internacional, puno en alto- rcsutgen 
en cada mov.m:cnto social dc envergadura. El Chc Guevara vuelvc a ponctvc 
slc moela. Grupos abierramentc revolucionários están activos y se expresan 
con toca legalidad. tratando con desprecio la menor rdlexiõn crítica sobre los 
cr,men« de sus predecesorw y no dudando en reiterar los viejos discursos 
justtncadores de Lcn.n de Trotsky o de Mao. Esta pasión revolucionaria no 
ha sido solamentc la dc los demás. Vários dc los autores de este libro han crcí 
do también, durante un tiempo. en la propaganda comunista. 

U segunda razón ,iene que ver con !a participación de ios soviéticos cn 
Ja victona sobre c nazismo, que pennttió a los comunistas cnmascarar bajo 
un patriotismo ardiente sus objetivos fmales que tenínn como meta la toma 
dcJ poder. A partir dc junio de 1941. Ios comunistas dd conjunto dc los par. 
scs ocupados cmraron cn una situación dc resistência activa —y a menudo ar¬ 
mada- contra el ocupante nazi o italiano. Como !os resistentes dc otras obe- 
ciencras. pagaron el prec.o de la represión. y «ufricron millares dc 
tusilamtenros, dc asesmatos >• de deportacion«. Y se aprovecharon dc estos 
mártires para sacrdizar la causa dcl comunismo y prohibir toda crítica cn re- 
lacton con cila. Adernas, en cl curso dç Ios combates dc Ia resistenda, muchos 
no comunistas fraguaron rdactonw dc solidaridad. de combate y de sangre 
con comumstas lo que impidió que se les abneran los ojo*. En Frenda, la ac 
titud dc los gaullistas ha vemdo a menudo determinada por «ta memória co- 
mun. y fue estimulada por ta política dd general De Gaullc que utilizaba d 
contrapeso soviético frente a los americanos 

Esta panictpacion de los comunistas cn la guerra v cn la victoria sobre cl 
nazismo hizo triunfar de mancra definitiva la noción dc antifascismo como 
enteno de Ia verdad para la izquicrda. y. por supuwto. los comunistas sc pre 
sentaron como los mejores representantes y los mejores defensores dc «te an¬ 
tifascismo. El antifascismo sc convirtió para cl comunismo cn una etiqueta dc- 
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finitiva y lc lia sido fácil, en nombre dd antifascismo, haccr callar a los recalci¬ 
trantes. François Furet cscribió páginas luminosas sobre «te punto crudal. 
Tras ser considerado el nazismo vencido por los aliados como cl «mal absolu¬ 
to». d comunismo basculó casi mecanicamente al campo dd bien. Eso r«ultó 
evidente durante d prooeso de Nüremberg cn que los soviéticas se encontra- 
brin en las filas dc los fistules. Fueron asi rapidamente escamoteados los epi¬ 
sódios vergonzosos cn rclacton con Io* valores «Icmocraticos, como los pactos 
germano-soviético de 1939 o la matanza «ir Katyn. Sc considero que la victo¬ 
ria sobre cl nazismo aportaba Ia prtteba dc la superioridad dd sistema comu¬ 
nista. Tuvo «pecialmcntc como consccuencia el suscitar, en la Europa libera¬ 
da por los angloamericanos, un tioble semimiento de gratittul hacia el Ejérdto 
Roji* (cuya ocii|>adón no se había sufrido) y de culpabilidad frente a los sacri¬ 
fícios soportados por los pucblos «lc In URSS, sentimientos que la propaganda 
comunista no dejó de nprovechar. 

En paralelo, las modalidades «lc Ia «libcración» dc Ia Europa de! Fsic lie 
vados a cabo por d Ejército Rojo, pennanederon ampliamente «iesconoddas 
cn Occiderite, donde los historiadores asimilaron «Ios tipos dc «libemetnn» 
muy dilercnt«: uno conducía a la r«tauración de las democracias, el otro 
abria el camino a la instauraoón dc dictaduras. F,n Europa central y oriental, 
d sistema soviético pretendia suceder al Reich dc mil anos y Witold Gombro- 
wiez expresó cn pocas palabras el drama de «tos pucblos: «El final dc Ia 
guerra no trajo la libcración a Ios polacos. En «ta triste Europa central, signi- 
ficaba s«*lamcnrc d cambio de una noche por otra, dc los verdugos «lc I litlcr 
por los tle Slulin. En d momento cn el que cn los cafés purismos Ias almas no- 
bl« saludaban con un canto radiante Ia "emaneipación tlel polaco tiel yugo 
feudal" en Polonia d mismo cigarrillo cncendido cambiaba simplçmentc de 
mano y continuaba quemando la picl humana** 7 . Ahí sc encuentra la fractura 
cmrc dos memórias europeus. Sin embargtv, algunas obras descorricron muy 
deprisa el velo sobre la manera en que la URSS había liberado dcl nazismo a 
polacos, demanes, checos y cslovacos 

l-a última razõn de Ia «xultación cs más sutil, y tumbien más delicada de 
expresar. Después «lc 1945, d genocídio «lc los judios «pareció como d para¬ 
digma dc la barbaric moderna, hasta ocupat todo el espado r«crva«lo a Ia 
perccpciiín dd terror de masas durante el siglo XX. Después dc haber negado, 
cn una primera época, la «pecificidad dc la pcrsecución dc los judios llcvada 
a cabo por los nazis, los comunistas comprendieron inmcdiatamente la venta- 
ja que potlían obtener dc un recorocimiento «le esc tipo al rcuctivar regular¬ 
mente el antifasdsmo. El espectro dc «la bestia iitmunda cuyo vierstre aún 
continua siendo fecundo» —scgún la famosa fórmula dc Benolt Brecht— fuc 
agitado dc mancra permanente, a hora y a deshora. Más reci entemente, cl que 

" \Vi«<if«t GnnUrowkz. Icn*w*t lintu/im «**- Dnuntm/w «/«• fivnx. K4«\ 1996, pág. M» 
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se pusiera de manrfitsto la «singularidad» dd genocídio dc Ios judios, enfo¬ 
cando Ia atcncioi: sobre una atrocidad excepdona!. ha impedido también per- 
cibir otras rcahdai.es dd mismo ortlcn cr el mundo comunista. Y, ^cómo sc 
podia imaginar adcmás que aqucüus que hubían comribu.do con su victoria a 
destruir un sistema genocida podían practicar también «os métodos? D rc- 
l.qo más cxtendtdo tue d negarse a contemplar una paradoja así. 

FJ primer gran cambio en el reconocimicnto oficial de los crimcn« co- 
munistas se sittia d 24 de íebrero de 1956. Esa tarde, Nikíta Jrushchov Pri- 
mer secTetnrio, st.be a la tribuna dd XX Congreso dd Partido Comunista de 
la Union Soviética. el I^US. La sesión « a ptKrrra cerrada. Solo los delegados 
al congreso «isten a la misma. En medio «lc un silencio absoluto, aterrados 
escuchan a! Primer secretario dcl Partido «lesimir mct«ulicam«i>tc la imagen 
dd «,K.drec.io de los pucblos», «Id «genial Stalm» que fue. «lurante treinta 
anos. d heroc dd comunisnu» mundial. Este informe, conocido desde enton- 
«s como d «informe secreto», constimye una «le las infirxion« fundamenta 
fes dei comunismo contemporâneo. Por primera vez. un dingente comunista 
dei mas alto rango rceonoeió oficialmentc. aunque solo pira información «lc 
Jos comunistas, que ei régimen que se había apo<lerado dd poder m 1917 ha 
bia conocido una «dcrivadtm» criminal. 

Las razon« que impulsaron al «senor K» a quebrantar uno de los mavo- 
r« tnhu« dd regímen soviético cran múltipl«. Su objetivo principal era im 
ptitar Ios crimencs dd comunismo m>1o a StaJin y asi circiinscribir d mal y sa 
liirío a un «lc salvar al régimen. Influía igiulmcnte en su dcdsión la voluntad 
de «loencadcnar un ataque contra el dm de los stalinistas que se oponía con 
su poder en nombre de los mctoslos dc su antiguo patrón, y por tanto, en d 
verano de 1957 «tos hombres fucron apartados dc todas sus funciones Sin 
embargo, por primera vez desde 1934. su «muerte política» no se vio seguida 
por una muerte m:t. y se comprende, por este simplc «dctallc». que ios moti 
vos dc Jrushchov cran más profundos. ÉJ. que había sido el jefe máximo dc 
Ucrama durante aiios y. ,*or «a razón. habfa llevado a cabo v ocultado gigan¬ 
tescas matanzas. parecia cansado dc toda «a sangre. En sus memórias», don¬ 
de. sin duda. se concede c! papel de bueno dc !a historia. Jrushchov rccucrtki 
sus estados dc ámmo: «d Congreso va a terminarse; serán adoptadas algunas 
resolucion« todas formalcs. ,;Y qué> Aquellos que fueron futulados por cen¬ 
tenares dc mil« permanecerán sobre nuestras condenei.is» lu . 

Dc repente apostrofa con dureza a sus camaradas: 

vamos a hacei con nqudlos que fueron detenidos. liquidados? (...) 
Ahora sabemos que las víctimas de las represiones cran inocent«. Tcncmos la 
prueba irrcfutablc dc que «lejos de ser enemigos dd pucblo, cran hombr« y 
mujeres honrados, dedicados al Partido, a la Rcvolueión, a lo causa leninista 
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de la edificación dd socialismo y dcl comunismo. (...) Es ímposiblc ocultar 
todo. Antes o d«pués, aquellos que están cn prisión, cn los catnp«>$ dc con 
ccntradón, saldran y volverán a sus casas. Relatarán entonc« a sus padres, a 
sus amigos, a sus camaradas lo que sticedió. (...) Por eso «íamos obligados 
a confcsar a los delegados todo sobre la mancra en que sc ha dirigido el Parti¬ 
do durante estos «rios. (...) <Cómo pretender que no sabíamos lo que siicc- 
dió? (...) Sabemos lo que era d reinado de la represión y de la arbitrariedad 
cn cl Pariitlo y debcnios dccir al Congreso Io que sabemos. (...) En la vida de 
cualquicra que ba cometido un crimen llcga un momento en que la confcsión 
!c asegura Ia indulgência si« que no la ubsolución» M . 

En el caso dc algunn dc estos hombres que habían partidpado directa- 
mente cn los crimenes ix-qKiratlos bajo Slalin y que. en su niayoria. «k-bian su 
jsccnso al extenninio de sus preiJcccsores en Ia lunción emergia cicrta forma 
de remordimiento. Cicrtanicntc se truiaba de un remordimierno obligado, un 
remordimiento interesado, un renturdimiemo dc político, pero cn cualquier 
caso un remordimiento. Era necesario que sc deiuviera la matanza. Jrushchov 
tuvo esc valor, incluso, aunque cn 1956 no dudó en enviar los blin«lados so¬ 
viéticos a Budap«t. 

En 1961, durante d XXII Congreso dd PCUS, Jrushchov rccordó no só- 
lamente a las víctimas comunistas sino también al conjunto dc víctimas dc 
Stalin, y propuso incluso que se erigtcra un monumento cn su memória. Sin 
du«la Inibia traspojudo cl limite invisiblc más allá «ld «uai sc jKinía cn cu«ti«'m 
el principio mismo dei régimen: d monopolio «lei p«h!lt absoluto reservad«> al 
Partido comunista. El monumento nunca vio ia luz. En 1962 cl Primer secre¬ 
tario autorizo la pubticación de Un Ji<t cn la vida de Itxin Denissovicb i; dc 
Alcksandr SoJzhcnítsyn. El 24 de octubre de 1964Jrushdsov fue brutalmente 
depuesto de unias sus funciones pero no fite liquidado y murió en el anoni 
mato en 1971. 

l odos Ios analistas reeonocen la importância decisiva dei «informe secre¬ 
to* que suscito una ruptura fundamental en la traycctoria dei comunismo du¬ 
rante el siglo XX. l ? rançots Furet. que precisamenre acababa de abandonar el 
Partido comunista francês cn 1954. evcrihió al respexto: «Ahora bien. lo que d 
“inloime secreto" «íe febrero dc 1956 trastorna dê golpe, nada más conocerxc, 
fue la condición dc I» idea comunista cn cl universo. La voz que denuncia los 
crimenes dc Stalin no procede ya de Ocdilcntc sino dc Moscit, y dd saneta 
sanctnrnni Jc Moscú. d Kremlin. Ya no « la voz «lc un comuntsta «pie quebran¬ 
ta c! dest erro sino la dei primero de los comunistas dd mundo, c! jefe «lei Parti- 
«Jo cn la Union Soviética. En lugar, por lo tanto, «lc verse ulcanzada por la sos- 
pecha que afecta d discurvi «le los antiguos comunistas, «tá revesrida por la 
autondad suprema de que el sistema ha dotaik) a su jefe. (...) El extraordinário 
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poder de “informe secreto" sobre los espíritos procede de! hecho de que carece 
de contradictores» \ 

El suceso resultaba tanto más paradújico eri la medida en que, desde sus 
orígenes, numerosos contemporâneos habian puesto en guardia a los bolebevi 
qnes contra los perros de su uctuacton. Desde 1917 18, se habian enfrentado 
en cl seno tnisnio de! movimiento socialista los creycmc* de la «Gran luz en cl 
Este» y los que critreaban sin remisión a los bolcheviques. La disputa giraba 
csmciaimcntc sobre el método de Uniu: violência, crímenes y terror Micntras 
qiH: desde los anos veinte basta los anos emct.enta, cl lado sombrio de la expe 
ricnaa bolchevique fue denunciado por numerosos testigos, vtetimas u obser¬ 
vadores cufllifícados, asi como en innumcrablcs artículos y obras, hubo que es 
penir a que los comunistas cr el poder rcconocicran por si mismos —c incluso 
entonces dc numera limitada— la realidad pau que una fracrión más amplia 
de Ia opinton pública comcrucira a adquirir concrcnciu dei drama. Se trataba de 
un rceonocimiento tendencioso puesto que cl «informe secreto» solo abordaba 
Ta cucstión dc Ja> víctimas comunistas. No obstante, era un reconocimicnto 
que aportaba una priinera confimiadón dc los lestimonk» y estúdios anterio 
res ycorroborab.i I,» que todos sospochaban desde- bacia inucho fiempo: cl «»• 
munismo babiu provocado en Kusia una inmcnxa tragédia. 

De entrada, los dirigentes de muchos de los «partidos hermanos» no 
qtiedaron convencidos dc que ftiera preciso entrar por c! camrno de la revela- 
ción. Comparados con cl precursor Jrushchov, diercn !a impresiór. incluso dc 
ir con rctraso: huho que esperar a 1979 paia que el Partido comunista chino 
oistinguicra en la política de Mao grandes méritos» —hasta 1957— y «gran¬ 
des errores» a conrinuarión Los vietnamitas no abordaron la cucstión más 
que con la distorsión de condenar d genocídio perpetrado por Pol Pot. Ln 
cuanto a Castro, ha negado las atrocidades comendas hajo su égida. 

Hasta este momento. Ia denuncia dc los crfmcncs comunistas no habia 
procedido más que de sus enemigos o de disidenies trotskistas o anarquistas. 

Y no habia sido particularmente eficaz. La voluntad <lc testificar fue tan fucr- 
te et: los huidos de las matanzas comunistas como en los buídos de las matan 
zas nazis. Sin embargo, se les esaichó poco o nada, en particular çn Francia 
donde la experiência concreta dcl sistema conccntrnrionario soviético no 
afectó directamente más que a nlgcrnos grupos restringidos tales como los 
Malgre-nous u de Alsacia Lorenn ‘V La mayoria dc las veces. los testimonios, 
las erupciones de la memória. los trabajos de las comisioncs independiemes 
crcadas a iniciativa de algunos indivíduos —como la Comisión internacional 
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sobre el régimen coocentracionario dc David Rousscf, o la Comisión para cs 
tablecer la verdad sobre los crímenes dc Stiilin— íiicron cubiertos por el 
bombo dc la propaganda comunista acompaiiada por un silencio ruin o indi¬ 
ferente. Este silencio, que se producc generalmenic cn algún momento de 
scnsibilización debido a la zparición dc alguna obra —Arcbipiêhtgp Culug 
«lc Solzhcnitsyn— o de un teslimonio más indiscuriblc que otros —\un reto tos de 
Kohmá, de Variam Shafamov o L 1 utopia aseuua dc Pin Yaibay— muestra 
una resistência frente a los impactos propia dc sectores más o menos amplios 
dc Ias sociedades occidcntaics cn relación con el fenómeno comunista. Sc han 
negado basta abora 11 mirar a la realidad frente a freme: el sistema comunista 
implica, aunque cn grados diversos, una dimcnsión fundamcnralmcntc crimi¬ 
nal. Con esta negativa, han participado en cl engano, en el sentido en que lo 
entendia Niclzscbe: «Negarsc a ver algo que se vc, negarse a ver algo cuando 
se ve». 

A pesar dc todas estas dificultadcs para abordar la cucstión, numerosos 
observadores lo han intentado. Dc los anos veinte a los anos cincuenta —y a 
falta de Jatos más fiabJcs ciiidadosamcnte escondidos por el régimen soviéti- 
c«»— Ia investigneión descansaba eseneialmenle cn el testimonio dc los trán.s- 
fugas. Susccptibles dc scr alimentados por la venganzn, la difamación sistemá¬ 
tica o de ser manipulados por un poder anticomunista, estos testimonios 
—someiidos a la crítica cie los historiadores como iodo testimonio— cran sis- 
temáticamentc rechazados por los titriferurios dcl comunismo. <Quc habia 
que pensar, en 1959, dc la descripción dcl Gulag proporcionada por un tráns- 
fuga uc alto rango dei KGB, tal y como aparecia en un libro de Paul Barton? * 

< Y q«i<7 pensar de Paul Barion. a su vez exiliado «le Checoslováquia, y cuyo 
verdadero nornbrc era Jiri Veltrusky, que fue uno de los organizadores dc la 
insurreeción aniinazi dc Praga en 1945, y se vio obligado a luiir dc su pais en 
|948> Lo cierto cs que al contrastarse su información dc 1959 con los archi 
vos abora abiertos queda cie manifiesto que cra completamentc digna de con- 
fianza. 

En los a fios setenta y ochcnta. la gran obra dc Solzhcnitsyn —Arcbipiéla 
gf> Gulag, y despues ef ciclo de los «Nudos» de la revolución rosa u — provoco 
un verdadero trauma cn la opinión pública. Fue. sin duda, más el trauma dc 
la literatura, dcl cronista de genio. que Ia toma de conciencia general dei ho 
rrtble sistema que dcscrihía. Y. pese a todo, Solzhcnitsyn tu vo dificullad para 
atravesar la costra dc ta mentira, él que fue comparado en 1975 por un perio 
dista dc un gran diário francês con Picrrc Lavai. Doriot y Déat, «que acogian 
a los nazis como liberadores» ’\ Su testimonio, no obstante, fue decisivo para 

“ i- litUrturm» cn»ffitUtliotntirr eu Rusfie. WiO- I9W. Plon, (959, 

" t os N’udo» ilt Ia RcvWucMn ru%j nunca han «<Jo rextucido* ,il ooudlano. kvo Ij cxtx-pctón 
* 1‘ I* primcTj rvt&Kslún ile zljer-z/o tv?4 —unii obra muy miMtiliL-mln p>»»tfnomvci«v poc Sol/k- 
nii»yn— y dc tonm en Zunet). puWicadj* amba» por $rix-K»ml (N Jei T) 

" IWiurtl Clia[HÚv. ts } de |ulio de 1975, 
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desencadcnar una primera torna dc conciencia, igual que cl de Shalamov so¬ 
bre Kolymá. o cl Pin Yathay sobre Camboya. Aún más recicniemente. Vladi- 
mir Bukovsky, una de las pnncipalcs figuras dc la disidencia soviética bajo 
Brezhncv, ianzó un nuevo grito reclamando, bajo cl título de Juiero en Mnscú, 
la creación dc un nuevo tribunal de Nürembcrg para juzgar las actividades 
Cfiminales dcl régimen. Su libro fue ncogido en Occidente con un êxito dc 
crítica. Simultáneamentc. se pubiicaron obras dc rchabilitación de Stalin ,J . 

iQvé motivaeión, a finales dc este siglo XX. puede impulsar la explora- 
ción de un terreno tan trágico, tan tenebroso y tan polémico? Hoy en dia, no 
solamente los archivos confirman estos testimonios puntualcs sino que permi- 
ten ir mucho más allá. Los archivos internos dcl sistema de rcpnrsión de Ij an- 
tigua Union Soviética, dc las antiguas democracias populares y de Gimboya, 
arrojan luz sobre una realidad aterradora: cl carácter masivo y sistemático dd 
terror, que. en muchos casos, ha desembocado cn un crimen contra la Huma- 
nidad. Ha üegado el momento de abordar de una mancra científica —docu¬ 
mentada con hcchos tncontestablcs y liberada dc las cucstiones político ideo¬ 
lógicas que pesaban sobre ella— la cuestión recurrcme que todos los 
observatlorcs se ban plantcado: lugar tieno cl crimcn cn cl sistema co¬ 

munista?». 

Con esta perspectiva, ^cuál puede ser nuestra aportación específica? 
Nuestra accrón res(K>ndc, c» primer lugar, a un delvrr histórico. Ningún tema 
es tabú para el historiador v las cucstiones y presioncí de todo tipo —politi 
cas. ideológicas, |>crsona!es— no deben impcdirle seguir el cainino dd cono- 
cimiento, de lu exhumación y de la interprctación de los hechos. sobre todo 
cuando estos han estado durante mucho tiempo y de mancra voluntária hun- 
didos en d secreto dc los archivos y dc los conciencias. Abora bien, esta histo¬ 
ria dei (error comunista corstituye uno dc los elementos mayorcs de una his¬ 
toria curopca que sostendría firmemente los dos extremos dc la gran cuestión 
historiográfica dcl totalitarismo. Este ha conocido una versión hitleriana pero 
también un» versión leninista y stalinista, y no es de recibo elaborar una histo¬ 
ria hemiplejica, que ignore la vertiente comunista. Dc la misma mancra, no re¬ 
sulta accptable la respuesta que consiste en rctlucir la historia dcl comunismo 
a su única dimcnsión nacional, social y cultural. Tampoco puede quedar esta 
participación cn el fenómeno totalitário limitada a Europa y nl episodio sovié¬ 
tico. Se aplica iguaimente a ia China maoísra, a Corça dei Norte y n la Cimbo- 
ya dc Pol Pot. Cada comunismo nacional ha estado unido por ur.a espccic de 
cordón umbilical a la matriz rusa y soviética contrihuycndo a dcsarrollar ese 
movimiento mundial. La historia con la que nos enfrentamos es la de un fenó¬ 
meno que se ha dcsarrollado en el mundo entero y que afccta a toda Ia Httma- 
nidad. 


** V«sc, por qcmplo. rt libro de LuJo Marirtit, Un tuire rc&nt tur St eh nr, M|XJ, 1994, 
)50 páff.; vnKiido cn el V2l**e de* livre* de la lic-rfa de TI (wiuniié. 1997 G»t un estilo «per** 
menos kariegriGro, Lilly Marctxi ha pablicud;» Stefiae, vir puedr, Calmann-Ixvy, 399*. 


El segundo deber ui que respon Jc esta obra es un deber relacionado con 
la memória. Honrar la memória de los muertos constítuyc una obligaçión mo¬ 
ral, sobre lodo cumulo se trata de las victimas inocentes y anónimas de un 
Moloc de poder absoluto que ha buscado borrar hasta su rccuerdo. Después 
de !a caída dcl Muro dc Beriín y dcl colapso dei centro dcl poder comunista 
cn Moscú, Europa, continente mairiz de las experiências trágicas dcl siglo XX, 
eslú en camino de recomponer una memória cotmin. Podemos contribuir a 
ella por nuestra pane. Los autores mismos dc este libro son portadores de esa 
memória. Uno de-cllos estuvo relacionado con Europa central por su vida 
pcrsonal. y el otro con la idea y la práctica revolucionarias en virtud de com- 
promisos contcmjzoráneos a 1968 o más recientes. 

Este doble deber, ile memória y *lc historia, se inscribc cn marcos muy 
diversos. Aqui, afccta a países en que el comunismo no ha lenido práctica 
mente ningún peso, ni en !a sodedad ni en cl poder: Gran Bretana, Austrália, 
Bélgica, ctc. Allí se manifiesta en países donde cl comunismo ha sido un po¬ 
der puesto en tela dc juicio —los Estados Unidos después dc 1946— o ha dis 
inttado de cierta importância, incluso aunque no se huyu ajxzdcrado dei po- 
‘^' r —Francia. Italia, l-.sp»na. Grécia, Portugal- -. Adcniás, todavia continua 
unponiendose con luerza cn los países cn que cl comunismo ha perdido un 
poder que habia detentado durante varias décadas— Europa dcl Este. Ru- 
si*—• Finalmente, su pequena llania vacila cn rruxlio de peligros allí donde d 
comunismo se encuentra todavia cn el poder —China. Curva dei Norte. 
Cuba, Iaios. Vietnan»—. 

Scgún las distintas situacioncs. <libere la actitud de los contemporâneos 
ficnte a la hisforia y a la memória. F.r» los dos primeros casos se relactonan 
con una actitud relativamente simple de conocimiento y de reflexión. F.n el 
terccr caso, se enfrentan con la necestdad dc reconcilhicúin nacional, con o 
sin castigo de los verdugos. A este respccto. Ia Alemanin reunificada ofrccc. 
sin duda, el ejemplo más sorprendente y más «milagroso» —basta |scnsnr 
cn el desastre yugoslavo—. Pero la antigua Checoslováquia —convertida en 
República Checa y en Eslováquia—, Polonia y Camboya chocan iguaimente 
con los sufrimientos derivados de la memória y de la historia dcl comunis¬ 
mo. Un cierro grado de amnésia espontâneo u oficial, puede parecer indis- 
(>ensablc para curar las heridas moralcs, psíquicas, afectivas. personalcs y 
colcctivas ptxwocadas jxsr medio siglo o más de comunismo. Allí donde el 
comunismo aún continua en el poder, los verdugos o sus herederos llevan 
a cabo o una ncgación sistemática, como en Cuba o cn China, o incluso 
continúan reivindicando el terror como forma dc gobierno —cn Corca dei 
None—. 

Este deber de la historia y de la memória poscc inoudablcmenic un as 
pccto moral. Claro que algunos podrian apostiolamos: «^Quicn les autoriza a 
ustedes a decir lo que cs c! Bien y Io que es el Mal.?». 

Scgún critérios que lc son propios, e*o es lo que pretendia la Iglesia cató¬ 
lica cuando. apenas a unos días de distancia, el papa Pio XI condeno meJian 





le dos encíclicas distintas d nazismo — Mu Brcmtendcr Sorgc d 14 de marzo 
de J937— y cl comunismo —Divwi rcdcm/>iom, d 19 dc murzo dc 1937—. 
Ksta última afirmaha que Dios había dotado al hombre de prerrogativas: «d 
dcrecho a la vida. a la integridad corporal, a los médios neccsarros para la 
existência; ei dcrecho dc tender hacia sii fin úliimo en cl camino t rezado por 
Oios; cl dcrecho dc asociación. dc pmpiedad. y cl dcrecho dc utilizar csa pro- 
ptcdad». E incluso aunque sc pueda denunciar tina cicrta hipocrcsía de la 
Iglesia que garantizaba d cnriquecimicntc exccsivo de unos a costa de la cx 
propiación de otro*. no por dlo continia stendo menos escnctai sn llamada ai 
respeto de la dignidad humana. 

Ya cn 1931, cn la encíclica Quadngnimo Anno, Pio XI había escrito: «d 
comunismo tienc cn st» ensenanza y cn su acción un doble objetivo que perei 
gue no cn secreto >• por caninos desviados, sino abiertamente. a la luz dcl dia 
> por todos los medio®, incluídos los más violentos: una implacablc lucha dc 
chtscs y la completa dcsapnrición dc Ia propiedad privada. Para lograr este 
objenve. no hay nada a lo que no se atreva, no hay nada que respctc; alli don¬ 
de ha conquistado d poder, sc muestra salvaje c inhumnno hasta un grado 
que apenas sc puede crcer y que resulta extraordinário, tal y como testifican 
las terribles matanzas y las ruínas que ha acumulado cn inmensos países de 
Europa Oriental y de Asia». La advertência adquiria todo su sentido al proce 
der dc una institución que. durante vários siglos, y en nombre dc su fc. había 
justificado fa mutunza de inficlcs, creado la Inquisición, y amordazado la lt- 
hertad de persamiento y que iba a apoyar a regímenes dictatorules como d 
dc branco o cl dc Salazar. 

Sm embargo, si la Iglesin representaba su papel de censor moral, c cuál 
debe scr, cuãl puede ser cl discurso dc! historiador frente :il relato «heroico» 
dc los partidários cie! comunismo o al relato patético dc sus vfetimas? En sus 
Mcwonaí dc uitraluwha. 1'rancois René dc Chuteaubriand cscrihió- «Guando, 
cn d silencio de la abyección. solo sc oye sonnr la cadena dei csclavo y ia voz 
dcl delator, cunndo todo ticmbla ante cl tirano y cs tan peligroso incurrir cn 
su favor como merecer su destlén. aparece cl historiador, carga do con la ven 
ganza dc los pitcblos. En vano prospera Ncrén porque Tácito ya ha nacido cn 
cl Império»* 1 . 

Lcjos dc nosotros Ia idea de convertimos en detentadores de la enigmáti¬ 
ca «venganza tlc los puehlos» cn Ia que Chaleaubriarid ya no creia al final <lc 
sus dias. Sin embargo, a escala modesta, cl historiador sc convierte. casi a pe¬ 
sar suyo, cn cl portavoz dc aquellos, que en razón dcl terror, han carecido de¬ 
la posibiliciad de dccir Ia verdad acerca dc su condición. Alli se cncuentra 
para Hcvar a cabo um» obra que permita conocer. Su primer deber es cstablc- 
ccr heehos y elementos de verdad que se converti rán cn conocimiento Ade- 
más, su rclación con la historia dcl comunismo cs particular: se limita a con- 


*Fran^tnt-R«ncdeChaimabriand, Mjmxtt* JOutrc+màe, IWfc, (laUimard.cJici.V, Uu..i 


vertirse cn cl historiográfo dcl engano. E incluso si la apertura dc los arch.vos 
lc proporciona los matcrialcs indis|>cnsabics, tienc que guarJarsc dc etialquier 
mgcnuidad, ya que muchas cuestioncs completas están Ilamadiis a convcrtirse 
en objeto dc controvérsias a veces no exemas de prejuictos. No obstante, este 
conocimiento histórico no puede separarse de t»n juicio que responde a algu- 
nos valores íundamcntales: cl respeto hacia las regias de la democracia repre¬ 
sentativa y. sobre todo, ei respeto por la vida y la dignidad humanas. Con esta 
vara dç medir «juzga» cl historiador a los -uetores de la historia. 

A estas razones generales para Ucvjir a cabo un trahajo relacionado con ta 
memória y Li historia sc anade para algur.os una motivación pcrsonal. Los au¬ 
tores dei libro no han sido siempre extranos a la fascinación dc! comunismo. 
A vcccs, incluso, han sido partícipes, desde su modesta situación. dei sistema 
comunista, ya sea en su rcfrtto ortodoxo Icninista-stalinista, ya sea en refritos 
anexos y disidentes (trotskistas. maoístits). Y aunque pcrmancccn sincfados cn 
la izqutcrda y precisamcntc porque pcrmancccn andados cn la izquierda— 
nenen que reflexionar sobre las razones de su ccguera. Esta reflextón se ha va- 
litlo también de las vias de conocimiento. jalonadas por Ia elección de sus le¬ 
mas dc estúdio, por sus publicacioncs dentfficas y su partiripación cn revistas 
—La NouveUc Altcmativc. Communiirnc —. Este libro aún cs solo un momen¬ 
to dc csa reflexión. Esta debe ser guiada sin descanso por aquellos que trenen 
condencia dc que no hay que clcjar a una extrema derecha cada vez más pre¬ 
sente cl privilegio de dccir la verdad En nombre de los valores democráticos, 
y no en cl dc los ideales nacional fascistas, dchcn condenarse y annlizarse los 
crtmencs dei comunismo. 

Este arcrcamscmo implica un t rabujo comparativo, dc China a la URSS, 
de Cuba a Victnam. Ahora bien, no disponemos, cn estos moinemos, dc una 
calidad homogénea de la docnmcniadón. En algunos casos, los arçhivos están 
abiertos —o entreabiertos- -. cn otros no. Tal circunstancia no nos ha pareci¬ 
do una razón suficiente para retrasar d trabajo. Sabemos bastante dc fuentes 
«seguras», para lanzarnos a una empresa que. aunque no tiene ninguna pre- 
tensión de scr cxhaustiva, sc desea precursora y anhcla inaugurar un vasto tra 
bajo dc invcstigación y reflexión. I lemos iniciado una primera reccnsión con 
un máximo de hcchos. Se trata de una primera aproxtmación que merecerá, al 
final, otras muchas obras. Pero hay que comenznr mmediatamente. retenien- 
| do soiamenie los heehos más claros, más indixcutihlcs y más graves. 

Nuestra obra conticnc mochas paiabras y pocus imágenes. En ella se 
aborda uno de los puntos sensiblcs de la ocultación dc los crimenes dcl comu¬ 
nismo: en una socicdad mundial hipermediatizada, en que la imagen —foto 
grafiada o tdcvisnda— es lo único que merece crcdibiiidad ante la opinión 
D pública, solamente disponcnww de algunas escasas fotografias dc los arçhivos 

dedicados al Gulog o al Laogay, y ninguna foto tlc la deskulakización o dcl 
hambre durante el Gran salto adelantr. Ltis vencedores dc Núremhcrg pudic- 
ron íotografiar y filmar con profusiõn los millares dc cadáveres dcl campo de 
conccntnictón dc Bergen-Belscn y sc han encontrado Ias fotos tomadas por 
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anadiendo entre parêntesis la setialada en cl libro para no obslacutizar la hús- 
queda ulterior de bibliografia. 5. binalmente, los textos inicialmente escritos en 
ruso hemos preferido iraducníos dei original para no debilitar sn faerza, que en 
algunos casos resulta reedmente extraordinária. 


Advertência del traductor 


Harold Shukman el gran especialista cn historia msa y profesor de Oxford se- 
nalaba al iradueir la biografia de Stalin escrita por D. Volkogonou que «es vir¬ 
tualmente imposthle translüerar lodos los nombres rusos de manera consistente 
excepto mediante una vanedad de anotaaones especializadas que requenrían si, 
ptopio glosano» (Stalin. Trmmph and Tragedy, Londres, 1991). El hecho de 
que, efectwamente, la lengua msa posea un alfabeto que no se corresponde exac- 
tamente con el casiellano, asi como la circunstancia de que en buen número de 
casos las Iranüiíeracionessc han realizado siguiendo et modelo alerrnn, francês 
o tngles pero no cl castellano, incorpora mia dificultad anadida a esta cuestión 
, la mtstna versión original cn francês de la presente obra coexuten diversas 
lansliLetaoones del ruso que no solo aparece» en partes distintas del libro sino 
incluso en d mismo capítulo segun se refieran al cuerpo principal del texto o a 
las notas hn la presente versión al castellano hemos pagado más conveniente 
um),carias transi, teracioncs sigmendo los critérios que detallamas a continua- 
cton.l. Guando un notnhre o término cucnta con una translUeración universal- 
mente aceptada la hemos mantemdo aunque no se corresponda con la más exac- 
a. Au, hemos preferido Lemn a Lienin o Moscú a Moskvá. 2 Guando el 
nombre o termino carece de esa mnversaliãad hemos preferido la translUeración 
correcta del alfabeto cirihco al castellano vg: Yezhov es preferible a Ejov o a Ye- 
J ov, por la sencüla mzón de que, a diferencia del francês o del inglês, Ia trans- 
cripaon zh se asemeja mas al sonido castellano que la f De la misma manera es 
mas adecuadoOjrana que Okhrana, ya que el sonido de la letra rusa cs similar 
al de nueslra j y distinto de la kh en castellano. 3. Hemos mantemdo asimismo 
términos que, pese a su origen mcorrecto, han adquirido tambiên carta de natu- 
ralezaen nuestra lengua vg: d tovarish (compaitero) ruso que se convirtió en ca- 
marade al ser traduado al francês, pasá tuego al castellano como camarada. Su 
utiiizacion cs, sin embargo, tan popular que la hemos mantemdo 4 En los nom¬ 
bres de autores consignados en notas, hemos utilizado la transliteraáón correcta 
si se trataba de obras cn ruso. St, por el contrario, se trataba de obras traduadas 
a atras lenguas, hemos utilizado astmismo la translUeración correcta al ruso pero 
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1 

Paradojas y malentendidos 

DE OCTUBRE 


on ia caída dei comunismo, Ia necesidad de mostrar el carácter, histori¬ 
camente íneluctable», de ia «gran revolución socialista de octubre» ha desa¬ 
parecido. 1917 podia ftnalmente converti rse en un objeto histórico «normal». 
Desgraciadamente, ni los historiadores ni nuestra socicdacl están dispuestos a 
romper con el mito fundador del ano cero, de ese ano en el que todo hubrín 
comentado: la fortuna o la desgruda del pucblo ruso.» 

Estas frases de un historiador raso contemporâneo ilustran una cuestión 
permanente: oebenta aíios después del acontecimicnto, la «batnlla por d rela¬ 
to» de 1917 contimia. 

Para una primera cscuek histórica, que sc podría califiear de «liberal», 
la revolución de octubre no fue sino un golpe impuesto por k violência sobre 
una sociedad pasiva, resultado dc una hábil conspiración tramada por un pu- 
nado de fanáticos disciplinados y cínicos, desprovistos dc toda base real en cl 
país. Hoy en día, la práctíca totalidad de los historiadores rusos, tanto las eli¬ 
tes cultivadas como los dirigentes de la Rusia poscomunista, ha hecho suya la 
vulgata liberal. Privada de toda profundidad social e histórica, k revolución 
de octubre de 1917 cs vuelta a leer como un accidente que ha arrancado de 
su curso natural a la Rusia anterior a Ia revolución, una Rusia rica, laboriosa 
y en el buen camino a la democracia. Teniendo en cuenta además que perdu¬ 
ra una notable continuidad de Ias elites dirigentes que han pertenecido total¬ 
mente a k nomenklatura comunista, la ruptura simbólica con el «monstruoso 
parêntesis del sovietismo» presenta un triunfo considerable: el de liberar a la 
sociedad rusa del peso de la culpabilidad, y de un arrepentimiento que peso 
mucho durante los anos de k perestmtka, marcados por el redescuhrimiento 
doloroso del stalínismo. Si el golpe de Estado bolchevique de 1917 no fue 
más que un accidente, entonces el pueblo ruso no fue más que una víctima 
inocente. 


Frente a esta interpretación, la historiografia soviética ha intentado de¬ 
mostrar que octubre de 1917 babía sido Ia conclusión lógica, prevísible, e ine- 
vitable, de un itinerário liberador emprendido por las «masas» consciente¬ 
mente seguidoras del bolchevismo. Bajo sus diversos avatares, esta corriente 
historiográfíca ha unido la «batalk por d relato» de 1917 con la cuestión de 
la legidmidítd del régimen soviético. Si la gran revolución socialista de octu¬ 
bre ha sido el cumplimiento del sentido de la historia, un acontecimiento por¬ 
tador de un mensaje de emancipación dirigido a los pueblos del mundo ente- 
ro, entonces el sistema político, las instituciones y el Estado que surgieron de 
ella síguen siendo, por encima y en contra de todos los errores que pudieran 
haber sido cometidos por el stalinismo, legítimos. Eí colapso del régimen so- 
1 vlético ha implicado de manera natural una deslegítimación completa de la re- 

j volución de octubre de 1917 y la desaparición de k vulgata marxista, arroja- 

j da, para retomar una célebre fórmula bolchevique, «al cubo de basura de k 

í historia». No obstante, como k memória del miedo, la memória cie esta vul- 

j gata sigue viva, tanto —si es que no más— en Occidente como en la anti- 

1 gua URSS. 

Rechazando tanto la vulgata liberal como la vulgata marxista, una tercera 
corriente historiográfíca se ha esforzado por «desideologizar» k historia de la 
revolución rusa, por comprender, como cscribe Marc Ferro, que «la insurrec- 
ción de octubre de 1917 pudo ser, a k vez, un movímiento de masas y haber 
participado en él un número pequeno de personas». Figuran problemas cla¬ 
ves entre las numerosas cuestiones que se plantean, a propósito de 1917, mu- 
chos historiadores que niegan el sistema simplista de la historiografia liberal 
hoy en día dominante. c ;Qué papel desempenaron la milítarización de la eco¬ 
nomia y la brutalización de las relaciones sociales posteriores a la entrada del 
império ruso en la Primera guerra mundial? ^Se produjo Ia emergenciu de 
una violência social específica que íba a preparar Ia violência política ejercida 
después contra la sociedad? ^Cómo una revolución popular y plebeya profun¬ 
damente antíautoritaria y antiestatal llevó al poder al grupo político más dic- 
tatorlal y más estatalista? elQué vínculo se puede establecer entre la innegable 
radicali.zadón de la sociedad rusa a lo largo del afio 1917 y el bolchevismo? 

Con el retroceso del tiempo y gradas a numeroso trabajos de una histo¬ 
riografia conflíctiva, aunque intelectualmente estimulante, la revolución de 
octubre de 1917 se nos aparece como la convergência momentânea de dos 
movímíentos: una toma del poder político, fruto de una minuciosa prepara- 
ción ínsurreccional, por un partido que se distingue radicalmente, por sus 
prácticas, su organización y su ideologia, de todos los demás actores de k re¬ 
volución; y una vasta revolución social, multiforme y autónoma. Esta revolu- 
ción social se manífiesta bajo muy diversos aspectos: una inmensa revuelta 
campesina primero, vasto movímiento de fondo que huncle sus raíces en una 
larga historia marcada no soiamente por el oclio frente al propietario terrate- 
niente, sino tambiên por una profunda desconfknza del campesinado hacia la 
ciudad, el mundo exterior y hacia toda forma de injerencía estatal. 
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umuí, por ia apropiacion de tierras, ia realizaaón tan esperada dd «reparto 
negro», un reparto de todas las tierrns en íunción dei numero de bocas que 
había que alimentar en cada família. Pero es tambíén una etapa importante en 
el enfrentamiento entre el campesinado y el Estado, por el rechazo de toda tu¬ 
tela dei poder de las ciudades sobre los campos. En esa área, 1917, es solo 
uno de los jalones de un ciclo de enfrentamientos que culminará en 1918- 
1922, y después en los anos 1929-1933, concluyendo con una derrota total dei 
mundo rural, quebrantado hasta las raíces por la colecrivización forzosa de Ias 
ti erras. 

En paralelo a Ia revolución campesina, se asiste, a lo largo dcl ano 1917, a 
una descomposición en profundidad dei ejérctto, formado por cerca de diez 
millones de canipesinos-soldados movilizados desde bacia más de tres anos en 
una guerra cuyo sentido no comprendían —casi todos los gcnerales deplora- 
ban Ia falta de patriotismo de estos soldados-campesinos politicamente poco 
integrados en la nación, y cuyo horizonte cívico no iba más allá de su comuni- 
dad rural—. 

Un tercer movimiento de fondo afecta a una minoria social que represen¬ 
ta apenas d 3 por 100 de la población activa, pero que era una minoria politi¬ 
camente activa, muy concentrada en las grandes ciudades dei país, el mundo 
obiero. Este medio que condensa todas las contradicciones sociales de una 
rnodeinización económica en marcha desde hacía apenas una generación, da 
nacimtento a un movimiento reivindicativo obrero específico, alrededor dê le¬ 
mas autenticamente revolucionários —el «control obrero», d «poder de ios 
soviets»—. 

. Finalmente, un cuarto movimiento se dibuja a traves de la emancipadón 
rápida delas nacionalidades y de los pneblos alógenos dei antiguo império za- 
rista que reclaman su autonomia y después su independcncia. 

. Cada uno de estos movimientos tiene su propia temporalidad, su dinâmi¬ 
ca interna, sus aspíraciones específicas, que no podrían evidentemente quedar 
teducídas ni a los lemas bolcheviques ní a la acción política de este partido 
Estos movimientos actúan, a lo largo dcl ano 1917, como tantas «fuerzas di- 
solventes» que contribuyen poderosamente a la destrucción de las institucio- 
nes tradicionales y, de manem más general, a Ia de todas las formas de autori- 

dad. Durante un breve pero decisivo instante —d final dcl ano 1917_ la 

acción de los bolcheviques, minoria política que actúa en d vacío institucional- 
reinante, discurre en el sentido de las aspiraciones de un número cada vez 
mayor de personas, aunque los objetivos a medio y largo plazo sean diferentes 
para unos y otros. Motnentáneamente, d golpe de Estado político y Ia revolu- 
ción social convergen o, más exactamente, se unen cn una visión telescópica, 
antes de senararse hada déradnc rd JiVfoúi,,-,, 


y la debilidad dei Estado. 

Lejos de proporcionar un nucvo impulso al régimen zarista 
lorzar la cohesión, todavia muy imperfecta, dcl cuerpo social, k 
guerra mundial actuó como un formidable revelador de la fragilid 
régimen autocrático ya quebrantado por la revolución de 1905-190 
litado por una política inconsecuente que alternaba las concesiom 
cientes con Ia recupcración dei poder en manos conservadoras, L 
acentuo igualmente las debilidades de una modernizadón económn 
clusa que dependia de una afluência regular de capitales, de espec 
de tecnologias extranjeras. Reactivó la fractura profunda existente c 
Rusia urbana, industrial y gobernadora, y la Rusia rural, polítican 
integrada y todavia ampliamente cerrada sobre sus estrueturas loca 
m imitarias. 

Como los otros beligerantes, d Gobierno zarista había contado 
la guerra seria corta. La clausura de los estrechos y el bloqueo econc 
Rusia revdaron brutalmente la dependencia dd Império en rdación 
suministradores extranjeros. La perdida de ias províncias o cci d entales 
das por los ejércitos alemanes y nustrohúngaros en 1915, privó a Rus 
produetos dela industria polaca, una delas más desarrolkdas dei Imj 
economia nacional no resistió durante mucho tiempo k continuaci 
guerra: en 1915, d sistema de transportes ferroviários cayó en la desc 
ción a! carecer de piezas de recambio. La rcconvcrsión dc la casi tota 
las fábricas cn pro dd esiuerzo militar destrozó el mercado interior, 
de algunos meses, la reLaguardia carecia dc produetos manufactura 
país se vio sumergido en las escaseces y la inflación. En los campos, 
ción se degrado rápidamente: la detención brutal dei crédito agrícoli 
concentración parcelaria, k movilización masiva de los hombres en cl 
Ias reqnisas de ganado y de cereales, la cscasez de bienes manufactura 
ruptura de los circuitos de cambio entre las ciudades y los campos de 
ckramentc el proccso de modernizadón de Ias explotactones rurales 1 
cabo con êxito, desde 1906, por el primer ministro Piotr Stolypin, a: 
en 1910. Tres anos de guerra reforzaron Ia perccpción que los campe 
nían dei Estado como una fuerza hostil y extrana. Las vejaciones cotid 
un ejército en que el soldado era, por anadidura, tratado más como u 
que conto un ciudadano, exacerbaron las tensiones entre los reclutas 3 
ciales, mientras que las derrotas minaban lo que qtiedaba de prestigi 
régimen imperial demasiado lejano. De esta situación salió reforzado 
fondo de arcaísmo y violência siempre presente en los campos, y que 
expresado con fuerza durante inmensas revueltas campesinas en 1 
lonmiqnyC 
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mismo. Efectivamente, había tenido que devolver a la comunidad aldeana k 
mayor parte de su ganado, de sus máquinas, de sus tierras, devueltas al fondo 
común y compartidas según el ancestral principio igualitário de las «bocas 
que hay que alimentar». 

En el curso dei verano, los distúrbios agrados, atizados por el regreso a la 
aklea de centenares de desertores armados, fucron adqtiiriendo una violência 
cada vez mayor. A partir de finales dei mes de agosto, decepcionados por las 
promesas no cumplidas de un Gobierno que no dejaba de retrasar para más 
adelante la reforma agraria, los campesinos marcharon al asalto de los domí¬ 
nios serioriales, sistematicamente saqueados y quemados, para expulsar de 
una vez por todas al vergonzante propietario terrateniente. En Ucranía, en las 
províncias centrales de Rusia —Tambov, Penza, Voronezh, Saratov, Orei, 
Tuia, Riazán—- millares de moradas serioriales fueron quemadas, y centenares 
de propietarios asesinados. 

Ante k extensión de esta revolución social, Ias elites dirigentes y los par¬ 
tidos políticos —con excepción notable de los bolcheviques sobre cuya acti- 
tud volveremos— dudaban entre dos tentativas para controlar, de mejor o 
peor manera, el movimiento y la tentación dei golpe militar. Tras haber acep- 
tado, en el mes de mayo, entrar en el Gobierno, los mencheviques, populares 
en los médios obreros y los socialistas revolucionários, mejor implantados en 
el mundo rural que cualquier otra formación política, se revelaron incapaccs, 
por Ia partidpación de algunos dc sus dirigentes en un Gobierno cuidadoso de 
respetar el orden y la legalidad, de realizar las reformas que siempre habían 
preconizado, funckmentalmente, en Io que se referia a los socialistas revolu¬ 
cionários, el reparto de tierras. Convertidos en gestores y guardianes dei Esta¬ 
do «burguês», los partidos socialistas moderados abandonaron el terreno de 
k oposíción a los bolcheviques, sin obtener beneficio de su partidpación en 
un Gobierno que controlaba la situadón dei país cada día un poco menos. 

Frente a k anarquia que invadia todo, los médios patronales, los propie¬ 
tarios, los terratenientes, el Estado Mayor y un cierto número de liberales de¬ 
senganados se sintieron tentados por la solución dei golpe de fuerza militar 
que proponía el general Komílov. Esta solución fracasó ante k oposición dei 
gobierno provisional presidido por Aleksandr Kérensky. La víctoria dei golpe 
militar habría ciertamente aniquilado el poder civil, que, por débil que fuera, 
se aferraba a k dirección formal de los asuntos dei país. El fracaso dei golpe 
dei general Kornílov, los dias 24-27 de 1917, precipito la crisis final de un Go¬ 
bierno provisional que no controlaba ya ninguno de los resortes tradicionales 
dei poder. Mientras que en k cumbre los juegos dei poder distraían a los civi- 
les y militares que aspíraban a una dictadura ilusória, los pilares sobre los que 
reposaba el Estado —la justick, k adminístración, el ejército— cedieron, el 
derecho era escarnecido y k autoridad, bajo todas sus formas, era objeto de 
contestación. 

c Acaso k radícalización incontestable de las masas urbanas y rurales sig- 
nifícaba su bolchevización? No hay nada menos seguro. Detrás de los lemas 


comunes —«control obrero», «todo el poder a los soviets»— los militantes 
obreros y los militantes bolcheviques no otorgaban a los términos el mismo 
significado. En el ejcrcíto, el «boichevismo de trincheras» reflejaba ante todo 
una aspiración a la paz, compartida por los combatientes de todos los países 
implicados desde hacía tres arios en ía más mortífera y total de las guerras. En 
cunnto a k revolución campesina, seguia una vín completamente autónoma, 
mucho más cerca dei programa socialista revolucionário favorable al «reparto 
negro» que al programa bolchevique que preconizaba la nacionalización de 
las tierras y su expíotadón cn grandes unidades colectivas. En los campos no 
se conocía a los bolcheviques más que por los relatos que de ellos hacían los 
desertores, precursores de un boichevismo difuso, portador de dos palabras 
mágicas: la paz y la tierrn. Todos los descontentos estaban lejos de adherirse 
al partido bolchevique, que contaba, según cifras díscutibíes, entre cien y dos- 
cientos mil míembros a princípios de octubre de 1917. No obstante, en el va- 
cío institucional dei otorio de 1917, en que toda autoridad estatal habk desa¬ 
parecido para ceder su lugar a una pléyade de comités, soviets y otros 
grupúsculos, bastaba con que un núcleo bien organizado y decidido actuara 
con determinnción para que ejercieru de manera inmediata una autoridad des¬ 
proporcionada a su fuerza real. Eso es lo que hízo el partido bolchevique. 

Desde su fundación cn 1903, este partido se había separado de las otras 
corrientes dela sockldemocrack, tanto rusa como europea, fundamentalmen¬ 
te por su estratégia voluntarista de ruptura radical con el orden existente y 
por su concepdón dei partido, un partido fuertemente estrueturado, discipli¬ 
nado, elitista y eficaz, vanguardía de revolucionários profesionales, situada en 
las antípodas dei gran partido de unión, ampliamente abierto a simpatizantes 
de tendcncks diferentes, tal y como lo concebkn los mencheviques y los so- 
cialdemócratas europeos en general. 

La Primera guerra mundial aeentuó todavia más k especificidad dei boi¬ 
chevismo leninista, Al rechazar cualquier colaboración con las otras corrientes 
sockldemócratas, Lenín, cada vez más aíslado, justifico teoricamente su posb 
ción en su ensayo El imperialismo, estádio supremo dei capitalismo. En él ex- 
plicaba que la revolución estallaría no en d país en el que el capitalismo fuera 
más fuerte, sino en un estado economicamente poco desarrollado como Rusia 
a condición de que el movimiento revolucionário fuera dirigido en el mismo 
por una vanguardía disciplinada, dispuesta a ir hasta el final, es decir, hasta k 
dictadura dei proletariado y k transformación de k guerra imperialista en una 
guerra civil. 

En una carta de 17 de octubre de 1914, dirigida a Aleksandr Shliapni- 
kov, uno de los dirigentes bolcheviques, Lenin escribía: 

«El mal menor en el âmbito de lo ínmediato seria la “derrota” dei zarís- 
mo en k guerra. (...) La esencia entera de nuestro trabajo (persistente, siste¬ 
mático, quizá de larga duradón) es dirigimos hacia la transformación de la 
guerra en una guerra civil. Cuándo se producirá esto es otra cuestión, y no re¬ 
sulta todavia claro. Debemos dejar que madure el momento y "forzarlo a ma- 
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durar sistemáticamente... No podemos ni “prometer” la guerra civil, ni “de¬ 
cretaria”, pero tenemos el deber de actuar —el tiempo que sea necesario_ 

“en es a direceión”.» 

Al revelar las «contradicciones interimperialístas», la «guerra imperialis¬ 
ta» revertia así los términos dei dogma marxista e indicaba que la explosión 
era más probable en Rusia que en ningumt otra parte. A lo largo de toda la 
guerra, Lenin volvió sobre la idea de que los bolcheviques debían de estar dis- 
puestos a estimular, por todos los médios, el estallido de una guerra civil. 

«Cualquicra que acepte la guerra de clases, escribía en septiembre de 
1916, debe aceptar la guerra civil, que en toda sociedad de clases representa 
la continuación, el desarrollo y la acentuación naturales de la guerra de 
clases.» 

Después de Ia victoria de la revoliición de febrero, en !a que ningún diri¬ 
gente bolchevique de envergadura había tomado parte, al encontrarse todos 
en el exilio o en el extranjero, Lenin, contra Ia opinión de la inmensa mayoría 
de los dirigentes dei partido, predíjo el fracaso de la política de condliación 
con el gobierno provisional que intentaba llevar a cabo el Soviet de Petrogra- 
do, dominado por una mayoría de socialistas revolucionários y de soeialdemó- 
cratas, de todas las tendências unidas. En sus cuatro Cartas desde lejos ; escri¬ 
tas en Zurich desde el 20 al 25 de mareo de 1917, y de las que el diário 
bolchevique Prnvda no se atrevió a publicar más que la primera, en la medida 
en que estos escritos rompían con Ias posiciones políticas entonces defendidas 
por los dirigentes bolcheviques de Petrogrado, Lenin exigia la ruptura ínme- 
diata entre el Soviet dc Petrogrado y el gobierno provisional, así como la pre- 
paración activa de la fase siguiente, la «proletária», de la revolución. Para Le¬ 
nin, la aparición dc los sovíets era senal de que la revolución ya había 
superado su «fase burguesa». Sin esperar más, estos órganos revolucionários 
debían de hacerse con el poder por la fuerza, y poner fin a la guerra imperia¬ 
lista, incluso al precio de una guerra civil, inevitabie en todo proceso revolu¬ 
cionário. 

De regreso en Rusia, d 3 de abril de 1917, Lenin continuo defendiendo 
posiciones extremas. En sus célebres Tesis de abril , repitió su hostilidad 
incondicional hacia la república parlamentaria y el proceso democrático. Aco- 
gidas con estupefacción y hostilidad por la mayoría dc los dirigentes bolchevi¬ 
ques de Petrogrado, las ideas de Lenin progresaron con rapidez, fundamen¬ 
talmente entre los nuevos rcclutas dei partido, a los que Stalin denominaba, 
con jusdeia, los prükiik t (los «prãcticos») por oposición a los «teóricos». En 
algunos meses, los elementos plebeyos, entre los que los soldados-campesinos 
ocupaban un lugar central, sumergieron a los elementos urbanizados e inte- 
lectuales, viejos companeros de las luchas sociales institucionalizadas. Porta¬ 
dores de una gran violência enraizada en la cultura campesina y exacerbada 
por tres anos de guerra, menos prisíoneros dei dogma marxista que no cono- 
cían, estos militantes de origen popular, poco formados politicamente, repre¬ 
sentantes típicos de un bolchevismo plebeyo que íba muy pronto a destacarse 


con fuerza dei bolchevismo teórico intelectual de los bolchevique originales, 
no se planteaban ya la cuestión: ^Era o no necesaria una «etapa burguesa» 
para «pasar al socialismo»? Partidários de la acción directa, dei golpe de f.uer- 
za, eran los activistas más fendentes de un bolchevismo en el que los debates 
teóricos dejaban lugar a la única cuestión entonces en el orden dei día, la de la 
toma dei poder. 

Entre una base plebeya cada vez más impaciente y dispuesta a la aventu¬ 
ra — los jnarinos de la base naval de KronsLac.lt, cercana a Petrogrado, algunas 
unidades de la guarnición dela capital, los guardias rojos de los barrios obre- 
ros de Vyborg— y algunos dirigentes atormentados por el fracaso cie una in- 
surrección prematura abocada al fracaso, la vía lenínista seguia siendo estric- 
ta. Durante todo el ano 1917, el partido bolchevique siguió siendo, en contra 
de una idea ampliamenle extendida, un partido profundamenle dividido, des¬ 
garrado entre los excesos de unos y las reticências dc otros. La famosa disci¬ 
plina de partido era más algo que se aceptaba por fe que una rcalidad. A iní¬ 
cios dei mes de julio de 1917, los exccsos de la base, impaciente por separarse 
dc las fuerzas gubcrnamentales, no lograron arrastrar al partido bolchevique, 
declarado fuera de la ley después de manifestaciones sangrientas los dias 3, 4 
y 5 de julio en Petrogrado y cttyos dirigentes fueron o arrestados, u ohligados, 
como Lenin, a marchar al exilio. 

La impotência dei Gobierno para enírentarse con los grandes problemas, 
la debilidad de Jas institucioncs y de las autoridades tradidonalcs, el desarro¬ 
llo dc los movimientos sociales, y el fracaso de la tentativa de golpe militar dd 
general Kornílov permitieron al partido bolchevique volver a salir a ia superfí¬ 
cie, a Iinales dei mes de agosto de 1917, en una situación propícia para tomar 
cl poder mediante una insurreccíón armada. 

Una vez más, el papel persona! de Lenin como teórico y estratega de la 
toma dei poder, fue decisivo. En las semanas que precedieron al golpe de Es¬ 
tado bolchevique de 25 de octubre de 1917 Lenin fue síguícndo todas las eta¬ 
pas de un golpe de Estado militar, que no podría ní ser desbordado por una 
sublevacíón imprevista de las «masas» ni ser fremido por el «legalismo revolu¬ 
cionário» de los dirigentes bolcheviques, tales como Zinoviev o Kamenev, 
que, escaldados de la amarga experiencia de los dias de julio, deseaban Ilegar 
al poder con una mayoría rural de socialistas revolucionários y de socialdemó- 
cratas de distintas tendências mayoritarios en los sovíets. Desde su exiiio fin¬ 
landês, Lenin no dejó de enviar al comité central dd partido bolchevique car¬ 
tas y artículos que llamaban a dcscncadenar la insurreccíón. 

«Al proponer una paz inmediata y al entregar la tierra a los campesinos, 
los bolcheviques establecerán un poder que nadie derribará, escribía. Seria 
vano esperar una mayoría formal lavorablc a los bolcheviques. Ninguna revo¬ 
lución espera una cosa así. La historia no nos perdonará si no tomamos ahora 
el poder.» 

Estos llamamientos dejaban a la mayor parte de los dirigentes bolchevi¬ 
ques sumidos en d escepticísmo. ^Por qué forzar las cosas, si la situación se 


radicalízaba cada dia más? gNo bastaba con unir a las masas estimulando su 
violência espontânea, con dejar que actuaran las fuerzas disolventcs de los 
movimientos sociales, con esperar a la reunión dei II Congreso ruso de los So- 
viets prevista para d 20 de octubre? Los bolcheviques tenían todas las posi- 
bihdades de obtener una mayoría relativa en esta asamblea en la que los dele¬ 
gados de los soviets de los grandes centros obreros y de los comités de 
soldados estaban ampliamente sobrerrepresentados en relación con los so¬ 
viets rurales de preclominio socialista revolucionário. Ahora bien, para Lenin, 
si la transferencia dei poder se realizaba en virtud de un voto de un Congreso 
de los Sóviets, el gobierno que surgiera de cl seria un gobierno de coalición 
en el que los bolcheviques deberían compartir el poder con otras formado- 
nes socialistas. Lenin, ^ue reclamaba desde liacía meses todo el poder para 
los bolcheviques unicamente, queria a toda costa que estos se apoderaran dei 
poder por si mismos mediante una insurreccíón militar antes de la convoca¬ 
tória dei II Congreso pan-ruso de los soviets. Sabia que los otros partidos so¬ 
cialistas condenarían el golpe de Estado insiirreccional y que no les quedaria 
entonces mas remedio que entrar en la oposición dejancío todo el poder a los 
bolcheviques. 

Ei 10 de octubre, después de haber regresado clandesttnamente a Petro¬ 
grado, Lenin reunió a doce dc los veintiún miembros dei partido bolchevique. 
Después de dos horas de discusioncs, llegó a convencer a la mavoría de los 
presentes para que votarun la más importante decisión. que nunca había toma¬ 
do el partido: el princípio de una insurreccíón armada en el tiempo más breve 
postble. Esta decisión fue aprobada por diez votos contra dos, los de Zinoviev 
y Kamenev, resudtamente apegados a la idea de que no había que hncer nada 
antes de la reunión dd II Congreso de los Soviets. EI 16 de octubre, Trotsky 
puso en funcionamíento, pese a la oposición de los socialistas moderados, una 
organización militar que emanaba teoricamente dei Soviet de Petrogrado, 
pero que era controlada, de hccho, por los bolcheviques, el comité militar re- 
volncíonario de Petrogrado (CMRP), encargado de poner en funcionamíento 
la toma dei poder según el arte dc la insurreccíón militar, en las antípodas de 
una sublevacíón popular espontânea y anárquica susccptible de desbordar al 
partido bolchevique. 

Como deseaba Leniu, d número de los participantes directos en la gran 
revolución socialista de octubre de 1917 fue muy limitado: algunos millares 
de soldados de Ia guarnición, marinos de Kronstadt y guardias rojos vincula¬ 
dos con el CMRP, y algunos centenares de militantes bolcheviques de los 
comités de fábrica. Los raros enfrentamientos, y un número de víctimas insig¬ 
nificante atestiguan la facilidad de un golpe de Estado esperado, cuidadosa- 
mente preparado y perpetrado sin oposición. De manera significativa, la toma 
clel poder se realizo en nombre dei CMRP.- Así los dirigentes bolcheviques 
atnbuían Ia totalidad dei poder a ima instancia a la que nadie, fuera dei comi¬ 
té central bolchevique, había otorgado mandato, y que no dependia, por lo 
tanto, de ninguna manera dd Congreso dc los Soviets. 


La estratégia de Lenin demostro ser la justa: enfrentados con los hechos 
consumados, los socialistas moderados, después de haber denunciado «la 
conspiración militar organizada a espaldas de los soviets», abandonaron d 
II Congreso de los Sóviets. Abandonados al lado de sus únicos aliados, los 
miembros dd pequeno grupo socialista revolucionário cie izquierda, los bol¬ 
cheviques hicieron ratificar su golpe de fuerza por parte dc los diputados dei 
Congreso aún presentes, que votaron un texto redactado por Lenin, atrtbu- 
yendo «todo el poder a los soviets». Esta resolución puramente formal per- 
mitió a los bolcheviques acreditar una (icción que iba a enganar a gencracio- 
nes de crédulos: gobernaban cn nombre dei pueblo en el «país de los soviets». 
Algunas horas más tarde, el Congreso estableció, antes de separarse, la crea- 
ción dei nuevo Gobierno bolchevique—el Consejo de comisarios dei pueblo 
presidido por Lenin— y aprobó unos decretos sobre la paz y sobre la tierra, 
primeros actos dei nuevo régimen. 

Muy rapidamente, los malentendidos, y después los conflictos, se multí- 
plicaron entre el nuevo poder y los movimientos sociales, que habían actuado 
de manera autónoma conto fuerzas disolventcs clel antlguo orden político, 
económico y social. El primer malentendido estuvo relacionado con la revolu¬ 
ción agraria. Los bolcheviques, que siempre habían impulsado la nadonaliza- 
ción de las tierras, debieron, en una relación de fuerzas que no les era favora- 
ble, retomar, «robar» el programa socialista revolucionário y aprobar la 
tedistribución de las tierras a los campesinos, El «Decreto sobre la tierra» 
—cuya disposición principal proclamaba que «la propiedad privada de la tie¬ 
rra es abolida sin indemntzación, y son puestas todas las tierras a disposición 
de los comités agrarios localcs para su redistribución» — se limitaba, en reali- 
dad, a legitimar lo que numerosas comunidades campesinas habían realizado 
desde el vurano de 1917: la apropiación brutal de las tierras que pertenecían a 
los grandes propietarios terratenientes y a los campesinos acomodados, los 
kulaks. Obligaclos momentaneamente a «colaborar» con esta revolución cam¬ 
pesina autónoma, que había facilitado tanto su llegada al poder, los bolchevi¬ 
ques iban a recuperar su programa diez anos más tarde. La colectivízación 
lorzada de los campos, apogeo dei enirentamiento entre el régimen surgido 
en octubre dc 1917 y el campesinado, será la resolución trágica dei malenten¬ 
dido de 1917. 

Segundo malentendido: las relaciones clel partido bolchevique con todas 
las institucioncs —comités de fábrica, sindicatos, partidos socialistas, comités 
de cuartel, guardias rojos y, sobre todo soviets— que habían participado a la 
vez en la destrucción de las institucioncs tradidonalcs y luchado en favor de 
la afirmación y la extensión de sus propias competências. En algunas semanas, 
estas instituciones fueron despojadas de su poder, subordinadas al partido 
bolchevique o eliminadas. El «poder para los sovíets», el lema, sin eluda, más 
popular en la Rusia de 1917, se convirtió, en un abrir y cerrar de ojos, en el 
poder clel partido bolchevique sobre los soviets. En cuanto al «control obre- 
ro», otra reívindicación fundamental de aqucllos en nombre de los cuales los 
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El «brazo armado de la dictadura 

DEL PROLETARIADO» 


El nuevo poder aparecia como una construcdón compleja: una ladiada, «el 
poder de los soviets». representada íormalmcnte por el Comité ejecutivo cen¬ 
tral; un Gobierno legal el Cnnsejo de com.isaríos dei pueblo, que se esfuerza 
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mavera de 1919, ei departamento secreto de la Cheka puso en funcionamiento 
en muchos centros obreros toda una red de informadores encargados de in- 
formarles regularmente sobre cl «estado de la moral» en tal o cual fábrica. 
Clases laboriosas, clases peligrosas... 

La primavera de 1919 estuvo marcada porhaelgas muy numerosas saíva- 
jeme.ntc reprimidas en vários centros obreros de Rusia, en Tuia, Sormovo, 
Orei, Briansk, Tver, Tvanovo-Vozsnessenk, Astracán 10 . Las reivíndícaciones 
obreras cran casi idênticas en todas partes. Redu eidos al hambre por salaríos 
de miséria que cubrían solamente el precio de una cartilla de racionamiento 
que aseguraba media libra de pan por clía, los huelguistas redamaban en prí- 
mer lugar la equiparaclón de sus raciones con las de los soldados dcl Ejército 
Rojo. Pero sus demandas cran tambien y ame iodo políticas: supresión de los 
privilégios para los comunistas, liberadón de todos los presos políticos, elcc- 
ciones libres al comité de fábrica y al soviet, interrupción dei reclutamienro en 
el Ejército Rojo, libertad de asociación, deexpresión, de prensa, etc. 

Lo que convertia a estos movimientos en peligrosos a los ojos dei poder 
bolchevique, era que atraían a menuclo a las unidades militares acuartdadas 
en las ciudades obreras. En Orei, Briansk, Gomei, Astracán, los soldados 
amotinados se unieron a los huelguistas, a los gritos de «mucrte a los judios, 
abajo los comisarios bolcheviques», ocupando y saqueando una parte de la 
ciudad que no fue reconquistada por los destacamentos dela Cheka y las tro¬ 
pas que permanecieron iieles al régimen más que después de vários dias de 
combate Frente a estas huelgas y estos motines la represión fue diversa. Fne 
dei lück-out masivo dei conjunto de las fábricas, con conííscación de las carti- 


llas de racionamiento —una de las armas más cficaces dei poder bolchevique 
era el arma dcl hambre— hasta la ejecución masiva, por centenares, de huel- 
guistas y de amotinados. 

Entre los episodios represivos más significativos figuran, en marzo-abril 
de 1919, los de Tuia y Astracán. Dzerzhinsky se dirígió en persona a Tuia, ca¬ 
pita] histórica dela fabricación de armas en Rusia, cl 3 de abril de 1919, para 
liquidar la hueiga de los obreros de las lúbricas de armamento. Durante el ín- 
vierno de 1918-1919 estas fábricas, vitales para cl Ejército Rojo —se fabricada 
en ellas el 80 por 100 de los f usiles producidos en Rusia— ya habían sido tea¬ 
tro de paros y de huelgas. Mencheviqucs y socialistas revolucionários eran 
ampliamente mayoritarios entre los militantes políticos con peso en este me¬ 
dio obrero altamente cualiticado. El arresto, u inicios de marzo de 1919, de 
centenares de militantes socialistas suscito una oleada de protestas, que culmi¬ 
no el 27 dc marzo durante una inmensa «marcha por la libertad y contra el 
hambre», que reunió a millares de obreros y de ferroviários. El 4 de abril, 
Dzerzhinsky hizo detener todavia a ochocicntos «agitadores» y evacuar por la 
liierza las fábricas ocupadas desde haeía varias semanas por los huelguistas. 


Todos los obreros íueron despedidos. La resistência obrera fue quebrantada 
mediante cl arma dei hambre. Desde hacta varias semanas no se habta atendi¬ 
do a las eartillas de racionamiento. Para obtener nuevas cartillas, que díeran 
derc-cho a 250 gramos dc pan, y a recuperar su trabajo después dei lock-out 
general, los obreros tuvieron que firmar una petición de readmisión que esti- 
pulaba lundamentalmente que cualquier detención de trabajo seria aciemás 
asimilada a una desercíón castigada con la pena dc rnuerte. El 10 de abril, la 
producción se reinicio. El día antes, veintiséis «agitadores» habían sido pasa- 
dos por las armas l2 . ' 

La ciudad de Astracán, cerca de la desembocadura dcl Volga, tenía, en la 
primavera de 1919, una importância estratégica muy especial. Constituía el úl¬ 
timo cerrojo bolchevique que impedia la unión de las tropas dei almirante 
Kolchak, en cl noreste, y las dcl general Denikin, en el suroeste. Sin eluda esta 
circunstancia explica la extraordinária violência con ia que fue reprimida en 
marzo de 1919.1a hueiga obrera en esta ciudad. Comenzada a inicios de marzo 
por razones a Ia vez. económicas — las normas de racionamiento muy bajas— 
y políticas —e.l arresto de los militantes socialistas—, la hueiga degenero el 
10 de marzo, cirando el regimiento número 43 de ínlanrería se negó a disparar 
sobre los obreros que desfilaban por el centro dc la ciudad. 'Eras unirse a los 
huelguistas, los soldados se pusieron a saquear la sede dei partido bolchevi¬ 
que, matando a vários responsables. Serguei Kírov, presidente dei comité mi¬ 
litar revolucionário de la región, ordeno entonces «el extermínio sin piedad 
de los sucios guardias bhmcos por todos los médios». Las tropas que perma¬ 
necieron fiel as al régimen y los destacamentos de la Cheka bloquearon todos 
los accesos de la ciudad antes de emprender metodicamente la reconquista. 
Citando las prisiones estuvieron llenas hasta reventar, amotinados y huclguis- 
tas fueron embarcados en gabarras desde donde fueron precipitados por cen¬ 
tenares en el Volga con una piedra al cuello. Del 12 al 14 de marzo, se fusiló y 
ahogó entre dos mil y cuatro mil obreros huelguistas y amotinados. A partir 
dei 15, la represión golpeo a los «burgueses» de la ciudad, bajo el pretexto de 
que habían «inspirado» la conspiracíón «guardia blanca», dc la que los obre¬ 
ros y los soldados no habrían sido más que la infantería. Durante dos dias, las 
ricas moradas de los comerciantes de Astracán fueron entregadas al píllaje, y 
sus propieLarios detenklos y íusihulos. Los cálculos, inseguros, dei número de 
víctimas «burguesas» de las matanzas de Astracán oscilan cre 600 y 1.000 per- 
sonas. En total, en una semana, entre 3.000 y 5.000 personas iueron cjecuia- 
das o ahogadas. En cuanto al número de comunistas muertos e inhumados 
con gran pompa el 18 de marzo —día aniversario de la Comuna de Paris, 
como lo subrayaron las autoridades— se elevaba a cuarenta y sictc. Durante 
rnucho tiernpo recordado como un sitnple epísodio de la guerra entre rojos y 
blancos, la matanza de Astracán se revela hoy en día, a la luz de los documcn- 
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masas (...) y dado una falsa interpretación de la política soviética en matéria 
de sakrios» T St se descifra esta jerga se puede deducir de eik que los acusa¬ 
dos habían realizado pausas no autorizadas por la dirección, protestado con¬ 
tra Ia obligación dc trabajar d domingo, criticado los privilégios de los comu¬ 
nistas y denunciado los sakrios de miséria... 

Los más altos dirigentes dei partido, entre cllos Lenin, apekban a una re- 
presión ejempkr de las huelgas. El 29 de enero de 1920, inquieto ante k ex- 
tensión de los movimientos obreros en los Urales, Lenin telegrafió a Smimov, 
jefe dei consejo militar revolucionário dd V ejércíto: «P. me ha informado 
que existe un sabotaje maniüesto por parte de los ferroviários. (...) Se me dice 
que los obreros de Izhevsk están también en d golpe. Estoy sorprendido de 
que os acomodeis a ello y no procedais a ejecuciones masivas por sabotaje» T 
Hubo numerosas huelgas suscitadas en 1920 por la militarización dei trabajo: 
en Ekaterimburgo, en marzo de 1920, 80 obreros fueron detenidos y conde¬ 
nados a penas de campos de conccntración; en el ferro carril Riazan-Ural, en 
abril de 1920, 100 ferroviários fueron condenados; en la línea de ferrocarril 
Moscú-Kursk, en mayo de 1920, 160 ferroviários fueron condenados; en la fá¬ 
brica metalúrgica de Briansk, en junio de 1920, 152 obreros fueron condena¬ 
dos. Se podrían multiplicar estos cjemplos de huelgas severamente reprimidos 
en el marco de k militarización dei trabajoT 

Una de las más notablcs fue, en junio de 1920, Ia de las manufacturas dc 
armas de Tuia, lugar de especial importância en Ia protesta obrera contra el 
régimen, sin embargo ya muy duramente padecida en abril de 1919. El do¬ 
mingo 6 de junio de 1920, bastantes obreros metalúrgicos se negaron a reali¬ 
zar ks horas suplementarias solicitadas por la dirección. En cuanto a las obre- 
ras, se negaron a trabajar ese día y los domingos en general, explicando que el 
domingo era el único día en que podían ir a conseguir suministros a los cam¬ 
pos circundantes. Ante k petición de k aclministración, un nutrido destaca¬ 
mento de chekistas vino a detener a los huelguistas. Se decreto k ley marcial, 
y una troika 19 compuesta por representantes dei partido y dc la Cheka fue en- 
cargada de denunciar la «conspiración contrarrevoludonaria fomentada por 
los espías polacos y los Cien Negros 20 con k finalidad de debilitar el poder 
combativo dei Ejército Rojo». 

Mientras que la huelga se extendm y que los arrestos dc «agitadores» se 
muhiplicaban, un nuevo hecho vino a turbar d desarrollo habitual que toma- 
ba el asunto: por centenares, y después por milkres, obreras y simples artesa- 
nas sc presentaron en k Cheka solicitando ser también detenidas. El movi- 
miento se amplio, exigiendo los obreros, a su vez, ser detenidos en masa a fin 
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de convertir cn absurda la tesís de k «conspiración polaca y de los Cien Ne¬ 
gros». En cuatro dias más de 10.000 personas fueron cncarcekdas, o más bien 
confinadas en un vasto espacio al aíre libre vigilado por chekistas. Desborda¬ 
dos por un momento, no sabiendo cómo presentar los acontecimientos a 
Moscú, ks organizaciones locales dei partido y de k Cheka llegaron finatmen- 
te a convencer a ks autoridades centrales de la realidad de una vasta conspira¬ 
ción. Un «comité de liquidación de la conspiración de Tuia» interrogo a mi¬ 
lkres de obreros y dc obreras con la esperanza de encontrar a los culpables 
ideales. Para ser liberados, readmitidos y conseguir que se les entregara una 
nueva cartilla de racíonamiento, todos los trabajadores detenidos tuvieron 
que firmar la deckración siguiente: «Yo, el que subscribc, perro liediondo y 
criminal, me arrepiento delante dei tribunal revolucionário y dei Ejército 
Rojo, confieso mis pecados y prometo trabajar conscientemente». 

AI contrario de otros movimientos dc protesta obrera, los problemas de 
Tuia dei verano de 1920 dicron lugar a condenas bastante ligeras; 28 personas 
fueron condenadas a penas dc campos de concentracíón y 200 fueron exilia- 
das 21 . En una coyuntura de penúria dc mano dc obra altamente cualificada, 
el poder bolchevique no podia sin duda pasarse sin los mejores armeros dei 
país. La represíón, como el suministro, debía tener en cuenta sectores decisi¬ 
vos e intereses superiores dei régimen. 

Tan importante, simbólica y estrategicamente, como fue el «frente obre- 
ro», no representaba más que una parte íniima de los cotnpromisos dei régi¬ 
men cn los innumcrables «írentes interiores» de la guerra civil. La lucha con¬ 
tra los campesinos que se negaban a las requisas y al reclutamiento — los 
verdes—movilizó todas las energias. Los informes, hoy en día disponíbles, de 
los departamentos especiales de k Cheka y de las tropas de defensa interna 
de la República, encargados de luchar contra los motines, las deserciones y las 
revueltas campesinas, revekn en todo su horror la extraordinária violência de 
esta «guerra sucia» de pacifícacióu llevada a cabo al margen de los combates 
entre rojos y bkncos. En este enfrentamiento crucial entre cl poder bolchevi¬ 
que y el campesinado, que fue donde se forjo de manera definitiva una práctí- 
ca política terrorista fundada en una visíón radicalmente pesimista de las ma¬ 
sas «hasta este punto oscuras e ignorantes», escríbía Dzerzhinsky, «que no son 
ni siquiera capaces dc ver clónde está su propio interés». Estas masas bestiales 
solo podían ser tratadas mediante k tucrza, por esa «eseoba de hierro» que 
evocaba Trotsky para caracterizar con una imagen k represíón que convenía 
llevar a cabo a fin dc «limpiar» Ucrania de las «bandas de bandidos» dirigidas 
por Néstor Majnó y otros jefes campesinos u . 

Las revueltas campesinas habían comenzado cn cl verano de 1918. To- 
maron una notable amplitud en 1919-1920 para culminar durante el invíerno 
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tcramente d pueblo Tretyaky, uno de los ntdos principal es de íos bandidos. 
Las operaciones de limpieza continúan.» 

«Província de Yaroslavl, 23 de junio de 1919. La revuelta de los deserto¬ 
res en la volost Petroplavlovskaya ha sido liquidada. Las famílias de los deser¬ 
tores han sido detenidas como rehencs. Cuando se comenzó a fusilar a un 
hombre en cada família de desertores, los verdes empezaron a salir dei bos¬ 
que y a rendirse. Treinta y cuatro desertores han sido fusilados como ejem- 
plo» 26 . 

Millares de informes similares 27 testifican de Ia extraordinária violência 
de esta guerra de pacificación 1] evada a cabo por las autoridades contra la 
gucrrilla campesina, alimentada por la deserción, pero calíftcada como «re- 
vuelta de kulaks» o de «insurreedón de bandidos». Los tres extractos citados 
revelan los métodos de represión más corrientemente utilizados: arresto y eje- 
cución de rehenes, tomados de las famílias de desertores o de los «bandidos», 
y aldeas bombardeadas y quemadas. La represión ciega y desproporcionada 
descansaba en el principio de la responsabilidad colectiva deí conjunto de 
la comunidad aldeana. Generalmente, Ias autoridades daban a los desertores 
un plazo para entregarse. Pasado cse plazo, el desertor era considerado como un 
«bandido de los bosques» sujeto a una ejecución inmediata. Los textos de las 
autoridades tanto civiles como militares precisaban, además, que si «los habi¬ 
tantes de una aldea ayudan de la rnanera que sea a los bandidos a escondcrse 
en los bosques vecinos, Ia aldea será complctamente quemada». 

Algunos informes de síntesis de la Cheka dan indicacíones cifradas sobre 
la amplitud de esta guerra de pacificación de los campos. Así, para el período 
que l.ue dei 15 cie octubre aí 30 de noviembre de 1918, en doce províncias 
de Rusia solamente cstallaron cuarenta y cuatro revucltas {bunty), en el curso de 
Ias cuales 2.320 personas fueron detenidas, 620 mucrtas y 982 fusíladas. Du¬ 
rante estas revueltas 480 funcionários soviéticos fueron muertos, así como 1 12 
hombres de los destacamentos de suministros, dei Ejército Rojo y de Ia Cheka. 
Durante el mes de septiembre de 1919, para las diez províncias rusas sobre Ias 
cuales se dispone de una información sintética, se cuentan 48.735 desertores y 
7.325 «bandidos» defenidos, 1.826 muertos, 2.230 fusilados, y 430 víctimas 
dei 1-ado de los funcionários y militares soviéticos. Estas cifras muy incomple¬ 
tas no tienen cn cuenta las perdidas experimentadas durante las grandes insu- 
rrecciones campesinas. 

Estas insurreedones conocieron vários momentos álgidos: marzo-agosto 
de 1919, fundamentalmentc en las regiones dei Volga medio y de Ucrania; fe- 
brero-agosto de 1920, en las províncias de Samara, Ufa, Kazán, Tambov y, de 
nuevo, en la Ucrania reconquistada por los bolcheviques a los blancos, pero 
siempre controlada en el país profundo por la guerrílla campesina. A partir de 


finaies de 1920 y durante toda la p rim era mitad dcl ano 1921, cl movimiento 
campesino, mal dirigido en Ucrania y en las regiones dei Don y dei Kubán, 
culmino en Rusia en una inmensa revuelta popular centrada en las províncias 
de Tambov, Penza, Samara, Saratov, Simbirsk y Tsarisyn 2ti . EI ardor de esta 
guerra campesina no se extinguirá más que con la llegada de una de las más 
terríbles hambrunas que liaya conocido el siglo XX. En las ricas províncias de 
Samara y de Simbirsk, que debían por sí solas entregar en 1919 cerca de una 
quinta parte de las requisas en cerales de Rusia, las revueltas campesinas pun- 
tuales se tmnslormafon en marzo de 1.919 en una verdaderu insurrección por 
primera vez desde el establecimiento dei régimen bolchevique. Decenas de al¬ 
deas fueron tomadas por un ejército insurrecto campesino que conto con has¬ 
ta 30.000 hombres armados. Durante cerca de un mes, el poder bolchevique 
perdió el eontrol dei la província de Samara. Esta rebelión favoreció el avance 
hacia d Volga de las unidades dei ejército blanco mandadas por el almirante 
Kolchak al tener que enviar los bolcheviques varias dcccnas de miles de hom¬ 
bres para acabar con un ejército campesino tan bien organizado, que defendia 
un programa político coherente en vitud dei cual se reclamada la stipresión 
de las requisas, la líbertacl de comercio, deccioncs libres para íos soviets, y d 
íin de la «comisarocracia bolchevique». Hadendo balance de la liquidación de 
las insurrecciones campesinas a inícios de abril de 1929, el jefe de la cheka 
de Samara indicaha 4.240 muertos dei lado de los insurgentes, 625 fusilados, 
y 6.210 desertores y «bandidos» defenidos... 

Apenas se había extinguido momentaneamente el luego en la provinda 
de Samara cuando volvió a prender con una amplitud desigual en k mayor 
parte de Ucrania. Despucs de la marcha cie los alemanes y de los austro-hún- 
garos, a finaies de 1918, el Gobíerno bolchevique había decidido reconquistar 
Ucrania. La región agrícola más rica dei antiguo Império zarista, debía «ali¬ 
mentar a! proletariado de Moscú y de Retrogrado». Aqui, más todavia que eu 
otros sitios, las cuotas de requisa eran muy elevadas. Cumplirlas era condenar 
a un hambre segura a millares de pobladones ya sangradas por los ejcrcitos de 
ocupación alemanes y austro-húngaros durante todo el ano 1918. Ademãs, a 
diferencia de la política que habían lenido que aceptar en Rusia a finaies de 
1917 —el reparto de tierras entre las comunidades campesinas —, los bolche¬ 
viques rusos deseaban en Ucrania nacionalizar todas las grandes propiedades 
agrarias, las más modernas dei antiguo Império. Esta política, que pretendia 
transformar los grandes domínios cerealistas y azucareros en grandes propie¬ 
dades colectivas, donde los campesinos se convertirían en obreros agrícolas, 
solo podia suscitar el descontento dei campesinado. Este se había curtido en 
la Incha contra las fuerzas de ocupación alemanas y austro-húngaras. A inícios 
de 1919 existían en Ucrania verdaderos ejcrcitos campesinos de decenas de 




ametialladoras, las tropas de deiensa interna de la República diezmaron a los 
rebeldes armados con horcas y picas. En algunos dias, mil]ares de insurgentes 
fueron asesinados y centenares de aldeas quemadasE 

Después dei aplastamiento, rápido, de Ia «insurrección de las horcas», cl 
fuego de las revudtas campesinas se propago de nuevo por las províncias dei 
Volga medio, también muy fuertemenie sangradas por las requisas: Tambov, 
Penra, Samara, Saratov y Tsaritsyn. Como lo reconocía el dirigente bolchevi¬ 
que Antonov-Ovseenko, que iba a conducir la represión contra los campesi¬ 
nos insurgentes de Tambov, si se hubieran seguido los planes de requisas de 
1920-1921 habrían condenado a los campesinos a una muerte segura: les de- 
jaban una media de 1 pud (16 kilos) de grano y de 1,5 pud (24 kilos) de pa- 
tatas, por persona y ano, es decir, doce veces menos dei mínimo vital. Se tra¬ 
to, por lo tanto, de una lucha por la supervívencia la que desencadenaron, 
desde el verano de 1920, los campesinos de estas províncias. Iba a durar dos 
anos sin interrupción, hasta que el hambre acabó con los campesinos insur¬ 
gentes. 

El tercer gran polo de enfrentamiento entre los bolcheviques y los cam¬ 
pesinos en 1920 seguia siendo Ucrania, reconquistada en ciiciembrc de 1919- 
lebrero de 1920 por los ejcrcitos blancos, pero cuyos campos profundos ba- 
bían seguido estando bajo el control de centenares de destacamentos verdes 
libres de toda lealtad o de unidades más o menos relacionadas con el mando 
de Majnó, A diferencia de las águilas negras, los destacamentos ucranianos, 
compuestos esencialmente de desertores, estaban bien armados. Durante el 
verano de 1920, el ejérdto de Majnó con taba todavia con cerca de 15.000 
hombres, 2.500 jinetes, un centenar de ametraliadoras, una veintena de câno¬ 
nes de artillería y dos vehículos blindados. Centenares de «bandas» más pe¬ 
quenas, reuniendo cada una de algunas decenas a centenares de combatien- 
tes, oponían igualmente una fuerte resistência a Ia penetradón bolchevique. 
Paia luchar contra esta guerrilia campesina, el Cobierno nombró, a inícios de 
mayo de 1920, al jefe de la Cheka, Feliks Dzerzhinsky, «comandante cn jefe 
de la retaguardia dei frente suroeste». Dzerzhinsky permaneció más de dos 
meses en Járkov para poncr en pie veinliaiatro unidades especiales dc las 
fucrzas de seguridad interna de la República, unidades de elite, dotadas de 
una caballería encangada de perseguir a los «rebeldes» y de aviones destina¬ 
dos a bombardear los «nídos de bandidos» C J enían como turca erradicar, en 
tres meses, la guerrilia campesina. En rcalidad, las operaciones de «paciíica- 
cíón» se prolongaron durante más de dos anos, de) verano de 1.920 al otofio 
de 1922, al precio de decenas de míles de víctimas. 

Entre los diversos episodios de la lucha Ilevada a cabo por el poder bol¬ 
chevique contra el campesinado, la «descosaquiznción» —es decir, la elirnina- 
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ción de los cosacos dei Don y dcl Kubán como grupo social— ocupa un lugar 
particular, Efectivamente, por primem vez, d nuevo régimen acloptó abun¬ 
dantes medidas represivas para eliminar, exterminar y deportar —siguiendo 
el principio de la responsabilidad colectiva—- al conjunto de la poblacíón de 
un território que los dirigentes bolcheviques babían adquirido Ia costumbre 
de calíficar como «Vcndée soviética» E Estas operaciones no íueron el resul¬ 
tado dc medidas de represália militar adoptadas en el luego de los combates, 
sino que fueron planificadas con antelación, y fueron objeto de vários decre¬ 
tos promulgados en la cima dei Estado, implicando dírectamente a muy nu¬ 
merosos responsables políticos de alto rango (Lenin, Ordzhoníkidxe, Syrtsov, 
Sokolnikov, Reingold). Puesta en jaque una primera vez, durante la primavera 
de 1919, a causa dc los reveses militares de los bolcheviques, la descosaquiza- 
dón volvió a iniciarse con una crueldad renovada en 1920, durante la recon¬ 
quista bolchevique dc las tierras cosacas dei Don y dei Kubán. 

Los cosacos, privados desde díciembre de 1917 dei status dei que se be- 
neficiaban bajo el antíguo régimen, catalogados por los bolcheviques como 
«kulaks» y «enemigos de clase», habían reunido, bajo el estandarte dei ata- 
mán Krasnov, a las fuerzas blancas que se habían constituído en el sur de Ru- 
sia en Ia primavera de 1918. Hasta febrero de 1919, durante el avance general 
de los bolcheviques hacia Ucrania y el sur de Rusia, no penetraron los prime- 
ros destacamentos dei Kjército Rojo en los territórios cosacos dei Don, De en¬ 
trada, los bolcheviques tomaron diversas medidas que aniquilaban todo lo 
que constituía Ia especifícídad cosaca: las tierras que pertenecían a los cosacos 
Íueron confiscadas y redistribuídas a colonos rusos o a los campesinos locales 
que no tenían el status cosaco; los cosacos fueron obügados, bajo pena de 
muerte, a entregar sus armas —ahora bien, a causa de su status tradicional de 
guardinnes de los conlines dei Império ruso, todos los cosacos estaban arma¬ 
dos; las asambieas y las clrcunscripciones administrativas cosacas fueron di- 
sueltas—. 

Todas estas medidas formabnn parte de un plan preestablecido de descosa¬ 
quización así definido en una resolución secreta dei Comité central, dcl partido 
bolchevique, de iecha 24 dc cnero dc 1.919: «En vista de la experiencia de la gue¬ 
rra civil contra los cosacos, es necesario rcconocer como sola medida politica¬ 
mente correcta una lucha sin compasión, un terror masivo contra los ricos cosa¬ 
cos, que deberán ser exterminados y lísicamente Ik|uidados hasta el lULÍitio» E 

En rcalidad, como reconodó en junio de 1919 Reingold, presidente dei 
comité revolucionário dei Don, encargado de imponcr «cl orden bolchevi¬ 
que» en Ias tierras cosacas, «hemos teniclo una tendencia a realizar una políti¬ 
ca de extermínio masivo de los cosacos sin ia menor distincíón» E En algunas 
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implicaba inmediatamente el encaredmiento de todos los productos, y des- 
pués su desaparición; confiscación de las empresas, nacionalizadas o munici¬ 
palizadas; imposidón de una muy elevada contribución financiem sobre la 
burguesia —600 millones de rublos en Járkov en febrero de 1919, 500 millo- 
nes en Oclessa en abril de 1919—. Para garantixar la buena ejecución de esta 
contribución, centenares de «burgueses» eran tomados como rehenes y encar- 
cclados en campos de concentración. En la práctica, la contribución era sinó¬ 
nimo de saqueos, de expropiación y dc vejación, primeni etapa de una aniqui- 
lación de la «burguesia como clase». 

«Conforme a Ia rcsoluciones dei soviet de los trabajadores, este 13 de 
mayo ha sido decretado día de la expropiación de la burguesia», se podia 
leer cn el ízvcslia dei conscjo de los diputados obreros de Odessa de 13 
dc mayo de 1919. «Las clases posesoras deberán llenar un cucstionario de- 
tallado inventariando los productos alimentícios, el calzado, la ropa, las 
joyas, las bicicletas, Ias colchas, ias sábanas, los cubiertos de plata, la vajilla 
y otros objetos indispensables para el pueblo trabajador. (...) Cada uno 
debe asístir a las comisiones de expropiación en esta tatea sagrada. (...) 
Aquellos que no obedezean las ordenes de las comisiones de expropiación 
serán inmediatamente duLcnidos. Los que se resistan serán lusílados sobre 
el terreno.» 

Como rcconocía l.atsis. ei jefe dc la cheka neraniana, en una circular a las 
chekas locales, todas estas «expropiacioncs» iban a parar al bolsiilo dc los 
chekistas y de otros jefecillos de innumerablcs destacamentos dc requisas, de 
expropiación y de guardias rojos que pululaban cn circunstancias parecidas. 

La segunda etapa de las expropiadones era la confiscadón cie los aparta¬ 
mentos burgueses. En esta «guerra dc clases», la humíllación de los vencidos 
desempenaba también un papel importante: «El pez gusta de ser sazonado 
con nata. La burguesia gusta de la autoridad que golpea y que mata», se podia 
leer cn el diário de Odessa ya citado, el 26 de abril de 1919. «Si ejecutamos al- 
gunas decenas de estos golfos y de estos idiotas, si los obligamos a barrer las 
calles, si obligamos a sus mujeres a fregar los cuartelcs de los guardias rojos (y 
no seria un pequeno honor para cilas), comprenderán entonccs que nuestro 
poder es sólido, y que no pueden esperar nada ni de los ingleses ni de los ho- 
tentotes» 50 . 

Tema recurrente de los numerosos artículos de los periódicos bolchevi¬ 
ques en Odessa, Kiev, Járkov, Yekaterinoslav, y también Perm, en los Uraies, 
o Níxhni-Novgorod, la humíllación de las «burguesas» obligadas a limpiar las 
letrínas y los cuarteles de los chekistas o de los guardias rojos parece haber 
sido una práctica corriente. Pero era también una versión edulcorada y «poli¬ 
ticamente presentablc» de una realiclad mucho más brutal: la violación, fenó¬ 
meno que según muy numerosos testimonios concordantes, adquirió propor- 
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cíones gigantescas muy especialmente durante la segunda reconquista de 
Ucrania, dc las regiones cosacas y de Cri mea en 1920. 

Etapa lógica y última dei «extermínio de la burguesia como clase», las eje- 
cuciones de detenidos, sospechosos y rehenes encarcelados por su única perte- 
nencia a las «clases posesoras» aparecen atestiguadas en numerosas ciudades 
tomadas por los bolcheviques. En járkov, entre 2.000 y 3.000 ejecuciones en 
febrero-junio de 1919; entre 1.000 y 2.000 durante la segunda toma de Ia ciu- 
dad, cn diciembre dc 1919. En Róstov sobre el Don, aírededor de 1.000 en 
enero de 1920; en Odessa, 2.200 entre mayo y agosto de 1919, después de 
1.500 a 3.000 entre febrero de 1920 y febrero de 1.921; en Kiev, al menos 3.000 
entre febrero y agosto de 1919, en Yekaterinodar, al menos 3.000 entre agosto 
de 1920 y febrero de 1921; en Armavir, pequena ciudad dei Kubãn, entre 
2.000 y 3.000 entre agosto y octubre de 1920. La lista se poclría prolongar. 

En realtdad, tuvieron lugar además muchas otras ejecuciones pero no 
fueron objeto de invesdgadones Ilevadas muy poco tiempo después de las 
matanzas. Se conocía mucho mejor de esta manera lo que había pasado en 
Ucrania o en el sur de Rusia que en el Cáucaso, en Asia central o en los Ura- 
les. En electo, las ejecuciones se aederaban al acercarse d adversário, en el 
ínomenLo eu d que los bolcheviques abnndonaban sus posiciones y «descon- 
gestionaban» las prisíones. En Járkov, en el curso de los dos dias precedentes 
a la Negada de los blancos, los dias 8 y 9 dc junio de .1.919, centenares dc rehe¬ 
nes fueron ejecutados. En Kiev, más de 1.800 personas fueron asesinadas en¬ 
tre d 22 y d 28 de agosto de 1919, antes de la reconquista de los blancos de la 
ciudad d 30 de agosto. Lo mismo sucedió en Yekaterinodar, donde, ante el 
avance de Ias tropas dc los cosacos, Atarvekov, d jefe local de la cheka, hizo 
ejccutar en tres dias, dd 17 al 19 de agosto de 1920, a 1,620 «burgueses» en 
esta pequena ciudad provincial, que contaba antes dc Ia guerra con menos de 
30.000 habitantes 51 . 

Los documentos de las comisiones de investigación de las unidades dei 
ejército blanco, llcgados al lugar algunos dias, incluso algunas horas, después 
de las ejecuciones, contienen un oceano de declaraciones, cie testimonios, de 
informes cie autopsias, de fotos de las matanzas y de la identidad.de las víefi- 
mas. Si los ejecutados «de última hora», eliminados con una bala en la nuca, 
no presentaban en general rastros dc torturas, sucedia algo muy distinto con 
los cadáveres exhumados de osarios más antiguos. El uso de las torturas más 
tcrriblcs está atestiguado por las autopsias, por elementos materiales y por tes¬ 
timonios. Descripciones detalladas de estas torturas figuran fundamentalmen¬ 
te en Ia recopilación de Serguei Melgunov, ya citada, y en la dei Buró central 
dei partido socialista revolucionário, Cheka, editada en Bcrlín en 1922 Y 

S. P, Melgunov, op. cit., pág. 61-77; G. Leggerr, op. cit., pags. 399-200; V. Brovkin, 
Rehind... op. cit., págs. 122-125; GARF, íondos de la comísíón Denikin, farpeias 139 (Járkov), 
157 (Odessa), 194, 195 (Kiev). 
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De Tambov a la hambruna 



huelgas obreras, ni una rclajación cie la 


tesimes imiestran qu 
rante la primavera dc 


r 1921. Las tensiones siguieron siendo muy fuertes al me 
de 1922, y en ciertas rcgiones mucho después. Lo: 
piisa continuaron asokndo los campos, las huelgas obre- 


dos, y Ja «erradicadón dc los bandidos de los bosques» se prosiguió por todos 
los médios —fusilamientos masivos dc rehenes, bombardees de aldeas con 
gas asfixiante—. A fin dc cuentas, fue la hambruna de 1921-1922 la que do- 
biegó los campos más agitados, aqucllos que los destacamentos de requísa ha- 
bian presionado más y que se habían sublevado para sobrevivir. Hl mapa dei 
hambre cubre exactamcnte aquellas zonas donde hubo requisas más elevadas 
durante el curso de los anos precedentes y donde se produjeron las revucltas 
campesinas más virulentas. Aliada «objetiva» dei régimen, arma absoluta de 
pacificación, la hambruna sirvió, además, de pretexto a los bolcheviques para 
asestar un golpe decisivo contra la iglesia ortodoxa y la íntelligentsia que se 
habían movUizado para luchar contra el desastre. 

De todas Ias revueltas campesinas que habían estallado desde ia instaura- 
aón dc ks requisas eu el verano cie 1918, la revuelta de los campesinos de 
íambov fue la más prolongada, la más importante y la mejor organizada. Si¬ 
tuada a menos de quinientos kilometros al. sureste de iVloscú, Ia província de 
Tambov era desde princípios de siglo uno de los bastiones dei partido socia- 
lista-revolucionario, heredero dd populismo ruso. En 1918-1920, a pesar de 
las represiones que se habían abatido sobre este partido, sus militantes se- 
guían siendo numerosos y actives. Pero la província de Tambov era tamhién 
el granero de trigo más cercano a Moscú, y desde d otono de 1918 más de 
cien destacamentos de requísa hacían estragos en esta província agrícola den- 


:ien destacamentos de requísa ha 
;amente poblada. En 1919 habí 
uturo, siendo todos destúadndur 


'pnmidos. En 1920, las cuotas di 
asando de 18 a 27 milloncs de p 
ínuido considerablemcntek sun 


mientras que los campesinos habían disminuido considerablemcntek superfí¬ 
cie sembrada, sabiendo que todo Io que no tuvieran liempo de consumir sería 
inmediatamentc requisado Cumplir con ks cuotas signifícaba, por lo tanto 
hacer morir de hambre al campcsinado. El 19 dc agosto dc 1920, los inciden¬ 
tes habituales que se rdadonabnn con !os destacamentos de suministros dege- 
neraron en k aldea dc Jitrovo. Como lo reconocían Ias mismas autoridades lo- 
cales, «los destacamentos cometían toda clase de abusos; saqueaban todo a su 
paso, hasta ks almohadas y los utensílios de cocina, se repartían d botín y da- 
ban palizas a los ancknos de setenta anos, siendo visto y sabido por todos. Es¬ 
tos ancianos cran castigados por la ausência de sus hijos desertores que se 
ocultaban en los bosques. (...) Lo que indignaba tamhién a los camnesinos era 


con iusiles, horcas y hc: 


hombres, desertores en su 
habían expulsado o asesina- 
» de tres distritos cie la pro- 
l;t campesina, que no se dis¬ 


tinguia micialmente ele centenares de otras revueltas que desde liana tios anos 
habían estallado en-Rusia o en Ucrania, se transformo, en este bastión tradi¬ 
cional de los socialistüs-revolucionarios, cn un movimiento insurreccional 
bien organizado bajo k dirección de un hábil jefe militar, Aleksandt Stepano- 
v.ich Antonov. 

Militante socialista-revolucionario desde 1906, exiliado político en Sibé¬ 
ria desde 1908 a k revolución de febrero de 1917, Antonov había estadó, 
como otros socialistas-revoludonarios «de izquierdas», unido durante un tiem- 
po al régimen bolchevique y había desempenado ks funciones de jefe de la 
milicia de Kirsanov, su distrito natal. En agosto de 1918 había roto con los 
bolcheviques y se había pueslo a la cabeza dc una de esas innurnerables ban¬ 
das de desertores que controlaban los campos profundos, enfrentándose con 
los destacamentos de requisa y atacando a los escasos funcionários soviéticos 
que se arriesgaban por los pueblos. Guando la revuelta campesina afectó, en 
agosto de 1920, a su distrito de Kirsanov, Antonov puso cn fundonamiento 
una organización eficaz de milícias campesinas, pero también un notable ser¬ 
vido de información que se infiltro hasta en Ia cheka de Tambov. Organizo 
igualmente un servicio de propaganda que difundia tratados y proclamas de¬ 
nunciando la «comisariocrack bolchevique» y que moviiizó tt los campesinos 
en torno a determinadas reivindicaciones populares, como Ia libertad de co¬ 
mercio, el fin de las requisas, ks deedones libres y la abolición de los comisa- 
ríos bolcheviques y de k Cheka 5 . 

En paralelo, la organización clandestina dei partido socialista-revolucio¬ 
nario fundaba una Union dei campcsinado trabajador, red clandestina de 
militantes campesinos de Inerte impkntación local. A pesar de las Inertes 
tensiones existente entre Antonov, socia I is t a- revoluciona rio disidente, y la 
dirección de la Union dei campesinndn trnbajador, d movimiento campesi¬ 
no de la provinda de Tambov clisponía de una organización militar, de un 
servicio de información y de un programa político que lc propordonaban 





, abrieron fuego sobre una manifcstadón obrera, matando a doce 
Ese mismo día, cerca de mil obreros y militantes socialistas fueron 
; *. No obstante, las filas dc los manifestantes aumentaban sin ccsar, 
le soldados desertaban dc sus unidades para unirse a los obreros’ 
ios después de los dias de íebrero que habían derribado al regímen 
íiecía que se repetia e! mismo esccnario: la confratemización de los 
ntes obreros y de los soldados amotinados. El 26 dc íebrero, a Ias 21 
íoviev, e) dirigente de la organización bolchevique de Petrogrado, 
min un telegrama en el que se pcrcibía e! pânico: «Los obreros han 
n contacto con los soldados acuartelados. (...) Seguímos esperando 
3 tropas solicitadas a Novgorod. Si no llegan tropas seguras en 
tas horas, vamos a vemos desbordados». 

Jías después se produjo el acontccímiento que los dirigentes bolche- 
nían por encima de todo: el amotinamiento de los marínos de los 
^ados de la base de Kronstadt, situada en la cercania de Petrogrado. 
ebrero, a las 23 horas, Zinovicv dirigió un nuevo telegrama a Lenin: 
lt: los dos principalcs navios, cl Sebastopol y el Pclmpavlosk, han 
resoludones escristasmien-negros y dirigido un ultimátum al que 
esponder en vdnticuatro horas. Entre los obreros de Petrogrado la 
iigue siendo muy inestable. Las grandes empresas están enhuelga. 
que los eseristas van a acelerar el movinuento» 9 . 
dvindicaciones que Zinovicv caliíicaba de «eseristas-cíen negros» 
ras que las formuladas por la ínmensa mayoría de los dudadanos 
3 tres anos dicradura bolchevique: reeleeción de los soviets por 
ereto después de debates y de eleccíoncs libres; líbertad de palabra 
a —era, no obstante, precisado que seria «en favor de los obreros, 
pesinos, de los anarquistas y de los partidos socialistas de izquier- 
jaldad de racionamiento para todos y liberación de todos los dete- 
.ícos miembros de los partidos socialistas, de todos los obreros, 
s, soldados y marínos detenidos en razón de sus actividades en los 
os obrero y campesino; creadón dc una comisión encargada dc 
os casos de todos los detenidos en las prísiones y en los campos 
ración; supresión de las requisas; abolición de los destacamentos 
ie la Cheka; libertad absoluta para los campesinos de «hacer lo que 
su tierra y criar su propío ganado, a condición de que se las arre- 
s propios médios» lü . 

onstadt, los acontecimientos se preeípitaban. El f de marzo se ce- 
imenso mitín que reunió a más de quince mil personas, la cuarta 
población civil y militar dc ia base naval Al A 1,,,™,. m 


tentar salvar la situación, Mijaíl Kalinin, presidente dei Comité c 
trai de los soviets, fue despedido bajo los abucheos de la multit 
guiente, los insurrectos, a los que se habían unido al menos la mil 
mil bolcheviques de Kronstadt, formaron un comité revolucion 
nal que intento inmediatamentc entrar en contacto con los huc 
soldados de Petrogrado. 

Los informes cotidianos de la Cheka sobre la situación en P( 
rante la primera semana de marzo de 1921 dan testimonio de la 
apoyo popular al rnótín de Kronstadt: «EI comité revolucionário 
espera de un día a otro una sublcvación general en Petrogrado. ! 
eido el contacto entre los amotinados y un gran número de fábri 
durante un mitin en Ia fábrica Arsenal, los obreros han votado u 
en la que se ilamaba a unirse a la insurrección. Una delegación i 
nas —un anarquista, un menchevique, y un socialista-revoluc 
sido elegida para mantener el contacto con Kronstadt n ». 

Para aplastar directamente el moviniiento, Ia cheka de Pet 
bió la orden, el 7 de marzo, de «emprender acciones decisiv 
obreros». En cuarenta y ocho horas, más de dos mil obreros, sii 
militantes socialistas o anarquistas, fueron detenidos. A diferend 
tinados, los obreros no ícnían armas y no podían oponer ningu 
frente a los destacamentos de la Cheka. Tras haber aplastado la 
guardia de la insurrección, los bolcheviques prepararon mintu 
asai to contra Kronstadt. El general Tujachevsky recibió el encaiq 
la rebelíón. Para disparar contra el pueblo, cl vencedor de la cai 
lonia de 1920 recurríó a los jóvenes reclutas de la escuda militar, 
revolucionaria, así como a las tropas especiales de la Cheka. La 
se iniciaron el 8 tle marzo. Diez dias más tarde, Kronstadt cak 
millares de muertos por uno y otro lado. La represión de la ins 
despiadada. Vários centenares de insurgentes que habían caíd 
fueron pasados por las armas en los dias que siguíeron a su derre 
vos rccientemente publicados hacen referencia, solamente dura 
de abríl-junio de 1921, a 2.103 condenas a mucrte y a 6.459 com 
de prisión o de campo de concentración n . Justo antes de la loi 
tadt, cerca de ocho mil personas habían logrado huir, a través de 
nes hdadas dei golfo, hasta Finlandia, donde fueron internadas < 
trânsito, entre Terijoki, Vyborg e Ino. Enganadas por una prom 
tia, muchas de cilas regresaron en 1922 a Rusia, donde fueron int 
detenidas y enviadas a los campos de concentración de Ias isla 
Jolmogory, uno de los campos de concentración más siniestros, 









mil detenidos de Kronstadt enviados a jolmogory, menos de mil quinientos 
seguian todavia con vida on la primavera de 1922 t_t , 

El campo de Jolmogory, situado a orillas dei gran rio Dvina, era triste¬ 
mente celebre por la manera expediriva en que se desembarazaban en 61 de 
un gran numero de detenidos. Se los embarcaba en gabarraa y se predpitaba 
0 ' l0S A f sd ;‘ ha , dos - con L1 f Poeira d cuello y los brazos atados, a las aguas dei 
no. Mijaií Kedrov, uno de los principales dirigentes de la Cheka, había inau¬ 
gurado estos asesinatos por ahogamiento masivos en junio de 1920 Según vá¬ 
rios testimomos concordantes, un gran número de amotinados de Kronstadt 
de cosacos y de campesinos de la província de Tambov, deportados a jolmo¬ 
gory, habnan sido ahogaclos en ei Dvina en 1922. Esc mismo ano, una comi- 
sion especial de evacuacion deporto a Sibéria a 2.514 civiles de Kronstadt 
,poi cl simple hecho de habcr permanecido en la pkza lucrie durante los 
acontecimientos! 15 r 

Vencida k rebeiión de Kronstadt, el regímen dedico todas sus fuerzas a 
k cara de los militantes socialistas, a la lucha contra las huelgas y d «abando¬ 
no obrero», al aplastamicnto dc las ínsurrecciones campesinas que continua- 
, en su apogeo a pesar de la prockmación oficial dei final de las requisas y 
a la rcpresion contra la Iglesia. 

El 28 de febrero de 1921, D/erzhinsky había ordenado a todas las cbekns 
provinciales «1. Dctener inmediatamente a tocla Ia intellígentsia anarquirante 
menchevique, socialista-revolucionaria, cn particular a los funcionários què 
trabajan en los comisariados dei pucblo para la agricultura y los suministros; 

. 1 espue.s dc esc inicio, dctener a todos los mencheviques, socklistas-revolu 
ciortarios y anarquistas que trabajan en las fábricas y eme son snsremibW 


Lejos de scnalar un rclajamtento en 
de Ia NEP, a partir de marzo de 1921, 
miento de la represión contra los militant 


economica, sino poi 
tiempo, mostrando 
gar de los mcnchevi 


micnio en ia política represiva, la íntroducción 
de 1921, vino acompanada por un recrucled- 
os militantes socialistas moderados. Esta repre- 
gro de ver cómo se oponkn a la nueva política 
:Ie que la habkn reclamado desde hacía mucho 


lerspicacia y la j 
de los eseristas. 


arada o encubierta 


Algunos meses más tarde, juzgando que los socialistas eran todavia de¬ 
masiado «revoltosos», escríbió: «jSi los mencheviques y los eseristas siguen 
ensenando todavia k punta de la nariz, iusikrlos sin piedad!». Entre marzo y 
junio de 1921, todavia fueron detenidos más de dos mil militantes y simpati¬ 
zantes socialistas moderados. Todos los miembros dei Comité central dei par¬ 


tido menchevique sc encontraban en prisión. Amenazados con k deportadón 
a Sibéria, iniciaron, en enero de 1922, una huelga de hambre. Doce dirigen¬ 
tes, entre ellos Dan y Nikokyevsky, fueron entonces expulsados al extranjero 
y llegaron a Berlín en febrero de 1922. 

Una de las prioridades dei régimen, en k primavera de 1921, era volver a 
poner en marcha la producción industrial que había caído a una décima parte 
de lo que había sido en 1913. Lejos de relajar la presión que se ejercía sobre 
los obreros, los bolcheviques mantuvieron, e incluso reforzaron, la militariza- 
ción dei trabajo puesta en vigor en d curso de los anos anteriores. La política 
llevada a cabo en 1921, después de la adopcíón de la NEP, en la gran región 
industrial y minera dei Donbass, que producía más dei 80 por 100 dei carbón 
y dei acero dei país, resulta, a este respecto, reveladora de los métodos díeta- 
toriales empleados por los bolcheviques para «volver a poner a los obreros a 
trabajar». A linales de 1920, Piatakov, uno de los principales dirigentes y per- 
sonaje cercano a Trotsky, había sido nombrado para desempenar la dirección 
central deja industria dei carbón. En un ano llegó a quintuplicar la procluc- 
ción de carbón, al precio de una política dc explotación y represión cie la cla- 
se obrera sin precedentes, que descansaba en k militarizaeión dei trabajo de 
los dento veinte mil míneros que dependkn de sus servicios. Piatakov impuso 
una disciplina rigurosa: cualquier ausência era considerada un «acro de sabo- 
taje» y sancionada con una pena ele campo de concentración, incluso con k 
pena de muerte: dieciocho inineros fueron ejecutados en 1921 por «parasitis- 
mo grave». Proccdió a un aumento de los horários de trabajo (y ftindamental- 
mente el trabajo en domingo) y generalizo el «chantaje de la cartilha de racio- 
namiento» para obtener de los obreros un aumento de la produetividad. 
Todas estas medidas fueron adoptadas en un momento en que los obreros re- 
cibían, como pago total, entre la torcera parte y la mitad dei pan necesarío 
para su supervivencia, y en que debían, al final de su jornada de trabajo, pres¬ 
tar su único par de zapatos a los comparieros que los relevaban, Como reco- 
nocía la dirección de k industria carbonífera, entre las numerosas raxones dei 
elevado absentismo figuraban, además de las epidemias, el .«hambre perma¬ 
nente» y «la ausência casí total de ropa, puntalones y calzado». Para reducir el 
número de bocas que había que alimentar cuando amenazaba el hambre, Pia¬ 
takov ordeno, el 24 de junio de 1921, Ia expulsión de las ciudades mineras de 
todas ks personas que no trabajaban en las minas, y que representaban, por 
lo tanto, «un peso muerto». Se rctiraron las cartilks dc racionamiento a los 
miembros de ks famílias de los mineros. Las normas de racionamiento fueron 
estrictamente relacionadas con los logros indlviduales de cada minero, y fue 
íntroducida una forma primitiva de salario a destajo 17 . 

Todas estas medidas iban en contra de las ideas de iguakkd y de «racio¬ 
namiento garantizaclo» con ks que todavia se ilusionaban muchos obreros, 


encandikdos por la mitologia obrerista bolchevique. Prefiguraban de manera 
notable, las medidas antiobreras de los anos treinta. Las masas obreras no 
eran mas que la rabsda (la fuerza de trabajo) que había que explotar de la ma¬ 
nera mas eficaz posible, limitando k legislacíón laborai y los sindicatos ínúti- 
ies reducidos al simple papel de aguíjones de la produetividad. La militariza- 
cion dei trabajo aparecia como la forma más eficaz de encuadramiento de esta 
mano de obra reacia, muerta dc hambre y poco produetiva. No podemos de- 
jar de preguntarnos acerca de k relación existente entre esta forma de explo- 
tadon dei trabajo libre y el trabajo forzado de los grandes complejos peniten¬ 
ciários creados a inícios de los anos treinta. Como tantos otros episodios de 
estos anos nacientes dcl bolchevismo —que no pueden verse limitados a la 
guerra civil—, lo que pasaba en cl Donbass en 1921 anunciaba determinadas 
practicas que iban a darse cita en el núcleo dei stahnismo. 

Entre ks otras operaciones prioritárias en la primavera de 1921 figuraba, 
para d régimen bolchevique, la «pacificación» de todas ks regiones controla¬ 
das por bandas y destacamentos campesinos. El 27 de abri! de 1921 el Buró 
político nombró al general Tujachevsky responsable de «las operaciones de 
iiquidacion de ks bandas de Antonov en la provinda dc Tambov». A la cabe- 
za de cerca dc cicn mil hombres, entre los que se encontraba una elevada 
proporcion de destacamentos cspecíales de la Cheka, equipados con artille- 
na pesada y avtones, Tujachevsky acabo con los destacamentos de Antonov 
ciesencadcnando una represión de una violência inaudita. Tujachevsky y An- 
tonov-Ovscenko, presidente de k comísión plenipotenciária dd Comité eje- 
cutivo central nombrado para establccer un verdadero régimen de ocupación 
en k província de Tambov, practicaron masivamente las detcnciones de rchc- 
nes, las ejecuciones, los imernamientos en campos de concentración, cl exter¬ 
mínio mediante gases afixiantes y la deportadón dc aldeas enteras de las que 
sc sospechaba que ayudaban. y daban cobijo a los «bandidos» A 

La orden dei día número 171, de fecha 11 de junio de 1921, de Antonov- 
Jvseenko y Tujachevsky, aclara los métodos con los que fue «pacificada» k 
província de Tambov. Esta orden estipulaba fundamenta Imente: 


el poder de pronunciar con ira las aldeas en que 
para arrestar rchenes y fusilarlos en el caso de qu< 

3. En el caso en que se encuentren armas oc 
juicio, al hijo mayor de k familia. 

4. La família que haya ocultado a un bane 
da y deportada fuera de k província, sus bíe: 


es políticas de zona tienen 


-án ocultas armas un 


5. Considerar cc 
ilia de los bandidi 


didos a ks famílias q 


n miembros de 1 
mayor de esta íi 


6, En el caso de que tenga lugar la huida de la familia de un bandido, re¬ 
partir sus bienes entre los campesinos fieles al poder soviético y quemar o de- 
noler las casas abandonadas. 

7. Aplicar la presente orden dei día rjgurosamente y sin piedad» A 

Al día siguiente de k promulgación dei orden dei día número 171, el gene 
:al Tujachevsky ordeno atacar con gases asfixiantes a los rebeldes. «Los reskluo 
:le las bandas deshechas y de los bandidos aiskdos continúan reuniéndose en lo 
aosques. (...) Los bosques en que se ocultan los bandidos deben ser limpiado 
mediante el gas afixiante. Todo debe de estar calculado para que la nube de ga 
penetre en el bosque y extermine a todo aquel que se oculte en el tnismo. El ins 
pector de artillería debe proporcionar inmediatamente ks cantidades necesaria 
:Je gases alixíantes así como especialistas competentes en este género de opera 
riones.» El 19 de julio, ante Ia oposición de numerosos dirigentes bolcheviques a 
rsta lorma extrema de «erradicación», la orden número 171 fue anulada 2 * 1 . 

En este mes de julio de 1921, las autoridades militares y la Cheka habkn 
ibíerto ya siete campos de concentración en los que, según datos todavia par- 


desertores. La situación de estos campos era terríble: el tifus y cl cólera eran 
endémicos, y los detenidos, medio desnudos, carecían de todo. Durante el ve- 
rario de 1921 hizo su aparición el hambre. La mortnlidad alcanzó, en el otoho, 
dei 15 al 20 por 100 al mes. El 1 dc septiembre dc 1.921 no queciaban más que 
algunas bandas que reunían en total apenas a más de un millar de hombres en 
armas, frente a los cuarenta mil que había en el apogeo dei movimiento cam¬ 
pesino en febrero de 1921, A partir de noviembre de 1921, aunque los cam¬ 
pos habían sido «pacificados» hacía mucho tiempo, vários milkres de deteni¬ 
dos entre los más capaces fueron deportados hacia los campos dc 
concentración dei norte de Rusia, a Arcãngel y Jolmogory- 1 . 

Tal y como testifican los informes semanales de la Cheka dirigidos .a los 
dirigentes bolcheviques, la «pacificación» de los campos continuo en numero¬ 
sas regiones —Ucrania, Sibéria Occidental, províncias dei Volga, Cáncaso— al 
menos hasta k segunda mitad dei ano 1922. Las costumbres adquiridas en el 
transcurso de los anos precedentes seguían persistiendo y, aunque oíickhnen- 
te ks requisas habían sido abolidas en marzo de 1921, el cobro dd impuesto 
en especie que reempiazaba a ks requisas a menudo se llevaba a cabo con una 
extrema brutalidad. Las cuotas, muy elevadas en relación con la situación ca- 













6 

De la trégua al «gran giro» 


Durante poco menos ele cinco anos, de inicios de 1923 a finales de 1927, cl 
enfrentamiento entre el régimen y ln socicdad conoció una pausa. Las luchas 
por la sucesión de Lenin. muerto el 24 de enero de 1924, pero totalmente 
apartado de cualquicr actividad política desde marzo de 1923, después de su 
tercer ataque cerebral, monopolizaron una gran parte de la actividad política 
de los dirigentes bolcheviques. Durante esos últimos anos, la soeiedad se curó 
las heridas. 

En el curso de esta trégua, el campcsinado, que representaba más dei 83 
por 100 de la población, intento reanudar los vínculos dei cambio, negociar 
los frutos dc su trnbajo y vi vir, según la hermosa fórmula dei gran historiador 
dei campesinado ruso Michael Confino, «como si la utopia campesina luniio- 
nara». Esta «utopia campesina», que los bolcheviques denominabatt de buena 
gana vsvrttvschina — término cuya traducción más cercana seria «mentalitlad 
socialista revolucionaria»—, descansaba sobre cuatro princípios que habían 
estado en la raiz de todos los programas cam|>esinos desde hacía décadas: el 
final de los terratenientes y el reparto de la tierra en función de las bocas que 
había que alimentar; la libertad de disponer libremente de los frutos de su tra- 
bajo y Ia libertad de comercio; un autogobiemo campesino representado por 
la comunidad aldcano-tradicional, y la presencia exterior dei Estado bolchevi¬ 
que reducida a su exprcsión más sencilla: ;uu soviet rural para ulgunas aldeas 
y una célula dei partido comunista en una aldea de cada cien! 

Parcialmente reconocidos por el poder, tolerados momentaneamente 
como un signo de «atraso» en un país de mayoría campesina, los mecanismos 
dei mercado, rotos de 1914 a 1922, volvieron a ponerse en funcionamiento. 
Inmediatamente las migracioncs estacionales hacia las ciudatles, tan frecucn- 
tes bajo el antiguo régimen, volvieron a iniciarsc. Al descuidar la industria es¬ 
tatal el sector dc los bienes de consumo, el artesanndo rural conoció un desa- 
rrollo notable, se espaciaron las carestias y las harnbrunas y los campesinos 
volvieron a poder comer para saciar el hambre. 
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nivel de vida para aquellos que tenían un trabajo, eran cuidadosamente anali¬ 
sados y los agitadores detenidos. 

, Los documentos eternos, hoy en día parcialmente acccsibles, de k poli¬ 
cia política muestran que después de anos de formidable cxpansión esta insti- 
tuaon conoció algunas diíicnlíades, debidías prccisamente a la pausa en la 
empresa voluntatasta bolcheviciuc de transformaetôn dela socicdad. En .1924- 
1926 Dzerzhinsky debió batullar con Qmmza contra cierio.s dirigentes que 
considcraban que crâ preciso reducir considerablcmente los efectivos de una 
policia política cuyas actividades iban declinando. Por primera y única vez 
hasta 1953 los efectivos de la polida política disminuyeron muy consideratóe- 
mente. En 1921, la Cbeka proporcionaba empleo a 105.000 civiles aproxima¬ 
damente y a cerca de 180.000 nul,lares de las diversas tropas especiales in¬ 
cluídas las gu ardias frontenzas, las cheka.s destinadas a los ferrocarrilcs y los 
guardms de los campos. En 1925, estas efectivos se habígn reducido a 26.000 
civiles aproximadamente y a 63.000 militares. A estas cifras se anadían alrede 
dor de 30.000 informadores, cuyo número en 1921 es desconocido en razón 
dei estado acíiml de la documentación En didembre cie 1924 Nikolay Buja- 
nn escribió a EeHks Dzer/hinsky: «Considero que debemos pásar con mayor 
iupidez a una forma mas *'íiberaP de poder soviético: menos represión, más 
legaiidad, mas discusiones, más poder local (bajo la dirección dei partido m- 
ti/ra/iterl etc.»’. 

Algunos meses más tarde, cl primero de ma vo de 1925, el presidente dd. 
tribunal revolucionário, Nikolay Krylenko, que había presidido la mascarada 
judicial dei proceso de los socialistas-revoJuckmarios, dirigió al Buró político 
una arga nota en la que crtticaba los abusos de la GPU que, semm él sobre- 
pasaba los dcrcchos que le habían sido conferidos por la Jey. Vários decretos 
promulgados en 1922- 1923, habían limitado efectivamente las competências 
cie la Gi U a los asuntos de espionaje, de bandidismo, de moneda falsa y de 
«contrarrevolución», Para estos crímenes, la GPU era el único juez y st, cole- 
gi° espectal podía pronunciar penas de deportación y de destierro en residen- 
cia vigilada (hasta tres anos), de campo de concentración 0 incluso la pena de 

T U Ínmn Ü ! 924 ' 62,000 expcclicn|es abiertos P° r Ia GPU, un poco más 

de 52.000 habían sido transmitidos a los tribunales ordinários. Las jurisdiccio- 
nes especiales dc ia GPU se habían ocupado de más de 9.000 asumos. cifra 
considerabJe dada k coyumura política estable, recordaba Nikolay Krylenko 
que concluía: 

«Las condiciones de vida de las personas deportadas y asignadas a resi¬ 
dências en agujeros perdidos de Sibéria, sin el menor pecúlio, son espantosas. 

, e envia tanto a jóvefies de 18-19 anos de médios cstudiantiles como a anciô- 
nos de 70 anos, sobre iodo miembros dei clero y ancianas “que pertenecen a 
etóses Socialmente peligrosas V 


■' E liCLDÍ- íC, 76 / i/i U7/-I -15. 

’ Viipmsy htorii KPSS, 1988 , núi 
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efecto tres cateeoi 


Jos partidos mencheviqu. 


stración de Ia GPU distir 

-isivamente a los niiembro 
volucíonario y anarquista 


Estos detenidos habían arrancado a Dzerzhinsky en 1921 —él mismo durante 
largo tiempo prisionero político bajo el zarismo durante el que había pasado 
cerca de diez anos en prisión o en el exílio— un régimen político relativamente 
clemente: recibían una mejor alimentación, denominada «ración política», con- 
servaban algunos efectos person tiles, y podían hacerse enviar periódicos y revis¬ 
tas. Vivían en comunidad y estaban sobre todo liberados de cualquier trabajo 
lorzado. Este status privilegiado fue suprimido a final es de los anos veinte. 

La segunda categoria, la más numerosa, reagrupaba los «contrarrevolu- 
cíonarios» miembros de los partidos políticos no socialistas o anarquistas, 
miembros dei clero, antiguos oficíales dei ejércíto zarista y antiguos funcioná¬ 
rios, cosacos participantes en las revueltas de Kronstadt o de Tambov, y a 
cualquier otra persona condenada en virtud dei artículo 58 dcl Código penal. 

La tercera categoria reagrupaba a los delincuentes de derecho común 
condenados por la GPU {bandidos, falsificadores de monedas) y a ios anti¬ 
guos chekistas condenados por diversos crímenes y cieiitos por su institución. 
Los contrarrevolucionarios, oblígados a cohabitar con los delincuentes de de¬ 
recho común que marcaban Ia lcy en el interior dcl campo, estaban sometidos 
a la arbitrariedad más absoluta, al hambre, al frio extremo en invierno, a los 
mosquitos cn venmo —una de Ias torturas más frecuentes consistia en atar a 
los pnsíoneros desnudos en los bosques, como pasto dc los mosquitos, parti¬ 
cularmente numerosos y terribles en estas islas septentrionales sembradas de 
lagos. Para pasar de un sector a otro, recordaba uno de los más célebres pri- 
sioneros de la Solovky, d escritor Variam Shalamov, los detenidos exigían te- 
ner las manos atadas detrás de la espalda y esto fue expresamente menciona¬ 
do en el reglamcnto: «era el único medio de autodefensa de los detenidos 
contra la fórmula lacónica “muerto durante una tentativa de evasión”» n . 

Pue en el campo de Ias Solovky donde se puso realmente en funciona- 
miento, después de los anos de improvisacíón de la guerra civil, el sistema de 
trabajo forzado que iba a conocer un desarrollo fulgurante a partir de 1929. 
Hasta 1925, los detenidos íueron ocupados de manera bastante poco produc- 
tíva en diversos trabajos en el interior de los campos de conccntración. A par¬ 
tir de 1926, la adminístmdón decidió suscribir contratos de producción con 
algunos organismos dei Estado y explorar más «racionalmente» el trabajo 
forzado, que se había convertido en una fuente de benefício y ya no consti¬ 
tuía, según la ideologia de los primeros campos «de trabajo correccional» de 
los anos 1919-1920, una fuente de «reeducación». Reorganizados bajo las si- 
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?923 Per í ° T 3t T JaS CÍudadeM P™«Pafes», cscnbía en enero d 
3 Peters d enviado plenipotenciário de ia Cheka en Turkestán Fn 191f 
a inaies de los anos vemte y en ciertas regiones hasta 1.93.5-1936, la mayo 
parte de As.a central, con excepción de las dudades, fue controlada por lo 
bannachtes. £1 termino basmachíes («bundderos», en uzbeko) era apiícad. 
p ot los rusos a los diversos tipos de guerrilleros, sedentários, pero timbié, 
nômadas, uzbekos, krrguixes, turkmenos, que actnaban en varia* regi, n , d 
manem mdependiente jos unos de los otros. 

- E J D r ín. ci pn! foco de Ia revudta se sítuaba en d valle de la Fergana Des 
pues de Ia conquista de Bujara por el Ejército Rojo en septiembre de 1920 k 
suldevaaon se extendio a las regiones oriental y meridionil dei antiguo enm^ 
921 S rí ^n sçptcmrional de las estepas turkmenas. A micios de 
d, L d , M “ yor ; t,el Ejerclt0 R °j° estímaba en 30.000 el número de bas- 
mach.es armados. I a dirección dei movímiento era heterogénea, formada por 
jefes locales, surgidos de los notables de la aldea o dei clan, por jefes religdo 
■sos tiadiaonales pero también por nacionalistas nmsulmanes evir«nnc J? I., 


rcgion, como Enver 1 ashá, el antiguo ministro de Defensa de Turquia, muer- 
to en un enfrentamiento con destacamentos de la Cheka en 1922. 

F1 movímiento basmachí e ra una subíevación espontânea, instintiva, con¬ 
tra el «infiel», el «opresor raso», el antiguo cnemigo que había vudto a apare¬ 
cer bajo una forma nucva, que se proponía no solamente apropiarse de las tie- 
rras y dei ganado, sino también profanar el mundo espiritual musulmán, 
Guerra de «pacífícación» de carácter colonial, la lucha contra los basvmchíes 
movilizó, durante más de cliez anos, a una parle importante dc las fnerzas ar¬ 
madas y de las tropas especiales de la policia política, uno de cuyos departa¬ 
mentos era precisamente el departamento oriental. Actualmente resulta impo- 
sible evaiuar, incluso de maneta aproximada, el número de víctimns de esta 
guerra ' 3 . 

£1 segundo gran sector dei departamento orientai de la GPU era la 
Transcaucasiíi. En la primera mitad de los anos veinte, el Daguestán, Geórgia 
y Chechenia sc vieron particukirmentc afectados poria represión. El Dagues¬ 
tán resístió a la penetración soviética hasta final es de 1921. Bajo la dirección 
dcl jeque Uzun Haclji, la confraternidad musu.lma.na de los Nakshnandíes se 
ptiso al (rente de una gran revudta de montaíieses, y la lucha adoptó el carác¬ 
ter de guerra santa contra d invasor ruso. Duró más de un ano, pero ciertas 
regiones no fueron «pacificadas» más que en 1923-1924 y al precio de bom- 
barcleos masívos y de matanzas dc civiles B . 

Después de tres anos de independência bajo un Gohierno meuchcvique, 
Geórgia Fie ocupada por d Ejército Rojo en febrero de 192.1, y seguia siendo,’ 
según propia confesión de Aleksandr Myasnikov, d secretario dd comité dei 
partido bolchevique de Tmnscaucusia, «un asunto bastante árduo». El esque¬ 
lético partido bolchevique local, que en tres anos dc poder había podido re- 
dutai apenas a 10.000 personas, se enfrentaba con un segmento intelectual y 
nobiliário de cerca de 100.000 personas, muy antibolchevique, y a redes men- 
chevíques todavia bastante vígoi , .cc puesto que d partido menchevique ha¬ 
bía contado ai lí en 1920 con más de 60.000 afiliados. A pesar dei terror ejerci- 
do por la todopoderosa cheka de Geórgia, ampliamente índependiente de 
Moscú y dirigida por un joven dirigente policial dc 25 anos al que se ie augu- 
raba un gran porvenir, Lavrenti Bería, los dirigentes mencheviques en d exí¬ 
lio llegaron a finales de 1922 a organizar con otros partidos antibolcheviques 
un comité- secreto para la independencia de Geórgia, que preparo una suble- 
vación. Iniciada ei 28 de agosto de 1924 en la pequena ciudad de Chiatura, 
esta subíevación, cuyos participantes esencialmente erari campesinos dc la re- 
gión de Guria, se apodero en algunos dias de cinco de los veintidnco distritos 
georgianos. Enfrentada con fnerzas superiores dotadas de artillería y de avia- 
ción, la insurrección fue aplastada en una semana. Sercov Ordzhonikidzc pri- 







se convertinan en una fucnte de ingresos, de influencia y de poder. Los diri¬ 
gentes de la GPU, en particular Menzhinsky y su adjunto Yagoda, apoyados 
por dtalin, eran bien conscientes dei envite. Pusíeron en 1 uneionamiento, des- 
de el verano de 1929, un plan ambicioso de «colonización» de la región de 
Narym que cubría 350.000 kilometros cuadrados de taiga en Sibéria Occiden¬ 
tal, y no dejaron dc reclamar sin cesar la aplicación inmediata dei decreto de 
27 de junio de 1929. En este contexto germino k idea de la «deskukkiza- 
ción», es decir, la deportación en inasa de rodos los supuestos campesinos 
acomodados, los kulaks, que no podían, según sc considerada en los médios 
oíidales, más que oponerse violentamente a Ia colcctivización 

Stalin y sus partidários necesitaron, no obstante, un ano encero para aca¬ 
bar con las resistências, en d seno mismo de la dirección dei partido, contra la 
política de colcctivización forzada, dc deskukkizadón y de industrklizadón 
acelerada, tres aspectos inseparables de un programa coberente de transfor- 
mación brutal de la economia y cie ia sodedad. Este programa se Fundaba a la 
vez en Ia detención de los mecanismos dei mercado, la expropiación de las 
tierras campesinas y la revalorización de las riquezas naturales de las regiones 
inhóspitas dei país gracias al trabajo forzado de millones de proscritos, desku- 
lakizados y otras víctimas de esta «segunda revolución». 

La oposición denominada de «derechas», dirigida fundamentalmente 
por Rykov y Bujarin, consideraba que la colectivizadón solo podia desembo¬ 
car en «la explotación militar feudal» dd campesinado, la guerra civil, d de- 
sencadenamiento dd terror, el caos y el hambre. Fue aplastada en abril de 
1929. En el curso dd verano dc 1929, los «derechistas» fueron cotidianamen¬ 
te atacados mediante una campana de prensa cie una rara violência, que los 
acusó de colaboración con los «elementos capitalistas» y «colusión con los 
Irotskistas». Totalmente desacreditados, los opositores realizaron pública¬ 
mente su autocrítica en d pleno dei Comité central de noviembre de 1929. 

Mientras que se desarrollaban en la cima los diversos episodios de la 
lucha entre partidários y adversários dcl abandono de la NEP, el país se 
hundía en una crisis económica cada vez más profunda. Los resultados agrí¬ 
colas cie 1928-1929 fueron catastróficos. A pesar dd recurso sistemático a un 
abundante arsenal de medidas coercitivas que aíectaron al conjunto dei cam¬ 
pesinado —multas elevadas, pena de prisión para aquellos que se negaran a 
vender su produceión a los organismos dd Estado—, la campana de cosecha 
dei invierno 1928-1929 aporto menos cereales que la anterior, creando un cli¬ 
ma de tensión extrema en los campos. La GPU censo, cie enero de 1928 a dí- 
dembre de 1929, es decir, antes de Ia colectivización forzosa, más de 1.300 
distúrbios y «manifestaciones de masas» en los campos, durante las cuales de 
cenas de millares de campesinos fueron clelenidos. Otra cifra ela cuenta dei 
clima que rcinaba entonces en d país: en 1929, más de 3.200 funcionários so- 
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viettcos fucron vtcttma, de «actos terroristas». En fcbrcro de 1929, las carti- 
* ” C,0n fmicnto que liabian desaparecido desde inícios dc la NF.P hicie- 

íbada T P 7 ,C ‘ 0n ? “ CIud “ dcs dondc s<? había instalado la penúria genera¬ 
lizada desde que las autoridades habian cerrado la mayor parte dc los 

«capitalistas»" 1 '' 04 ** * * * artcsanos - «Usados dc empresas 

kulaklTdeni"* IV ÍCU * d í T* d “ ,U a « ria ' l, " ra se *** * I» accWn de los 
slílo n fl)crzaí t h ? fl, « * preparaban para .minar d regimen 
«) tético». F1 envite rcsultaba claro: los «capitalistas m rales» o los kotioKS 
En Jumo dc 1929, d Gobicrno anuncio d inicio de una nucva fase, la de la 

1 érâbril^r bXVF r l T ^ ,ÍV S ** P r e / P,an ^«nqucnal. ratifica- 
' a 1 XVír f nfc r nC “ <W Pjr " t ' 0 ‘ f '* cron ******* al aba. I I 
a CO,C ? , V 2 * dón dc 5.000.000 de hogares. cs decir, 
cl 20 por 100 aproximadamente de las explotacionc*. de cntonces a finalcs dcl 

afio rnlT' t Fjl ,l,n '° r anunc, ° T ob|ctivo dc 800 °.000 dc hogares para d 
1929 la, , S f 'Til' iEn ., SCpt,cmb "- dc 13-000.000! Durante d verano de 
1929. las autoridades movtltzaron a deeenas de millares de comunista» de s.n 

dl T hrOS dc M ,i ; vcn, ! ,dcs c °munist.i.s (los komsomolcs). de 
Tr^. y * f tw,, -r ,C5 ' - ,as a,d «“ v dirigidos por los responsa- 

pTT í' Part,d ° y P0r ,os GPU. Se fueron ampliando las 

ITnTT camftes,nos m,entras que las organi.aciones localcs dd 
partido nvalizaban en ardor por batir récords de cdectivizacicSn. El 31 <le oc- 

c mlmm emo fT ^ ” !“ T"" '° sin 1*™* « 

rio dHa R^I, T? na Ti”" < * mUn dd duodédmo aniversa- 
r d V J Revoluaon, Stolin ps.bl.co su famoso articulo «FJ Gran Giro», fun- 
dado en una apreciacon fundamentalmentc errónea scgún la aial «d campe¬ 
sino medio ha girado hacia lo, koljozcs». L. NFP había pasado a Ia liistori! 
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Y DESKULAKIZACIÓN 





ción. Reinaba t.al coníusión cn las brigadas de dcskukkización que se alcanza- 
ba a veces las cimas de lo absurdo, Así, en una población de Ucrania, por no 
i citar mas que este ejempio, un serednyak , miembro de una brigada de desku- 

lakizactón, fuc arrestado como kulak por representantes de otra brigada de 
■i deskulakízadón ;quc estaba realizando su labor en e! otro extremo de la po- 

j| blación! 

No obstante, después de una primera fase que sirvió en algunos casos 
de pretexto para llevar a cabo ajustes de cuentas pendientes, o simplemen- 
i te para entregarse al pillajc, la comunidad campesina no tardó en unirse 

. Lente a los «deskukkizadores» y a los «colectivizadores», En enero de 

í 1930, la GPU censó 402 revueltas y «manifestadones de masas» campesi- 

nüs contTíl k coJectivización y la deskulakización, en febrero 1.048 y e.n 
! ; marzo 6.528 5 , 

[ | Esta resistência masiva e inesperada dei campesinado obligó al poder 

I ! a modificar momentaneamente sus planes. Hl 2 de marzo dc 1930, todos 

I V los periódicos soviéticos publicaron ei famoso articulo de Stalin, «EI vérti- 

j. go dei êxito», en el que este condenaba, «las numerosas violaciones dei 

1 : principio dei voluntariado en la adbesión de ios campesinos a los koljo- 

I ! zes>> ’ knputando los «excesos» de la colectívización y de la deskulakización 

| ! a los rcsponsables locales «ébrios de êxito», El impacto dcl articulo fne in- 

[ 1 mediato. Durante solamente el mes de marzo, más de cinco millones de 

t: : campesinos abandonaron los koljozes. Sin embargo, los problemas y desór- 

| '! denes relacionados con la reapropiación, a mentido violenta, de los útiles y 

p ; ganado por parte de sus propietarios no cesaron. Durante el curso dei 

nies rna, ‘ zo > ^ 1S autoridades centrnlcs recibicron cotidianamente inlor- 
: mcs íie ia senalando sublcvaciones masivas en Ucrania Occidental, en 

: | la región central dc las tierras negras, en d Cáucaso Norte y en d Kazajs- 

tán. En total, la GPU contabilizo durante esc mes crítico más de 6.500 
! «manifestadones de masas», de las que más de 800 debicron ser «aplasta- 

í ^ a _ s P° r ^ a Eier2a armada». En el curso de estos acontecimientos, más de 

j L500 funcionários fueron muertos, resullaron heridos o recibicron palizas. 

El número de víctimas entre los insurgentes no se conoce, pero debe con- 
tarse por millares b 

: Al inicio dd mes de abril, el poder se vio obiigado a realizar n nevas con- 

cesiones. Envio a las autoridades locales varias circulares solicitando un ritmo 
í . más Jento de colectivizadón, reconociendo que existia un peligro real de «una 

I verdadera oleada de guerras campesinas» y de «un aniquilamiento físico de la 

I mitad de los funcionários locales dd poder soviético». En abril, el número de 
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revueltas y de manifestadones campesinas bajó, resultando todavia impresio- 
nante con E992 casos registrados por la GPU. El descenso se acelero a partir 
dei verano: 886 revueltas en junio, 618 en julio y 256 en agosto. En total, du¬ 
rante d ano 1930, cerca de dos millones y medio de campesinos participaron 
en cerca de 14.000 revueltas, motines y manifesLaciones de masas contra el re¬ 
gímen. Las regiones más afectadas fueron Ucrania, en particular Ucrania Occi¬ 
dental, donde distritos enteros, fundamentalmente en las fronteras de Polonia 
y de Kumania, cscaparon al control dd régimen, la región de las tierras ne¬ 
gras y d Cáucaso dei Norte 7 . 

Una de las particularidades de estos movimientos fue d papel clave que 
desempenaban en los mismos las mujeres, enviadas a primera línea con la es- 
peranza de que no scrían someticlas a represiones demasiado severas 8 . Pero si 
las manifestaciones de campesinas protestando contra la clausura de Ia iglesia 
o la colectívización de las vacas lecheras, que ponía en tela de juicio la propia 
supervivencia de sus hijos, aíectaron de manera muy particular a las autorida¬ 
des, también hubo numerosos enfrentamientos sangrientos entre destacamen¬ 
tos de la GPU y grupos de campesinos armados con horcas y hachas. Cente¬ 
nares de soviets fueron saqueados, mientras que los comités campesinos 
tomaban en sus manos, por algunas horas o por algunos dias, los asuntos de Ia 
aidea, formulando una lista de reivindicacíones, enl.re las que íigurabnn reuni¬ 
das la resLitución de los útiles y dei ganado confiscado, la disolución dei kol- 
joz, Ia restauración de la Jibertad de comercio, la reapertura dc la iglesia, la 
restitución a los kulaks dc sus bienes, el regreso de los campesinos deporta¬ 
dos, la abolición dei poder bolchevique o... el restablecimiento de «Ucrania 
independiente» 

Aunque los campesinos liegaron, fundamentalmente en marzo y en abril, 
a perturbar los planes gubernamentales dc colectívización acelerada, sus êxi¬ 
tos fueron de corta duración, A diferencia de lo que había pasado en 1920- 
1921, no liegaron a poner en funcionamiento una verdadera organización, a 
encontrar dirigentes y a lederarse salvo en el âmbito regional. Carentes de 
tiempo lrente a un régimen que reaccionó con rapidez, carentes de ciuulros 
porque habían sido dieztnados durante la guerra civil, carentes-de armas por- 
que progresivamente habían sido confiscadas en el curso de los anos veinte, 
las revueltas campesinas duraron mucho. 

La represión fue tcrrible. Solamente en los distritos fronterizos cie la 
Ucrania Occidental, Ia «limpieza de los elementos contrarrcvoUidonarios» 
condujo al arresto, a finales dei mes de marzo de 1930, de más de 15.000 per¬ 
sonas- La GPU de Ucrania detuvo adeniás en el plazo de cuarenta dias, dei 
1 de febrero al 15 de marzo, a otras 26,000 personas, de las que 650 fueron 
(usi)iidns. Segíin los datos de la GPU, 20,200 personas fueron condenadas a 


7 V. Danilov, A. tíerelowitch, art.cil., págs. 674-676. 
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.imento sobrecogedor, el informe enviado a Stalin cn mayo 
tructor dei partido de Narym en Sibéria Occidental, sobre 
j dos convoyes que comprendían a más de 6.000 personas 
ntes de Moscú y San Petersburgo. Aunque tardio y referi- 
dc deportados, no a campesinos sino a «elementos descia- 
.lê la nueva «ciudad socialista» a partir dc finales de 1932, 
tra una situación que no era, sin dnda, excepcional, y que 
: «deportación-abandono». 

'S extractos de este terrible testimonio: 

ÍO de abril de 1933, dos convoyes de elementos desclasados 
por tren desde Moscú y Leningrado. Llegados a Tomsk, es- 
i introduddos en gabarras y desembarcados, unos el 18 de 
el 26 de mayo, en la isla de Nazino, situada en la conflucn- 
azina. El primer convoy constaba dc 5.070 personas; cl se- 
ecir, en total eran 6.114 personas. Las condiciones de trans- 
alimcntadón insuficiente y execrable; falta dc aire y de sitio; 
or los más débíles. (...) Resultado: una mortalidad cotidiana 
40 personas. No obstante, estas condiciones de existência 
:rd adero lufo cn rclación con lo queesperaba a los deporla- 
ino (donde debían ser expedidos, cn grupos, hasta su desfi¬ 
es dc colanizadón situados aguas arriba dei rio Nazina). La 
enclave totalmentc virgen, sin ningun habitante. (...) No ha- 
, ní alimentos... Comenzó la nueva vida. Al día siguíente de 
convoy, el 19 de mayo, comenzó a nevar y ei viento se puso 
ts, depauperados, sin techo, sin útiles (...) los deportados se 
situación sin salida. Solo pudieron enccnder algunos fuegos 
1 dei frio. La gente comenzó a morirse. (...) El primer día se 
'eres. (...) Solo al cuarto o al quinto día después de la Ilega- 
; a Ia isla las autoridades enviaron, por barco, algo de hari- 
>s centenares de gramos por persona. Tras recibir su magra 
a bacia ia oriila e imentnba mezclar, cn su shapka 2, \ su pan- 
in poco de esa harina con agua. Pero la mayoría de los de¬ 


para el resto, hubo pocos câmbios en relación con Ia vida cn la isla de Nazino: 
ia mísma ociosidad, los mismos fuegos y la nitsma desnudez. Solo hubo una di¬ 
ferencia: la especíe de pan que se distribuyó una vez para los dias restantes. La 
mortalidad conrinuába. Solo un ejemplo: de 78 personas embarcadas en la isla 
en direccíón al quinto sector de colonización, 12 llegaron con vida. May pron¬ 
to, las autoridades rcconocíeron que estos endaves no eran colonizables, y 
todo el contigente que había sobrevivido fue reenviado, por barco, rio abajo. 
Las evasiones se multiplicaram (...) En los nucvos lugares de asentamiento, los 
deportados sobrevivientes, a los que por fin se había entregado algunas herra- 
mícntas, se pusteron a construir, a partir de Ia segunda quincena de julio, abri¬ 
gos medio enterrados en el suelo. (...) Todavia siguieron produciéndose algu¬ 
nos casos de canibalismo. (...) Pero la vida fue recuperando progresivamentE 
sus dercchos: la gente volvi ó a ponerse a trabajar, pero la usura de los organis¬ 
mos era tal que, incluso cuanclo redbían 750-1.000 gramos de pan diários 
continuaban cayendo enfermos, reventando, comiendo musgo, hierba, hojas 
etc. El resultado de todo esto fue que de las 6.100 personas que salieron de 
Tomsk (a las que bay que anadir 500-700 personas enviadas a la región po. 
anadklura), el 20 de agosto solo quedaban con vida unas 2.200 personas» 21 . 


Aluámos Nazinos, cuántos casos similares de deportación-abandono se 
produjeron? Algunas cifras proporcionan la medida de las perdidas. Entre fe 
brero de 1930 y diciembre de 1931, un poco más de 1.800.000 deskulakizado: 
fueron deportados. Ahora bien, el 1 de enero de 1932, cuanclo las autoridade: 
efectuaron un primer control. general, no se censó más que a 1.317.022 perso 
nas 22 . Las pérdidas alcanzaban el medio millón, es decir, cerca dei 30 por 10C 
de los deportados. Ciertamente el número de aquellos que habían conseguidc 
huir era sin duda elevado 25 . En 1932, la evokidón de los «contingentes» fue 
por primera vez objeto de un estúdio sistemático por parte de la GPU. Est: 
era desde el verano de 1931 la única responsable de los deportados etiqueta¬ 
dos como «colonos espcdales» en todos los eshibones de la caclcna, desde la 
deportnción hasta la gestión de los «pueblos de colonización». Según este es¬ 
túdio, habían existido más de 210.000 evadidos y se habían producído alrede- 
dor de 90.000 muertes. En 1933, ardo de la 1 ! ^ *' J ... 
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cl 1. de enero de 1933. La tasa dc mortalidad anual era, por lo tanto, dei 6,8 
por 100 aproximadamente en 1932, y dei 13,3 por 100 en 1933. Para los anos 
1930 1931 no se dispone más que de datos parciales, pero son elocuentes: en 
1931, la mortalidad era de 1,3 por 100 entre los deportados dei Kazajsrán, de 
0,8 por 100 al mes entre los de Sibéria Occidental. En cuanto a la mortalidad 
infantil, osakba entre el 8 y el 12 por 100... mcnsual, con máximos dei 15 por 
100 al mes en Magnirogorsk. Del 1. de junio de 193 I ai 1 de Junio de 1932, Ia 
mortalidad entre los deportados cn la región de Nnrym, en la Sibéria Occiden¬ 
tal, alcanzó el 1.1,7 por 100 al ano. Globalmcnte es poco probable que en 
1930-1931 la tasa de mortalidad haya sido interior a la tasa de 1932: sin duda 
se aproximaba o incluso sobrepasaba d 10 por 100 anual. Así, en tres anos, se 
puede estimar que al menos 300.000 deportados murieron en la deporta- 
ción 24 . 

Para Ias autoridades centrales, preocupadas por «rentabilizar» el trabajo 
de aqudlos que designabnn bajo el termino de «despkzados espcciales» o, a 
partir de 1932, de «colonos de trabajo», la deportadón-abandono no era nada 
más que un mal menor imputable, como escribfn N. Puzitsky, uno de los din- 
pentes de la GPU encarnado de los colonos de trabajo, «a la negligencia pene- 
ra! y a la miopia política de los responsables locaies que no ban asimilado Ia 
idea de colonización por los antiguos kulaks» 25 . 

En marzo de 1931, para poner fín al «msoportable atolladero de mano 
de obra deportada», íue puesta en íuncíonamiento una comisión especial, di- 
rectamente relacionada con el Buró político, presidida por Andrcyev y donde 
\ agoda clesempenaba tm papel clave. EI objetivo primero de esta comisión 
era «una gestión racional y eficaz de los colonos de trabajo». Las primeras en- 
cuestas llevadas a cabo por la comisión habían revelado eiectivamente la pro- 
ductivtdad casi nula de la mano de obra deportada. Así, de los 300.000 colo¬ 
nos dc trabajo instalados en los Urales, solumente d 8 por 100 en abril de 
1931 habían sido destinados «a la tala de bosques y a otros trabajos producti- 
vos». El resto de los adultos válidos «construía alojamientos para sí mismos 
(...) y se las ar regi aba para sobrevívir». Otro documento reconocía que d con¬ 
junto de las operaciones de deskulakización habta sido deficitário para d lis¬ 
tado: d valor medio dc los bienes confiscados a los kulaks en 1930 se elcvaba 
a 564 rublos por explotación, una suma irrisória (equivalente a ima quinccna 
de meses dei salario obrero), que decía mucho sobre el supuesto «acomodo» 
dei kulak. Por lo que se reíiere a los gastos dedicados a la deportación de los 
kulaks, jascendían a más de 1,000 rublos por família! 26 

Para k comisión Andreyev, k racionalización de la gestión de los colonos 
dd trabajo pasaba en primei: lugar por una reorganización administrativa de 
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las estructuras responsables de los deportados. Durante el verano de 19.31, la 
GPU recibió el monopolio cie k gestión administrativa de las «pobkciones es- 
pecíales» que clependían hasta cntonces de Ias autoridades locaies. Se puso en 
funcionamiento toda una red de comandancias, verdadera administración pa¬ 
ralela que permitia a la GPU benefídarse de una especie de extraterritoriali- 
dad y controlar enteramente inmcnsos territórios en los que los colonos espe- 
ciales constituían además lo esencial dc la población local. Estos estaban 
sometidos a un regkmento interno muy estricto. Con una residência asignacla, 
eran destinados por la'administración o bien a una empresa dei Estado, o bien 
a una «cooperativa agrícola o artesanal de es tatus especial, dirigida por el co¬ 
mandante local de la GPU», o bien a trabajos de construcción y de conserva- 
ción dc caiTctcras o de roturación. Por supuesto, las normas y los sakrios re- 
vekban también un status especial: por término medio, las normas eran dei 
30 al 50 por 100 superiores a las de los trabajadores libres; en cuanto a los sa¬ 
krios, cuando eran pagados, experimentaban una retención dei 15 al 25 por 
100 directamente entregada a la administración cie la GPU. 

En realidad, como testifican los documentos de la comisión Andrcyev, 
Ia GPU se fclrcítaba por un «coste de eticuadramiento» de los colonos dc 
trabajo nueve veces inferior al de los detenidos de los campos. Así, en ju¬ 
nio de 19.33, los 203.000 colonos especiales de Sibéria Occidental, repartidos 
en 83 comandancias, solo eran vigilados por 971 personas 2/ . La GPU tenía 
como objetivo proporcionar, a cambio de una comisión compuesta por un 
porcentaje sobre los sakrios y por una suma a tanto alzado por contrato, sa 
mano de obra a cierto número de grandes consorcios encargados de la explo¬ 
tación cie recursos naturalcs de las regiones septentrionales y orientnles dei 
país, como Urallesprom (explotación forestal), Uralugol, Vostugol (carbótr), 
Vosfokstal (acererías), Tsvetmetzoloto (minerales no férricos), Kuznetzstroi 
(metalurgia), etc. En principio, la empresa se encargaba dc asegurar las iníra- 
estructuras de albergue, de escolarizadón y de suministros de los deportados. 
En realidad, como lo reconocían incluso los mismos funcionários de la GPU, 
las empresas tenían la tendencia a considerar esta mano de obra como provis- 
ta de un status ambiguo, semilibre, semidetenido, corno un recurso gratuito. 
Los colonos de trabajo a menudo no percíbían ningún salario, en la medida 
de que las sumas que ganaban eran en general interiores a las retenidas por la 
administración para k construcción de barracas, los útiles, las cotizaciones 
obligatorias a favor dc los sindicatos, el préstamo dei Estado, etc. 

Inscritos cn la última categoria de racionamiento, verdaderos parias, esta¬ 
ban sometidos de manera permanente a la escasez y al hambre, así como a 
todo tipo de vejaciones y de abusos. Entre los abusos más escandalosos sefía- 
kclos en los informes de la administración se encontraban: instauración de 
normas irrealizables, salarios no entregados, deportados a los que se adminis¬ 
trada busLonazos o se encerraba en pleno invierno en aikbozos improvisados 
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La gran hambre 


der y que tenían buen cuidado de no romper el planeado proceso de aproxí- j 

mación con la Union Soviética frente a una Alemania que cada vez se había | 

convertido en más amenazadora después de k reciente llegada al poder de ! 

Adolf Hider. I 

No obstante, cierto número de altos dirigentes políticos, en particular ; 

alemanes e italianos, tuvieron conocimiento con notable precisión dei hambre ! 

de 1932-1933. Los informes de los diplomáticos italianos en funciones en Jár- j 

kov, Odessa o Novorossisk, recientemente descubíertos y publicados por el j. 

historiador italiano Andréa Graziosi 3 , muestran que Mussolíni, que leia estos j 

textos con cuidado, estaba perfectamente informado de la situación, pero que j 

no la utilizo para su propaganda anticomunista. Por el contrario, el verano de j ] 

1933 se vio caracterizado por la firma de un tratado de comercio ítalo-soviéti- | j 

co, seguida de la de un pacto de amistad y no-agresión. Negada, o sacrificada I J 

en el altar de Ia razón de Estado, k verdad sobre la gran hambre, mencionada j j 

en publicaciones de escasa tirada de las organizaciones ucramanas en el ex- j J 

tranjero, solo comenzó a imponerse a partir de k segunda mitad de los anos j .ü 

ochenta, después de k publicación de una serie de trabajos y de investigado- i 

nes, realizados tanto por historiadores oficiales como por investigadores de la j 

antigua Union Soviética. 

No se puede ciertamente comprender el hambre de 1932-1933 sin situaria 
en el contexto de las nuevas relaciones entre el Estado soviético y cl campesi- ; 

nado, surgidas de k coleclivízacíón forzosa de los campos. En los campos co- 
lectivizados, el papel dei koljoz resultaba estratégico. Tenía como función ase- 
gurar al Estado las entregas fijas de produetos agrícolas, mediante una requisa 
cada vez más fuerte realizada sobre la cosecha «colectiva». Cada otorio, k cam¬ 
pana de la cosecha se transformada en una verdadera prueba de fuerza entre el 
Estado y un campesinado que intentaba desesperadamente guardar para sí una 
parte de k cosecha. El envite era de envergadura: para el Estado significaba el 
bacerse con elk, para el campesino k supervivencia. Cuanto más fértil era k 
región, mãs se extraía de ella. En 1930, el Estado cosechó el 30 por 100 de 
k produedón agrícola en Ucrania, el 38 por 100 en ks ricas llanuras dei Ku- 
bán en el Cáucaso dei Norte, y el 33 por 100 de k cosecha en Kazajstán. En j 

1931, para una cosecha muy inferior, estos porcentajes alcanzaron, respectiva¬ 
mente, el 41,5 por 100, el 47 por 100 y el 39,5 por 100. Una requisa semejante 
no podia más que desorganizar totalmente el ciclo produetivo. Basta aqui re¬ 
cordar que bajo k NEP los campesinos solo comercializaban dei 15 al 20. por 
100 de su cosecha, reservando de un 12 a un 15 por 100 para simiente, dei 
25 al 30 por 100 para el ganado y el resto para su propio consumo. El conflicto 
resultaba inevitable entre los campesinos, decididos a utilizar todas ks estrata¬ 
gemas para conservar una parte de su cosecha, y las autoridades locales, obli- 


’ A - Graziosi, «Lettres de Kharkov. La famine en Ukraine et dans le Caucase du Nord à tra- 
vers les rapports des diploraates italiens, 1932-1934» en Cahiers du Monde russe et soviétüwe, 
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Entre los «puntos negros» de la historia soviética ha figurado desde hace 
mucho tiempo k gran hambre de 1932-1933 que, segiin luentcs hoy cn día in- 
contestables, causó más dc seis millones de víctimas 1 . Esta catástrofe no fue, 
sin embargo, una hambruna como otras, en la línea de las hambrunas que co- 
noció a intervalos regulares k Rusia zarista. f ue una consecuencia directa dei 
nuevo sistema de «explotación militar leuckl» dei campesinado —segun la 
expresión dei dirigente bolchevique antiestalinista Níkolay Bujarin— piiesto 
en luncionamiento durante la eolcctivizadón forzada, y una ilustración trágica 
de la formkkble regresión social que acompanó al asalto contra los campos 
realizado por el poder soviético a finales de los anos veinte. 

A diferencia dc la hambruna de 1921-1922, reconocída por las autorida¬ 
des soviéticas que apekron ampliamente a la ayuda internacional, la de 1932- 
1933 fue siempre negada por el regímen, que cubrió con su propaganda aque- 
llas voces que, en el extranjero, atrajeron la atendón sobre esta tragédia. hn 
cflo se vieron enormemente ayudadas por «testimonios» solicitados, corno el 
dei diputado francês y dirigente dei partido radical Édouard Herriot, quien, 
tras viajar a Ucrania cn el verano de 1933, serialó que allí no había más que 
«huertos de koljozes adniírablemente irrigados y cultivados» y «cosechas de¬ 
cididamente admirables» antes de concluir perentório: «He atravesaclo Ucra¬ 
nia. jPues bien, afirmo que la he visto como un jardín a pleno rendimien- 
to!» 2 . Esta cegueta fue inicialmente el resultado de una formidable puesta en 
escena organizada por la GPU para los huéspedes extranjeros, cuyo itinerário 
estuvo jalonado de koljozes y de jardines de infancia modelos. Esta ceguera 
era evidentemente apoyada por consideraciones políticas, lundamentalmente 
procedentes de los dirigentes franceses que entonces se encontraban en el po- 
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gadas a realizar a cualquíer precio un plan que cada vez era más irreal: en 
1932, el plan de cosecha era superior en un 32 por 100 al de 1931L 

La camparia de k cosecha de 1932 adquirió un ritmo muy lento. Desde 
que comenzó la síega de la mies, los koljozíanos se esforzaron por ocultar, o 
por «robar» de noche, una parte de la cosecha. Se constituyó un verdadero 
«frente de resistência pasiva», fortalecido por el acuerdo tácito y recíproco 
que íba a menudo dei koljoziano al jefe de brigada, dei jefe de brigada al con- 
table, dei contable al director dei koljoz, él mismo campesino recientemente 
ascendido, dei director al-secretario local dei partido. Las autoridades centra- 
les tuvieron que enviar nuevas «brigadas de choque» reclutadas en k ciudad 
entre los komsomoles y los comunistas para «apoderarse de los cereales». 

En el verdadero clima de guerra que reinaba entonces en los campos, 
esto es lo que describía a sus superiores un instruetor dei Comité ejecutivo 
central enviado en misión a un distrito cerealista dei bajo Volga: 

«Los arrestos y los registros son realizados por cualquier persona: por los 
miembros dei soviet rural, los emisarios de todo tipo, los miembros de ks bri¬ 
gadas de choque, por cualquier komsomol que no sea perezoso. Este ario, el 
12 por 100 de los trabajadores dei distrito ha comparecido delante dei tribu- j 

nal, sin contar los kukks deportados, los campesinos multados, etc. Según los ; j 

cálculos dei antiguo fiscal adjunto dei distrito, cn el curso dei último ano el 15 ] \ 

por 100 de la pobkción adulta ha sido víctima de represión bajo una forma u j j 

otra. Si se afiade a esto que en el curso dei último mes 800 trabajadores apro- j í 

ximadamente han sido excluídos de los koljozes, se tendrá una idea de la am- | |. 

plitud de k represión en el distrito. (...) Si se exduyen los casos en que la re- | f 

presión de masas está realmente justificada, hay que decir que k eficacia de j f 

ks medidas represivas no deja de disminuir teniendo en cuenta que, cuando ( 

sobrepasan determinado umbral, se hace difícil poncrks en prãctica. (...) To- j; 

das las prisíones están ílenas hasta reventar. La prisión de Bakshevo contiene L 

cinco veces más personas de Ias que estaba previsto, y en Ekn hay en k pe- \ 

queria prisión dei distrito 610 personas. En el curso dei último mes, la prisión í 

de Bakshevo ha «entregado» a Ekn 78 condenados, entre los cuales 48 tenían ‘ 

menos de díez anos; 21 fueron inmediatamente liberados... (...) Para acabar I; 

con este famoso método, el único empleado aqui —el método de k fuerza—, f 

dos pakbras acerca de los campesinos individuales, a los cuales se les ha he- \ 

cho de todo con k finalidad dc impedirles que siembren y produzean. í 

El ejemplo siguíente muestra hasta qué punto los campesinos individuales 5 1 

están aterrorizados: en Mortsy, un campesino individual, que había cumplido, | 

sin embargo, su plan hasta un 100 por 100, víno a ver al camarada Fomichev, ; 

presidente dei comité ejecutivo dei distrito, y le pidió que le biciera deportar al 
norte porque, de todas maneras, explico, «no se puede vivír en estas condicio¬ 
nes». Igualmente paradigmática es k petición, firmada por 16 campesinos in- 
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dividuales dei soviet rural de AJexandrov, en la que estos campesinos suplican 
que se les deporte fuera de su región. (...) En resumen, la única forma de «tra- 
bajo de masas» es «el asalto»: se «agarra por asalto» las simientes, los créditos 
k cria de ganado, se «va ai asalto» dei trabajo, etc. Nada se hace sín «asalto»! 
(...) be «asedia» por la noche, de las nueve a las diez de la noche basta el alba. 
EI «asalto» se desarrolla de la manera siguiente; k «brigada de choque» que 
asedia una isba «convoca» por turno a todas las personas que no han cumpli- 
o tal o cual obligacion o plan y las «convence» por diversos médios para que 
cumplan con sus obligadones. Se «asedia» de este modo a cada persona de la 
lista y se vueive a empezar y así durante toda Ia noche.» 5 

Una ley famosa promulgada d 7 de agosto de 1932, en el período más agu¬ 
do de k guerra entre el campesinado y el régimen, desempehó un papel deasi- 
vo dentro dei arsenal represivo. Preveía k condena hasta diez anos de campo de 
concentracion o a la pena de muerte «por cualquier robo o dilapklación de la 
propiedad soctahsta». Fue conocida entre el pueblo bajo d nombre de «ley de 
Ias espigas» porque las personas eran condenadas generalmente por haber ro- 
bado unas espigas de trigo o de cebada en los campos koljozianos. Esta ley íni- 
cua permuto condenar, de agosto de 1932 a díciembre de 1933, a más de 
125.000 personas, delas cuales 5.400 íueron condenadas a k pena capital 6 
A pesar de estas medidas draconianas, el trigo no «entraba». A mediados 
de oc ubre de 1932 el plan de cosecha para las pnncipales regiones cerealis- 
tas dei pais no se habia cumplido más que entre el 15 y el 20 por 100. El 22 de 
octubre de 1932, el Buró político decidíó, por Io tanto, enviar a Ucrania y al 
Caucaso dei Norte a dos comisiones extraordinárias, una dirigida por Vya- 
cheskv Molotov y la otra por Lazar Kaganovich, con el objetivo de «acelerar 
ks cosecbas» . El 2 de noviembre, Ia comisión de Lazar Kaganovich, de k 
que formaba parte Gucnrij Yagoda, llegó a Róstov dei Don. Convoco inme¬ 
diatamente una reumón de todos los secretários de distrito dei partido de k 
regi o n dei Caucaso dei Norte, al término de k cual fue adoptada la resolución 
siguieme: «como •consecuencia dei fracaso particularmente vergonzoso dei 
pkn de cosecha de cereales, obligar a ks organizaciones locales dei partido a 
quebrantar el sabotaje organizado por los elementos kukks eontrarrevolucio- 
narios aniquilar Ia resistência de los comunistas locales y de los presidentes 
de koljoz que se han colocado a k cabeza de este sabotaje». Para determina- 
os distritos inscritos en k «lista negra» (según k terminologia oficial) se to- 
maron ks sigutentes medidas: retirada de todos los productos de los almace- 
ues, supresion total dei comercio, reembolso inmediato de todos los créditos 
en curso, ímposicion excepcional y arresto de todos los «saboteadores», «ele¬ 
mentos extranos» y «contrarrevolucionarios» siguiendo un 


acelerado, bajo k dirección de la GPU. En caso de que prosiguiera el «sabo¬ 
taje», la población sería susceptible de ser deportada en masa. 

En el curso de solo el mes de noviembre de 1932, el primer mes de «lu- 
cha contra el sabotaje», se arresto a 5.000 comunistas rurales juzgados «crimi¬ 
nalmente complacientes» con el «sabotaje» de k campana de la cosecha, y 
15.000 koljozianos en esta región altamente estratégica desde el punto de vista 
de k producción agrícola que era el Cáucaso dei Norte. En diciembre co- 
menzaron las deportaciones masivas no solo de los kukks, sino también de po- 
bkciones enteras, fundamentalmente de stanitsy s cosacos ya golpeados en 
1920 por medidas semejantes 9 . El número de los colonos especiales se incre¬ 
mento rápidamente. Si para 1932 los datos de k adminístración dei Gulag se- 
nalaban Ia llegada de 71.236 deportados, el ano 1933 registro una afluência de 
268.091 nuevos colonos especiales 10 . 

En Ucrania, k comisión Molotov adoptó medidas análogas: inscripción 
en la «lista negra» de aquellos distritos cuyo pkn de cosecha no habia sido 
cumplido, con todas ks consecuencias previamente descritas: purga de las or¬ 
ganizaciones locales dei partido, arrestos masivos no solamente de koljozia¬ 
nos, sino también de los dirigentes de los koljozes, sospechosos de «minimizar 
la producción». Muy pronto se extendieron estas medidas a otras regiones 
produetoras de cereales. 

^Podían estas medidas represivas lograr que el Estado ganara la guerra 
contra los campesinos? No, subrayaba, en un informe partícukrmente perspi¬ 
caz, el cônsul italiano de Novorossisk: 

«El aparato soviético, excesivamente armado y poderoso, se encuentra de 
hecho en k imposibilidad de conseguir la victoria en una o en varias batallas. 
H enemígo no se presenta en masa, está disperso y uno sc agota en una serie 
infinita de minúsculas operacioncs: aqui, no se ha escardado un campo, allí, se 
han ocultado algunos quintales de trigo; sin contar un tractor que no funciona, 
otro segundo voluntariamente averiado, un tercero de paseo en lugar de traba- 
jando... Y constatar de inmediato que ha sido desvalijado un almacén, que los 
directores de los koljozes, por miedo o por malevolência, no deckran k ver- 
dad en sus informes... Y así continuamente, hasta el infinito, jy siempre igual 
en este inmenso território! (...) El enemigo, hay que ír a buscarlo casa por casa, 
población por población. jEs como llevar agua en una cubeta agujereada!» n . 

Para vencer «al enemigo» no quedaba más que una única solución: ma- 
tarlo de hambre. 

Los primeros informes sobre los ríesgos de una «situación alimentícia crí¬ 
tica» para el invierno de 1932-1933 llegaron a Moscú a partir dei verano de 
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1932. En agosto de 1932, Molotov informo al Buró político que existia «una 
amenaza real de hambre incluso en distritos en los que la cosecha habia sido 
excelente». No obstante, propuso llevar a cabo, costara lo que costara, el pkn 
de cosecha. Ese mismo mes de agosto, Issayev, el presidente dei consejo de co- 
misarios dei pueblo de Kazajstán, informo a Stalin de la amplitud dei hambre 
en esa república, donde k colectivizadón-sedentarizarión habia desorganizado 
completamente k economia nômada tradicional. Incluso stalinistas endureci¬ 


dos como Stalisnas Kossior, 
nia, o Mijai] Jatayevich, prim 
petrovk, solicítaron a Stalin 
«Para que en el porvenír k p 
dades dcl Estado proletário, 


imer secretario dei partido comunista de Ucra- 
sccretario dei partido de k región de Dniepro- 
a Molotov que redujeran el pkn de cosecha. 
ducción pueda aumentar conforme a ks necesí- 
scríbía Jatayevich a Molotov en noviembre de 


imos tomar en consideración ks necesidades mínimas 


zianos, de lo contrario no habrá nadie para sembrar y asegurar la producción.» 

«Su posteión», respondíó Molotov, «es profundamente incorrecta, no 
bolchevique. Nosotros, los bolcheviques, no podemos colocar ks necesidades 
dei Estado —necesidades definidas precisamente por resoluciones dei parti¬ 
do— en décimo lugar, ni siqulera en segundo» Y 

Algunos dias más tarde d Buró político enviaba a ks autoridades locales 
una circular en k que se ordenaba que los koljo 2 es que no habían cumplido 
todavia con su plan fueran inmediatamente privados de «todo el grano que 
tenían, incluído el que se denominada reserva para simiente». 

Millones de campesinos de ks regiones más ricas de la Union Soviética 
se vieron entregados de esta manera al hambre y no tuvieron otro recurso 
que marchar hacia las ciudades tras haber sido obligados a entregar bajo 
amenaza, incluso de tortura, todas sus escasas reservas, sin tencr ni los mé¬ 
dios ni Ia posibílidad de comprar nada. Ahora bien, el Gobiemo acababa de 
instaurar el 27 de diciembre de 1932 el pasaporte interior y el registro obli- 
gatorio para los habitantes de las ciudades con la finalidad de limitar el 
êxodo rural, de «liquidar el parasitismo social» y de «combatir la infiltra- 
ción de los elementos kukks en las ciudades». Frente a esta huida de los 
campesinos para sobrevivir, dictó, por lo tanto, el 22 de enero de 1933 una 
circular que condenaba a una muerte programada a millones de personas 
hambrientas. Firmada por Stalin y Molotov, ordenaba a Ias autoridades lo¬ 
cales y en particular a Ia GPU prohibir «por todos los médios las marchas 
masivas de campesinos de Ucrania y dei Caucaso dei Norte hacia Ias ciuda¬ 
des. Después dei arresto de los elementos contrarrevolucionarios, los demás 
fugitivos serán reeonducídos a su lugar de residência». La circular explicaba 
k situación de Ia siguiente manera: «El Comitê central y el Gobierno tienen 
pruebas de que este êxodo masivo de los campesinos está organizado por 
los enemigos dei poder soviético, los contrarrevolucionarios y los agentes 


polacos con una finalidad de propaganda contra ei sistema koijoziano en 
particular y el poder soviético en general» Y 

En todas ks regiones afectadas por el hambre, Ia venta de billetes de 
tren fue inmediatamente suspendida. Se pusieron en funcionamiento cordo- 
nes policiales controlados por unidades especiales de la GPU para impedir 
que los campesinos abandonaran su distrito. A inícios clel mes de marzo de 
1933, un informe de k policia política prccisaba que en el espado de un 
mes 219.940 personas habían sido interceptadas en el marco de ks opera- 
ciones destinadas a lipiitar el êxodo de campesinos hambrientos hacia las 
ciudades; y que 186.588 habían sido «reeonducídos a su región de origen», 
siendo los demás arrestados y juzgados. Pero el informe se mantenía mudo 
en rekcíón con el estado de las personas expulsadas de ks ciudades, 

Sobre este aspecto, contamos con el testimonio dei cônsul italiano de Jar- 
kov, en el coràzón de una de las regiones más afectadas por el hambre: 


«Desde hace una semana se ha organizado un servicio de aeogida de los 
ninos abandonados. Efectivamente, cada vez hay más campesinos que fluyen 
hacia k ciudad porque no tienen nínguna esperanza de sobrevivir en el campo, 
hay ninos a los que han traído aqui y que inmediatamente son abandonados 
por los padres, los cuales regresan a su población para morir en ella. Estos últi¬ 
mos esperan que en la ciudad alguien tendrá cuidado de sus hijos. (...) Desde 
hace una semana se ha movilizado a los dvorniki (porteros) con bata blanca 
que patrulkn la ciudad y que llevan a los ninos hasta el puesto de policia más 
cercano. (...) Hacia medianoche, se comienza a transportarlos en camiones has¬ 
ta k estación de mercancias de Severo Donetz. Aqui se reúne también a los ni¬ 
nos que se han encontrado en las estaciones, los trenes, a las famílias de los 
campesinos, a ks personas aisladas de mayor edad, atrapadas en la ciudad du¬ 
rante su viaje, Hay personal médico (...) que realiza la «selección». Aquellos 
que no se han hinchado y ofrecen una posibílidad de sobrevivir son dirigidos 
hacia Ias barracas de Golodnaya Gora, donde en hangares, sobre paja, agoniza 
una población de cerca de 8.000 almas, compuesta fundamentalmente por ni¬ 
nos. (...) Las personas hinchadas son transportadas en tren de mercancias hasta 
el campo y abandonadas a cincuenta o sesenta kilometros de k ciudad de ma¬ 
nera que mueran sin que se les vea. (...) A k llegada a los lugares de descarga, 
se exeavan grandes fosas y se retira a todos los muertos de los vagones» Y 


En los campos, la n 
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tantes los supervivientes 
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lortalidad alcanzó cifras máximas en k primavera de 
j el tifus. En pobkciones de vários milkres de habi- 
no se contaron más que por decenas, En los informes 
algunos casos de canibalismo, al igual que en los de 
5 de servicio en Tárkov: 













«Se traen a Járkov cada noche cerca de 250 cadáveres de personas muer- 
tas de hambre o de Mus, Se nota que un número muy elevado de entre ellos 
no tiene ya hígado: éste parece haber sido retirado a través de un corte ancho. 

a policía acaba por atrapar a algunos de los misteriosos «amputadores» que 
conhesan que con esta carne confeccionaban un sucedâneo de pirozhki (em- 
panadillas) que vendían inmediatamente en el mercado» 15 


pesado con al menos cuatro millones de muertos. En Kazajstán se produjo un 
millón de muertos aproximadamente, sobre todo entre la población nômada 
privada de todo su ganado desde la colectivízación y sedentarizada a la fuerza. 


el Cáucaso dei Norte y en 


úón de las tierras negras se produjo un mi- 


En abril de 1933, el escritor Mijaíl Shólojov, de paso por una población 
e Kuban, escnbio dos cartas a Stalin cxponiendo en detalle Ia manera en 
que las autoridades locales se habían apoderado, bajo tortura, de todas las 
reservas de los koljozianos, reclucidos al hambre. Pedia al primer secretario 
que enviara una ayuda alimentícia. En su respuesta al escritor, Stalin desve- 
laba sin ambages su posición: los campesinos habían sido justamente castiga¬ 
dos por haber «hecho huelga, realizado sabotaje», por haber «llevado a cabo 
una guerra de desgaste contra el poder soviético, una guerra a muerte» 16 
Mientras que durante aquel. ano de 1933 millones de campesinos morían de 
ambre, el Gobierno soviético contínuaba exnortando al PYtranipm is 


<<necno nueJga, reaüzado sabotaje», por haber «llevado a cabo 
una guerra de desgaste contra el poder soviético, una guerra a muerte» 16 
Mientras que durante aquel. ano de 1933 millones de campesinos morían de 
ambre, el Gobierno soviético contínuaba exportando al extranjero 18 mi- 
Jlones de qumtales de trigo por «necesidades de la industrialización». 

Los archivos demográficos y los censos de 1937 y de 1939, mantenídos 
en secreto hasta estos últimos anos, permiten evaluar la amplitud de la ham- 
bnina de 1933. Geográficamente, la «zona dei hambre» cubría el conjunto de 
Ucrania, una parte de la zona de las tierras negras, las ricas llanuras dei Don, 
dei Kuban y dei Cáucaso dei Norte ima omn ,-ui tz- m_ i. 


>nas luiaies aireaecior de Jarkov, ia mortali- 
: multiplico por 10 en relación con la media: 
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^ uemograncos y los censos de 1937 y de 1939, mantenídos 

en secreto hasta estos últimos anos, permiten evaluar la amplitud de la ham- 
bnina de 1933. Geográficamente, la «zona dei hambre» cubría el conjunto de 
Ucrania, una parte de la zona de las tierras negras, las ricas llanuras dei Don 
de Kuban y dei Caucaso dei Norte, una gran parte dei Kazajstán. Cerca de 40 
millones de personas fueron afectadas por el hambre o la carestia. En Ias re- 
giones mas afectadas, como las zonas rurales alrededor de Járkov, la mortali- 

nmí y JUn '° dÊ SC muIti P licó P°r 10 en relación con k media: 
100,000 fallecidos en jumo de 1933 en la región de Járkov, frente a 9 000 en 
jumo de 1932, Es preciso senalar que un número de fallecimientos muy nu¬ 
meroso m siquiera fue registrado. Las zonas rurales, por supuesto, fueron gol¬ 
peadas mas duramente que Ias ciudades, pero estas tampoco quedaron a sal¬ 
vo. Jarkov perdió en un ano más de 120.000 habitantes, Krasnodar 40 000 v 
Stavropol 20.000. y 

Fuera de la «zona dei hambre», las perdidas demográficas, debidas en 
parte a la escasez, no fueron desdenables. En las zonas rurales de la región de 
Moscú,1a mortalidad aumento un 50 por 100 entre enero y junio de 1933 En 
la villa de Ivanovo, teatro de motines de hambre en 1932, la mortalidad subió 
un 35 por 100 en el curso clel primer semestre de 1933. Para el ano 1933 y 
para el conjunto dei país, se observa una sobretasa de fallecimientos superior 
a los seis millones. Al deberse la inmensa mayoría de esta sobretasa al hambre, 
el balance de esta tragédia se puede ciertamente estimar en sets millones de 
victimas aproximadamente. El campesinado de Ucrania pagó el tributo más 


as rurales de la región de 
nero y junio de 1933. En 


Extractos de la carta enviada por Mijaíl Shólojov, autor de El Don 
apacible , el 4 de abril de 1933 a Stalin. 

Camarada Stalin: 

El distrito Veshenski, como muchos otros distritos dei norte dei 
Cáucaso, no ha cumplido el plan de entrega de cereales no por culpa de 
algun «sabotaje kulak», sino por culpa de la mala dirección local dei 
partido... 

En el mes de diciembre pasado, el comité regional dei partido envió 
para «acelerar» la campana de recogida a un «plenipotenciário», el ca¬ 
marada Ovchinnikov. Este último adoptó las medidas siguientes: 1) re- 
quisar todos los cereales dísponibles, incluido el «anticipo» entregado 
por la dirección de los koljozes a los koljozianos para simiente de la co- 
secha futura, 2) repartir por hogares las entregas debidas al Estado por 
cada koljoz. ^Cuales han sido los resultados de estas medidas? Cuando 
comenzaron las requisas, los campesinos se pusieron a ocultar y a ente¬ 
rrar el trigo. Ahora, algunas palabras sobre los resultados numéricos de 
todas estas requisas. Cereales «encontrados»: 5,930 quintales... Y ahora 
algunos de los métodos empleados para obtener esas 593 toneladas, de 
las que una parte lievaba enterrada... jdesde 1918! 

El método dei frio... Se desnuda al koljoziano y se le pone «al fres¬ 
co», completamente desnudo, en un hangar. A menudo se ponía «al 
fresco» a los koljozianos por brigadas enteras. 

El método dei calor. Se rocían los pies y las faldas de las koljozianas 
con keroseno y se las prende fuego. Después se apaga y se vuelve a em- 
pezar... 

En el koljoz Napolovski, un tal Plotkin, «plenipotenciário» dei co¬ 
mité de distrito, obligaba a los koljozianos interrogados a tenderse sobre 
una placa calentada al rojo vivo, después los «descalentaba» encerrán- 
dolos desnudos cn un hangar... 


ctimas clel hambre dc 1933. ^Cuárnos? 


En el koljoz Lebyazhenski se situaba a los koljozianos a lo largo de 
un muro y se siniulaba una ejecucíón... 

Podna multiplicar hasta el infinito este ripo de ejemplo.s. No se trata 
de «abusos», no, ese es el método corriente de recogida dei trigo 

Si le parece que mí carta es digna de exigir la atención dei Comité 
central, envie aqui a verdaderos comunistas que tendrán el valor de de- 
senmascarar a todos aquellos que han asestado un golpe mortal a la 
construcción koljoziana en este distrito... Usted es nuestra única espe- 


bles tendrán que responder de su comportamiento, Pero resulta tan cla¬ 
ro como el agua que nuestros respetados trabajadores no son inocentes 
corderos, como podría pensarse leyendo sus cartas. 

Que siga usted bien. Le estrecha Ia mano. Suyo í. Stalin» 

(Archivos presidenciales, 3/61/549/194.) 


Suyo Mijaíl Shólojo 
/os presidenciales, 45/1/827/7-22 


Y la respuesta de Stalin a M. Shólojc 


Querido camarada Shólojov: 

He reeibido sus dos cartas. La ayuda que me pide ha sido concedí- 
a. He enviado al camarada Shkiryatov para que desenrede los asuntos 
de los que me habla. Le ruego que le ayude. Ya está. Sin embargo, ca¬ 
marada Sholojov, eso no cs todo lo que deseaba decirle. En realidad, sus 
cartas proporcionan una visión que yo caliíicaría de no objetiva y, a ese 
respecto, desearía escribirle algunas palabras. 

Le he agradecido sus cartas que indícan una pequena enfermedad 
de nu estro aparato, que muestran que deseando hacer las cosas bien 
es decir, desarmar a nuestros enemigos, algunos de nuestros funcioná¬ 
rios dei partido se enfrentan con nuestros amigos y pueden incluso 
legar a ser francamente sádicos. Pero que me percate de eso no sig¬ 
nifica que esté de acuerdo EN TODO con usted. Usted ve UN aspecto 
de Ias cosas, y no lo ve mal. Pero sólo es UN aspecto de las cosas 
1 ara no eqmvocarse en política —y sus cartas no son literatura, sino 
que son pura política— hay que saber ver EL OTRO lado de la reali¬ 
dad. Y el otro aspecto es que los respetados trabajadores de su distri¬ 
to -y no solo dei suyo- estaban en huelga, Ilevaban a cabo un 
sahotaje y jestaban dispuestos a dejar sin pan a los obreros y al Ejéf- 
ato Rojo! El hecho de que ese sabotaje fuera silencioso y en aparien- 
cia pacífico (sin derramamiento rie _u__.i . i 


: y '7, 411 ^puestos a dejar sin pan a ios obreros y al Ejér-' 

cito Rojo! El hecho de que ese sabotaje fuera silencioso y en aparien- 
cm pacifico (sin derramamiento de sangre) no cambia en absoluto el 
iondo dei asunto, a saber, que los respetados trabajadores Ilevaban 
a cabo una guerra de zapa contra el poder soviético. :Una guerra a 
muerte, querido camarada Shólojov! 

Por supuesto, estas especificidades no pueden justificar los abusos 
que, segun usted, han sido cometidos por los funcionários y los culpa- 


Cinco anos antes dei gran terror que golpeará en primer lugar a la intelli- 
gentsia y a los cuadros económicos dei partido, la gran hambre de 1932-1933, 
apogeo dei segundo acto de la guerra anticampesina iniciada en 1929 por el 
Partido-Estado, aparece como un episodio decisivo en la puesta en funciona¬ 
mento de un sistema represivo experimentado paso a paso, y según las opor¬ 
tunidades políticas dei momento, contra uno u otro grupo social. Con su cor¬ 
tejo de violências, de torturas, de envio a la muerte de poblaciones enteras, la 
gran hambre pone de manifiesto una formidable regresión, a la vez política y 
social. Se asiste a una multiplicación de los tiranos y de los déspotas locales, 
díspuestos a todo con tal cie arrancar a los campesinos sus últimas provisio- 
nes, y a una instalación de Ia barbarie. Las exacciones se convirtieron en prác- 
tica cotidiana, los ninos fueron abandonados, y el canibalismo reapareció con 
las epidemias y el bandolerismo. Se instalaron «barracas de la muerte», y los 
campesinos conocieron una nueva forma de servidumbre, bajo Ia férula dei 
Partido-Estado. Como escribía con perspicácia Sergov Ordzhonikldze a Ser- 
guel Kírov en enero de 1934: «Nuestros cuadros que conocieron la situación 
de J.932-1933 y que soportaron el golpe estãn verdaderamente templados 
como el acero. Pienso que con ellos se construirá un Estado como la historia 
no ha conocido nunca». 

/Hay que ver en esta hambre, como lo hacen hoy en día algunos publicis¬ 
tas e historiadores ucranianos, un «genocidio dei pueblo ucraniano» 1S ? Resul¬ 
ta innegable que el campesinado ucraniano fue la principal víctíma de Ia ham- 
bruna de 1932-1933 y que este «asalto» fue precedido desde 1.929 por varias 
ofensivas contra la intelligentsia ucramana, acusada en primer lugar de «des- 
viación nacionalista», y después, a partir de 1932, contra una parte de los co¬ 
munistas ucranianos. Se puede sin duda, retomando la expresión de Andrey 
Sajarov, hablar de «ucranofobia de Stalin», Sin embargo, resulta también im¬ 
portante senalar que propordonalmente la represión por el hambre afectó de 
la misma manera a las zonas cosacas dei Kubãn y dei Don, y dei Kazajstán. En 
esta última república, desde 1930, la colectivízación y la sedentarizadón for- 
zada de los nômadas habían ten.ido consecuendas desastrosas. El 80 por 100 












dei ganado fue diezmado cn dos anos. Desposeídos de sus bienes, reduridos 
al hambre, dos millones de kazakos emigraron, cerca de medio rnillón hacía 
Asia central y un rnillón y medio aproximadamente hacia China. 

En realidad, en numerosas regiones, como Ucranía, ios países cosacos, e 
incluso ciertos distritos de la región de las tierras negras, el hambre aparece 
como el último episodio dei enfrentamiento, comenzado en los anos 1918- 
1922 entre el Estado bolchevique y el campesinado. Se constata en efecto una 
notable coincidência de las zonas de fuerte resistência frente a las requisas de 
19Í8-19 21 y frente a la colectivización de 1929-1930, y de las zonas afcctàdas 
por el hambre. De los 14.000 motines y revueltas campesinos censados poria 
t U en 1930, más dei 85 por 100 tuvieron lugar en las regiones «castigadas» 
por la hambruna de 1932-1933. Son las regiones agrícolas más ricas y más di¬ 
nâmicas, las que tenían a la vez más que dar al Estado y más que perder con el 
sistema de extorsión de ia produccíón agrícola puesto en funcionamiento al 
termino de Ja colectivización forzosa, las que fueron más afectadas por k gran 
hambruna de 1932-1933 



9 

«Elementos socialmente extranos» 
y ciclos represivos 


^ el campesinado, en su conjunto, pago el tributo más elevado al proyecto 
voluntarista estalinista de transformación radical de la sodedad, otros grupos 
sociales, calificados como «socialmente extranos» cn la «nueva sociedad so¬ 
cialista», fueron, por distintas razones, sittiados al margen de la sociedad, pri¬ 
vados de sus derechos cívicos, expulsados de su trabajo y de su vivienda, pre¬ 
teridos en la escala social o deportados. Los «especialistas burgueses», «los de 
arriba», los micmbros dei clero y de Ias profesiones liberales, los pequenos 
empresários privados, los comerciantes y los artesanos fueron Ias principales 
víctimas de la «revolución anticapitalista» iniciada a principios de los anos 
treinta. Pero el «pucblo Ilano» de las ciudades, que no entraba en Ia categoria 
canônica dei «proletariado obrero constructor dei socialismo», también tuvo 
su ración de medidas represivas, que pretendían en su totalidad potier en ca- 
mino hacia el progreso —de conformidad con la ideologia— a una sociedad 
que se juzgaba retrógrada. 

El famoso proceso de Shajty había senalado claramente el final de la tré¬ 
gua, comenzada en 1921 entre el régimen y los «especialistas», La víspera dei 
ínicio dei primer pían quinquenal, Ia lección política dei proceso de Shajty era 
clara: el escepticismo, la indecisión, la indiferencia en relación con la obra ini¬ 
ciada por el partido no podían más quc.conducir al «sabotaje». Dudar era ya 
traicionar. El spetzeedstva —literalmente, «el hostígamiento dei especialis¬ 
ta»— cstaba profundamente arraigado en Ia mentalidad bolchevique, y la se- 
nal política dada por el proceso de Shajty fue perfectamente recibída por la | 

base. Los spetzy iban a convertirse en los chi vos expiatórios de los fracasos ; 

económicos y de las fmstradones engendradas por la caída brutal dei nível 
de vida. Desde finales de 1928, millares de cargos directivos de la industria y de 
ingenieros «burgueses» fueron despedidos, privados de sus cartillas de racio- 
namiento, y dei acceso a los servidos médicos, y a veces incluso fueron arroja- 
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dos de su vivienda. En 1929, millares de funcionários dei Gosplan, dei Conse- 
jo supremo de la economia nacional, de los comisariados dei pueblo para las 
Finanzas, para el Comercio y para la Agricultura fueron purgados, bajo pre¬ 
texto de «desviación derechista», de «sabotaje» o de pertenencía a una «clase 
sodalmente extraha». Es verdad que el 80 por 100 de los altos funcionários 
de finanzas habían servido bajo el antiguo régimen '. 

La campana de purga de ciertas administraciones se endureció a partir 
dei verano de 1930, citando Stalin, deseoso de acabar definitivamente con 
los «derechistas», en especial con Rykov, que seguia ocupando el puesto de 
jefe de Gobierno, decidió demostrar los vínculos que unían a estos con al- 
gunos «espedalistas-saboteadores». En agosto-septiembre de 1930, la GPU 
multiplico los arrestos de especialistas famosos que ocupaban puestos im¬ 
portantes en el Gosplan, en la banca dei Estado y en los comisariados dei 
pueblo para las Finanzas, para el Comercio y para la Agricultura. Entre las 
personalidades detenidas figuraban fundamentalmente el profesor Kondra- 
tiev —inventor de los famosos «ciclos de Kondratiev» y ministro adjunto de 
Aprovísionamiento en el gobierno provisional de 1917, que dirigia el Insti¬ 
tuto de coyuntura dei comisariado dei pueblo para Finanzas—, los profeso- 
res Makarov y Chayanov, que ocupaban puestos importantes en el comisa¬ 
riado dei pueblo de Agricultura, el profesor Sndyrin, miembro de la 
dirección dei Banco de Estado de la URSS, el profesor Ramzin, Groman, 
uno de los estadísticos economistas más conocidos dei Gosplan, y otros 
eminentes especialistas 2 . 

Debidamente instruído por Stalin, que seguia de manera muy particular 
los asuntos de los «especialistas burgueses», la GPU había preparado expe¬ 
dientes destinados a demostrar la existência de una red de organizaciones an 
tisoviéticas unidas entre sí en el seno de un pretendido «partido campesino 
dei trabajo» dirigido por Kondratiev y de un pretendido «partido industrial» 
dirigido por Ramzin. Los investigadores Ilegaron a arrancar a bastantes perso- 
nas detenidas «confesiones» tanto sobre sus contactos como sobre ios que 
mantenían con los «derechistas» Rykov, Bujarin y Syrtsov, así como acerca de 
su participación en conspiraciones imaginarias que pretendían eliminar a Sta- 
lín y derribar el régimen soviético con la ayuda de organizaciones antisoviéti- 
cas emigradas y de los servidos de inteligência extranjeros. Yendo todavia 
mas lejos, la GPU arranco a dos instructores de la academia militar «confesio¬ 
nes» sobre la preparación de una conspiración dirigida por el jefe dei Estado 
Mayor dei Ejército Rojo, Mijaíl Tujachevsky. Como testifica la carta qué diri- 
gíó entonces a Sergov Ordzhonikidze, Stalin no corrió entonces el riesgo de 
hacer arrestar a Tujachevsky, prefiriendo limitarse a otro tipo de blanco, los 
«espedalistas-saboteadores» 3 . 


: Lewtn, op. cit., págs. 330-334. 

3 O. Jlevnyuk (Khlevniouk), op. cit., págs. 40-50 
’ íbil, pág. 49. 


: Este episodio significativo muestra daramente que las técnicas y los me¬ 

canismos de montaje de asuntos relacionados con pretendidos «grupos terro¬ 
ristas», en los cuales habrían estado involucrados comunistas opuestos a la lí- 
I nea stalinista, ya estaban perfectamente desarroliados desde 1930. De 

momento, Stalin ni queria ni podia ir más lejos. Todas Ias provocadones y las 
maniobras de este período perseguían objetivos que en su conjunto resulta- 
: ban bastante modestos: desanimar a los últimos opositores a la línea stalinista 

: en el interior dei partido y asustar a todos los indecisos y a todos los que vaci- 

f laban. 

EI 22 de septíembre de 1930, Pravda publico las «confesiones» de cua- 
renta y ocho funcionários de los comisariados dei pueblo para el Comercio y 
las Finanzas que se habían reconocido culpables «de las dificultades de apro- 
f visíonamiento en el país y de la desaparición de la moneda de plata». Algunos 

dias antes, en una carta dirigida a Molotov, Stalin había dado instrucciones 
referentes a este asunto: «Necesitamos: a) purgar radicalmente el aparato dei 
comisariado dei pueblo para las Finanzas y Ia banca dei Estado a pesar de los 
chillidos de comunistas dudosos dei tipo Piatakov-Briujanov; b) fusüar sin ex- 
j cusa a dos o tres decenas de saboteadores infiltrados en esos aparatos 

c) continuar, en todo el território de la URSS, las operaciones de la GPU que 
pretendían recuperar las piezas de plata en circulación», El 25 de septiembre 
de 1930 los cuarenta y ocho especialistas fueron ejecutados 4 . 

En los meses que siguíeron se articularon vários procesos idênticos con 
todo tipo de elementos. Algunos se celebraron a puerta cerrada, como el pro¬ 
ceso de los «especialistas dei Consejo supremo de la economia nacional» o el 
dei «partido campesino dei trabajo». Otros fueron públicos, como el proceso 
dei «partido industrial», en el curso dei cuai ocho acusados «confesaron» ha- 
I ber puesto en funcionamiento una vasta red, de dos mil especialistas y realiza¬ 

do, por instigacíón de embajadas extranjeras, la organización de la subversión 
económica. Estos procesos crearon el mito dei sabotaje que, junto con el de la 
conspiración, iba a estar en el centro dei montaje ideológico estalinista. 

En cuatro anos, de 1928 a 1931, 138.000 funcionários fueron excluídos 
l de la función pública, y de estos 23.000, clasifícados en Ia categoria I («enemi- 

gos dei poder soviético»), fueron privados de sus derechos cívicos 5 . La caza 
j de los especialistas adquirió una amplitud todavia mayor en las empresas so- 

j metidas a una presión produetivista que multiplicaba los accidentes, la fabri- 

j J cación de desechos y las averías en las máquinas. Desde enero de 1930 a junio 

f de 1931, el 48 por 100 de los ingenieros dei Donbass fueron destituidos o de- 

tenidos, 4.500 «espedalistas-saboteadores» fueron «desenmascarados» en el 


A Ptsmá I. V. Stalina V. M. Moloiovu (Cartas de I. Stalin a V. Molotov), Moscú, 199.5, pági¬ 
nas 193-194. 

5 S. Ikonnikov, Sozdanie i deiatelnost obedinennyj organnv TsKK-RKI v 1923-1934 (La crea- 
ción y la actividad de los órgnnos de la TsKK-Jnspeccióti obrera y campesina en 1923-1934), 
Moscú, 1971, págs. 212-214. 
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curso dei priíner semestre de 1931 en su sector de transportes. lista caza de 
los especialistas, unida aJ inicio de obras incontroladas y con objetivos irreali- 
zables, a una fuerte caída de la productividad y de la disciplina dei trabajo, y 
al menosprecio declarado por Ias oblígacíones económicas, terminó por de¬ 
sorganizar de manera duradera la marcha de las empresas. 

Ante la amplitud de las crisis, la dirección dei partido se vi o oblígada a 
adoptar algunos «correctivos», El 10 de julio de 1931, cl Buró político tomó 
una serie de medidas que tendían a limitar la arbitrariedad de Ia que eran víc- 
tímas desde 1928 los spclzy: Iiberación inmediata de vários millares de irtge- 
nieros y de técnicos, «otorgando prioridad a la metalurgia y a la industria hri- 
llera», supresión de todas las discriminaciones que limitaran ei acccso de sus 
hijos a la ensehanza superior, prohibición a la GPU de detener a un especia¬ 
lista sin e! acuerdo prévio dei comisariado dei pueblo tlel que dependia. EI 
símple enunciado de estas medidas da testimonio de la amplitud de las discri¬ 
minaciones y de la reprcsión de la que habían sido víctímas, desde ei proceso 
de Shajty, decenas de millares de ingenieros, de agrónomos, de técnicos y de 
administradores de todo tipo 6 . 

Entre las otras categorias sociales proscritas por la «mieva socieclad so¬ 
cialista» fíguraban íundamentalmenre los miembros dei clero. Los anos 1929 
1930 íueron testigos dei desarrollo de la segunda gran ofensiva dei Estado so¬ 
viético contra la Iglesía, después de la de los anos 1918-1922. A finales de ios 
anos veinte, a pesar de la contcstación, por bastantes prelados, de la declara- 
ción de lealtad realizada por el metropolitano Sérgio, sucesor dei patriarca Ti- 
jón, en relación con el poder soviético, la importância de k Iglesía ortodoxa 
en la sodedad seguia siendo considerabk. De las 54.692 íglesias activas en 
1914, 39.000 aproximadamente seguían estando abiertas al culto a inicios de 
1929". Emelian Yaroslavsky, presidente de la Liga de los sin-Dios fundada en 
1925, reconocía que «habían roto» con la religión menos de 10 niillones de 
personas de los 130 millones con que con taba el país. 

La ofensiva antirreligiosa de 1929-1930 se desarrollo en dos etapas. La 
primera, durante la primavera y el verano de 1929, esruvo marcada por el en- 
durecimiento y la reactivación de la legislación antirreligiosa de los aííos I 91.8- 
1922. Ei 8 de abril del929 fue promulgado un importante decreto que acen- 
tuaba el control de las autoridades local.es sobre Ia vida de las parroquias y 
anaclía nuevas rcstricciones a la actividad de las sociedades religiosas. Ade¬ 
rnas, toda actividad «que superara los limites de la sola satisfacción de las as- 
piraciones religiosas» caía bajo el peso de la lcy y fundamentalmente d cl pá- 
rrafo 10 dei tcrríble artículo 58 dei Código penal que estipulaba que 
«cualquíer utilización de los prejuicíos religiosos de ias masas (...) que preten¬ 
da debilitar el Estado» seria castigada con «una pena que fuera de un mínimo 


6 S. Fitupatrick, llJnaitimt and Soáal Mohditv iu thc Sovirt (Initm Cimbridi-e 

1979, 213-217. ' ’ 

' rií J imashev (Tmiasheff), Religión át Soviei Rtissie, Londres, t‘WJ, pág. 64. 
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de tres anos de detención hasta la pena de muerte», El 26 de agosto de 1929, 
el Gobierno instítuyó la semana de trabajo continuo de cinco dias —cinco 
dias de trabajo, un dia de descanso— que climinaba d domingo como día de 
reposo común al conjunto cie la población. Esta medida debía «facilitar la lu- 
cha para la erradicación de la religión» b 

Estos distintos decretos no eran más que el preludio de acciones más di¬ 
rectas, segunda etapa de la ofensiva antirreligiosa. En octubre de 1929 se or¬ 
deno la captura de las campanas: «el sonido de las campanas afrenta d dere- 
cho al descanso de las amplias masas ateas de Ias ciudades y los campos». 
Los sirvientes dei culto fueron asimiUidos a los kulaks: aplastados a impues- 
tos —la tasa de los popes se decuplico entre 1928-1930—, privados de sus 
derechos civiles —lo que significaba fundamentalmente que eran además 
privados de sus cartillas de racionamiento y de Loda asistencía medica— fue¬ 
ron a menu d o arrestados, y después exíliados o deportados. Según datos in¬ 
completos, más de 30.000 ministros de culto fueron «deskulakizados» en 
1930. En numerosos pueblos y aldeas, Ia colectivización comenzó simbolica¬ 
mente, por la clausura de la iglesía y la deskulakización por el pope. Hecho 
significativo: cerca dei 14 por 100 de las revueltas y levantamientos campesi¬ 
nos registrados en 1930 tuvieron como primera raxón la clausura de las igle- 
sias y la confiscadón de las campanas‘3 La campana antirreligiosa alcanzó su 
apogeo durante el ínvierno de 1929-1930. El Ide marzo de 1930, 6.715 ig!e- 
sias habían sido cerradas o destruidas. Ciertamente, después dei famoso 
artículo de Stalin «El vértigo dei êxito», clel 2 de marzo de 19.30, una resolu- 
ción dei Comité central condeno cinicamente «las desviaciones inadmisibles 
en la lucha contra los prejuicios religiosos, en particular la clausura adminis¬ 
trativa de las iglesias sin el consentimiento de los habitantes». Esta condena 
formal no tuvo, sin embargo, ninguna incidência sobre la suerte de los minis¬ 
tros de culto deportados. 

En el curso de los anos siguientes, las grandes ofensivas contra la Iglesia, 
cedieron lugar a un hostigamiento administrativo cotidiano de los ministros 
dei culto y de las sociedades religiosas. Interpretando libremente los sesenta y 
ocho artícuioí dei decreto dei 8 de abril de 1.929, sobrepasando sus prerroga¬ 
tivas en matéria de clausura de iglesias, las autoridades localcs continuaban la 
guerrilla por los motivos más variados: vejez o «estado insalubre» de los edifí¬ 
cios, «falta de segurídad», falta de pago de los impuestos y otras innumerables 
contribudones descargadas sobre los miembros de las sociedades religiosas. 
Privados de sus derechos cívicos, de su magistério, dc la posibilidad de gaoar- 
se la vida aceptando un trabajo asalaríado, calificados de manera arbitraria 
como «elementos parásitos que viven dc ingresos no salariales», muchos mi¬ 
nistros de culto no tuvieron otra solución que la de convertirse en «popes 


h N. Wcrlb, «],e Pouvoir sovictiquc cl l lífílisc ortiiodosc dc l;i collcclivisation à l;i Constitu- 
tioti dc 1936», en Reune d'íitiuL-s comparatives Iht-Onest, 1 993. niuns. .3-4, pó;s. 41-49. 

'* GAR]', .374/28/145/13-26. 



errantes», Ilevando una vida clandestina en los márgenes de la sociedad. Así 
se desarrollaron, cn oposición a la política de sumisíõn al poder soviético im¬ 
pulsada por el metropolitano Sérgio, movimientos cismáticos, fundamental- 
mente cn Ias provindas de Voronezh y de Tumbov. 

Los fieíes de Aleksey Buí, obispo de Voronezh, detenido en 1929 por su 
intransigência en relación con cualquíer compromíso entre la Iglesía y el regí¬ 
men, se organizaron en una Iglesia autónoma, la «verdadera iglesia ortodo¬ 
xa», con su clero propio a menudo «errante», ordenado fuera de la Iglesia pa¬ 
triarcal sergueievíana. Los adeptos de esta «Iglesia dei desíerto», que no 
poseía edifícios de culto propios, se reunían para orar en los lugares más di¬ 
versos: domicílios privados, ermitas y grutas A Estos «verdaderos cristíanos 
ortodoxos», como se denominaban a si mismos, fueron perseguidos de una 
manera muy especial. Vários millares de ellos fueron detenidos y deportados 
como colonos especiales o enviados a los campos de concentración. Por lo 
que se refiere a la Iglesía ortodoxa, el número de sus lugares de culto y de sus 
ministros conoció, gradas a la presíón constante de las autoridades, una dis- 
mínución muy clara, incluso aunque, como iba a dejar de manifiesto el censo 
anulado de 1937, el 70 por 100 de los adultos continuaban confesándose cre- 
yentes. El 2. dc abril de J936 no quedaban ya en la URSS más que 1.5,835 igle¬ 
sias ortodoxas en activo (28 por 100 cie Ia cifra de antes de la rcvoludón), 
4.830 mezquitas (32 por 100 de ia cifra de antes de la revolución) y algunas 
decenas de iglesias católicas y protestantes. En cuunto al número de los minis¬ 
tros de culto debídamente registrados, solo era de 17.857, contra 11.2.629 en 
1914 y todavia alrededor de 70.000 en 1928. EI clero no era ya, por citar la 
fórmula oficial, más que un «residuo de las d ases moribundas» n . 

Los kulaks, los spetzy y los miembros dei clero no fueron las únicas vícti- 
mas de la «revolución anticapitaiista» de inicios de los anos treinta. En enero 
de 1930, las autoridades desencadenaron una vasta campana de «eviedón de 
Jos empresários privados», Esta operadón se enfocaba de manera fundamen¬ 
tal sobre los comerciantes, los artesanos y algunos miembros de las profesio- 
nes liberales, en total, cerca de un millón y medio de personas que, bajo la 
NEP, habían ejercido su ocupacíón en el sector privado dc manera muy mo¬ 
desta. Estos empresários privados, cuyo capital medio en el comercio no pasa- 
ba de los 1.000 rublos, y de los cuales el 98 por 100 no empleaba un solo asa- 
lariado, Íueron rápidameiite aplastados por Ia decuplicación de sus 
impuestos, Ia confiscadón de sus bienes, y después como «elementos descla- 
sados», «ociosos» o «elementos extranos», fueron privados de sus derechos 
cívicos de la mísma manera que un conjunto disparatado de «los dc arriba» y 
otros «miembros de las clases poseedoras y dei aparato dei Estado zarista». 
Un decreto dei 12 de díciembre de 1930 censó más de treinta categorias de 
hshentsy, ciudadanos privados de sus derechos cívicos: «cx terrateníentes», 


1,1 W. C. Fletcher, Uhghse dandestme en Union soviélique, Paris, Edít. A. Moreau, 1971. 
1 N. Werth, G. Moullec, op. át., pág.s. 219-304. 


«ex comerciantes», «ex nobles», «ex policias», «ex funcionários zaristas», 
«ex kulaks», «ex arrendatarios o propietarios de empresas privadas», «ex ofi- 
ciales blancos», ministros de culto, monjes, monjas, «antiguos miembros de 
partidos políticos», etc. Las discriminaciones de las que íueron víctímas los 
Hshentsy , que en 1932 representaban el 4 por 100 de los electores, es decir, 
aproximadamente síete millones de personas en unión de sus famílias, no se 
limítaban ciertamente a la simple privación dei clerecho de voto. En 1929- 
1932 esta privación fue acompanada de la pendida total clel dereebo a la vi- 
vienda, a los servicios'sociales y a las cartillas de racionamiento. En 1933-1934 
se tomaron medidas todavia más severas, que ilegaban hasta el destierro en el 
marco de las operaciones de «pasaportización» destinadas a purgar a las cíu- 
dacles de sus «elementos desclasados» I2 . 

Al golpear contra la raiz de las estructuras sociales y de los modos de 
vida rurales, la colectivización forzada de los campos, reemplazada por la in- 
dustrializadón acelerada, había engendrado una lormidable migración cam¬ 
pesina hacia las ciudades. La Rusia campesina se transformo en un país de va¬ 
gabundos, Rus’ brodzhâschaya. De finales de 1928 a finales de 1932, las 
ciudades soviéticas se vieron anegadas por una marea de campesinos, estima¬ 
da en doce millones de personas, que huía de la colectivización y de la desku- 
laki/adón. Solamcnte ias regiones de Moscú y cie Leníngrado ya «acogieron» 
a más de tres millones y medio de inmigrantes. Entre estos figuraban buen 
número de campesinos emprendedores que habían preferido hnir dei campo, 
con el deseo de «autodeskulakizarse», antes que entrar en un koljoz. En 
1930-1931, las innumerables construcriones absorbieron esta mano de obra 
poco exigente. Pero a partir de 1932, las autoridades comenzaron a inquietar- 
se por esta afluência masiva e íncontrolada de una población vagabunda que 
«ruralízaba» k ciudad, lugar de poder y vitrina dei nuevo orden socialista; po- 
nía en peligro el conjunto dei sistema de racionamiento laboriosamente elabo¬ 
rado desde 1929 euyo número de «usuários» pasó de 26 millones a inicios de 
1930 a cerca de 40 millones a finales de 1932; y translormaba Ias fábricas en 
inmensos «campamentos de nômadas». <-Acaso los recién llegados no se 
encontraban en el origen de toda una serie de «fenómenos negativos» que, se¬ 
gún las autoridades, desorganizaban de manera duradera la producción: ab¬ 
sentismo, colapso de la disciplina dei trabajo, gamberrismo, producción de 
desechos, desarrollo dei aicoholismo y de la criminalidad? A 

Para combatir esta stijia —término que designaba a la vez a los elementos 
naturales, a la anarquia y al desorden—, en noviembre-diciembre de 1932 las 
autoridades adoptaron una serie de medidas represivas que iban de Ia penali- 
zación sin precedentes de las relaciones dei trabajo a un intento de purgar a las 
ciudades de sus «elementos socialmente extranos». La ley de 15 de noviembre 


u A, I. Dobkin, «Lishentsy, 1918-1936» {Las personas privadas de sus derechos cívicos! en 
Zvenia, vol. 2, Moscú, 1992, págs. 600-620. 

15 M. Lewin, np. át,, págs. 311-317. 
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Obre.ro de .lí! construcción, en Ia obra de la fábrica cie elaboracíón dei pan nú¬ 
mero 9. Tenía un pasaporte de trabajador temporero, válido hasta diciembre 
de 1933. Atrapaclo en una redada con sn pasaporte. Había dicho que nadie 
babía querido echar un vistazo siquiera a sus papeies [K .,.». 

La purga de Ias ciudades dei afio 1933 vi no acompanada por otras nume¬ 
rosas operaciones puntuales realizadas con el mismo espíritu, tanto en las admi- 
nistradones como en las empresas. En los transportes ferroviários, sector estra¬ 
tégico dirigido con mano dc hierro por Andreyev, y después por Kaganovich, el 
8 por 100 dei conjunto dei personal, es decir, cerca dc 20.000 personas, fue 
purgado en la primavera de 19.33, En reladón con cl desnrrollo do una de estas 
operaciones este es el cxtracto dei informe dei jefe de.l departamento de trans¬ 
portes dei GPU sobre «la eliminación dc los elementos contrarrevolucionarios y 
antisoviéticos en los ferrocarriles», fechado el 5 dc enero de 1.933: 

«Las operaciones de limpíeza realizadas por el departamento de transpor¬ 
tes de la GPU de la 8. región han dado los resultados siguientes: Penúltima 
operación de purga, 700 personas defenidas y llevadas ante los tribunales, entre 
Ias cuales estaban: ladrones dc paquetes, 325; gamberros (ddmcuentes de poca 
monta) y elementos criminales, 221; bandidos, 27; elementos contrarrevolucio¬ 
narios, 127. Han sido pasados por las armas 73 ladrones de paquetes que for- 
maban paite de bandas organizadas. En el curso de la última operación de pur¬ 
ga (...) fueron arrestadas 200 personas aproximadamente. Prindpnlmentc son 
elementos kulaks. Además 300 personas dudosas han sido despedidas por ví a 
administrativa. Así, en el curso de los últimos cuafro meses, hay 1.270 que, de 
una manera o de otra, han sido expulsadas de la zona. La limpieza continua 'V 

En la primavera de 1934. el Gobierno tomó una serie de medidas represi- 
vas en relación con numerosos vagabundos jóvenes y pequenos dclincuentcs 
que se habían multiplicado en las ciudades a causa de la deskuíakizadón, el 
hambre y la brutalízación general de las relaciones sociales. El 7 de abril de 
193.5, el Buró político promulgo un decreto que preveía «someter a la justicia, 
para aplicarles todas las sanciones penales previstas por la ley, a los adolescen¬ 
tes, a contar desde Ia edad de doce arios, convictos cie robos con fractura, ac- 
tos de violência, danos corporales, actos dc mutilación y homicídios». Algunos 
dias más tarde, d Gobierno envio una instrucción secreta a Jos juzgados preci¬ 
sando que las sanciones penales relativas a los adolescentes «incluyen también 
la medida suprema de defensa social», es decir, la pena de muerte. En conse- 
ci.ie.ncia, las antignas disposiciones dd Código penal que prohibían aplicar la 
pena dc muerte a los menores de edad fueron derogndas En. paralelo, d 


V. Danilnv, S. A. Krasilnikdv, op.cü., voJ. 3, pdgs. 96-99. 
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206 


NKVD se encargo de organizar las «casas de acogida y de destino de los me¬ 
nores» que dependían hasta entonces dei comisariado dei pueblo para la Ins¬ 
trucción, y de desarrollar una red de «colonias de trabajo» para menores. 

No obstante, frente a la amplitud creciente de la ddincuencia juvenil y 
dei vagabundeo, estas medidas no tuvieron ningún cfecto. Como seria laba un 
informe sobre «la llquidación dei vagabundeo de menores durante el período 
dei 1 de julio de 1935 al 1 de octubre de 1937»; 

«A pesar de la reorganización de los servidos, la situación no ha mejora- 
do en absoluto. (...) A partir de febrero de 1937 se ha notado una gran afluên¬ 
cia de vagabundos procedentes dc las zonas rurales, principalmcnte de las re- 
giones alectadas por la mala cosecha de 1936. (...) Las marchas masívas de 
ninos de los campos a causa de Ias díficultades materiales temporales que 
aíectan a su familia se explican no solamente por la mala organización de las 
cajas de ayucla mutua de los koljozes, sino también porias prácticas crimina¬ 
les de los dirigentes de numerosos koljozes que, deseosos de desembarazarse 
de los jóvenes mendigos y vagabundos, proporcionan a estos últimos “certifi¬ 
cados de vagabundeo y mendícidad” y los expiden hacia las estaciones y las 
ciudades más próximas. (...) Además, la adimnistradón ferroviária y la milícia 
de ferrocarriles, en lugar de detener a los menores vagabundos y dirigidos ha¬ 
cia los centros de acogida y reparto dei NKVD, se limitan a situados a la fuer- 
za en los trenes de pasajeros “para linipiar su sector” (...) y los vagabundos se 
encuentran en las grandes ciudades 21 ». 

Algunas cifras dan idea de la amplitud dei fenómeno. Solamente durante 
el curso dei ano 1936, más de 125.000 menores vagabundos pasaron por las 
«casas de acogida» dei NKVD. De 1935 a 1939, más de 1.55.000 menores fue¬ 
ron encerrados en colonias de trabajo dei NKVD, y 92.000 nirios de doce a 
dieciséis aííos comparecieron ante la justicia tan solo durante los anos 1937- 
1939. El 1 de abril de 19.39, más de 10.000 menores estaban encarcelados en 
el sistema de campos de concentracíón dei Gulag 22 . 

Durante la primera mítad dc los anos treinta, la amplitud de la represión 
llcvada a cabo por el Partido-Estado contra la sociedad conocíó variaciones 
de intensidad, ciclos que alternaban momentos de violenta confrontación, con 
su cortejo de medidas terroristas y de purgas masívas, y momentos de pausa 
que permitían recuperar cierto equilíbrio, e incluso frenar el caos que corria 
el riesgo de engendrar un enfrentamiento permanente, creador de patínazos 
inconfrolados. 

La primavera de 19.33 marco sin duda el apogeo de un prímer gran ciclo 
de terror que babía comenzndo a finnles de 1929 con el desencadenamienlo de 


GARk, 1235/2/2032/15 29. 
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r sabotaje de la siembra ya han sido liberados?» 
testas formuladas por las autoridades a estas dos situaciones lími- 
i dei verano de 1933, revelaban dos orientaciones diferentes cuya 
anda y frágil equilíbrio iban a caracterizar el período que va dei 
3 al otono de 1936, antes dei desencadenamiento dei gran terror. 
iera cuesrión — ^cómo asegurar en las regiones devastadas por el 
ibajos dc los campos con vistas a la fui uru cosecha?— las autorí- 
iieion de la manera más expeditiva organizando inmensas reda- 
ación urbana, enviada a los campos manu militari. 
lización de las fuerzas urbanas», cscribía el 20 de julio de 1933 el 
1 dejárkov, «ba adquirido proporciones enormes. (...) Esta sema- 
;os 20.000 personas han sido enviadas cada día al campo. (,.,) An- 
ió una incursión en el bazar, se apoderaron de todas Ias gentes 
tbajar, hombres, mujeres, adolescentes de ambos sexos, y se los 
tación vigilados por la GPU, y los expidieron a los campos 2i ». 

1 mastva de estos habitantes de Ias ciudades a los campos ham- 
:jó de crear tensiones. Los campesinos incendiaban las barracas 
abía confinado a los «movilizados» que habían sido debidamen- 
.uardia porias autoridades para que no se aventuraran por las al- 
s de caníbales». No obstante, gracias a condiciones meteorológí- 
ilmente favorables, a la movilización de toda la mano de obra 
ible, al instinto de supervivenda de los supervivientes, que, con- 
aldeas, no tenían otra alternativa rme tnEiinr .. 


a o inonr, ias regiones atectadas por 
aaron una cosecha muy digna en el ot 


hambre durante 
o de 1933. 


5 centenares dc milJares de 
-ntral de 8 de mavo de 19 


er con el tlujo de detcmdos que con¬ 
es respondieron de manera pragmática 


“ “ ——j ucuia uc iLíí, campos cie concentrado 
800.000 a 400.000» 2-1 . La operadón de «descongestión» duro cerca de ui 
y alrededor de 320.000 personas detenidas fucron liberadas. 

El ano 1934 estuvo marcado por cierta trégua en la política repre 
De ello da testinionio la fuerte disminución dei número de condenas e 
asuntos seguidos por Ia GPU, que descendieron a 79.000, frente 
240.000 de 1933 La policia política fue reorganizada, Conforme al de. 
dei 10 de julio cie 1934, la GPU se convirtió en un departamento dei n 
comisaríado dei pueblo para el Interior unificado a escala de la URSS. 1 
cia así fundi.rsc con los otros departamentos menos famosos tales como 1; 
lida obrera y campesina, la guardia fronteriza, etc. Al llevar además las 
mas siglas que el comisaríado dei pueblo para el Interior —Naro 
homissanat Vnuirojnyj Dtei, o NKVD-—, la «nueva» policia política pi 
una parte de sus atribuciones judicmles. Al término de la ínstruedón 
autos debían ser «transmitidos a los órganos judiciales competentes», y y 
tenía la posibilidad de ordenar ejecuciones capitalcs sin el aval de las au 
dades políticas centrales. Tgualmente se crcó un procedimiento de apelai 
todas Ias condenas a imierte debían ser confirmadas por una comisiór 
Buró político. 

Estas disposicioncs, presentadas como medidas «que reforzaban la le 
dad socialista», no obstante solo tuvicron efectos muy limitados. LI contrc 
las dedsiones de arresto por parte de la sala no tuvo ningún alcance, po: 
el fiscal general Vyshinsky concedió una autonomia completa a los órg; 
represivos. Además, desde septiembre de 1934, el Buró político infringií 
procedimientos que él mismo había establecido a propósito de la confii 
ción de condenas de pena capital, autorizando a los responsables de varia 
giones el que no se refirieran a Moscú para las condenas a muerte pronur 
das en el âmbito local. La trégua había tenido una corta duración. 

El asesinato de Serguei Kírov, miembro dei Buró político y primer se 
tarío de la organizadón dei partido de Leningrado, abatido el 1 de dicícrr 
de 1934 por Leonid Nikolayev, un joven comunista exaltado que había co 
guido entrar armado en el Instituto Smolny, sede de la dirección dei par 
de Leningrado, desencadenó un nuevo ciclo represivo. 

Durante décadas, la hipótesis de Ia particípaeión directa de Stalin e 
asesinato de su principal «rival» político, prevaleeió, fundamentalmente i 
pués de las «revelaciones» realizadas por Nikita Jmshchov en su «Informe 
ereto» presentado durante la noche dei 24 al 2.5 de febrero de 1956 ante 
delegados soviéticos en d XX Congreso dei PCUS. Esta hipótesis ha s 
cuestionada recientemente, sobre todo en la obra de Alia Kírilina 26 , qui 







entre la burocracia estalinista termidoriana y la vieja guardia lei 
nía seguido siendo fiel a sus compromisos revolucionários. 
Ketomando los principales temas de la obra de Trotsky aparcc: 
936, La Revolución traicionada , d editorialista dei gran periódico fran 
escribía el27 de julio de 1936: 


El gran terror 
( 1936 - 1938 ) 


«La revolución rusa se encuentra en su Termídor. El senor Stalin ha me¬ 
dido la inanidad de la pura ideologia marxista y dei mito de la revolución uni¬ 
versal. Buen socialista ciertamente, pero patriota ante todo, conoce d peligro 
que hacen correr a su país esta ideologia y este mito. Su sueno es posiblemente 
ei de un despotismo ilustrado, una especie de paternalismo completamente 
alejado dei capitalismo, pero también alejado de las quimeras dei comunismo.» 

Y UÉcbo de Paris expresó en términos más llenos de imágenes y menos 
respetuosos la mísma idea el 30 de enero de 1937: 


de los dos anos durante los cuales d NKVD fue dirigido por Nikolay Yezhov 
(de septiembre de 1936 a noviembre de 1938) cuando la represión adquirió 
una amplitud sin ptrecedentes, que afectó a todos los segmentos de Ia pobla- 
ción soviética, desde dirigentes dei Buró político a simples ciudadanos deteni- 
dos en Ia calle para que se cumplteran las cuotas de «elementos contrarrevolu- 
cionarios a los que había que reprimir». Durante décadas la tragédia dei gran 
terror quedo sometida a silencio. En Occidente no se conoció dei período 
más que 3os tres procesos públicos espectaculares de Moscú de agosto de 
1936, de enero de 1937 y de marzo de 1938, en d curso de los cuales los com- 
paneros más prestigiosos de Lenin (Zinoviev, Kamenev, Krestinski, Rykov, 
Piatakov, Radek, Bujarin y otros) confesaron los peores delitos: haber organi¬ 
zado «centros terroristas» de obediência «trotsko-zinovievista» o «trotsko-de- 
rechista», que tenían por objetivo derribar d Gobíerno soviético, ascsinar a 
sus dirigentes, restaurar el capitalismo, ejecutar actos dc sabotaje, ero.sionar d 
poder dela URSS, desmembrar la Union Soviética y separar cie cila cn benefi¬ 
cio de Estados extranjeros a Ucrania, Bielorrusia, Geórgia, Arménia, d Extre¬ 
mo Oriente soviético... 

Formidable acontecimiento-espectáculo, los procesos de Moscú fueron 
también un acontecimiento-pantalla que desvio la atención de los observado¬ 
res extranjeros invitados al espectáculo de todo aquello que sucedia detrás y 
en paralelo: la represión masiva dc todas las categorias sociales, Para estos ob¬ 
servadores, que va habían pasado en silencio la deskulaldzación, d bambre, el 


«tu georgtano de trente 
dro el Grande y Catalina II. 


;e une sin quererlo con Ivan el Terrible, Pe 
tros, a los que hacc asesinar, son los revolu 


permanente de destruccion» 1 


Ilabrá que esperar al «Informe secreto de Jrushchov en d XX Congreso 
dei PCUS, d 25 de febrero de 1956, para que se levante el velo finalmente so¬ 
bre «los numerosos actos de violación de la legalidad socialista cometidos en 
los a tios 1936-1938 en relación con los dirigentes y etiadros deí partido». En 
los anos que siguieron, numerosos rcsponsables, fundamentalmente militares, 
fueron rehabilítados. El silencio, sin embargo, contínuo siendo total en rela¬ 
ción con las víctimas «ordinárias». Ciertamente, durante el XXII Congreso 
dcl PCUS, cn octubre de 1961, Jrushchov reconoció públicamente que las 


wieticos», pero no dijo nada de 1 
mismo había sido directamcnte i 


id de estas represiones, de las que 
de, al igual que muchos otros diri- 


À finales de los anos sesenta, a partir de los tesrimonios de soviéticos que 
pasaron a Occidente, de publicadones tanto de emigrados como de soviéticos 
clel período dei deshielo jrushchoviano, un historiador como Robert Con- 
quest pudo no obstante reconstituir, en sus líneas generales, la trama general 
dcl gran terror, aunque cn ellas aparecieran algunas extrapolaciones a veces 
arriesgadas sobre los mecanismos de toma dc decisión y una sobreevaluación 
importante dei número de víctimas 3 . 


LJÍ.H11U y y iti iiuijicio uc vicunias. ror ejempjo, íugunos nts- 

adores de la escuda revisionista americana discutieron la idea según Ia 
I Stalin habría planificado con precisión el desarrollo de los acontecimien- 
de 1936 a 1938. Insistiendo, por el contrario, en el aumento de Ias tensio- 
entrelas autoridades centrales y los aparatos locales cada vez más podero- 
así como en los «patinazos» de una represión ampliamente incontrolada, 
licaron la amplitud excepcional de las represiones de los anos 1936-1938 
el hecho de que, dcscosos de devolver el golpe que les estaba destinado, 
iparatos locales habían dirigido el terror contra ínnumerables «chivos ex- 
orios», demostrando así al centro su vigüancia y su intransigência en la lu- 
contra «los enemigos de todas clases» 

Otro punto de divergência: el número de víctimas. Para Conquest y sus 
ípulos, el gran terror habría concluído con al menos seis millones de 
5tos, tres millones de ejecuciones y dos millones de fallecimientos en los 
pos de concentración. Pata los historiadores revisionistas, estas cifras eran 
■sivamente elevadas. 

La apertura —siquiera parcial— de los archivos soviéticos permite hoy 
ia realizar un nuevo análisis sobre el gran terror. No se trata de volver a 
ar en algunas páginas, después dc otros, Ia historia extraordinariamente 
pleja y trágica de los dos anos más sangrientos dei régimen soviético, sino 
se trata más bien de esclarecer las cuestiones que suscitaron en el curso 
)s últimos anos el debate centrado fundamentalmentc en el grado de cen- 
íacíón dcl terror, las categorias de las víctimas y su número. 

Por lo que se refiere al grado de centralízación dei terror, los documen- 
lel Buró político hoy en día accesibles 4 confirman que la represión en 
i fue, en buena medida, el resultado de una iniciativa decidida por la más 
instancia dei partido, el Buró político, y por Stalin en particular. La orga- 
:ión, y después el desarrollo de la más sangrienta de las grandes operacio- 
ie represión, la operación de «liquidadón de los antiguos kulaks, crimb 


istas, estas ctlras eran 


Desde 1935-1936, la cuestión dei destino posterior de los antiguos kulaks 
deportados estaba a la orden dei día. A pesar de la prohibicíón, que les era re¬ 
cordada con regularidad, de abandonar el lugar que se les había asignado 
para residir, cada vez más «colonos especiales» se confundían entre la masa 
de los trabajadores libres. En un informe de fecha de agosto de 1936, Rudolf 
üerman, el jefe dei Gulag, escribía: «Aprovechándose de un régimen de vigi¬ 
lância bastante relajado, numerosos colonos especiales, que trabajan desde 
hace mucho ti empo en equipos mixtos con obreros libres, han abandonado su 
lugar de residência. Cada vez resulta más difícil recuperados. Ciertamente 
han adquirido una especialidad, la administractón de las empresas desea con¬ 
servados, a veces incluso son espabílados para adquirir un pasaporte, se casan 
con companeros libres, a mentido tienen una casa...» 6 . 

Aunque numerosos colonos especiales asignados para residir en zonas in- 
dustríales tenían una tendencia a coníundirse con la clase obrera local, otros 
huían más lcjos. Un gran número de estos «fugitivos» sin papeies y sin techo 
se unían a las bandas de marginados sociales y de pequenos delincuentes cada 
vez más numerosas en la periferia de las dudades. Las inspecciones realizadas 
en el otono de 1936 en ciertas comandancias reveluron una situadón «intolc- 
rable» a los ojos de las autoridades: así, en la región de Arcángel, no queda- 
ban más que 37.000 de los 89.700 colonos especiales teoricamente asignados 
para que residieran en el lugar, 

La obsesión por el «kulak-saboteador-infiltrado-cn-las-empresas» y por 
el «kulak-bandido-errante-por--las-ciudadcs» explica que esta «categoria» fue- 
ra designada de manera prioritária como víctima expiatória durante la gran 
operación cie represión decidida por Stalin a inicios dei mes de julio de 1937. 

LI 2 de julio de 1937, el Buró político envió a las autoridades locales un 
telegrama en el que les ordenaba «detener ínmediatamente a todos los kulaks 
y ctiminales (...) íusilar a los más hostiles de entre ellos después de que una 






esta «operación», 259.450 personas tenían que ser arrestadas y de estas 72.950 
fusiladas 7 . Estas cifras resuitaban cn rcalídad incompletas, porque en la lista 
establedda faltaban toda una serie de regiones que todavia, al parecer, no ha¬ 
bían becho Hegar a Moscú sus «estimaciones». Como en el caso de la deskula- 
kización, se asignaron cuotas a todas las regiones para cada una de las dos ca¬ 
tegorias (l. s categoria: para ejecutar; 29 categoria: para deportar). 

Debe notarse que los elementos que constituían el objeto de la operación 
pertenecían a un espectro sociopolítico mueho mas amplio que el de las cate¬ 
gorias enumeradas inicialmente: al lado de los «ex kulaks» y de los «elementos 
criminales» fíguraban los «elementos socialmente pcligrosos», los «miembros 
de partidos antisoviéticos», los antíguos «funcionários zaristas», los «guardias 
blancos», etc. Estas «denominaciones» se atribuían de maneta natural a cual- 
quier sospechoso, lo mismo sí pertenecía al partido, que a la intelligentsia o al 
«pueblo lkno». Por lo que se refíere a las listas de sospechosos, los servidos 
competentes de la GPU, y después dei NKVD, habían tenido desde hacía aíios 
todo el tiempo para prepararias, para mante.nerlas al día y para actualizarlas. 

La orden operativa de 30 de julio de 1937 proporcionaba a los dirigentes lo- 
cales el derecho de solicitar a Moscú listas complementarias de indivíduos a los 
que había que reprimir. Las lamilias de personas condenadas a penas de campos 
de concentración o ejecutadas podían ser detenidas «por encima de las cuotas». 

Desde final es dei mes de agosto, el Buró político se vío inundado cie nu¬ 
merosas peticiones de aumento de las cuotas. Del 28 de agosto al 15 de elidem- 
bre de 1937, ratifico diversas proposiciones de aumento de las cuotas por un 
total de 22.500 individuos para ejecutar y de 16.800 para internar en campos 
de concentración. El 31 de enero de 1.938 adoptó, a propuesta dei NKVD, un 
nuevo «anadido» de 57.200 personas, de las que 48.000 debían ser ejecutadas. 
El conjunto de las operaciones debía estar concluído para el 15 de marzo de 
1938. Pero, una vez más, las autoridades locales, que desde cl ano anterior ha¬ 
bían sido «purgadas» y renovadas varias veces, juzgaron oportuno mostrar su 
ceio. Del 1 de febrero al 29 de agosto de 1938, el Buró político ratifico contin¬ 
gentes suplementarias de otros 90.000 indivíduos a los que había que reprimir, 

Así, la operación que originalmcnte debía durar cuatro meses se extendió 
durante más de un ano y afectó al menos a 200.000 personas por encima de 
las cuotas aprobadas inicialmente s . Cualquier indivíduo sospechoso de «ma¬ 
ios» orígenes sociales era una víctíma potencial. Igualmente resuitaban parti¬ 
cularmente vulnerables todas las personas que vivían en zonas fronterizas, o 
que de una manera o de otra habían tenido contactos con ei extranjero, que 
habían sido prisioneros de guerra o que tenían família, incluso lejana, fu era de 
la URSS. Estas personas, igual que los radioaficionados, los filatélicos o los es- 
perantistas, tenían muchas posibilidades de caer bajo el peso de una acusa- 
ción de espionaje. Del 6 de agosto al 21 de diciembre de 1937, al menos diez 
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operaciones dei mismo tipo que la desencadenada después de la orden opera¬ 
tiva número 00447, fiieron iniciadas por ei Buró político y su relevo en la ma¬ 
téria el NKVD, con la finalidad de «liquidar», nacíonalídad por nacionalidad, 
a grupos de los que se sospechaba que eran «espias» y «desvincionistas»: ale- 
manes, polacos, japoneses, rumanos, finlandeses, lituanos, estonios, letones, 
griegos y turcos. En el curso de estas operaciones «antiespías», se detuvo a vá¬ 
rios centenares de personas a lo largo de quince meses, de agosto de 1937 a 
novíembre de 1938. 

Entre otras operaciones, acerca dc Ias cuales disponemos uctualmente de 
informaciones —todavia con muchas lagunas, los archivos dei antiguo KGB y 
los archivos presidenciales donde se han conservado los documentos más 
confídenciales son inaccesíbles a los investigadores—, citamos: 

— la operación de «liquidación de los contingentes al emanes que traba- 
jaban en las empresas dc la defensa nacional», el 20 de julio de 1937; 

— la operación de «liquidación de los activistas terroristas, de diversión 
y de espionaje de la red japonesa de repatriados de Jarbin», desenca¬ 
denada el 19 de septiembre de 1937; 

— la operación de «liquidación de la organización derechista militar ja¬ 
ponesa de los cosacos», desencadenada el 4 de agosto de 1937; de 
septiembre a diciembre de 1937, más de 19.000 personas fueron re¬ 
primidas en el marco de esta operación; 

— la operación de «represión de las famílias de enemígos ded pueblo de¬ 
fenidos», iniciada cn virtud de la orden operativa dei NKV.D 
número 00486, de 15 de agosto de 1937. 

Esta breve cnumeración, muy incompleta, dc una pequena parte de las 
operaciones decididas por el Buró político y puestas en funcionamiento por el 
NKVD basta para subrayar el carácter centralizado de las represiones masivas 
de los anos 1937-1938. Gertamente, estas operaciones, como todas las gran¬ 
des acctones represtvas llevadas a cabo, siguiendo ordenes dei centro, por los 
funcionários locales —ya fuera la deskulakización, la purga de las dudades o 
la persecución de especialistas—, no se realizaron sin patinazos ní excesos. 
Después dei gran terror, solo fue enviada una comisión a un lugar, a Turkme- 
nistán, para realizar una investigación sobre los excesos de la Yezhovschina. 
En esta pequena república de 1.300.000 habitantes {0,7 por 100 de la po- 
blación soviética), 13.259 personas habían sido condenadas por las troíkas 
dei NKVD desde agosto de 1937 a septiembre de 1938 en el marco de la úni¬ 
ca operación de «liquidación de antíguos kulaks, criminales y otros elemen¬ 
tos antisoviéticos». De estas, 4.037 habían sido fusiladas. Las cuotas fijadas 
por Moscú eran, respectivamente, de 6.277 {número total de Ias condenas) y 
de 3.225 (numero total de las ejecudones) 9 . Se puede suponer que en las 
otras regiones dei país tuvieron lugar excesos y abusos semejantes. Se deríva- 
ban dd principio mismo de las cuotas, de las ordenes planificadas procedcn- 
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tes dei centro y dc los reflejos burocráticos, bien asimilados e inculcados des¬ 
de bacia anos, que consistían en antidpnrse a los deseos de los superiores je- 
rarquicos y a las dírcctrices de Moscú. 

Otra serie de documentos confirma d carácter centralizado de estos ase- 
sinatos en masa ordenados y ratificados por Stalin y d Buró político. Se trata 
de Ias listas de las personalidades a las que había que condenar establecidas 
por la comisión de asuntos judiciales dei Buró político. Las penas de las per¬ 
sonalidades que debían comparecer delante dc la sala de lo militar dei Tribu- 
Mizr SUprem0 ’ íle l0S tribunaJes militares o de la conferencia especial dd 
NKVD estaban predeterminadas por la Comisión de asuntos judiciales dd 
Buro político. Esta comisión, de la que formaba parte Yezhov, sometió a la 
íirma de Stalin y de los miembros dei Buró político al menos 383 listas que in- 
cluran a mas de 44.000 nombres de dirigentes y etiadros dei partido dei ejér- 
cito y de la economia. Más de 39.000 de ellos fueron condenados a lá pena de 
muerte. La firma de Stalin figura al pie dc 362 listas, la de Molotov al de 373 
listas, Ia de Voroshilov al de 195 listas, la de Kaganovich a la de 191 listas la 
de Zhdanov a Ia de 177 listas y k de Mikoyán a k de 62 listas 10 , 

■ Todos estos dirigentes se dirigieron personalmente a cada lugar cn con¬ 
creto para llevar a cabo durante cl verano de 1937 las purgas dc las organíza- 
aones locales dei partido: así Kaganovich fue enviado a purgar en Donbass, las 
regiones de Cheliabinsk, de Yaroslavl, dc Ivanovo y de Smdensk, Zhdanov 
despues de haber purgado su región, la de Leningrado, partió hacia Orenbtirg! 
a Bashkina y el Tatarstán. Andreyev se dirigió al Cáucaso ciei Norte al Uzbe-’ 
k!stan y al Tadjikistán; Mikoyán a Armênia y Jmshchov a Ucrank. 

, Aun que k mayoría de las instruccioncs sobre Ias represiones cu masa ha¬ 
bían sido ratificadas como resoluciones dd. Buró político en su conjunto, pa¬ 
rece, a k luz de los documentos procedentes dc los archivos hoy en día aoicsi- 
bies que Stalin íue personalmente el autor y el iniciador de la mayor parte de 
Ias decisiones represtvas dirigidas contra todos los estamentos. Por mencionar 
solo un ejemp lo: coando el 27 de agosto de 1937, a Ias 17 horas, cl secretaria¬ 
do dei Comute central recibió una comunicación de Mijaíl Korochenko se¬ 
cretario dd comité regional dei partido de Sibéria oriental, sobre cl desarrollo 
de un proceso de agrónomos «culpables de actos de sabotaje», Sialin mismo 
teiegrafió a las 17 horas i0 minutos: «os aconsejo que condeneis a los sabotea- 
dores dd distrito de Andreyev a la pena de muerte y que publiquéis la noticia 
de su ejecución en ia prensa n ». 

Todos los documentos disponibles en k actuaiidad (protocolos dd Buró 
I olmeo empleo dei tiempo de Stalin y lista de visitantes recibidos por Stalin en 
e remlin) demuestran que Stalin dirigia y controkba la actividad de Yezhov 
Corrcgía las principalcs instruccioncs dei NKVD, regulaba d desarrollo de Ia 
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insrruccion de los grandes procesos políticos e incluso definia su escenario. 
Durante la tnstrucción dd asunto de la conspíración militar, en la que se acu- 
só al mariscai Tujachevsky y a otros altos dirigentes dei Ejército Rojo, Stalin 
redbió a Yezhov todos los dias ,2 . En todas ks etapas de k Yezhovschina, Sta¬ 
lin conservo el control político de los acontedmientos. i me él quien decidió el 
nombramiento de Yezhov para el puesto de comisario dei pueblo para d In¬ 
terior, enviando desde Sochi el famoso telegrama de 25 de septiembre de 
1936 al Buró político: «es absolutamente necesario y urgente que el camarada 
Yezhov sea designado para d puesto dc comisario dei pueblo para el Interior. 
3 agoda, de manera manifiesta, no se ha mostrado a la altura de su tarea desen- 
mascarando al bloque trotsko-zinovievista. La GPU lleva cuatro anos de re- 
tuiso en este asunto». Fue Stalin también quien decidió poner fin a los «exce¬ 
sos dei NKVD». EI 17 de novíembre de 1938, un decreto dei Comité central 
puso fin (provisionalmcnte) a la organización de «operaciones masivas dc 
arrestos y deportaciones». Una semana más tarde, Yezhov fue destituído de 
su puesto de comisario dcl pueblo para el Interior y reempkzado por Beria. 
El gran terror acabo como había comenzado: siguiendo una orden de Stalin. 

jSe puede elaborar un balance documentado dei número y de ks catego¬ 
rias de víctimas de Ia Yezhovschina? 

Disponemos hoy en día de algunos documentos ultraconfidenckles pre¬ 
parados por Nikita Jrushchov y los principales dirigentes dei partido durante 
la desestalinización, fundamentalmente un largo estúdio sobre «las represio¬ 
nes cometidas durante la época dei culto a la personalidad» realizado por una 
comisión dirigida por Nikoky Shvernik, creada a partir clel XX Congreso dei 
PC.US !i . Los investigadores pueden contrastar estos datos con diversas fuen- 
tes estadístícas de la administracion dei Gukg, clel comisariado dei pueblo 
para Ia Jusrícía y de los tríbunales hoy en día accesibles M , 

Parece así que, durante fan solo los anos 1937 y 1938, 1.575.000 personas 
fueron detenidas porei NKVD; 1.345.000 (es decir, el 85,4 por 100) fueron 
condenadas cn el. curso dc estos anos; y 681.692 (es decir, el 51 por 100 de las 
personas condenadas en 1937-1938) fueron ejecutadas. 

Las personas detenidas eran condenadas según procedimientos- diversos. 
Los asuntos de los «cuadros» políticos, económicos y militares, de los miem¬ 
bros de k intelligentsia — la categoria más fácil de reconocer y mejor conoci- 
<-hi eran juzgados por los tribimales militares y Ias «conferencias especiales 
dd NKVD». Ante la amplitud de las operaciones, d Gobierno puso en funcio¬ 
namiento a final es de julio de 1937 «troikas» en el área regional, compuestas 
por un fiscal, y jefes dd NKVD y dc k dirccción de la polida. Estas troíkas 
funcionaban según procedimientos extremadamente expeditivos, puesto que 

13 [ - m P ,eo t!el tiem P° y Üsta de los visitantes recibidos por Stalin en d Kremlin en htoriéeski 
Arjiv, 1995, núm. 4, págs. 15-73 para los anos ] 936-1937. 

" iMdwá, 1995, núm. t.págs, 117-132; V. P. Popov, m. át„ pá fis . 20-31. 

M /• A - Gc,t y> G - Kittwspom, V. Zcmskov, «Ltrs victimes de la répression pénale dans l’URSS 
davant guerre» en Révtte des études s/aves, torço LXV, 4, pÓRS. 631-663, 
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cales dei partido, donde se organízaron decenas de proccsos públicos de diri¬ 
gentes comunistas. 

A difeiencia de los procesos a puerta cerrada o de las sesiones secretas de 
as troikas, donde la suerte dei acusado quedaba decidida en irnos minutos, 
los procesos públicos de dirigentes tenían una fuerte coloradón populista y 
rcahzaban una importante fundón propagandista. Se pretendia cn dlos estre- 
cbar la alianza entre el «pueblo llano, el símple militante, portador de la solu- 
cion justa», y el guia, denunciando a los dirigentes locales, estos «nuevos se- 
nores, siempre sarisfechos dc sí mismos (...) que, por su actitud inhumana, 
producen artificialmente cantidad de descontemos y de irritados, que crean 
un ejército de reserva para los trotskistas» (Stalin, discurso dei 3 de marzo de 
1937). Como los grandes procesos de Moscú, pero esta vez a escala de distri¬ 
to estos procesos públicos, cuyas audiências eran ampliamente rcproducídas 
en la prensa local, daban lugar a una excepcional movilización ideológica, po¬ 
pular y populista. Puesto que dcsenmascaraban ia conspíración, figura csen- 
cial de la ideologia, porque asumían una función carnavalesca (los poderosos 
se convertían en villanos, las «gentes de a pie» eran reconocidas como «porta¬ 
doras de Ia solución justa»), estos procesos públicos constituían, por utilizar 
la expresion cie Anme Kricgel, «un mecanismo forrnidnble de profilaxia so¬ 
cial». 

Las represiones dirigidas contra los rcsporsables locales dei partido solo 
representaban naturalmentc la parte visible dei iceberg. Observemos el ejem- 
plo dc Orenburg, província acerca de Ia cual clisponemos de un informe de- 
tallado dei departamento regional dei NKVD «sobre Ias medidas operativas 
dc liquidacion de los grupos clandestinos trotskistas y bujarinistas, así como de 
otras formaciones contrarrcvolucionarias, lievadas a cabo dei 13 de abril al 18 
de septiembre de 1937», es decir, antes de la rm.sión de Zhdanov, destinada a 
«acelerar» las purgas ]li . 

En esta província habían sido detenidos en el espado de cinco meses: 

— 420 «trotskistas», todos dlos a cuadros políticos y económicos dei prí- 
mer plan; 

120 «derechistas», todos dlos dirigentes locales importantes. 

Estos 540 dirigentes dei partido representaban cerca dei 45 por 100 de 
la nomenclatura local. Después cie Ia misión de Zhdanov en Orenburo 
otros 598 dirigentes fueron detenidos y ejecutados. En esta provinda como 
en otras, desde d otono de 1937, la casi totalidad de los dirigentes políticos 
y economtcos fue, por lo tanto, eliminada y reemplazada por una nucvn ge- 
neracion, Ia de los «ascendidos» dd primer plan, la de Brezhncv, Kossy- 
guin, Ustmov, Gromiko, en resumen la dei Bum político de los afios se¬ 
tenta. 

No obstante, al lado de este millar de cuadros detenidos figuraba ima 
masa de gente desprovista de grado, miembros dd partido, antiguos comu- 


lí! CRCEDHC, 17/120/285/24-37. 
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nístas, por lo tanto, particularmente vulnerables, o simples ciudadanos ficha- ) 

dos desde hacía anos que constituycron lo esencial de las victimas dd gran j 

terror. j, 

Examinemos nuevamente d informe cld NKVD de Orenburg: ; 

— «poco más de 2.000 miembros de la organización derechista militar- j: 

japonesa dc los cosacos» (de los que unos 1.500 fueron fusílados); ]. 

— «más de 1.500 ofidales y funcionários zaristas deportados en 1935 de j 

Leningrado a Orenburg» (se trataba de «elementos socialmente extra- j 

hos» deportados después dei asesinado de Kírov a diversas regiones j 

dd país); j 

— «250 personas, aproximadamente, detenidas en cl marco dd asunto | 

de los polacos»; j: 

— «95 personas, aproximadamente, detenidas (...) en el marco dei asun- j 

to de los elementos originários de Jarbin»; j 

— «3.290 personas en el marco de h operación de liquidación de los an- í 

tiguos kulaks»; | 

— «1.399 personas (...) en el curso de la operación de liquidación de los j 

elementos críminales...». ( 

Así, contando aún la irdntena de komsomoles y la cincueníena de cade- 1 

tes cie la escuda de instrucción militar local, en esta província habían sido de- i 

tenidas más dc 7.500 personas por d NKVD en cinco meses, antes incluso de \. 

la intensiíicación de la represión posterior a la misión de Andrey Zhdanov. 

Por muy espectacular que fuera, el arresto dei 90 por 100 de los cuadros de la I: 

nomenklatura local solo representada un porcentaje insignificante dei número ji 

total de personas victimas de Ia represión, casi todas clasificadas en una de las ( 

categorias contempladas en ei curso de operadones específicas definidas y j, 

aprobadas por d Buró político, y por Stalin en particular. \ 

Algunas categorias de cuadros y de dirigentes fueron especialmente diez- j 

madas: los diplomáticos y d personal dd comisariado dd pueblo para Asun- s 

tos Extranjeros, que caían de manera natural bajo la acusación de espionaje, o s 

también los íuncionarios de los ministérios económicos y los directores de fá- i 

brica, de los que se sospechaba que eran «saboteadores». Entre los diplomáti- : 

cos de alto rango detenidos —y en su mayor parte ejecutados— figuraban I 

Krestinsky, Sokolnikov, Bogomolov, Yureniev, Ostrovsky, Antonov-Ovseen- 1 

ko, respectivamente de servido en Berlín, Londres, Pekín, Tokio, Bucarest y - 

Madrid ‘L [ 

En algunos ministérios, todos los funcionários casi sin excepdón fueron ? 

victimas de la represión, Así, cn el oscuro comisariado dei pueblo para Má- ! ; 

quinas y Utiles, fue renovada toda la administración. Eueron también deteni- í 

dos todos los directores dc fábrica (salvo dos) que dependían de esta rama y 1 

la casi totalidad de los ingenieros y de los técnicos. Sucedió lo mísmo en los í 

otros sectores industriales, fundamentalraente en k construedón aeronáutica, I 


R. Conquesr, <>p. d/., págs. 918-921. 








*”~ Ón Tf y mm T e ' a - “ Sí e " l0s " sectores 

fin d dei or Cer T * °F qU ° " r P °" e d ' eSIU ‘ liOS fas"”»»™. Después dei 
o,Q ’ Ka S anovlch reconoció, en el XVIH Congreso en marzo 

de 1939, „ en «1937 y 1938 el personel di,í s e„,e de h ipclA™ p“j(h , 

22tlT° r r nOV, ' Jü ' mi]1 “ rCS * "“evos btom skio 

ndôs & I “ ,n ' CS, “ f d " e “- “ '" fiar * k» sedoteadores dese„„, asca - 

rados. hn algunas ramas fue preciso desprenderse de vários segmentos de sa¬ 
botadores y cie espias. (...) Ahora tenemos cuadros que aceptarán cualou er 
tarea que les sea asignada por el camarada Stalin» 9 

Entre los cuadros dei partido más duramente afectados durante la Yez- 
hovschina figuraban los dirigentes de los partidos comunistas extranjeros y 
lux^ÍT ^ la , Internaci0 ^ i < ; omi,nista instalados en Moscú en el hotel 
fiam is 'rT rC m perscmaltdades t!ei partido comunista alemán detenidas 
bguraban: Heinz: Neumann, Hermann Remmele, Fritz Schulte Hermann 
Schubert, todos ellos anttguos miembros dei Buró político; Leo Flieg secreta 

de°ifn n miteCen p tra ’ rt mnCh Sussldnd y Werner Hirsch, redactores jefes 
de a publicacion Role Fahne, y Hugo Eberlein, delegado dei partido aleLán 

1939 T^T ^ Undad( ? ra de la Internacional comunista. En septíembre de 
- , spucs de la conclusion dei pacto gcrmano-sovictico, 570 comunistas 

a emanes encarcelados en las prisioncs de Moscú fueron entregados a la Ges- 

tapo, enelpuntofronterizodeBrest-Litovsk. 

• t La depuración llevo a cabo igualmente sus devastaciones entre los comu- 
nistas húngaros. Bela Kun, cl instigador de la rcvoJución húngara de 1919 fue 
detemdo y ejecutado ast como otros doce comisarios dei pucblo dei efímero 
obierno comunista de Budapest, todos ellos refugiados en Moscú. Cerca de 
200 comunistas nalianos fueron detemdos (entre ellos Paolo Robotti, el cuna- 
do de iogJiatti) e incluso un centenar de comunistas vugoslavos (entre ellos 
Gorkic, secretario general dei partido; Vlada Copie, secretario de organta 

ms de y i dlnfiente i dC 7 f r " gadaS Internaci °nales, así como las tres coartas par¬ 
tes de los miembros dcl Comité central). 


Entre Ias víctimas dei gran terror, figura una aplastante mayom 
de personas anónimas. Extractos de un expediente «ordinário» 
dei ano 1938: 

Expediente número 24.260 

1. Apellido: Sidorov. 

2. Nombre: Vassili Klementovich. 

3. Lugar y fecha de nacimiento: Sechevo, región de Moscú, 1893. 

211 íhid., pãf>s. 886 912. 


4. Dirección; Sechevo, distrito Kolomenskyi, región de Moscú. 

.5. Proíesión: empleado de cooperativa. 

6. Afiliación sindical: sindicato de empleados de cooperativa. 

7. PaLrimonio en el momento dei arresto (dcscripción detallada): 
una casa de madera, de 8 metros por 8, cubierta de chapa, un patio en 
parte cubierto de 20 metros por 7, 1 vaca, 4 ovejas, 2 cerdos, gallinas. 

8. Patrimônio en 1929: cl mismo más un cabalio. 

9. Patrimônio en 1917: 1 casa de madera de 8 metros por 8; 1 patio 
en parte cubierto'de 30 metros por 20; 2 graneros, 2 hangares, 2 caba- 
llos, 2 vacas, 7 ovejas. 

10. Situación social en el momento dei arresto: empleado. 

11. Servicios realizados en el ejército zarista: en 1915-1916, soldado 
de infanteria de segunda clase en d 6.° regimiento dei Turkestán. 

12. Servicios realçados cn d ejército blanco: ninguno. 

13. Servicios realizados en ei Ejército Rojo: ninguno. 

14.0rigen social: me considero un hijo de campesino medio. 

15. Pasado político: sin partido. 

16. Nacionalidad, ciudadanía: ruso, dudadano de la URSS. 

17. Pertenencia al PC(b)R: no. 

18. Nivel de estúdios: primário. 

19. Situación militar actual: reservista. 

20. Condenas pasadas: ninguna. 

21. Estado de salud: hérnia. 

22. Situación familiar: casado. Esposa: Anastasia Feodorovna, 
43 anos, koljoziana; hija: Nina, 24 anos. 

Detenído el 13 de febrero de 1938 por la dirección dc distrito dei 
NKVD. 

2. Extractos dei acta de interrogatório. 

Pregunta: Dé usted explicaciones referentes a su origem social y a su 
situación social y patrimonial antes y después de 1917. 

Respuesta: Soy originário de una família de comerciantes. Hasta 
1904 aproximadamente, mi padre poseía una tiendecíta en Moscú, calle 
Zolotorozhskaya, donde, según Io que me dijo mi padre, comerciaba sin 
emplear a nadie. Después de 1904, mi padre tuvo que cerrar la tienda, 
porque no podia competir con los grandes comerciantes. Regresó al 
campo, a Sychevo, donde arrendo seis hectáreas de tierras de labor y 
dos hectáreas de prado. Tenía un empleado, un tal Goriachev, que tra- 
bajó con mi padre durante muclios anos, hasta 1916. Después de 1917 
conservamos nuestro terreno pero perdimos los caballos. Trabajé con 
mi padre hasta 1925, luego, tras su mucrte, mi hermano y yo 
limos cl terreno. 
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■vícios alem a n es también 


em b aja dor soviético en Praga, un expediente falsificado, corroborado por los 
servicios secretos nazis, que comenía cartas falsas íntcrcambiadas entre Tuja- 
cheysky y miembros dei alto mando alemán. Los servicios alemanes también 
habian sido manipulados por cl NKVD... 

En dos anos, la purga dei Ejército Rojo elirmnó: 

"" 3 manscalcs de 5 (Tujachevsky, Yegorov y Blüchcr, siendo estos 

dos últimos eliminados, respectivamente, en febrero y en octubre de 


>0 generales de di\ 


o comisíinoíi de ejerato < 


Desde mayo de 1937 a septiembre de 


berse cuantos rueron ejecutai 
es Rokossovsky y Gorbafov) i 


rias, a alrededor de 30.000 ma 
mente menos importante de lc 


en cl curso de la guerra 


wd L. 1 ero despues de septiembre de 1938 
es, de tai tnanent que el número total de 
ito alcanzó, según las estimaciones más sc- 
lS| de un total dc 178.000 22 . Proporcionah 
e se pensaba por regia general, la «purga» 
i sus escalones más elevados, se hizo sentir 
rdesa de 19-40 y a inícios de la imerra np 


su constitucion como grupo social rcconocido, la inteiljgentsía rusa había 
estado, desde mediados dei siglo XIX, en el centro de la resistência frente al 
despotismo y contra la esclavización dei pensamiento. Era natural que la de- 
puración la golpeara de una forma muy particular, estableciendo la continui- 
dad de las primeras oleadas de represíón —en comparación muy modera¬ 
das— de 1922 y de 1928-1931. En marzo-abril de 1937, una campana de 
prensa estigmatizo el «desviacionismo» en el área de la economia, dc la histo¬ 
ria y de la literatura. En realidad, todas Ias ramas dei saber y de la creación se 
convirtieron en objetivos, sirvíendo a mentido los pretextos doctrinales y polí¬ 
ticos para encubrir rivalidades y ambiciones. Así, en el terreno de la historia, 
los discípulos de Pokrovski, mucrto en 1932, fueron detenidos en su totalí- 
dad. Los profesores, encargados de continuar dando conferencias públicas, y 
por tanto susceptibles de influir en un amplio auditoria de estudiantes, eran 
particularmente vulnerables al poder ser denunciada la menor de sus frases 
por sopiones que padecicran cxceso de ceio. Fueron diezmadas las universi¬ 
dades, los institutos y las academias, fundamentalmente en Bielomtsia (donde 
87 de los 105 académicos fueron detenidos como «espias polacos») y en Ucra- 
nia. En esta república había tenido lugar una primera depuración de «nacio¬ 
nalistas burgueses» en 1933: vários mijlares de intelectuales ucranianos fueron 
detenidos por haber «transformado en guaridas de nacionalistas burgueses v 


aniana de ciências, ei Instituto 


Shevchenko, la Academia ag 


(discurso de Postyshev de 22 


rste caso una opentcion iniciada cu atro 


que otros dirigentes bolcheviques como Bujann o Litvinov, comisario dei 
pneblo de Asuntos Exteriores hasta abril de 1939, Stalin no dudó en sacrifi¬ 
car a Ia mayor parte de los mejores oficiales dd Ejército Rojo en provecho de 
una estmcturacion de mandos complctamente nueva, que no conservaba 
mnguna memória de los episódios comprometidos referidos a Stalin como 
«Ide militar» durante la guerra civil, y que no tendría la tentación de enfren- 
tarse, como habian podido hacerlo hombres como el mariscai Tujachevsky a 
determinadas dccisiones militares y políticas tomadas por Stalin a finalcs de 
ios anos treinta, como era especialmente d caso dd aeercnmrVntn U 


Los médios' científicos, aunque tenían una relación ciertnmente Iejana 
con la política, k ideologia, la economia o la defensa, se vieron igualmente 
•ifectados. Las mayores eminências de k industria aeronáutica, como Tupolev 
(el constmctor dd famoso avi.ón) o Korolev (que estuvo en los orígenes dei 
nrimer programa espacial soviético), fueron detenidos y enviados a una de esas 
unidades de invest.igación dei NKVD descritas por Solzhenitsyn en Elprimer 
■;írcitlo. Fueron igualmente detenidos: la casi totalidad (27 de 29) de los astró¬ 
nomos dei gran observatorio de Pulkovo; k casi totalidad de los cstadísticos 
Je Ja dirección central de k economia nacional que acababan de realizar d 
:enso de ene.ro de 1937 anulado por «viokción profunda dc los fundamentos 


rmacion relativamente al 


merosos lingíiistas, que se oponían a la reoría, oficialmente aprobada por Sta 
lin, de! «linguista» marxista Marr; y vários centenares de biólogos, que recha 
zaban la charktanería dei «biólogo oficial» Lyssenko. Entre Ias víctimas má 
conocidas figuraban el profesor Levit, director dd Instituto médico-genético 
Tukikov, director dd Instituto de cereales; el. botânico Yanata y el academia 
Vavilov, presidente de la Academia Lenin de las ciências agrícolas, detenidt 
el ó de agosto de 1940 y muerto en prjsión el 26 de enero de 1943. 
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dnrrinn d ' í] , es P eranza de que se pudíera realizar ei plan de pro- 

ontrariarnente a una idea ampliamente compartida los archivos dU 

cion se ^explica por el numero relativamente elevado de las penas inferiores a 
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toda una serie de «penas anexas» tales como Ja asignación de residência o el 
desüerro que estaba* contempladas para «clespués dd campo» 

En contra tamb.en de otra opimón corriente, los campos dei Gukg esta 
an Iqos de acoger a una mayoría de políticos condenados por «activMades 
ontrarrevolunonanas» en virtud de uno de los eatorce páLfos S tr sÍ- 
ciM C CC ^7 artICU ° 58 de! CódlRO Penal. El contingente de los políticos os 
Gula a g S Los n o rosT T ^ ^ 7 “ tCrCera Parte de ,os efectivoi dd 

eZG k” C f St T’ ^ 13 ,Cy * “^concIucoL, d « s ™ 
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1 O. Jlevnyuk, 


sin cesar. Tal era el resultado de una década de represión llevada a cabo por 
el Partido-Estado contra sectores cada vez más atnplios de k sodedadb 

Intentemos elaborar un balance provisional de los diversos aspectos de 
esta represión que no se sitúan, mituralmente, en el mismo plano. 

— Seis iníllones de muenos clespués de la hambruna de .1932-1933, una 

. cátastrofe en muy buena medida imputable a la política de colectíviza- 
ción lorzada y de requisa deprecladora de las cosechas de los koljozes 
llevada a cabo por el Estado; 

— 720.000 ejectídones, de las que más de 680.000 se produj eron en los 
anos 1937-1938, en vírtud de una parodia de juicio seguida por ia ju- 
risdicción especial de la GPU-NKVD; 

— 300.000 fallecimientos atestiguados en los campos entre 1934 y 1940; 
sin duda por extrapolación con los anos 1930-1933, para los cu ales no 
se dispone de datos precisos; alrededor de 400.000 para cl conjunto 
dc la década, sin contar cl número no vcríficable de personas muertas 
entre el momento de su arresto y su registro en calidad de «entradas» 
por la burocracia penitenciaria; 

600.000 fallecimientos, aproximadamente, atestiguados entre los de¬ 
portados, «desplazados» o coionos especiales; 

— alrededor de 2.200.000 deportados, desplazados o colonos especiales; 
una cifra acumulada de entradas en los campos y colonks dei Gukg 
de siete millones de personas entre 1934 y 1941 con los anos 1930- 
1933 con datos insuficíentemcnte precisos. 

EI 1 de enero de 1940, los 53 conjuntos de «campos de trabajo correcti- 
vo» y las 425 «colonks de trabajo correctivo» reagrupaban a 1.670.000 dete- 
nidos. Un ano más tarde contaban con E930.000. Las prisiones tenían en su 
interior alrededor de 200.000 personas que esperaban juicio o su traslado a 
un campo de concentración. Finalmente, 1.800 comandancias dd NKVD ges- 
tíonaban a piás de 1.200.000 colonos especiales 9 . Incluso fuertemente revisa¬ 
das a k baja en reíación con algunas estimadones hasta hace poco avanzadas 
por historiadores o testigos que confundían a menudo el flujo de entrada en el 
Gulag y el número de detenidos presentes en tal o cual fecha, estas cifras dan 
k medida de la represión de la que fueron víetímas las capas más variadas de 
la sociedad soviética en d curso de los anos treinta. 

De finales de 1939 al verano de 1941, los campos, las colonks y las po- 
bladones especiales dei Gulag conoderon una nueva afluência de proscritos. 
Este movimiento estaba relacionado con la sovietizadón de nuevos territórios 
y con una criminalización sin precedentes de los comportamientos sociales, 
fundamcntalmente en el mundo dei trabajo. 


" J- 6. Getty, G. líittersporn, V. Zemskov, art. cit., págs. 650-6.57, 
t.stos datos sintéticos se fundan pniicipalmerile en suíciilos y obras ciladas con nnteriorí- 
dad, cspeciíilmcntc J. A. Getly, G. T. Riiterspor», V, K. Zemskov, art. cil.; V. K, Zemskov, art. 
cit.; N. Wcrth, art. cit.; V. P. Popov, art. cil.; O. Jlevnyuk, art. cif.; htochnik, 1995, núm. 1, 
págs. 117-00; A. J5.1liiti, up. cit. 
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El 24 de agosto de 19.39, d mundo, estupefacto, conoció la notícia de 
la farma, k vispera, de un tratado de no agresión entre la URSS estalinista y la 
Alemama hitlenana. El anuncio dd pacto produjo un verdadero trauma en 
■ los países europeos direclamente interesacios en la crisis, cu va opínión pública 
no habia sido preparada para lo que parecia un cambio total de las alknzas 
nabiendo comprcndido cntonces pocos espíritas lo que podia unir a unos re- 
■■ ginienes. con ideologias tan opuestas, 

. E.I 2.1 de agosto de 1939, d Gobierno soviético habia suspendido Ias ne«o- 
ci aciones que llevaba a cabo con la mísión anglo-francesa Jlegada a Moseú el 
J1 de :lROSto ’ con ]a fmaIidad <*e concluir un acuerdo que comprometien, recí¬ 
procamente a las tres partes en caso de agresión alemana contra una de ellas. 
Desde inícios dd ano 1939, la diplomacia soviética, dirigida por Vvacheskv 
Molotov, se habia distanciado progresivamente* dc la idea de un acuerdo con 
hrancia y Gran Bretana, a las que sc sospechaba capaces dc estar dispuestas a 
concluir un nuevo Munich a costa dc los polacos, lo que habría dejado a los 
alemanes las manos libres en d Este. Míentras que las negociaciones entre so¬ 
viéticos por un lado y britânicos y franceses por otro, se empantanaban cn 
problemas msolubles —jcómo, por ejemplo, en caso de agresión alemana 
contra Francia, atn.vcsaría d Ejército Rojo Polonía para atacar a Alemania*— 
los contactos entre los representantes soviéticos v alcmancs cn distintas áreas 
adqutneron un nuevo giro. El 14 de agosto, d ministro alemán dc Asumos Ex¬ 
teriores, Ribbentrop, propuso viajar a Moseú para concluir un amplio acuerdo 
político con los dirigentes soviéticos. Al dia siguiente, Sta.lin aceptó. 

El 19, alemanes y soviéticos firmaron un acuerdo comercial que estaba en 
curso de negoctacíón desde 1938 y que se anuncíaba muy ventajoso para la 
Union Soviética. Aquelk misma tarde los soviéticos aceptaron que Ríbben- 
trop acudtera a Moseú para firmar un pacto de no agresión va elaborado por 
parte soviénea y transmitido tnmediatamente a Berlín. El ministro alemán, do¬ 
tado de «plenos poderes extraordinários», llegó a Moseú en la tarde dei 23 y 
d tratado de no agresión firmado durante k noche fue hecho público el 24. 
Uon una vigenem de diez anos, entraha en vigor de manera inmediata. La par¬ 
te mas importante dei acuerdo, que ddimítaba las esferas de influencia y las 
anexiones de los dos países en Europa dei Este, permaneció evidentemente 
secreta. Hasta 1989, los dirigentes soviéticos negaron, contra toda evidencia, 
k existência de este «protocolo secreto», verdadero «crimen contra la paz»’ 
perpetrado por ks cios potências signatarks. Según los términos de este texto 
Lituama entraba cn la esfera de intereses alemana, y Estônia, Letônia Finlân¬ 
dia, Besarabia en k esfera soviética. En cuanto a Polonía, si bien k cuestión 
í™ í " a " t f 1 } ln,ient0 de lln resíduo de Estado polaco quedaba en suspenso, la 
UK88 debia en todo caso recuperar, después de la intervención militar de los 
alemanes y de .los soviéticos contra Polonk, los territórios bielorrusos y ucra- 
manos cedidos después dei tratado de Riga de 1920, así como una parte de los 
tem tonos «historicamente y ctnicamente polacos» de ks províncias de Lublin 
y de Varsóvia. 


Ocho dias después de la firma dei pacto, ks tropas nazis atacaron Polo¬ 
nk. Una semana más tarde, el 9 de septiembre, ante el colapso de k resistên¬ 
cia polaca y la insistência de los alemanes, el Gobierno soviético comunico a 
Berlín su intención de ocupar rapidamente los territórios que debían series 
restituídos según los términos dei protocolo secreto dei 23 de agosto. EI 17 de 
septiembre, el Ejército Rojo entró en Polonía con el pretexto de «venir en ayu- 
da de los hermanos de sangre ucranianos y bielorrusos» amenaxados por «la 
disgregación dei Estado polaco». La intervención soviética en un momento en 
que el ejército polaco estaba cast totaímente aniquilado encontro poca resis¬ 
tência. Los soviéticos capturaron 230.000 prisioneros de guerra, de los cuales 
15.000 era ofickles I0 . 

La idea, por un momento sostenída por los alemanes y los soviéticos, de 
dejar un Estado polaco fue rapidamente abandonada, lo que convirtió en más 
delicada la fijación de la frontera entre Alemania y la URSS. Prevista el 22 de 
septiembre sobre el Vístula en Varsóvia, fue empujada hacia el este hasta Bug, 
durante k venida de Ribbentrop a Moseú el 28 de septiembre. A cambio de 
esta «conccsión» soviética en rdación con los términos dei protocolo secreto 
dcl 23 de agosto, Alemania incluyó Lituania en la esfera de intereses soviéti¬ 
cos, El reparto de Polonia permitió a la URSS anexionarse vastos territórios 
de 180.000 kilometros cuadrados pobkdos por 12.000.000 de habitantes bie¬ 
lorrusos, ucranianos y polacos, EI 1 y el 2 de novíembre, después de un simu¬ 
lacro de consulta popular, estos territórios fueron unidos a las repúblicas so¬ 
viéticas de Ucrania y de Bielorrusk, 

En esa íecha ya estaba bien avanzada k «limpieza» de estas regiones Ile- 
vada a cabo por el NKVD. Los primetos objetivos eran los polacos, detenidos 
y deportados en masa como «elementos hostiles». Entre los más expuestos a 
la represión figuraban los propietarios de bien es raíces, los industriales, los 
comerciantes, los funcionários, los policias y los «colonos militares» (osadnicy 
wojskoivi) que habían recibido dei Gobierno polaco un fundo de tierra en ks 
regiones fronterizas como recompensa por sus actos de servido durante la 
guerra soviético-polaca de 1920. Según ks estadísticas dd departamento de 
colonos especiales dei Gukg, entre febrero de 1940 y junio de 1941, 381.000 
civiles polacos de tan solo los territórios incorporados por la URSS en sep- 
ílcmbre de 1939 fueron deportados como colonos especiales hacia Sibéria, la 
región de Arcángel, cl Kazajstán y otras regiones alejadas de k URSS V Las 
cifras retenidas por los historiadores polacos son mucho más elevadas, dei or- 
den de un millón de personas deportadas V No disponemos desgracíadamen- 
te de níngún dato preciso sobre el arresto y las deportaciones de civiles lleva- 
clas a cabo entre septiembre de 1939 y enero de 1940. 

K. Sworcl, Deportaiion and Exile. Poles itt lhe Soviet Union, 1939-1948, Londres, MacMí- 
Lin, 1994, pág. 7. , 

11 V. Zemskov, «Spetuposelentsi», art. cil., pág. 5. 

IJ Z. S. Siemüsxko, U v mmecldm osaczenm, I.ondres, 199!; W. Wielhorski, Los Poltikow w 
Ntitt co/i Sowieckiei, I ,on d res ,1956. 
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ara ei período posterior, los documentos de los archivos hoy cn día ac- 
cesibles hacen referencia a tres grandes «deportaciones-redadas», las de los 

toL Jo 0 de fcbrer0 ’ J f S dd 12 y 13 de ** las dei 28 y 29 de junio de 
1940 . Se nccesitaron dos meses para que los convoyes pudieran Ilevar a 
cabo un viaje de ida y vuelta entre la frontera polaca y Sibéria, el Kazajstán o 

82 nSl PO U l0 - e refí f re a P risioneros de S uerríi Porcos, solo 

82.000 de 230.000 sobrevivieron hasta el verano de 1941. Las perdidas entre 
Jos colonos especiales polacos fueron igualmente muy elevadas. En efecto en 
agosto de 1941, después de un acuerdo con d Gobíerno polaco en el exilío el 
Orobierno soviético concedió una «amnistia» a los nolamí RpnnrríirW- 


• ori ei t_TODierno polaco en el exilío, el 
stía» a los polacos deportados desde 
la más que de 243.100 colonos espe- 
c iyJ es micntras que al menos 381.000 habían sido deportados entre febrero 
de 1940 y junio de 1941. Kn total, 388.000 polacos prisioneros de guerra, refu¬ 
giados internados y deportados civiles se bcneficiaron de esta amnistia. Vários 
centenares de miílares habían desaparecido en el curso dc los dos anos an¬ 
teriores. Un gran número de ellos fueron ejecutados bajo pretexto de que ha- 
bian sido «enemigos encarniçados y decididos dei poder soviético». 

•-Entre estos figuraban fundamentalmente los 23.700 ofíciales.y civiles p< 

bicos que Beria, en una carta dirigida a St.alin cl 5 de março de 1940, habi 
Una parte de los osarios que contenían los cuerpos de lc 
asesmados fue descubicrta en abril de 1943 por los alemanes en el bosque d 
Katyn, Varias fosas comunes contenían los restos de 4.000 oíiciales polaco* 
Las autoridades soviéticas intentaron imputaria matnnza a los aíemàriesyR 
ta 1992, durante una visita de Boris Yeltsín a Varsóvia, las autoridades rusa 
no reconocieron Ia responsabilidad directa de Stalín y de los miembros de 
ouro político en la eltminación de la elite polaca en 1940 

. J nm ediatamente después de la anexión de Ias regiones que habían petre 
necido a 1 oloma, y conforme a los açucrdos concluídos con la Alemania nazi 
el Gobíerno soviético convoco en Moscú a los jefes de los gobiernos estorno 
ieton y Jituano, y les impuso «tratados de asistencia mutua» en virtud de lc 
cuales estos países «concccW bases militares a la URSS. Inmediatamentt 
despues, 25.000 soldados soviéticos se instalaron en Estônia, 30.000 en Leto 
nia } 20.000 en Lituama. Estos efectivos superaban ya ampliamente a los de los 
ejercitos de estos países, que todavia eran oficialmente independientes La ins- 
talacion de las tropas soviéticas en octubre de 1939 marco verdaderamente d 
final de Ia independencia de los países_báIticos. El II de octubre, Beria dio la 
oíden de «extirpar a todos los elernentoLãmikoviéticòs yàntisociaíes» de es¬ 
tos países. Desde entonces, la policia militar soviética multiplico los arrestos 
de los oficiales, de los funcionários y dc los intelectuales considerados como 
poco «seguros» en relación con los objetivos últimos dc la URSS. 

En junio de 1940, a continuadón de la ofensiva-relâmpago victoriosa de 
Ias tropas alemanas en Francia, el Gobierno soviético decidió concretar todas 
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i en Moscú a los jefes de los gobiernos esfonu 
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las cláusulas dei protocolo secreto dc 23 de agosto de 1939. El 14 de junio 
pretextando «actos de provocación contra las guarniciones soviéticas», dírigio 
un ultimãtum a los dirigentes bálticos, obligándoles a formar un Gobíerno dis 
puesto a garantizar una aplicación honrada dei tratado de asistencia y a some 
ter a los adversários dei mencionado tratado. En los dias que siguieron, vario 
centenares de miilares de soldados soviéticos ocuparon los países bálticos 
Stalin envió a las capítales de los países bálticos a sus representantes encar 
gados de emprender la sovíetización de las tres repúblicas, al fiscal Vyshinsky 
a Riga, a Zhdanov a Tallinn y al dirigente de la policia soviética Dekanozov, 
viceministro de Asuntos Exteriores de la URSS, a Kaunas. Los parlamentos 
y las instituciones locales fueron disueltos y la mayoría de sus miembros de¬ 
fenidos. El partido comunista fue el único partido autorizado para presen- 
tar candidatos a las «elecciones» aue tuvieron lunar los dias 14 v 13 de iulio 


Carta de L. Beria, comisario dei pueblo para el Interior, a Stalin, de 
5 de marzo de 1940, muy secreto. 

Al camarada Stalin. 

Un gran número de antiguos oíiciales dei cjército polacio, de anti- 
guos funcionários de la policia y de los servidos de información pola¬ 
cos, de miembros de partidos nacionalistas contrarrcvolucionarios, dc 
miembros de organizaciones de oposición contrarrevolucíonaria debi- 
damente desenmascarados, de tránsfugas y demás, todos ellos enemígos 
jurados dei poder soviético, llenos de odio contra el sistema soviético, se 
encuentran actualmente detenidos en campos dc prisioneros de guerra 
dei NKVD de la URSS y en prisiones situadas en las regiones occidenta- 
les de Ucrania y de Bielorrusia. 

Los oíiciales dei cjército y de la policia prisioneros en los campos ín- 
tentan continuar sus activídades contrarrevoludonarias y realizan una 
agitacíón antisoviétíca. Todos ellos solo esperan su 1 iberación para en¬ 
trar activamente en combate contra el poder soviético. 

Los órganos dei NKVD en las regiones occidentales de Ucrania y de 
Bielorrusia ban descubierto numerosas organizaciones rebeldes contra- 
rrevolucionarias. Los antiguos oficiales dei ejército y de la policia pola¬ 
cos, así corno los policias, representai! un activo papel a Ia cabeza de to¬ 
das estas organizaciones. 

Entre los antiguos tránsfugas y aquellos que han violado las fronte- 
ras dei Estado figuran muchas personas que han sido identificadas 
como pertenecientes a organizaciones contrarrevoludonarias de espío- 
naje y de resistência. 
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bajo forma de certificados expedidos a los indivíduos detenidos 
en los campos dc prisioneros de guerra por la administración de 
asuntos de prisioneros de guerra dei NKVD de la URSS; 
bajo forma de certificados expedidos a las otras personas deteni- 
das por el NKVD de la RSS de Ucrania y el NKVD de la RSS de 


intendas dictadas por 
aradas Merkulov, Ko- 


-án detenidos 18.631 


dei pueblo para el ln 


resistência y elementos diven 
— Desertores: 6,127. 

Dado que todos estos individnr 


En las semanas que precedieron a este simulacro, el NKVD, bajo la di- 
rección dei general Serov, arresto entre 15.000 y 20.000 «elementos hostiles». 
Solo en Letônia, 1.480 opositores fueron sumariamente ejecutados a inicios 
dei mes de julio. Los parlamentos surgidos de las elecciones solicitaron la ad- 
misión de sus países en el seno de la URSS, petición que fue naturalmente 
«concedida» a inicios de agosto por el Soviet Supremo, que proclamo el naci- 
miento de tres nuevas repúblicas socialistas soviéticas. El 8 de agosto, Pravda 
escribía: «El sol de la gran Constítución estalinista expande ahora sus rayos 
benefactores sobre nuevos territórios v nucvos pueblos». Comenzaba para los 


Ordenar al NKVD dc la URSS que 


raíces agentes de policia, agentes dc inteligência, gendarmes, c< 
lonos dc las regiones fronterizas y funcionários de prisiones det. 
nidos en campos de prisioneros de guernr 
así como a 11.000 miembros de las diversas organizaciom 
contrarrevolucionanas de espias y saboteadores, a los antiguc 
propietarios de bienes raíces, propietarios de fabricas, ant 
guos oficiales dd ejército polaco, funcionários v desertores qu 
ban sido detenidos v están ronfinnrins .i 


Los archivos han conservado los detalles dei desarrollo de una gran ope- 
ración dc deportadón de elementos socialmente hostiles de los países bálti¬ 
cos, de Moklavia, dc Bielorrusia y de Ucrania Occidental, realizada en la no- 
che dd .13 al 1.4 de junio de 1941 bajo las 6 rd enes dei general Serov. Esta 
operación había sido planificada algunas semanas antes, el 16 de mayo de 
1941, al dirigir Beria a Stalin su Último proyecto de «operación de limpieza en 
ias regiones recienfemente integradas en la URSS de sus elementos antisoviéti- 
cos, socialmente extrahos y criminales». En total, 85.716 personas clebían ser 
deportadas en" junio de 1941, dc las cuales 25.711 cran bálticas. En su informe 
de íecha de 17 de julio de 1941, Merkulov, el número dos dei NKVD, realizo 
cl balance de la parte báltica de la operación. Durante Ia noche dd 13 al 14 de 
junio de 1.941 fueron deportados 1 1.038 miembros de famílias de «nacionalis¬ 
tas burgueses», 3.240 miembros de famílias de antiguos gendarmes y policias, 
7.124 miembros de antiguos propietarios de bienes raíces, industriales, fun- 










)n para un mes no ocupándose cl NKVD dei suministro durante d tras- 
lo! Los convoyes no llegaron a destino hasta íinales dei mes de julio de 
41 para la mayor parte en Ja provinda de Novossibírsk así como en Kazajs- 
i. j/Ugunos no alcanzaron su lugar de deportadón, la región dei Altai, hasta 
■diados de septiembre! éCuántos deportados murieron en el curso de las 
s a doce semanas dc viaje, hacinados en grupos de cincuenta por cada va- 
i de panado con Io que pudieron coger como efectos y alimentos durante la 
:he de su arresto? Para la noche dei 27 al 28 de junio de 1.941 fue pknifiea- 
por Bena otra operación de gran envergadura. La dccción de esta fedia 
dirma que los más altos dirigentes dei Estado soviético no preveían ningún 
que aleman para el 22 de junio. La operación Barbarroja rctrasó en algunos 
>s Ja continuación de la «iimpieza» realizada por el NKVD en los países 
ticos. 

_ Algunos dias después de la ocupación de' los países bálticos, el Gobierno 
too C c , in | 10 íl ^ umama un Liltimátum exigiendo el «regreso» inmedkto a 
JK88 de Besarabia, que había formado parte dei Império zarista y había 
i mencionada cn d protocolo secreto soviético-ulemán de 23 de agosto de 
9. Solicitaba además la transferencia a la URSS de la Bukovina dei Norte, 
no había formado nunca parte dei Império zarista. Obligados por los ale- 
íes, los rumanos se sometieron. La Bukovina y una parte de la Besarabia 
on incorporadas a Ucrania. El resto de Besarabia se convirtió en la Repú- 
a socialista soviética de Moldavia, proclamada el 2 de agosto de 1940. Ese 
no dia, Kobulov, adjunto de Bería, firmo una orden de deportadón de 
>99 «elementos antisoviéticos» que vivían en los territórios de k República 
ahsta soviética de Moldavia y de 12.191 «elementos antisoviéticos» más 
tedentes delas regiones rumanas incorporadas a Ia República socialista so¬ 
ca de Ucrama. Todos estos «elementos» habían sido en algunos meses de¬ 
mente fichados de acuerdo con una técnica muy experimentada. La vB- 
* d1 de t0 de 1940 > Molotov había elevado ante el Soviet Supremo 
uadro tríunfaiista cie los logros de la alianza germano-soviética: en un ano 
00.000 dejiabitantes habían siclo incorporados a Ia Union Soviética. 

Pero el ano 1940 fue también notable por otra razón: el número de dete- 
s dd Gulag, de deportados, de personas encarceladas en las prisiones so¬ 
cas y de condenas penales alcanzó su apogeo. EI 1 de enero de 1941 los 
los de concentración dei Gulag contaban con .1.930.000 defenidos, es 
de 270.000 detenidos en un ano. Más de 500.000 nerson^ 


Este aumento.espectacular fue d resultado de una penalización siri pre¬ 
cedentes de las relaciones socíales. Para el mundo dei trabajo, d ano 1940 
permaneció cn Ia memória colectiva como el dd decreto de 26 de junio «so¬ 
bre la adopdón de la jornada de ocho horas, de la semana de siete dias y la 
prohibición para los obreros de abandonar k empresa por propia iniciativa». 
Cualquier ausência injustificada, comenzando por un retraso superior a veinte 
minutos, fue además sancionada penalmente. El transgresor podia ser castiga¬ 
do con una pena de seis meses de «trabajos correctivos» sin privación de Ií- 
bertad, y con una retención dd 25 por 100 de su salario, pena que podia ser 
agravada por un encarcekmicnto de dos a cuatro meses. 

El 10 de agosto de 1940, otro decreto fijó las sanciones de uno a tres anos 
de campo de concentración para los «actos de gamberrismo», ia produedón 
de desechos y los pequenos hurtos en d lugar de trabajo. En las condiciones 
de funcionamiento de k industria soviética, cualquier obrero podia caer bajo 
el peso de esta nueva «ley inicua». 

Estos decretos, que iban a permanecer en vigor hasta 1956, marcaban 
una nueva etapa en la penalización dd derecho clcl trabajo. En el curso de 
los seis primeros meses de su aplicación, más de 1.500.000 personas fueron 
condenadas, de las que cerca de 400.000 lo fueron a penas de prisión. Lo que 
explica el muy considerable incremento dei número de detenidos en las pri¬ 
siones a partir dei verano de 1940. El número de gamberros condenados 
a penas de campos de concentración pasó de 108.000 en 1939 a 200.000 
en 1940 V 

El final dei gran terror fue, por lo tanto, relevado desde 1932 por una 
nueva ofensiva sin precedentes contra la gente corriente que se negaba a ple- 
garse a Ia disciplina de la fábrica o dei koljoz. En respuesta a las leyes ínícuas 
dei verano de 1940, un número importante de obreros, a juzgar por los datos 
de los informadores dei NKVD, dieron prueba de «estados de espíritu malsa- 
nos», fundamentalmente durante las priíneras semanas de la im 
Deseaban abíertamente «Ja elimínación de los judios y de los c 
y dífundían, como aquel obrero moscovita, cuyas frases fueron 1 
al NKVD, «rumores provocadores»: «cuando Hitler toma nuestr 
hítee colocar carteies que dicen: yo no condudré a los obreros 
bunal cuando lleguen con veintiún minutos de retraso como lo 1. 


un aumento 






12 

El reverso de una victoria 


Entre los numerosos «puntos negros» de la historia soviética figuro durante 
mucho tíempo, como un secreto particularmente bien guardado, el episodio 
de la deportación, en el curso de la «gran guerra patria», de pueblos enteros de 
los que se sospechaba colectivamente que habían realizado «maniobras de di- 
versión, espionaje y colaboración» con el ocupante nazi. Solo a partir de los 
anos cincuenta Ias autoridades reconocicron que habían tenido lugar «exce- 
sos» y «generalizadone.s» en la acusación de «colaboración colectiva». En los 
anos sesenta fue restablecida la exislencia jurídica de varias repúblicas autó¬ 
nomas borradas dei mapa por colaboración con d ocupante. Sin embargo, 
solo a partir de 1972 los súbditos de los pueblos deportados recibieron final- 
mente la autorización teórica para «cscoger libremente su lugar de domici¬ 
lio». Y solo a partir de 1989 los tártaros de Crimea fueron plenamente «reha- 
biJitados».' Hasta mediados de los anos sesenta el mayor secrêfo rodeó el 
levantamiento progresivo de las sanciones impuestas sobre los «pueblos casti¬ 
gados» y los decretos anteriores a 1964 no fueron nunca publicados. Fue pre¬ 
ciso esperar a la «declaración dei Soviet Supremo» de 14 de noviembre de 
1989 para que cl Estado soviético reconociera finaimente «la ilegalídad crimi¬ 
nal de los actos bárbaros cometidos por d régímen stalinista contra pueblos 
que fueron deportados masivamente». 

Eos alenianes fueron d primer grupo étnico deportado colectivamente al- 
gunas semanas después de la invasión de la URSS por la Alemania nazi. Según 
el censo de 1939, 1.427.000 alemanes vivían en la URSS descendiendo la ma- 
yoría dc ellos de los colonos alemanes invitados por Catalina II, dia misma ori¬ 
ginaria de I lesse, para que poblimm las vastas superfícies vacías dei sur dc Ru- 
sia, En 1924 d Gobierno soviético había creado una República autónoma de 
alemanes dcl Volga. Estos «alenianes dei Volga», que sumaban unas 370.000 
personas, no rtpresentaban más que aproximadamente una cuarta parte de 
una poblnción de origen alemán repartida tambien por Rusía (en las regiones 
de Saratov, de Stalingrado, de Vpronezh, de Moscú, de Leningrado, etc.), en 


Ucrania (390.000 personas), en el Cáucaso dei Norte (en las regiones de Kras- 
nodar, de Ordzhonikídze, de Stavropol) e incluso en Crimea o en Geórgia, El 
28 de agosto de 1941 el Presidium dei Soviet Supremo promulgo un decreto 
en vijtud dei cual toda la poblnción alemana de la República autónoma dei 
Volga, de las regiones de Saratov y de Stalingrado debía ser deportada hacia el 
Kazajstán y Sibéria. Según este texto, jesta decísión no era más que una medi¬ 
da humanitaria preventiva! 


Extractos dei decreto dei Presidium dei Soviet Supremo de 

28 de agosto de 1941 sobre la deportación colectiva de los alemanes, 

Según iniormaciones dignas de crédito recibklas por las autoridades 
militares, la población alemana instalada en la región ciei Volga abriga mi- 
llares y decenas de millares de saboteadores y de espias que deben, a ia 
primera serial que reciban de Alemania, organizar atentados en las regio¬ 
nes donde viven los alemanes dei Volga. Nadie advírtió a las autoridades 
soviéticas de la presencia de tal cantidad de saboteadores y espias entre 
los alemanes dei Volga. En consecuenda, la población alemana dei Volga 
oculta en su seno a los enemtgos dei pueblo y dei poder soviético,.. 

Si se producen actos de sabotaje reaiizados siguiendo órdene.s de 
Alemania y ejecutados por saboteadores y espias alemanes en la Repú¬ 
blica de los alemanes dei Volga o en los distritos vecinos, correrá la san¬ 
gre, y el Gobierno soviético, de acuerdo con las leyes vigentes en tíempo 
de guerra, se verá obligado a tomar medidas punitivas contra toda la 
población alemana dei Volga. Para evitar una situación tan lamentable y 
graves derramamientos de sangre, el Presidium dei Soviet Supremo de 
la URSS ha considerado necesario transferir a toda la población alema¬ 
na que vive en la región dei Volga a otros distritos, proporcionándole 
tierras y una ayuda estatal pata instalarse en esos nuevos enclaves. 

Quedan asignados para este traslado los distritos ricos en tierras dc 
Novossibirsk y Omsk, dei território dei Alt ai, dei Kazajstán y de otras 
regiones limítrofes. 


Mientras que d Ejérdto Rojo retrocedia en todos los frentes perdiendo 
cada día decenas de millares de muertos y de prisioneros, Beria destaco cerca 
de 14.000 hombres de las tropas dei NKVD para esta operadón dirigida por 
el vicecomísario dei pueblo dei Interior, el general Iván Serov, que ya se había 
ilustrado durante la «limpieza» de los países bálticos. Teniendo en cuenta las 
circunstancias y el desastre sin precedentes dei Ejército Rojo, las operaciones 
fueron llevadas a cabo a la perfección. Del 3 al 20 de septiembre de 1941, 


446.480 alemanes fueron deportados en 230 convoyes de 50 vagones como 
media y cerca de 2.000 personas por convoy. A la velocidad media de algunos 
kilometros por hora, estos convoyes necesitaron entre cuatro y ocho semanas 
para alcanzar su lugar de destino, las regiones de Omsk y de Novossibirsk, la 
región de Barnaul, al sur de Sibéria, y el território de Krasnoyarsk, en Sibéria 
oriental. Como durante las deportadones precedentes cie los bálticos, las 
«personas desplazadas» habían tenido, según las instrucciones oficiales, «un 
retraso determinado (sic) para llevar consigo avituallamientos para un período 
mínimo de un mes». 

Mientras que se desarrolJaba esta «operadón principal» de deportación, 
se multiplicaban otras «operaciones secundarias» al ritmo de las circunstan¬ 
cias militares. Desde el 29 de agosto de 1941, Molotov, Malenkov y Zhdanov 
propusieron a Stalin «limpiar» la región y la ciudad de Leningrado de 96,000 
indivíduos de origen alemán y finlandês. El 30 de agosto, las tropas alemanas 
alcanzaron el Neva, cortando las comunicaciones por vía férrea existentes en¬ 
tre Leningrado y el resto dei país. La a.menaza de un cerco de la ciudad se 
agudizaba de día en día, y las autoridades competentes no habían tomado 
ninguna medida de evacuación de la población civil de Leningrado ni la me¬ 
nor medida para almacenar contingentes alimentícios. No obstante, ese mis- 
mo 30 de agosto Beria redactó una circular que ordenaba la deportación de 
132.000 personas de la región de Leningrado, 96.000 por tren y 36.000 por 
vía fluvial. El NKVD no tuvo tiempo de detener y deportar más que a 11.000 
eiudadanos soviéticos de origen alemán. 

En cl curso de las semanas siguientes fueron llevadas a cabo operaciones 
semejantes en las regiones de Moscú (9.640 alemanes deportados el 15 de sep¬ 
tiembre), de Tuia (2.700 deportados el 21 dc septiembre), de Gorky (3.162 
deportados el 14 de septiembre), de Róstov (38.288 dei 10 al 20 de septiem¬ 
bre), de Zaporozhie (31.320 dd 25 de septiembre al 10 de octubre), de Kras- 
nodar (.38.136 deportados el 15 de septiembre), y de Ordzhonikídze (77.570 
deportados el 20 de septiembre). Durante el mes de octubre de 1941, la de¬ 
portación siguió golpeando a más de 100.000 alemanes que residían en Geór¬ 
gia, en Armênia, en Azerbaídzhán, en el Cáucaso dcl Norte y en Crimea. Un 
balance contable de la deportación de los alemanes muestra que el 25 de di- 
cicmbre de 1941, 894.600 personas habían sido deportadas, la mayor parte 
hacia el Kazajstán y Sibéria. Si se tiene en cuenta a los alemanes deportados 
en 1942, se llega a un total de 1.209.430 deportados en menos de un ano, de 
agosto de 1941 a junio de 1942. Recordemos que, según el censo de 1939, la 
población alemana de la Union Soviética era de 1.427.000 personas. 

Así, más dd 82 por 100 de los alemanes dispersos en d território soviéti¬ 
co fueron deportados, y eso en un momento en que la situación catastrófica de 
un país al borde dei aniquilamiento hubiera exigido que todo el esfuerzo mili¬ 
tar y policial se vertiera en la lucha armada contra cl enemigo, más que en la 
deportación dc centenares de millares de eiudadanos soviéticos inocentes. La 
proporción de eiudadanos soviéticos de origen alemán deportados era en rea- 
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dc los nu evos deportados se h.zo, no obstante, más rápidamente que la de los 
ulaks depottados en 19o0 y abandonados cn plena taiga. Al cabo de algunos 
meses, a mayoria dc los deportados hieron utilizados como los otros colonos 
especiales, es dectr, en condiciones de alojamiento, dc trabajo y de al™ 

NKVD en U t nT i ntC ^ ^ PrCCarÍaS ' y en eI marco de una comandancia dcl 

NKVD, en un koljoz, un sovjoz o una empresa industrial 

La deportación de los alemanes fue seguida por una segunda gran oleada 
de deportaciones, de noviembre de 1943 a junio de 1944, en el curso de las 
cuales sets pueblos -los chechenos, los ingushes, los tártaros de Crimea los 
karachais los balbres y los calmucos- fueron deportados a Sibéria, Kazajs- 
tan, Uzbekis tan y Kirguizia con el pretexto de «haber colaborado masivamen- 
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likvidirovat’» (Los ,iW rl ’L? , ’ , tH)'i «Avtonomm Ncmiscv Povolya 


cerca de 900.000 personas, fue seguida, de julio a diciembre de 1944, por 
orras operaeiones destinadas a «limpiar» Crimea y el Cáticaso de algunas 
otras nacionalidades juzgadas «dutlosas»; los griegos, los búlgaros, los armê¬ 
nios de Crimea, los turcos mesjetas, los kurdos y los jcmchines dei Cáticaso 2 . 

Los archivos y los documentos recientemente accesibles no aportan nin- 
guna precisión nueva sobre la pretendida «colaboraeión» con los nazis de los 
pueblos montafieses dei Cáticaso, de los calmucos y de los tártaros de Crimea. 
A esle respecto todo queda reducido a no retener más que diversos hechos que 
senalan solamente la existência —en Crimea, en Calmukia, en el país karachai 
y en Kabardino-Balkaria— dc núcleos restringidos de colaboradores, pero no 
de una colaboraeión general que se hubiera convertido en verdadera política. 
Despucs de la perdida por el Ejército Rojo de Róstov dei Don, en julio de 1942 
y dc la ocupación alcmana clel Cãucaso dei verano de 1942 a Ja primavera de 
1943 es cuando se sítúan los episodios de colaboraeión más controvertidos. En 
el vacío de poder que se produjo entre la marcha de los soviéticos y k llegada 
de los nazis, numerosas personalidades localcs pusieron cn funcionamiento 
«comités nacionales» en Mikoyan-Shajar en la región autónoma de los kara- 
chais-chcrkesses, en Nalchik en la República autónoma de Kabardino-Balkaria 
y en Elista, en la Republica autónoma de los calmucos, El ejército alemán reco- 
noció la autoridad dc estos comités locales que dispusíeron durante algunos 
meses de autonomia religiosa, política y económica. Al reforzar la experíencia 
caucasiana el «mito musulmán», en Berlín, los tártaros de Crimea fueron auto¬ 
rizados a crear su «comité central musulmán» instalado en Simferopol. 

Sm embargo, por temor a ver renacer el movimiento panturanio quebran- 


nzacos a crear su «comute centrai musulmán» instalado en Simferopol. 

Sm embargo, por temor a ver renacer el movimiento panturanio quebran¬ 
tado por el poder soviético a inícios de los anos veínte, las autoridades nazis no 
concedieron nunca a los tártaros de Crimea la autonomia de la que se benefi- 
ciaron durante algunos meses calmucos, karachais y balkares. A cambio dc Ia 
autonomia, cicateramente medida, que les fue concedida, las autoridades loca- 
ies reclutaron algunas tropas para combatir a Ias bandas de guerrilleros locales 
que habian permanecido fieles al régimen soviético. En total se trato de algu¬ 
nos milkres' de hombres que formaron unidades de reducidos efectivos: seis 
bataílones tártaros en Crimea y un cuerpò de caballería calmuca. 

Por Io que se refiere a Ia República autónoma de Chechenia-Ingushiu, no 
fue más que parcialmente ocupada por destacamentos nazis, durante una de- 
cena de semanas únicamente, entre el inicio de septiembre y mediados de no- 
viembre de 1942. En este caso no se produjo el menor vestigio de colabora- 
ción. Pero es cierto que los chechenos, que habían resistido varias décadas a 
Ia colonización rusa antes de capitular en 1859, siguieron siendo un pueblo 
insumiso. El poder soviético ya habia desencadenado varias exnedicioncK nu. 
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UL,PU , Cl f en s “ ^cha contra los «bandidos», las tropa: 

espeuales dei NKVD habían rreurrido a la artilleria y a la aviación. Un graví 

ST '" frsn,aba ; <7. r L'™ 0 ' al *** -* poAh U 

pendiente que siempre habia rehusado la tutela de Moscú. 

Las cinco grandes redadas-dcportaciones que tuvieron lugar durante el pe¬ 
ríodo comprendido entre noviembre de 1943 y mayo de 1944 se dcsarrolkron 
conforme a un proceso bten estableado y, a diferencia de las primeras depor- 

hSXrpH Í f <<C T Um n0tabIe ef í CaCia °P***™> según los propios térmi¬ 
nos de Bena. La fase de «preparación logística» fue cuidadosamente organizada 
durante vanos semanas, bajo la supcrvisión personal de Beria y de sus tdjuntos 
Ivan derov y Bogdan Kobuloy, presentes en distintos lugares gradas a su tren 
blindado especial. Se trataba deponer en funcionamiento un número mpresio- 
nante de convoyes: 46 convoyes de 60 vagones para la deportación de 93.139 cal- 
mucos en cuatro dias, dei 2/ rd 30 de diciembre de 1943, y 194 convoyes de 65 

5^1 7 U 7 P t? ra u a dep0rtaci ° n ’ en sds día s. dei 23 al 28 de febrero de 1944 de 
521.247 chechenos e mgushcs. Para la realizadón de estas operaeiones excepdo- 
nales el NKVD no reparo en médios, Para la redada de los chechenos y de lL ín- 
gushes no menos de 119.000 hombres de las tropas espedales dei NKVD fueron 
desplegados |en un momento en quela guerra se encontraba en una fase crucial- 

arresto a deT era T neS ’ Cr ° nomctradas horíl « hora, empezaban mediante e! 
arresto de los «elementos potcncialmente peligrosos», entre el 1 y d 2 por 100 
de una poblacion compuesta mayoritanamente de mujeres, cle níhos y de an- 
nos, ya que habia sido llamada a filas la mayor parte de los hombres en edad 
‘ , S creem os los «informes operativos» enviados a Moscú, las operacio- 

ner se desarrolkban con mucha rapidez. Así durante k redada de los tártaros 
de Cnmea de 18 a 20 mayo de 1944, la tarde dei primer día Kobulov v Serov 
lesponsables de la operacion, telegrafiaron a Beria: «a las veinte horas de este 
d.a, hemos efectuado el traslado de 90.000 indivíduos haaa las estaciones 
17 convoyes han trasladado ya a 48.400 indivíduos hacia sus lugares de desti¬ 
no. Lstan siendo cargados 25 convoyes. El desarrollo de la operacion no ha 
dado lugar a ningun incidente. La operacion continua». Al día siguiente 19 de 

duos°h?h, na in í 0rm ° a f ídin ? UC íJ Cab ° de eStC Se 8 undo día 165.515 indiví¬ 
duos habían sido reunidos cn las estaciones, de los cuales 136.412 habían sido 
cargados en los convoyes que habían salido hacia «el destino fijado en las ins- 
rucaones». El tercer dia, 20 de mayo, Serov y Kobulov telegrafiaron a Beria 
qUe k operactón h ^k Uegado a su fin a ks 16 horas 30 minu- 
h ° n 7 l 63 C ° nV0y .f que trans Portaban a 173.287 personas se encontra- 

ban circulando en aqucllos momentos. Los cuatro últimos convoyes que trans- 
portaban a ks 6.727 restantes debían salir aquella misma tarde k 


Según se lee en los informes de la burocracia dei NKVD, todas estas ope- 
raclones de deportación de centenares de míliares de personas no habrían 
sido más que una simple formalidad, resultando cada operacion un «mayor 
êxito», más «eficaz» y más «económica» que la precedente. Despucs cle la de¬ 
portación de los chechenos, de los ingushes y de los balkares, cierto Milsteín, 
funcionário dei NKVD, redactó un largo informe sobre «las economias reali¬ 
zadas en los vagones, en las tablas, en los cubos y en las palas durante las últi¬ 
mas deportaciones relacionadas con las operaeiones precedentes». 

«La experíencia clel transporte cle los karachais y de los calmucos», escri- 
bía, «nos ha dado k posíbilídad de tomar ciertas disposiciones que han per¬ 
mitido reducir las necesidades en los rnnv™« ^ dkminuir N u. 
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11.834 cubos; 
; Cuál era la te 


trsonales, hemos economizado un míme- 
un total de 37.548 metros lineales de ta- 


dCuál era la terrible realidad dei viaje detrás de k visión burocrática de 
una operacion que se habia desarrollado con un êxito perfecto, según el pun- 
to de vista clel NKVD? fie aqui algunos feshmonios cle tártaros supervivien- 
tes recogidos al final de los anos setenta: «el viaje hasta la estación de Serabu- 
kk, en la región de Samarkanda, duró 24 dias. Desde allí se nos llevó al koljoz 
Pravda. Se nos obltgó a reparar carretas. (...) ‘frabajábamos y pasábamos 
liambre, Muchos cle nosotros apenas nos sosteníamos sobre nuestras piernas. 
De nuestra aldea se habia deportado a 30 famílias. Quedarem uno o dos su- 
pervivientes de cinco familías. Todos los demás murieron de hambre o enfer- 
medad». Otro superviviente rektó: «en los vagones hermeticamente cerrados, 
k gente moría como moscas a causa dei hambre y de k falta de aire: no se nos 
daba ni de beber ni de comer. En las aldeas que atravesábamos, k pobkción 
habia sido puesta en contra nuestra. Se les habia dicho que se transportaba a 
traidores a la patria y las piedras llovían contra las puertas de los vagones con 
un ruiclo ensordecedor. Cuando se abrieron las puertas en medio de 3as este- 
pas dei Kazajstán, nos dieron a comer raciones militares sín darnos de beber, 
nos ordenaron arrojar a nuestros muertos al borde de la vía sin enterrados y 
después nos volvimos a poner en marcha» 5 . 

Una vez llegados «a destino», al Kazajstán, a Kirguizia, a Uzbequistán o a 


vía sin enterrados 


Sibéria, los deportados eran d 
mas de alojamiento, de trabajo 
como tcstifican todos los infon 
les dei NKVD y conservados 
espedales» clel Gulag. Así, en 


>, al Kazajstán, a Kirguizia, a Uzbequistán o a 
inados a koljozes o a empresas, Los prohle- 
de supervivenda eran su situación cotidiana, 
s enviados al centro por las autoridades loca- 
los muy ricos iondos de los «poblamientos 
atíembre de 1944 un informe procedente cle 
)0 familias de 31.000 recientemente deporta- 
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de ] k ,f lc ™- Los defenidos se viemn reducidos d hambre y en 
1942 e.l tifus y e colcra hicieron su reaparición en los campos. Según las cifras 

loToooVT 03 6 19 '° 00 dcten Í doS murieron cse En 1941, con cerca de 
101,000 fallecimientos registrados solo en los campos dc trabajo sin contar 
las colonias, h tasa de mortalidad anual se acerco al 8 por 100. En 1942 la ad- 
ministracion de los campos dei Gulag registro 249.000 fallecimientos es de- 
cir, una tasa de mortahdad dei 18 por 100; en 1943, 167.000 fallecimientos es 
decn, un 1/ por 100 G Contando las ejecuciones dc detenidos, y los fallèci- 

600 000 C„ PnSI0 "7 ’’ laS “G? * trabai ”’ “ ■«* «*>««»* 

600.000 cl numero dc muertos dcl Gulag en cl curso de los aiios 1941-1943 
En cuanto a los supemv,entes, estaban en un estado penoso. Según los datos 
leia admínistración, a finales de 1942, tan sólo cl 19 por 100 dc los detenidos 
eun aptos para realizar im trabajo físico «pesado», el 17 por .100 para un tra- 

y 64 P ° r 100 c ™ ° apR,s para ™«">*’ fís ‘»«- 


Informe dei jefe adjunto clel departamento operativo dei Gulag sobre 
ei estado de los campos dei Siblag de 2 de noviembre de 1941. 

NKVífl 1 , 0 " inf ? tm f\7 ibid <>« P- cl departamento operativo dei 
NKVD de la region dc Novossibirsk, se ba observado un considerable 
?;7;° de k m< ? rtaI ! dad dc los detenidos en los departamentos de Aj- 
lursk, de Kuznetsk y de Novossibirsk dei SibLm 

nvi" TT dC f 3 d ^ da mortaIidad > -panada de una extensión 
masna delas enfermedades entre los reclusos es mdiscutiblemente una 
depaupcracron generalizada debida a um, carência alimentícia sistemáti¬ 
ca en condiciones de trabajos físicos penosos y que se acompana de pe- 
lagra y de un debilitamiento de la actividod cardíaca. 

El rctraso-en la atención médica dispensada a los enfermos, k diii- 
cnítad de Jos trabajos realizados por los reclusos, con una jornada pro- 
ongada y una ausência de abmentación complementaria constituyen 
otro conjunto c e causas que explicar, las elevadísimas tasas de enferme- 
oad y de mortalidad... 

Se han constatado numerosos casos de mortalidad, de delgadez acu¬ 
sada y de epidemias entre los reclusos enviados desde los distintos 
centros de transito hacia los campos de concentración. Así, entre los re¬ 
clusos enviados desde el centro de transito dc Novossibirsk ai departa- 
ín nt ° ( 1 1 ^ Man . níikoie ’ cl 8 de oct ubrc de 1.941, de 539 personas, más dcl 
30 por 100 padecia una extrema delgadez de orige.n pelágrico y aparecia 
cuuerto de piojos. Adernas de los deportados, fuemn llevados a destino 


seis cadáveres l6 . En la noche dcl 8 al 9 de octubre, otras cinco personas 
de este convoy murieron. E.n el convoy que llegó desde el mismo centro 
dc transito al departamento de Marinskoie el 20 de septiembre, el 100 
por 100 dc los reclusos estaban cubiertos dc piojos y muclios dc ellos 
carccían dc ropa interior,.. 

Enlos últimos tiempos, se ban descubierto, en ios campos dei Siblag, 
numerosos sabotajes por parte dei personal médico compuesto de re¬ 
clusos. Así, el enfermero dei campo de concentración de Abzher (de¬ 
partamento de Taiguinsk), condenado en vírtud dcl artículo 58-10 l7 , 
organizo un grupo de cuatro reclusos cncargado dc sabotear la produc- 
ción G Los miembros de este grupo enviaban a los reclusos enfermos a 
los trabajos más duros, no les dispensaban cuidados en su momento cie- 
bido, esperando así que impedirían al campo cumplir con sus normas 
de producción, 

EI jefe adjunto dei departamento operativo dei Gulag, 
capilán de las iuerzas de seguridad, Koguenman. 


V. Zemskov, Gukg. Satsiologmcbeskic hskdovaHia, 1991, mtim. 6. págs. iq.j.y 


Esta «sítuación sanítaria dei contingente fuertemente degradada», para 
utilizar un eufemismo de la admínistración clel Gulag, no impidió, al parecer, 
que las autoridades presionaran, hasta el agotamiento total, a los detenidos. 
«De 1941. a 1944», escríbió en su informe el jefe dei Gulag, «el valor medio de 
una jornada de trabajo aumento de 9,5 a 21 rublos». Vários centenares de mi- 
les de detenidos íueron destinados a las fábricas de armamento, reemplazan- 
do a la mano cie obra rnovilizacla en el ejcrcito. El papel clel Gulag en la eco¬ 
nomia de guerra se revelo como muy importante. Según las cstimacioncs de Ia 
admínistración penitenciaria, la mano de obra delenida bubría asegurado cer¬ 
ca de un cuarto de la producción cn numerosos sectores claves de la industria 
dei armamento, de la metalurgia y de la extracción minera G 

A pesar de la «buena disposición patriótica» (fie) de los detenidos, de los 
que «el 95 por 1.00 estaba implicado en la competíción socialista», la repre- 

lfl Pasíije subrayado a lápiz. Al margen, con lápiz: «Hay que pregunlarse cuál cs la ufilidad dc 
“llevarlos hasta su destino"». 

i; El artículo 58 dcl Código penal sc ocupaba dc todos los «crúnenes contrarrcvoluaona- 
Hos». No contaba con menos de eatorce párralos. En el mundo concentracionario, los presos 
políticos eran designados como los «58» El párrafo 58-10 se referia a «la propaganda o a Ia agírn- 
ción que apelara a la destrucción o al debilítamiento deí poder soviético». En caso de «propagan- 
da en grupo» —generalnrente moderada—, las penas previstas iban de ires anos de campo de 
concentración a la pena de muerte. 

I!! Pasaje subrayado a lápiz, con una nota, tamhicn a lápiz, al margen: «1 lay que juzgarlos una 
segunda vez o haccrlos comparecer ante la OS (la conrísrón especial clel NKVD. órgano extraju¬ 
dicial cncargado dc reprimir los «crímenes contrarrcvolucionarios»). 

E. Bacon, The Cinlag üt Wnr, op. cif. 


























colonos especiales en «los enclaves clc colonización»— y por una crisis sín 
precedentes de este sistema. 

. A inicios de 1953, el Guiag contaba aproximadamente con 2.7.50,000 de- 
tenidos, repartidos cn trcs tipos dc esiablecimiento: 

alrededor de 500 «colonias de trabajo», presentes en cada región, que 
alhergaban una media en cada caso de 1.000 a 3.000 detenidos, gene¬ 
ralmente de dereebo común, condenados por término medio a penas 
inferiores a cinco anos; 

una sesentena de grandes complcjos penitenciários, los «campos dc 
trabajo», situados príncipalmente en regiones septentrionaJes y orien- 
tales dei país y albergando cada uno de cllos a varias decenas de milla- 
res de^ defenidos, de derecho común y políticos, condenados en su 
mayoría a penas superiores a diez anos; 

— una quincena de «campos de régimen especial» creados siguiendo una 
mstrucción secreta dei ministério dei Interior de 7 dc febrero de 1948, 
en los cu ales estaban detenidos exclusivamente políticos considerados 
como «particularmente peligrosos», es decir, alrededor de 200.000 
personas 15 , 

Este inmenso universo concentracionario contaba con 2.750.000 defeni¬ 
dos a ios cuales se anadían también 2.750.000 colonos especiales que depen- 
dian de otra dtrección dei Guiag. Este conjunto planteaba a la vez sérios pro¬ 
blemas de encuadramiento y de supervisión, pero también de rentabilidad 
económica. En 1951, el general KmgJov, ministro dei Interior, dado d des¬ 
censo constante de la produetividad de la mano de obra penal, inicio una vas¬ 
ta campana de inspeccíón sobre el estado dei Guiag. Las comisiones enviadas 
al lugar revelaron una situación muy tensa. 

En primer lugar, por supuesto, en los «campos de régimen especial» 
donde los «políticos» llegados desde 1945 —«nacionalistas» ucranianos y bál- 
ticos curtidos en la guerrilla, «elementos extranjeros» de las regiones reciente- 
mente incorporadas, «colaboradores» realcs o supuestos, y otros «traidores 
a la patria» eran reclusos indudabkmente más decididos que los «enemi- 
gos dei pueblo» de los anos treinta, ya que aquellos antiguos cuadros dei par¬ 
tido estaban convencidos de que su internamiento era el fruto de alguna terri- 
ble equivocación. Condenados a penas de veinte a veinticinco anos, sin 
esperanza de liberación anticipada, estos detenidos no tenían nada que per¬ 
der Su aislamiento en los campos de régimen especial les había adernas libra¬ 
do de a presencia cotidiana de los detenidos dc derecho común. Ahora bten, 
como ba subrayado Aleksandr Sokhenitsyn, era precisamente la promiscui- 
dad de los políticos y de los detenidos de derecho común lo que constituía el 
principal obstáculo para el nacimiento de un clima de solidaridad entre los 
detenidos. Al desaparecer esc obstáculo, ios campos especiales se convirtieron 
inmediatamentc en focos dc resistência y de rebelión contra el régimen. Las 

15 GA1ÍF, 9414/1^/1.391-13 92. 


redes ucranianas y bálticas, tejidas en la clandestinidad cie la guerrilla, resrilta- 
ron particularmente activas en estos casos. La negativa a trabajar, las huelgas 
de bambre, las evusiones en grupo y los motines se multiplicaram Durante tan 
solo los aiíos J 950-1.952, invesligadones todavia sin completar sefíaLm díeci- 
séis motines y revucltas importantes que en cada caso implicaron a centenares 
de detenidos 

Las «inspecciones Kruglov» de 1951 revelaron también k degradación. 
de la sítuacion cn los campos «ordinários», que se tradujo en una «relajación 
generalizada de Ia disciplina». En 1951 se perdieron un millón cie jornadas cie 
trabajo por la «negativa a trabajar» de los detenidos. Y se asistió a un ascenso 
de Ia criminalidad en el interior de los campos, a la multiplicadón de inciden¬ 
tes entre los detenidos y los vigilantes y a Ia caída de la produedón dei trabajo 
penal, Según la administración, esta situadón se debía en buena medida al en- 
írentamiento entre las bandas rivales de detenidos, que oponía a los «ladrones 
legales» que se negaban a trabajar para respetar «la regia dei medio» con las 
«perras» que se sometían al regkmento dei campo, La multiplicadón de fac¬ 
ciones y de rinas crosionaba Ia disciplina y creaba el «desorden». Además se 
moría más a menudo de una cuchilkda que de bambre o de enfermedad. La 
conferencia de responsables dei Guiag que se celebro en Moscú en enero cie 
1952 reconoció que «la administración, que hasta ahora había sabido sacar 
ventaja con habilidad de las contradicciones entre los diversos grupos de 
detenidos, está perdiendo el control de los procesos internos. (...) En algunos 
campos, las facciones han llegaclo a tomar en sus manos los asuntos internos». 
Para quebrantar a los grupos y a las facciones, la administración se vío obliga- 
da a recurrir a incesantes traslados de detenidos, a reorganizaciones perma¬ 
nentes en el seno dc Ias diversas secciones de los inmensos complejos peniten¬ 
ciários reagrupando frecucntemente de 40.000 a 6.000 detenidos 17 . 

No obstante, más allã dei problema de las facciones, cuya amplitud llama 
k atención, adonde sehakn los numerosos informes de Inspeccíón realizados 
cn 1951-1952 es bacia la necesídad de una reorganización completa de las es- 
trueturas penitenciarias y produetivas e incluso hacia importantes reducciones 
de efectivos. 

Así, en su informe dirigido en enero de 1952 al general Dolguij, el jefe 
dei Guiag, el coronel Zverev, responsable dei gran complejo concentrado na- 
rio de Norilsk, que contaba con 69.000 detenidos, preconizaba las medidas 
siguientes; 

1. Aiskr a los miembros de las facciones. «Pero», precisaba Zverev, «a 
causa dei gnan número de detenidos que partidpan activameme en una o en 
otra de las dos facciones (...) no conseguimos aiskr más que a los jefes, e in¬ 
cluso con dificullad». 


sovióiques de J 920 à 1.956», cn Comminisme, núms. 42-4Í44, 1995, págí 197-209 
17 GATCF, 9414/1 s/513/185. 
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La última conspiración 


-Lj] 13 de enero de 1953 Pravda anuncio d dcscubrimiento de una conspira¬ 
ción dei «grupo terrorista de los médicos», compucsto inicialmente de nueve 
médicos conocidos y después de quincc, de los cuales Ia mitad eran judios. Se 
les acusó de haberse aprovechado de sus altas funciones en el Kremlin para 
«abreviar la vida» de Andrey Zhdanov, miembro deí Buró político muerto en 
agosto de 1948, y de Alcksandr Sherbakov, muerto en 1.950, y de haber inten¬ 
tado asesinar a importantes jefes militares soviéticos por orden dei servicio de 
mtelrgencia y de una organizadón de asistencia judia, e! American Joint Dís- 
tribution Committee. Mientras que su denunciadora, la doctora timashuk, 
lecibía solemnemente la orden de Lenin, los acusados, debidamente interro¬ 
gados, acumulaban las «confesiones». Como en 1936-1938, se celebraron mi- 
llates de reuniones para exigir el castigo de los ctilpables, la multiplicación de 
Ias investigaciones y el regreso a ima verdadera «vigilância bolchevique». En 
las semanas que siguicron al descubrimícnto de Ia «conspiración de las batas 
blancas», una amplia campana de prensa rcactualizó los temas de los anos dei 
gran terror, exigiendo «acabar con el descuido criminal en las filas dei partido 
y liquidar definítívamente el sabotaje». La idea de una amplia conspiración 
que agrupara a intelectuales, judios, militares, cuadros superiores dei partido 
y de la economia y funcionários de las repúblicas no rnsns se abria camino re¬ 
cordando los mejores momentos de la Yezhovschina. 

Como lo confirman documentos hoy accesibles sobre este asunto \ la 
conspiración de las batas blancas fue un momento decisivo dei estalinismo’ de 
posguerra. Senalaba a la vez la coronación de la campana «anticosmopolita» 


1 G. Kostyrchenko, S. ReJIij, Evreiski Anlifacbistkii Komitet v SSSK (Hl comité judio antifas¬ 
cista cn Ia URSS), Compilacíón de documentos, Moscú, 19%; G. Kostyrchenko, V plena u Kras- 
>wgo Taraona (En Ias mazmorras ciei faraón rojo), Moscú, 1994; A. Kni B ht, Beria, Paris, Aubier, 
1994; J. J. Maric, Les Derniers Campbts de Stalme. Vaffaire des Mouse; Manches Brusclãs Com- 
plexe, 1993. 


—es decir, antisemita— desencauenatia a inícios ae ivqy pero cuyos pnmeros 
pasos se remontan a 1946-1947, y el probable bosquejo de una nueva purga 
general, de un nuevo gran terror, que solo íba a hacer abortar la muerte de 
Stalin, algunas semanas después dei anuncio público de la conspiración. A es¬ 
tas dos dimensiones se anadía una tercera: la lucha entre diferentes facciones 
dei ministério dei Interior y de ia Seguridad dei Estado separados desde 1946 
y sometidos a reorganizaciones constantes 2 . Estos enfrentamientos en el seno 
de la policia política eran en sí mismos el reflejo de una lucha en la cima de 
los aparatos políticos donde cada uno de los herederos potenciales de Stalin 
se estaba colocando ya con la perspectiva de la sucesión. Además existia final¬ 
mente una tercera dimensión preocupante dei «asunto»: al exhumar —ocho 
anos después la revelación pública de los campos de extermínio nazi— el vie- 
jo fondo antisemita dei zarismo combatido por los bolcheviques, el asunto su- 
brayaba la derivación dei estalinismo en su última fase. 

No es este el lugar para desenredar la madeja de este asunto o, más bien, 
de los asuntos que convergieron hacia este momento final. Nos limitaremos, 
por lo tanto, a recordar brevemente los principales pasos que condujeron a 
esta última conspiración. En 1942, el Gobierno soviético, deseoso de presio- 
nar sobre los judios americanos a fin de que estos ímpulsaran al Gobierno 
americano a abrir con más rapidez en Europa un «segundo frente» contra Ia 
Alemania nazi, creó un comité antifascista judeo-soviético presidido por Salo- 
món MijoeJs, d dírcctor dei famoso teatro yicldísh de Moscú. Algunos cente¬ 
nares de intelectuales judios desplegaron una vasta actividad en d mismo: el 
novelista Ilia Ehrenburg, los poetas Samuel Marshak y Peretz Markish, 
el pianista Emile Guilels, el escritos Vassili Grossman, el gran físico Piotr Ka- 
pitza, padre de la bomba atómica soviética, etc. Rapidamente, d comité des¬ 
bordo su papel de organismo de propaganda oficiosa para convertirse en 
aglutinador de la comunidad judia, en organismo representativo dei judaísmo 
soviético. En febrero de 1944, los dirigentes dd comité Mijoels, Fefer y Eps- 
tein, incluso dirigieron a Stalin una carta en la que le proponían instaurar 
una república autónoma judía en Crimea, susceptible de haccr olvidar la ex- 
periencia dei «Estado nacional judio» de Birobidzhan, intentada en los anos 
treinta y que tenía toda la apariencia de haber resultado un fracaso patente 
—en díez anos, en esta región perdida, pantanosa y desértica dd extremo 
oriente siberíano, en los confines de la China, jse habían instalado menos de 
40.000 judios! 3 —. 

EI comité se consagro igualmente a la recogida de testimonios sobre las 
matanzas de judios realizadas por los nazis y sobre los «fenómenos anormaíes 
relativos a los judios», eufemismo que designaba las manifestaciones de anti- 
semitismo entre la población. Ahora bien, estas eran numerosas. Las tradicio- 
nes antisemitas seguían siendo fuertés en Ucrania f en ciertas regiones occi- 


- G. Kostyrchenko, op, ca 45-47. 

5 G. Kostyrchenko, op. dl., pãgs. 45-47. 
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dentales de Rusia, fundamen talmente en la antigua «zona de residência» 4 5 dei 
Imperto ruso, donde los judios habían sido autorizados a residir por las auto¬ 
ridades zaristas. Las primeras derrotas dei Ejército Rojo revelaron la amplitud 
dd antisemitismo popular, Como lo reconocían algunos de los informes dei 
NKVD sobre «d estado de la moral en la retaguardía», amplios sectores de la 
pobJacion eran sensiblcs a la propaganda nazi según la cual los alemanes no 
hacian la guerra más que a los judios y a los comunistas. En las regiones ocu¬ 
padas por los alemanes, principalmente Ucrania, las matanzas de judios vistas 
y conoadas por la población susciraron, a! parecer, poca indignacíón. Los 
alemanes rcclutaron cerca de 80.000 auxiliares ucranianos, de los cuales algu¬ 
nos participaron en matanzas de judios. Para contrarrestar esta propaganda 
nazi y movilizar el frente y la retaguardía alrededor dd tema de ia lucha de 
todo d pueblo soviético por su supervivencia, los ideólogos bolcheviques se 
negaron de entrada a reconocer la especificidad ded holocausto. Sobre este te¬ 
rreno se desarrolló d antisionismo. y después e! antisemítismo oficial particu- 
1 armente virulento, al parecer, en los médios dd agit-prop (agitación-propa- 
ganda) dei Comute central. Este departamento había redactado en agosto de 
1942 una nota interna sobre «d lugar dominante de los judios en los médios 
artísticos, literários y periodísticos». 

LI activismo de! comitê no tardo en indisponer a las autoridades en su 
contra. Desde inícios de 1945, se prohibíó publicar al poeta judio Peretz Mar¬ 
kish La sahda dei Libro negro sobre las atrocidades nazis contra los judios fue 
anulada con d pretexto de que «cl hilo conductor dc todo d libro es la idea 
de que bs alemanes no hicieron la guerra contra la Union Soviética más que 
con el único objetivo de aniquilar a los judios», El 12 de octubre de 1946, el 
ministro de Seguridad dei Estado, Abakumov, envio al Comité central una 
nota «sobre Ias tendências nacionalistas dd comité antifascista judio» b De¬ 
seoso por razones de estratégia internacional de proseguir cntonces una polí¬ 
tica exterior favorable a la crcación dei Estado de Israel, Stalin no reaccionó 
inmediatamente, Solo después de que la Union Soviética votó en la ONU el 
plan de reparto de Palestina, el 29 de noviembrê de 1947, Abakumov recibíó 
carta blanca para emprender la liquídación dd comité. 

El 19 dc diciembre dc 1947 vários de sus miembros fueron detenidos Al¬ 
gunas semanas más tarde, d 13 de enero de 1948, Salomón Mijoels fue encon- 
trado asesmado cn Minsk. Según la versión oficial, habría sido víctima de un 
accidente de automóvil. Algunos meses más tarde, d 21 de noviembre de 
1948, el comité antifascista judio fue disuelto, bajo el pretexto dc que se había 
convertido en «un centro de propaganda antisoviético». Sus diversas publica- 


4 Eufemismo con que se designaba ciertas zonas de] Império ruso en Ias que los judios fueron 
enramados bajo prohibición de abandonarias y cuya cxtensión resulto mermada ocasionalmente 
hsta dtsposicmn iormaha parte dei arsenal de medidas antisemitas decretada 
res. (TV ded T.) 

5 hvestüi KPSd, 1989, 12, pãg. 37. 
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ciones, f undamentalmente el periódico yiddish Eimkait, en el cuaL colabora- 
ba la elite de los intelectuales judios soviéticos, fueron prohibidas, En las 
semanas que siguieron, todos los miembros dei comité fueron detenidos. En 
febrero de 1949, la prensa descncadenó una vasta campana «anticosmopolí- 
ta». Los críticos de teatro judios fueron denunciados por su «incapacidad 
para comprendcr el carácter nacional ruso»: «^Qué visión puede, por lo tan¬ 
to, tener un Gurvich o un Yuzovski dei carácter nacional dei hombre ruso so¬ 
viético?», escribía Pravda el 2 de febrero de 1949. Centenares dc intelectuales 
judios fueron detenidos, fundamentalmente en Leningrado y en Moscú, en el 
curso de los primeros meses de 1949. 

, La revista Ne ”f publico redentemente un documento ejemplar de este 
período: la detención de los jueces dei tribunal de Leningrado producida el 7 
de julio de 1949 y que condeno a Achille Grigoricvich Leniton, Ilia Zeilko- 
vich Serman y Rulf Alexandrovna Zevina a diez anos de campo de concentra- 
ción. Los acusados fueron reconoddos culpables, entre otras cosas, de haber 
«criticado la resolueión dei Comité central sobre las revistas Zvezda y Lernn- 
grad partiendo de posiciones antisoviéticas (...), dc haber interpretado las opi- 
niones internacionales de Marx con un espíritu contrarrevolucionarío, dc ha- 
ber aIabado a los escritores cosmopolitas (...) y de haber calumniado la 
pohtica dcl Gobierno soviético sobre la cuestión de Ias nacionalidades» Des¬ 
pués de haber apelado, los acusados fueron condenados a 25 anos por los jue- 
ccs del J-nbunal Supremo, que justificaron así su veredicto: «la pena decreta¬ 
da por d tribunal de Leningrado no tuvo en cuenfa la gravedad ded crimen 
cometido, (...) Los acusados, de hecho, llevaron a cabo una agitación contra- 
rrcvolucionana utilizando los prejuidos nadonales y afirmando Ia superiori- 
dad de una nación sobre las otras naciones de la Union Soviética» 7 . 

La destitución de los judios fue llevada a cabo de manem sistemática, 
rundamentalmcnte en medios culturalcs, informativos, de prensa, editoriales! 
médicos, en resumen en las profesiones en las que ocupaban puéstos dc res- 
ponsabibdad. Los arrestos se multiplicaron, afectando a los medios más di¬ 
versos, ya fuera el grupo de los «ingenieros saboteadores», judios en su 
mayoría, detenidos en el complejo metalúrgico de Stalino, condenados a 
muerte y ejecutados e! 12 de agosto de 1952, o la esposa judia de Molotov, 

I aulma Zbemchuzhma, alto responsable de Ia industria têxtil, detenida cd 
21 dc enero dc 1949 por «perdida de documentos que comienen secretos del 
Estado», juzgada y enviada a un campo de concentración por cinco anos, o 
incluso la esposa, judía igualmente, del secretario personai de Stalin, Alék- 
sandr Poskrebyshev, acusada dc espionaje y fusilada en junio de 1952 5 Tan¬ 
to Molotov como Poskrebyshev continuaron sirviendo a Stalin como si no 
hubiera pasado nada. 


* G - Kostyrchenko, S. Redlij, op. cit., págs. 326-384. 
7 j.J. iVlaríe, op. cit., págs, 60-61 
G. Kostyrchenko, Vplemt, op. cit., pá«s. 136-137. 
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No obstante, la instrucción dei sumario contra los acusados dei comité 
antifascista judio se dilato en el tiempo. El proceso, a puerta cerrada, no em- 
pezó hasta mayo de 1952, es decir, dos anos y medio después dei arresto de los 
acusados. ^Por qué este retraso tan prolongado? Según la documentación, to¬ 
davia fragmentaria, de la que disponemos hoy en dia, se pueden avanzar dos 
razones para explicar la duración excepciona] dei período de instrucción, Sta- 
lin orquestaba entonces, siempre con el mayor de los secretos, otro asunto de¬ 
nominado «de Lenjngrado», etapa importante que debía preparar, junto con 
el sumario dei comité antifascista judio, Ia gran purga final. En paralelo, pro¬ 
cedia a una reorganización profunda de los servidos de seguridad, cuyo epi¬ 
sódio central fue el arresto de Abakumov en julio de 19.51, que estaba funda¬ 
mentalmente dirigido contra el todopoderoso Beria, vicepresidente dei 
Consejo de ministros y míembro dei Buró político. EI asunto dei comité anti¬ 
fascista judio estaba imbricado con las Iuchas por la influencia y la sucesión 
en el centro dei dispositivo que debía desembocar en el asunto de las batas 
blancas y en un segundo gran terror. 

De todos los asuntos, el denominado «de Leningrado», que se solventó 
con la ejecución, mantenida en secreto, de los principales dirigentes de la se¬ 
gunda organización más importante dei partido comunista de Ia Union Sovié¬ 
tica, sigue siendo el más misterioso todavia hoy. El 15 de febrero de 1949, el 
Buró político adoptó una resolución «sobre las acciones antipartido de Kuz- 
netsov, Rodionov y Popkov», tres altos dirigentes dei partido. Estos fueron 
desposeídos de sus funciones, al igual que Voznessensky, el presidente dei 
Gosplan, el órgano de planiíicación dei Estado, y la mayoría dc los miembros 
dei aparato dei partido en Leningrado, ciudad siempre sospechosa a los ojos 
de Stalin. En agosto-septiembre de 1949, todos estos dirigentes fueron arres¬ 
tados bajo la acusación de liaber organizado un grupo «antipartido» vincu¬ 
lado al... servido de inteligência. Abakumov inicio entonces una verdadera 
caza de los «veteranos dei partido de Leningrado» instalados en puestos de 
responsabilidad en otras ciudades o en otras repúblicas. Centenares de comu¬ 
nistas de Leningrado fueron detenídos y alrededor de 2.000 expulsados dei 
partido y despedidos de su trabajo. La represión adquirió formas sob reco ge- 
doras, afectando a la misma ciudad incluso como entidad histórica. Así, las 
autoridades cerraron en agosto de 1949 d musco de Defensa de Leningrado, 
consagrado a la gesta heroica dei cerco de la ciudad durante la «gran guerra 
paíria». Algunos meses más tarde, Mijaíl Suslov, responsable de la ideologia, 
fue encargado por el Comité central de crear una «comisíón de liquidación» 
dei musco, que trabajo hasta finales de febrero de 1953 9 . 

Los principales inculpados en el asunto de Leningrado —Kuznetsov, Ro¬ 
dionov, Popkov, Voznessensky, Kapustin, Lazutin—fueron juzgados a puerta 
cerrada el 30 de septiembre de 1950 y cjecutados al día siguiente, una hora 


despiiés de pronunciado el veredicto. Todo el asunto se desarrolló en el más 
completo secreto. No se informo a naclie, ni siquiera a la hija de uno de los 
principales acusados, que, sin embargo, era la nuera de Anastas Mikoyán, mi¬ 
nistro y miembro dei Buró político. En el curso dei mes de octubre de 1950, 
otras parodias de juicío condenaron a muerte a decenas de cuadros dirigentes 
dei partido, habiendo pertenecido todos ellos a la organización de Leningra¬ 
do: Soloviev, primer secretario dei comité regional de Crimea; Badayev, se¬ 
gundo secretario dei comité regional de Leningrado; Verbitski, segundo se¬ 
cretario dei comité regional de Murmansk; Bassov, primer vicepresidente cleí 
consejo de ministros de Rusia, etc,A 

ti La depuración de los «de Leningrado» fue un simple ajuste de cuentas 
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i o bien un eslabón de una cadena de asuntos que 
romíté antifascista judio a la conspiración de las ba- 
1 arresto de Abakumov y la «conspiración naciona- 
mda hipótesis es Ia más probable. El asunto de Le- 
a etapa decisiva cn la preparadón de una gran 
dio el 13 de enero de 1953. De manera significa- 
los a los dirigentes de Leningrado caídos en des- 
nto con los anos siniestros de 1936-1938. Durante 
uadros dei partido de Leningrado en octubre de 
:ario, Andrianov, anuncio al atónito audítorío que 
an publicado literatura trotskista y zinovievista: 
)s gentes publicaban pasaban, snbrepticiamente y 


dc manera enmascarada, artículos de los peores enemigo? 
viev, Kamenev, Trotsky y otros». Mas allá de lo grotesco 
mensaje resultaba claro para los cuadros dei aparato. Todc 
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i cie la acusación, el 
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seno dc los servi cios de Seguridad y dei Interior. Desconfiando de Beria, Stalin 
invento una.fantasmagórica conspiración nacionalista mingrelina, cuyo objeti¬ 
vo era unir la Míngrelia, una región de Geórgia de la que Beria era precisa- 
mente originário, con Turquia. Se obligó a Beria a diezmar por sí mismo a sus 
«compatriotas» y a llcvar a cabo una purga dei partido comunista georgiano A 
En octubre de 1951, Stalin asestó otro golpe a Beria al ordenarle detener a un 
grupo de viejos cuadros judios de la seguridad y de la judicatura entre los que 
se encontraban el teniente coronel Eitíngon, que, siguiendo Ias ordenes de 
Beria, había organizado en 1940 el asesinato de Trotsky; al general Leonid 
Raijman, que había participado en el montaje de los procesos de Moscú; al 
coronel Lev Schwarzmann, torturador de Babel y de Meyerhold, y al juez de 
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rso de su larga carrera, había dispensado sus 
Kírov, a Sergov Ordzhonikidze, aí mariscai 
a Tito y a Gueorgui Dimítrov, Abakumov 


pinos meses más tarde el mismo Abakt 


Tujachevsky, a Palm iro Togliatti, a Tito y 
habría intentado «impedir que fu era descí 
mado por nacionalistas judios infiltrados er 
de la Seguridad dei Estado». Algunos mes 
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1951 y no a finales de 19 d2 A 

Del 11 al 18 de julio de 1952 se celebro, a puerta cerrada y cn el mayor 
de los secretos, el proceso de los miembros dei comité antifascista judio. Tre- 
ce acusados fueron condenados a muerte y cjecutados el 12 de agosto de 1952 
al mismo tiempo que otros diez «ingenieros saboteadores», todos judios, de la 
fábrica de automóviles Stalin. En total, d «sumario» dcl comité antifascista ju¬ 
dio dio lugar a 125 condenas, de las cuales 25 lueron a muerte, todas ejecuta- 
das, y 100 a penas de diez a vcintidiico anos en un campo de concentracíón A 

En cl mes de septiembre de 1952 estaba preparado el escenario de la 
conspiración judeo-sionista. Su puesta en funcionamiento se vio retrasada al- 
gunas semanas, el tiempo que duró el XIX Congreso dei PCUS, reunido fínal- 
mente en octubre de 1952, trece anos y medio después dei XVIII Congreso. 
AI final dei congreso, la mayoría de los médicos judios —cuestionada en lo 
que tba a converti rse públicamente cn el asunto dc Ias batas blancas— fueron 
detenídos, encarcelados y torturados. Eu paralelo a estos arrestos, por el mo¬ 
mento mantenidos en secreto, se abria en Praga, el 20 de noviembre de 1952, 
sl proceso de Rudolf Slansky, antiguo secretario general dei partido comunis¬ 
ta checoslovaco, y de otros trece dirigentes comunistas. Once de ellos fueron 
condenados a muerte y ahorcados. Una de las particularidades de esta parodia 


ceso Slansky, el 4 de diciembrc de 1952, Stalin hizo que el Pres 
mité central votara uná resolución titulada «Sobre la situación e: 
de Seguridad dei Estado», que ordenaba a las instancias dei p 
fin al carácter incontrolado cie los organismos de la Seguridad d. 
Seguridad era sentada en el banquillo. Había dado muestras de 
había ejerddo la «vigilância», había permitido que los «médic 
res» ejercieran su funesta actividad. Se había dado un paso más 
ba con utilizar el asunto de la batas blancas conLra la Seguridac 
ria. Este, gran especialista en intrigas preparadas, no poclía igne 


imana al «retorzamrento d 
la clase de descuido», deti 


la muerte de Stalin en 
le la campana «oficial» 
ique», a la «lucha con- 


dian un «castigo ejemplar» para los «asesinos cosmopolitas» contínuaban ' 
instrucción y los interrogatórios de los médicos judios detenídos. Cada día Ic 
nuevos arrestos proporcionaban una mayor amplitud a la conspiración. 

EI 19 de febrero de 1953 fue detenido Iván Maísky, el viceministro d 
Asuntos Exteriores, brazo derecho de Molotov y antiguo embajador de 1 
URSS en Londres. Interrogado sin cesar, «confesó» haber sido redutad 
como espia britânico por Winston Churchill, al mismo tiempo que Alek 
sandra Kollontai, gran figura dei bolchevismo, animadora en 1921 de 1 
oposición obrera con Shliapníkov, ejecutado en 1937, y que hasta el fint 
de la Segunda guerra mundial había sido embajadora de la URSS en Esto 


lo que había sucedido en 1936-1938, ninguno de los grandes dignatarios dei 
régimen se eompromctió públicamente, entre el 13 de enero y la muerte de 
Stalin, cl 5 de marzo, en la campana de denuncia dei asunto. Según el testimo- 
nío de Bnlganin, recogido cn 1970, además de Stalin, principal inspirador y 
organizador, solo cuatro dirigentes «estaban comprometidos en el golpe»: 
Malenkov, Suslov, Riumin e Ignattev. En consecuencia, todos los demás po- 
dían sentirse amenazados. Sin embargo, según Bulganin, el proceso de los 
médicos judios debía inicíarse a mediados de marzo v nroseyuir con dmorm- 
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15 

La SALIDA DEL ESTALINISMO 


E/a desaparicion de StaJin senaló, en medio de siete deceníos de existência 
de la Union Soviética, una etapa decisiva, el final de una época, si es que no el 
final de un sistema. La muerte dei guia supremo revelo, como lo esc.ribió 
Francois Furet, «Ja paradoja cie un sistema pretendidamcnte inscrito en las le- 
ycs dei desarrollo sociaJ, pero en el cual todo depende de tal manera de un 
solo hombre que, cuando este hombre ha desaparecido, el sistema ha perdido 
algo que resultaba csencial». Uno de los componentes de este «algo esencial» 
era el fuerte nivel de represión ejercida bajo las formas más diversas por el Es- 
tado contra Ja sociedacJ, 

Para los principales colaboradores de Stalin —Malenkov, Molotov 
Voroshilov, Míkoyãn, Kaganovich, Jmshchov, Bulganin, Beria— el problema 
político planteaclo por la sucesión de Stalin era particularmente complejo. De- 
btan, a la vez, asegurar kcontinuidad dei sistema, repartirse las responsabili¬ 
dades, encontrar un equilíbrio entre la preeminência —incluso atenuada_de 

uno solo y d ejercic.io de Ia colegíalidad, satisfaciendo las ambiciones de cada 
uno y las relaciones de fuerzas e introducir rápidamente diversos câmbios so¬ 
bre cuya necesidad existia un amplio consenso. 

La difícil conciliación de estos objetivos explica el desarrollo, extremada- 
mente complejo y tortuoso, dei curso político entre la muerte de Stalin y la 
eliminación de Beria (detenido el 26 de junio de 1953). 

Las minutas estcnográficas, hoy en día accesibles, de los plenos dei Co¬ 
mité central que se edebraron el 5 de manto de 1953 (cl día de la muerte de 
Stalin) y dei 2 al 7 de julio de .1953 1 (después dc Ia eliminación de Beria) acla- 
ran las razones que impulsaron a los dirigentes soviéticos a porier en funcío- 
namiento esta «salida dei estalinismo» que Nikita Jrushchov iba a transformar 
en «desesralinización» con sus puntos culminantes —primero el XX Congreso 


htochmk, 1994, núm. 1, págs. 106-111; Izra/ia 'i\K, mim. t, 1991 pi 
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dei PCUS, en febrero de 1956, y después d XXII Congreso, en octubre de 
1962—. 

La primera razón era d instinto cie supcrvivencia, la autodefensa. En el 
curso de los últimos meses de la existência de Stalin, casi todos los dirigentes 
habían sentido hasta qué punto dlos mismos se habfan convertido en vulnera- 
bles. Nadie estaba a cubierto, ni Voroshilov, acusado de «agente dei servido 
de inteligência», ni Molotov ni Mikoyán, expulsados por el díetador de su 
piiesto en d Presidmm dd Comité central; ni Beria, amenazado por sombrias 
intrigas en d seno de los servidos de seguridad, manipuladas por Stalin. En 
Cos escalones intermédios, igualmente, ias elites burocráticas que se habían re¬ 
constituído desde la guerra temían y rechazaban los aspectos terroristas dei 
regímen. La omnipotência dc la policia política constituía ei último obstáculo 
que les impedia aprovecharse de una carrcra estable. Resultaba indispcnsable 
comenzar por desmantelar lo que Martin Malia ha denominado con justicia 
«la maquinaria puesta eu luucionamiento por d dictador difunto para su pro- 
pio uso», a iin de asegurar que nadie se serviría de ella para afirmar su propia 
preeminencia a expensas de sus colegas —y rivales— políticos. Mas allá dc Ias 
divergências de fondo sobre las reformas que habfa que emprender, fue d te¬ 
mor de ver regresnr al poder a un rmevo díetador Io que coaiigó a los «heie- 
deros de Stalin» contra Beria, que aparecia entonces como el dirigente más 
poderoso, porque disponía dei inmenso aparato de Seguridad y dei Interior. 
A todos se les imponía una lección: ya no era indispensable que los aparatos 
represivos pudieran «escapar dd control dd partido» —en otras palabras, 
convertirsc en el arma de un solo indivíduo— y nmenazar a la oligarquia po¬ 
lítica. 

La segunda razón, más fundamental, dei cambio se reladonaba con ia 
percepción compartida por todos los dirigentes principales, lo mismo Jrush- 
chov que Malenkov, de que eran necesarias las reformas económicas y socia- 
les. La gestión exclusivamente represiva de la economia, fundada en una re- 
quisa autoritaria de la casi totalidad dc la producción agrícola, en una 
criminalización de los informes sociales, y en la hipertrofia dd Gulag, había 
conducido a una grave crisis económica y a bloqueos sociales que excluían 
cualquier progreso de la produetividad dei trabujo. Había sido superado e! 
modelo económico cuya puesta en funcionamiento, en los anos treinta, en 
contra dc la voluntad de la inmensa mayoría de Ia sodedad, había desemboca¬ 
do en los ciclos represivos descritos con anterioridad. 

I inalmente, la terccra razón dei cambio se reladonaba con la dinâmica 
misma de Ias luchas de sucesión que alimentaban una espiral de sobrepujas 
políticas; fue Nikita Jrushchov el que, por diferentes razones que no analiza- 
remos aqui aceptar personalmente afrontar su pasaclo de estalinista, autên¬ 
tico remordímiento, habilidad política, populismo específico, reladón con 
una cierta forma de fe socialista en el «porvenir radiante», voluntad de re- 
gresar a lo que él consideraba como una «legalidad socialista», etc.—, acabo 
superando con creces a todos sus colegas en la vía de una dcsestaiinización 


mesurada y pardal en el plano político, pero radical en el plano de la vida co¬ 
tidiana de la pobkción. 

iCuáles fucron, por lo tanto, las principales etapas de desmantelamíento 
de Ia maquinaria represiva, de este movimiento que, en algunos anos, contri- 
buyó a hacer pasar a la Union Soviética de un sistema marcado por un fuerte 
nível de represión judicial, y extrajudicial a un régimen autoritário y policial, 
en el que la memória dei terror iba a ser, durante una gencración, una de las 
garantias más efícaces dd orden posestalínista? 

Menos de dos semanas después de la muerte de Stalin, d Gulag fue pro¬ 
fundamente reorganizado. Paso a ser competência dei ministério de Justicia. 
Por lo que se refiere a sus infraestrueturas económicas, fueron transferidas a 
los ministérios civiíes competentes. Más espectacular todavia que estos câm¬ 
bios administrativos, que traducían claramente un debilitamiento muy obvio 
dei todopoderoso ministério dei Interior, fue el anuncio de una amplia amnis¬ 
tia el 28 de marzo de 1953 en Pravda. En vlrtud de un decreto promulgado la 
víspera por el Presidíum dei Soviet Supremo de la URSS, y firmado por su 
presidente, el mariscai Voroshilov, fueron amnistiados; 

1. Todos los condenados a penas inferiores a cinco anos. 

2. 'Iodas las personas condenadas por prevarícación, crímencs económi¬ 
cos y abusos de poder. 

3. Las mujeres embarazadas y las madres de niííos de menos de diez 
anos, los menores, los hombres de más de cincuenta y cinco anos y las muje¬ 
res de más de cincuenta afios. 

Aclemás, el decreto de amnistia preveía la disminudón de la mitad de las 
penas que quedaban por purgar para todos los demás detenidos, salvo aque- 
llos condenados por crímenes «contrarrevolucionarios», robo a gran escala, 
bandidaje y asesinato con premeditadón. 

En aígunas semanas, alrededor de 1.200.000 detenidos, es decir, cerca de 
la mitad de la población de los campos de concentración y dc las colonias pe¬ 
nitenciarias, abandonaron el Gulag. La mayoría de ellos eran o pequenos de- 
lincuentes, condenados por robos de poca importância, o, más a menudo, sim¬ 
ples ciudadanos sobre los que había caído el peso de una de las innumerables 
leyes represivas que sancionaban casi cada esfera dc actividad, desde «el aban¬ 
dono dei piiesto de trabajo» hasta «Ia infracción de la ley sobre los salvocon- 
duetos interiores». Esta amnistia pardal, que excluía fundamentalmente a los 
prisioneros políticos y a los «desplazados especiales», reflejaba por su misma 
ambigüedad las evoluciones todavia mal definidas y los pasos tortuosos que se 
estaban dando durante la primavera de 19.53, un período de intensas luchas 
por el poder, durante el cual Lavrenti Beria, primer vicepresidentc dei Consejo 
de ministros y ministro dei Interior, pareció converti rse en «gran reformador». 

^Cuáles fueron Ias razones para decretar esta amplia amnistia? Según 
Amy Knight 3 ; la biógrafa de Lavrenti Beria, Ia amnistia dei 27 de marzo de 


2 A. Knij>lu, Beria, Paris. Aubier, .1993. 
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1953, decidida por iniciativa dei propio ministro dei Interior, se inscribía en 
una serie de medidas políticas que daban testimonio dei «cambio liberal» de 
Beria implicado en las luchas de sucesión por ei poder desencadenadas des- 
pues de la rnuerte de Stalin y atrapado en una espiral de sobrepujas políticas, 
I ara justificar esta amnistia, Beria había enviado a! Presidi um dcl Comité cem 
ao. 4 i m m Z0 ’ Una P rolon g ;ida ™ la cual explicaba que de los 
7 j ,l 02 detemtlos con que contaba el Gulag, solo 221.435 eran «crimina- 
Jes de Estado particularmente peligrosos», encerrados en su mayoría en «cam¬ 
pos de concentraaón especiales». En su inmensa mayoría, reconocía Beria 
(itma confcsión notable y sobrecogedora!), los prisioneros no constituían una 
amenaza sena para el Estado. Resultabu deseable una amplia amnistia para 
descongestionar rápidamente un sistema penitenciário excesivamente pesado 
V poco rentableb 

La ciiestion dc la gestión, cada vez más difícil, dei inmenso Gulag era 
evocada de inanera regular desde inícios de los anos cíncuenta. La crisis dei 
Gulag, reconocida por la mayor parte de los dirigentes mucho antes de la 
rnuerte de Stalin, provoco la amnistia dei 27 de marzo cie 1953 Las razones 
económicas _y no solamente políticas- condujeron, en consecuencia a los 
candidatos a a sucesión de Stalin, que sc bal.laban al comente de las inmensas 
dtíicultades de gestión de un Gulag superpoblado y cada vez menos «renta- 
ble», a decretar una amplia, pero no obstante parcial, amnistia. 

_ , En estc terrerK) ’ como en otros > no podia adoptarse ninguna medida radi¬ 
cal mientras Stalin esruviera vivo, Según Ia justa fórmula dei historiador Mos- 
hcLewin, todo estaba, en los últimos anos dei dictador, «momificado». 

No obstante, una vez que Stalin murjó, «no todo era todavia posible»: así 
quedaron excluídos de la amnistia todos aquellos que habían sido las princi- 
paies yictimas de ia arbttraricdad dei sistema, los «políticos» condenados por 
acttvidadcs contrarrevolucionarias. 

La exclusión de los políticos de la amnistia dei 27 dc marzo de 1953 estu- 
yo en el origen de numerosos motines y revueltas de detenidos acontecidas en 
los campos de regimen especial dei Gulag, dcl Retchlag y dei Steplagb 

El 4 de abril, Pravda anuncio que los «asesínos de bata blanca» habían 
sido victimas de una provocación y que sus confesiones habían sido arranca¬ 
das por «métodos ilegales de instmcción» (se sobreenttende bajo tortura) 
Este acontecimicnto tuvo mayor relieve en virtud de ia resolución que ei Co¬ 
mitê central adoptó algunos días más tarde «sobre ia violación de ia iegalidad 
por los órganos de la Segundad dei Estado). De ahí se desprendia daramente 
que ei asunto dc los médicos asesinos no había sido un acddente aíslado, que 
la Segundad dei Estado se había arrogado poderes exorbitantes y que había 
multiplicado los actos ilegales. El partido rechazaba estos métodos y condena- 
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ba el poder excesivo de la policia política. La esperanza engendrada por estos 
textos suscito ínmedíatamente numerosas reacciones: los juzgados se vicron 
inundados por centenares de míllares de demandas de rehabilitación. Por lo 
que se refiere a los detenidos, fundamental mente aquellos que pertenecían a 
los campos especiales, exasperados por el carácter limitado y selectívo de la 
amnistia dei 27 de marzo, y conscientes de la evoludón de sus guardianes y de 
la crisis que atravesaba el sistema represivo, se negaron en masa a trabajar y a 
obedecer las directrices de los comandantes de los campos de concentración. 
El 14 de mayo de 1953, más dc 14.000 prisioneros de diferentes secciones dei 
conjunto penitenciário de Norilsk organizaron una huelga y pusieron en pie 
comités compuestos por miemhros elegidos por los diferentes grupos nacio- 
nnlcs en los que los ucranianos y los bálticos desempenaron un papel clave. 
Las principales reivindicaciones de los detenidos eran: la disminución de Ia 
jornada de trabajo a nueve horas; la supresión dei número de matrícula en 
la ropa; la abrogación dc las 1 imitaciones relativas a ia correspondência con la 
família; la expulsión de todos los soplones y la extensión dei beneficio de am¬ 
nistia a los políticos. 

EI anuncio oficial, el 10 de julio de 1953, clel arresto dc Beria, acusado de 
haber sido un espia inglês, un «cnemigo encarnízado dei pucblo», confirmo a 
los detenidos en la idea de que algo importante estaba cambiando en Moscú y 
les llevó a ser intransigentes en sus reivindicaciones. El movimiento de negati¬ 
va a trabajar se amplio. El 14 de julio, más de 12.000 detenidos dei conjunto 
penitenciaria de Vorkuta sc dedararon, a su vez, en huelga. Signo dei cambio 
de los tiempos fue que, tanto en Norilsk como en Vorkuta, se ontablaran ne- 
gociaciones y el asalto contra los detenidos se viera retrasado «n varias oca¬ 
siones. 

La agitación siguió siendo endémica en los campos de régimen especial 
desde el verano de 1953 hasta el XX Congreso de febrero de 1956. La re- 
vuelta más importante, y la más prolongada, estalló en mayo de 1954 en la 
tercera sección dei conjunto penitenciário de Steplag, en Kenguir, cerca de 
Karaganda (Kazajstán). Duró cuarenta días y no fue reducida más que des- 
pités de que las tropas especiales dei ministério dei Interior hubieran cercado 
el campo dc concentración con carros de combate. Alrededor de cuatrocien- 
tos detenidos fueron juzgados y nuevamente condenados, y los seis miem- 
bros sobrevivientes de la comisión que había dirigido la resistência fueron 
ejecutados, 

Signo dei cambio político desde la rnuerte de Stalin fue que algunas de 
las reivindicaciones expresadas en 1953-1954 por los detenidos amotinados 
resultaran, no obstante, satisfechas: la duración dei trabajo cotidiano de los 
detenidos fue reducida a nueve horas, y se introdujeron algunas mejoras signi¬ 
ficativas en la vida cotidiana, 

En 1954-1955 el Gobierno adoptó una serie de medidas que limitaban Ia 
omnipotência de la Seguridad dei Estado, profundamente transtornada desde 
la eliminación de Beria. Las troikas —tribunales especiales que juzgaban los 
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i.on a su tierra, Los otros sobrevivicntes «echaron raíces» en su lugar de de- 
poitacion. * 

Solo después dei XX Congreso la gran mayoría de los defenidos contra- 
rrcvolucionarios fue liberada. En 1954-1955, menos dc 90.000 de cllos fueron 
liberados. En 1956-1957, cerca de 310.000 contnirrevolucionarios abandona- 
ron el Gulag. EI 1 de enero de 1959 qucdaban 11.000 presos políticos en los 
campos de concentraeión 7 . Para acelerar los procedimientos, se envíaron a 
los campos de concentraeión más dc 200 comisiones especiales de revisión, y 
se dccretaron varias amnistias. Sin embargo, la libcración no significaba todavia 
la rehabilitacíón. En dos anos (1956-1957), menos de 60.000 personas fueron 
dcbiclamente rehabilítadas. La inmensa mayoría debió esperar anos y, a veces, 
décadas antes de obtener el precioso certificado. El ano 1956 siguió siendo’ 
no obstante, cn la memória colectiva, e! afio dei «regreso», admirabíemente 
desciito por Vassili Grossman en .su relato "Iodo pasa. Este gran regreso, que 
se desarrollaba cn el silencio oficial más absoluto, y que recordaba tambíén 
que millones no regresarían jamás, solo podia engendrar un profundo desaso- 
siego en los espíritus, un vasto trauma social y moral, un cara a cara trágico en 
una sociedad en la que, como escribía Lydia Chtikovskaya, «a partir de ahora 
dos Kusias sc miraban a los ojos. La que había encarcelado y la que había 
estado en la cárcel». Frente a esa situacíón, la primera preocupación dc las 
autoridades íue la de no acceder a las demandas índivicluales o colectivas re¬ 
lacionadas con las solicitudes dc incoar procedimientos contra funcionários 
autores de violaciones dc ia legal idad socialista o referentes a los métodos ile- 
gales de inslmcción durante d período dei culto a la pcrsonalidad. La única 
via de recurso eran las comisiones dc contrai dei partido. En el capítulo de las 
rchabilitaciones, las autoridades políticas envíaron a las autoridades judiciales 
diversas circulares cn las que sc establedan las prioridades: miembros dei par¬ 
tido y militares. No sc produjo ninguna depuración. 

Con la libcración de los políticos, cl Gulag posestalinista vio como se 
mermaban sus dectivos, antes de estabilizarse, a iínales de los anos cincucnta 
y a inícios de los anos sesenta, hasta liegar a la cifra de 900.000 detenidos, es 
decir, un núcleo duro dc 300.000 defenidos y reincidentes dc derccho común 
purgando largas condenas y 600.000 pequenos delíncuentes condenados cn 
fundon de leyes represivas todavia en vigor a penas que a menudo resultaban 
despropoicionadas en reíacion con el delito. Poco a poco desaparecíó el pa¬ 
pel precursor dd Gulag cn la coloni?,acíón y explotadón de las riquezas fiatu- 
ralcs dei gran Norte y dei Extremo Oriente soviético. Los inrncnsos complcjos 
penitenciários dd período estalinista se fragmentaron en unidades más peque¬ 
nas. La geograíía dei Gulag tambíén se modifícó: los campos volvíeron a íns- 
talarse mayorirariamcnte en la parte europea de la Union Soviética. El confi- 
namiento volvió a adquirir poco a poco Ia funcíón reguladora que tienc en 
cada sociedad, conservando, no obstante, en la ULSS posestalinista especifici¬ 


dades propias de un sistema que no era d. dd Estado de derecho. A los crjmi- 
nales se anadían en efecto ciudadanos «corrientes» en virtud dc campanas 
que reprimían esporádicamente tal o cual comportamiento repentinamente 
juzgado intolerable —alcoholismo, gamberrismo, «parasitismo»—, así como 
una minoria de personas (algunos centenares por ano) condenadas en su ma¬ 
yoría en base a los artículos 70 y 190 dd nuevo Código penal promulgado 
en 1960. 

Las diferentes medidas de liberación y las amnistias se vieron completa¬ 
das por modificaciones capítales dc la legislación penal. Entre las primeras 
medidas que reformaron la legislación estalinista figuraba un decreto de 25 de 
abril de 1956 que abolia la ley antiobrera de 1940 que prohibía a los obreros 
abandonar su empresa. Este primer paso bacia la descriminalización de las re¬ 
laciones labo rales fue seguido por otras varias disposiciones. Todas estas me¬ 
didas parcialcs fueron sistematizadas por la adopción, cl 25 de díciembre de 
1958, de los nu evos «fundamentos dei derecho penai». Estos textos hicieron 
desaparecer las disposiciones centrales de la legislación penal de los códigos 
precedentes, fundamentalmente la noción de «enemigo dei pueblo» y la de 
«crimen contrarrevolucionario». Además, sc elevó la edad dc responsabilidad 
penal de catorcc a dieciséis anos; no se podían utilizar la violência y las tortu¬ 
ras para arrancar confesiones; el acusado debía estar obligaforiamente presen¬ 
te en Ia audiência, defendido por un abogaclo informado dei sumario; y salvo 
excepciones, las vistas debían ser públicas. El Código penal de 1960 conscrva- 
ba, no obstante, diversos artículos que pennitían castigar cualquier forma de 
desviación política o ideológica. En virtud dei artículo 70, todo indivíduo 
«que realizara propaganda y que pretendiera debilitar el poder soviético... 
mediante afirniaciones calumniosas que denigraran al Estado y a la sociedad» 
podia ser objeto de una pena de campo de concentraeión de seis meses a siete 
anos, seguida de destierro interior por un período de dos a cinco anos. El ar¬ 
tículo 190 conclenaba cualquier «no denuncia» dei delito de antisovietismo 
con una pena de uno a tres anos de campo dc concentraeión o una pena equi¬ 
valente cie trabajos de interés colectivo. En los anos sesenta y setenta, estos 
dos artículos fueron ampliamente utilizados contra las formas de «desviacio- 
nismo» político o ideológico. El 90 por 100 de algunos centenares de perso¬ 
nas condenadas cada afio por «antisovietismo» lo fueron en virtud de estos 
dos artículos. 

En el curso de estos anos de «deshielo» político y de rnejora global dei 
nivel de vida, pero en el que ía memória de la represión seguia siendo viva, las 
formas activas de desacuerdo o de contestación continuaron siendo extrema¬ 
damente minoritárias: durante la primem mitad cie los anos sesenta los infor¬ 
mes dei KGB reconocían 1.300 «opositores» en 1961,2.500 en 1962, 4.500 en 
1964 y 1.300 en 1965 5 En los anos sesenta-setenta tres categoria de ciudada¬ 
nos fueron objeto de una vigilância «esttecha» por parte de los servidos dcl 


' V. M Zemskov, «Giiingy., , 
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A MODO DE CONCLUSIÓN 


Esta síntesis no ticne la pretensión de presentar revelaciones sobre el ejerci- 
cio de la violência estafa! en k URRS y sobre ias formas de represión puestas 
en funcionamiento durante la primera mitad de la existência dei régfmen so¬ 
viético. Esta espedfiddad ha sido desde hace rouclio tiempo explorada por 
los historiadores que no han esperado a la apcrtlira de los archivos para trazar 
las prindpalcs secuencias y la amplttud dd terror. Por el contrario, d acceso 
a las fuentes permite el establedmicnto dc un primer balance en su desarrollo 
cronológico, en su aspecto cuantitativo y en sus formas. Ese bosquejo consti- 
tuye una primera etapa en d establedmiento de un inventario de cuestiones 
sobre las prácticas de la violência, su recurrencia y su significado en diferentes 
contextos. 

Esta vía se inseria en un vasto trabajo abicrto, desde hace una década, 
tanto en Ocddentc como en Rusia. Desde la apertura —incluso parcial— de 
los archivos, los historiadores han buscado ante todo confrontar la historio¬ 
grafia constituída en «la anormalidad» con las fuentes disponibles de ahora en 
adeknte. Así, desde hace algunos anos, numerosos historiadores, sobre todo 
rusos, han dado a conocer rnateriales, hoy en día fundamen tales, que han ser¬ 
vido de base para todos !os estúdios tecíe.ntes y en curso. Vários terrenos han 
sido objeto dc estúdio privilegiado, en particular el universo concentraciona- 
río, el enfrentamiento entre el poder y los campesinos, y los mecanismos de 
toma de decisíón en Ia cumbrc. Algunos historiadores como Zemskov y 
N. Bugai, han llevado a cabo, por ejemplo, un primer balance cuantitativo de 
las deportaciones durante el conjunto dei período estalinista. V. P. Daniloven 
Rusia y Graziosi cn Jtalia han puesto de maniiiesto, a la ve/, la continnídad y 
la ccntralidad de los enfrentamíentos entre el nuevo régimen y el campesina¬ 
do. Partiendo de los archivos dei Comité central, O. Jlevnyuk ha aportado 
abundantes adaracioncs sobre el luncionamiento dei «primer círculo dei 
Kremlin». 

Apoyándomc en estas investigaciones, he intentado trat-nr, a partir de 
1917, el desarrollo de estos ciclos de violência que se encuentnm en el núcleo 
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-s ia Lununuauon ue una pnmera orensiva que nabm alectado a los cosacos mas 
icomodados, pero que había dado lugar a un «extermínio físico masivo» en 
'azón dei ceio demostrado por los agentes iocales en ei cumplimiento dc su 
arca. Por varias razones, este acontecimiento prefigura prácticas y actuacio- 
íes que se realizarán, en otra escala y en un contexto diferente, diez anos más 
arde: estigmatkación de un grupo social, desbordamiento dc las directivas en 
1 contexto local, y después iniciativa de erradicación a través de la deporta- 
ión. Hay, en todos estos elementos, turbadoras similitudes con las prácticas 
leia deskulakización. 

Por el contrario, si se amplia la refiexíón al fenómeno más general de la 
xclusión colectiva, al aislamiento de los grupos enemigos, con la creación 
orno corolário, en el curso de k guerra civil, dc todo un sistema de campos 
[e concentración, nos vemos obligados a subrayar, porei contrario, las consi- 
lerables diferencias existentes entre los dos ciclos de represión. El desarrollo 
le los campos de concentración durante la guerra civil y, en los afíos veínte, la 
iráctíca de ia relegadón carecen de punto de comparación, en sus objetivos y 
n su realidad, con el universo concentracionario tal y como se desarrollará cn 
xs anos treinta. Efectivamente, la gran reforma de 1929 no conduce solamen- 
: al abandono de las formas dc detencíón ordinárias. Coloca los cimientos de 
n sistema nuevo, caracterizado, entre otras cosas, por el trabajo forzado. La 
parición y el desarrollo dei fenómeno dei Gulag nos lleva de regreso a Ia 
uestión central de la existência o no de un diseno destinado a excluir y a ins- 
■umentalizar de manera duradera la exclusión en un verdadero proyecto de 
'ansformacíón económica y social. Vários elementos hablan en favor de esta 
;sis y Ia convierten en objeto de importantes desarrollos. En primer lugar, la 
lanificación dei terror —tal y como se manifiesta a través de la política de 
uotas a partir de deskulakización y hasta el gran terror— puede ser inter- 
retada como una de las expresiones de este proyecto. La consulta de los ar- 
aivos confirma esta obsesión por el cuidado contable que anima a los diver- 
)s escalones de la administración desde la cima hasta k base. Los balances 
ígulares y repletos de cifras testífican aparentemente la perfecta maestria, 
ebida a los dirigentes, dei proceso de represión. Tambíén permiten al histo- 
ador reconstituir en su comoleiidad las escalas de tntensidad 


dida de la improvtsación y dei caos reinante. Dc la mtsrna manera, las «cam¬ 
panas de descongestión» de los lugares de detencíón subrayan la ausência cla¬ 
ra de direedón. Si se aborda en el presente el proccso de transmisíón y de 
ejecución de ks ordenes, solo se puede constatar la importância de los fenó¬ 
menos de anticip-ación, de «exceso de ceio» o de «defotmación dei plan» que 
se manifiestan cn el área. 

Si volvemos a examinar la cuestión dei Gulag, el interés y los objet 
lo que se convírtió en sistema son mucho más complejos y difíciles de di 
a medida que la investigacíón avanxa. Frente a la vísión de un orden e? 
la dei que cl Gulag seria el rostro «negro», pero conseguido, los doeu 
hoy en día disponíbles sugieren más bien las numerosas contradiccior 
afioran en el universo concentracionario: las llcgaclas sucesívas de gru 
primidos parccen con mucha frecuenda contribuir más a la desorgan 
dei sistema dc produccíón que a la mejora de su eficacia. A pesar de ur 
gorización muy elaborada de la condición de los reprimidos, las fronte 
tre los diversos universos pareccn tenues, incluso inexistentes. 1'inalm 
cuestión dc la rentabilidad económica de este sistema de explotació 
siendo objeto de controvérsia. 

Frente a estas diferentes constataciones de contradiccioncs, de ir 
saciones y de efectos de encadenamiento, se han formulado varias hipó 
relación con las razones que, en la cima, condujeron a reactivar periódi 
te las dinâmicas de represión de masas y las lógicas provocadas por c 
rniento propio de violência y de utilización dei terror. 

Para intentar discernir los móviles que estuvieron en el origen dei 
cadenamiento dei gran ciclo estalinista de represión, los historiado 
puesto de manifiesto la parte de improvisación y de huida hacia adela 
se produjo en la dirección clel «gran cambio» hacia la modernizac.ión. 
námica de ruptura presenta, de entrada, el aspecto de una ofensiva de 
plítud que el poder no puede tener la tlusión de controlaria más que ei 
de una mdicalización creciente de las prácticas de terror. Nos encoí 
entonces sumidos en un movimiento de violência extrema cuyos mecanismos 
y efectos en cadena, y cuyo carácter desmesurado, escapan ampliamente a sus 
contemporâneos y siempre a los historiadores. El proceso mismo cie repre- 
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La Komintern en acción 
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N"acla más acceder al poder, Lenin sonó con extender el ardor revolucioná¬ 
rio primero a Europa y luego a todo el mundo. Este sueno respondia al famo¬ 
so lema dei Manifiesto dei Partido Comunista de Marx, de 1848; «Proletários 
dei mundo, uníos». Y al mismo tiempo provenía de una necesidad imperiosa; 
la revoludón bolchevique no podría mantenerse en el poder y extenderse si 
no era protegida, sostenida y relevada por otras revoluciones ett los países más 
avanzados —Lenin pensaba principalmente en Alemania, que tenía itn prole¬ 
tariado muy organizado y una formidable capacidad industrial—. Muy pron¬ 
to, esta necesidad coyuntural se transformo en un autêntico proyecto político: 
la revoludón mundial. 

Por el momento, los acontedmientos parecieron darle la razón al dirigen¬ 
te líder bolchevique. La disgregación de los impérios alcmãn y austro-húnga- 
ro, como consecuencia de la derrota militar de 1918, provoco en Europa una 
conmodón política, acompahada de una gran agitación revolucionaria. Inclu¬ 
so antes de que los bolcheviques hubieran podido tomar cualquíer iniciativa 
que no fuera verbal y propagandística, la revoludón surgia de forma espontâ¬ 
nea tras la derrota alemana y austro-húngara. 


La REVOLUCIÓN EN EUROPA. Alemania fue el primer país afectado, incluso 
antes de la capitulación, con una sublevación general de la flota de guerra. El 
fracaso dei Reich y la aparición de una república dirigida por los socialdemó- 
cratas, no pudieron evitar algunos violentos sobresaltos procedentes tanto dei 
ejérdto, la polida y los grupos ultranacionalistas como de los revolucionários 
admiradores de la dictadura bolchevique. 


En diciembre de 1918, Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecbt publicaban 
en Berlín el programa dei grupo Espartaco, el cual, algunos dias más tarde, 
abandono el partido Socialdemócrata Independiente para fundar, uniéndo- 
se con otras organizaciones, el partido Comunista Alemán (KPD). Desde 
princípios de enero de 1919, los espartaquistas, dirigidos por Karl Liebknecbt 
que rechazaba la idea de la elección de una asamblea constituyente, al ser 

muebo más extremista que Rosa Luxemburgo 1 y seguir el modelo leninísta_, 

intentaron en Berlín una insurrección que fue aplastada por los militares a las 
ordenes dei Gobierno socialdemócrata. Los dos dirigentes fueron detenidos y 
asesinados el 15 de enero. Lo mismo ocurrió en Baviéra, donde, el 13 de abril 
de 1919, un dirigente dei KPD, Eugen Leviné, presidio una República de los 
Consejos, nacionalizo los bancos y comenzó a organizar un ejército rojo. Esta 
comuna de Munich fue aplastada por los militares el 30 de abril, y Leviné, 
detenido el 13 de mayo, fue juzgado y condenado a muerte por un tribunal 
militar, y fusilado el 5 de julio. 

El ejemplo más conocido de este'impulso revolucionário es el de Hun¬ 
gria, una Hungria vencida que no admitia Ja perdida de Transilvania impuesta 
por los aliados vencedores 2 . Fue el primer caso en el que los bolcheviques pu¬ 
dieron exportar su revoludón. A princípios de 1918, el partido bolchevique 
había reagrupado en su seno a todos los simpatizantes que no eran rusos en 
una federación de grupos comunistas extranjeros. Así pues, existia en Moscú 
un grupo húngaro, formado en su mayor parte por antiguos prisioneros de 
guerra, que, en octubre de 1918, envió a una veintena de sus míembros a 
Hungria. El 4 de novíembre, se fundó en Budapest el Partido Comunista de 
Hungria (PCH), muy pronto dirigido por Béla Kun. Prisionero de guerra, 
Kun se había incorporado con entusiasmo a la revoludón bolchevique y había 
llegado a converti rse en presidente de la federación de grupos extranjeros en 
abril de 1918. Al llegar a Hungria en noviembre acompanado de 80 militan¬ 
tes, fue elegido para dirigir el partido. Se calcula que entre finales de 1918 y 
principios de 1919 llegaron a Hungria de 200 a 300 «agitadores» y agentes se¬ 
cretos. Gradas al apoyo económico de los bolcheviques, los comunistas hún¬ 
garos pudieron extender su propaganda y aumentar su influencia. 

El periódico oficial de los sodaldemócratas, el Nepszava (La Voz dei Pue- 
blo), totalmente contrario a los bolcheviques, fue atacado el 18 de febrero de 
1919 por una multitud de parados y soldados movilizados por los comunistas, 
que tenían la intendón de apoderarse de cl o de destruir su imprenta. La polí¬ 
cia íntervino y se produjeron ocho muertos y un centenar de heridos. Esa mis- 

En su último artículo aparecido en Die Role Fabne (La handera roja), Liebknedit da riemla 
suclta a un lirismo revolucionário muy revelador: «Ante el esmiendo dei colapso económico que 
se avecina, el ejército aún adormecido de los proletários sc despertará como al sonido de las 
trompetas dei juicio final, y los cuerpos de los combarientes asesinados vesucitarán...». 

3 Arthur Koestler vio en ello una de las principales causas de Ia comuna húngara que «fue 
consecuencia directa de la política Occidental, al dar las principales democracias Ia espalda a sus 
aliados Ilberales».; cf. La Corda raide, Robert Laffont, «Bouquins», 1994. 


ma noche, Bela Kun y su Estado Mayor fueron detenidos. En la prisión cen¬ 
tral, los detenidos fueron apaleados por los agentes de polida que querían 
vengar la muerte de sus companeros en el asalto dei Nepszava. El presidente 
húngaro, Miguel Karoiyi, envió a su secretario a informarse dei estado de sa- 
lud dei dirigente comunista, quien, a partir de entonces, se beneficio dei régi- 
men liberal de Karoiyi, lo que le permitió continuar sus acciones e invertir 
muy pronto la sítuadón. EI 21 de marzo, estando todavia en prisión-, obtuvo 
un gran triunfo; la fusíón dei PCH y dei Partido Socialdemócrata. Al mismo 
tiempo, la dimisión dei presidente Karoiyi abria el camino a la proclamación 
de la República de los Consejos, a la liberación de los comunistas encatcela- 
dos y a la organizacíón, siguiendo el modelo bolchevique, de un consejo de 
Estado revolucionário constituído por los comisarios dei pueblo, Esta Repú¬ 
blica duró 133 dias, desde el 21 de marzo hasta el 1 de agosto de 1919, 

Ya en su primera reuníón, los comisarios decidíeron crear unos tribuna- 
les revolucionários cuyos jueces fueran elegidos por el pueblo. En constante 
contacto telegráfico con Budapest a partir dei 22 de marzo (218 mensajes ire— 
tercambiados), Lenin, a quien Béla Kun había saludado como jefe dei proleta- 
- riado muirdíâlj'a'cõri¥êjóYurilãr Tlós sòcíaldeinócratas y a «los pequenos bur¬ 
gueses». En su discurso' dei 27 dê marzo de 1919 a los obrerós Húngaros 
justiricaba de este modo este empleo dei terror: «Esta dictadura [dei proleta¬ 
riado] exige el ejercido de una violência implacable, pronta y decidida, con el 
fin de acabar con la oposición de los explotadores, de los capitalistas, de los 
grandes hacendados y de sus sccuaces. Quien no haya comprendido esto no 
es un revolucionário». Pronto, los comisarios de Comercio, Matyas Rakosi, y 
de Asuntos Económicos, Eugen Varga, así como el dirigente de los tribunales 
populares, peçdieron las simpatias de los comerciantes, los empleados y los 
abogados. Una proclama fijada en las paredes resumia el espíritu dei momen¬ 
to: «jEn el Estado dei proletariado, solo los que trabajan tienen derccho a vi- 
vir!». El trabajo se convirtió en obligatorio, las empresas de más de vein- 
te obreros fueron expropiadas, luego las ele diez e incluso las de número in¬ 
ferior. 

El ejército y la policia fueron disueltos y se creó un nuevo ejército forma¬ 
do por voluntários firmemente revolucionários. Enseguida se organizo un 
«comando de terror dei consejo revolucionário dei gobierno», conocido tam- 
bién con el nombre dc «muchachos de Lenin». Asesinaron a una decena de 
personas entre las que se encontraban un joven alférez de la marina, Ladislas 
Dobsa, antiguo primer subsecretário de Estado y su hijo, director de ferroca- 
rriles, y tres oficiales de policia. Los «muchachos de Lenin» estaban a las or¬ 
denes de un antiguo marino, József Czerny, que los reclutaba entre los comu¬ 
nistas más radicales, en su mayor parte antiguos prisioneros de guerra que 
habían participado en la Revoludón rusa, Czerny se alió a Szamuely, el diri¬ 
gente comunista más radical, oponiéndose a Béla Kun, quien llegó a proponer 
la disoludón de los «muchachos de Lenin». Como respuesta, Czerny reunió a 
sus hombres y les ordeno tomar la Casa de los soviets donde Béla Kun recibió 










d apoyo dei socialdemócrata József Haubrich, comisario dei pueblo adjunto 
de la Guerra. Finalmente se llevó a cabo una negociación, y los hombres de 
Czerny aceptaron incorporarse ai comisariado dei pueblo para Interior o 
unirse al ejército optando la mayoría por esta última posibilidad. 

Al frente de una veintena de «muchachos de Lenin», Tibor Szamuely se 
dirigió a Szolnok, primera dudad ocupada por d ejército rojo húngaro, y 
mandó ejecutar a varias personalidades acusadas de colaborar con los ruma- 
nos, considerados como enemígos desde un punto de vista nacional (por el 
asunto de Transílvania) y político (el régimen rumano era contrario al bol- 
chevismo). Un judio, estudicnte de instituto, que aciidió a solicitar el indulto 
para su padre, fue ejecutado por haber llamado a Szamuely «bestía salvaje». 
El jefe dei ejército ruso intento en vano refrenar el ardor terrorista de Sza¬ 
muely, quíen, con un tren que había requisado, circulaba por toda Hungria 
colgando a los campesinos que se oponían a las medidas de colectivizadón. 
Acusado de haber cometido ciento cincuenta asesinatos, su adjunto József 
Kerekes confesaría más tarde haber fusilado a cinco personas y colgado con 
sus propias manos a otras. No se sabe a ciência cierta el número exacto de 
ejecucíones. Arthur Koestler sostiene que fueron menos de 500 \ Sin embar¬ 
go, anade: «No niego que cl comunismo en Hungria degenero, con el tiem- 
po, en un estado totalitário y policial, al seguir obligatoriamente el ejemplo 
de su modelo ruso. Pero esta certeza, recien temente adquirida, no disminuye 
en nada el ardor Ileno de esperanza de los primeros dias de la revoludón...». 
Los historiadores atribuyen a los «muchachos de Lenin» 80 de las 129 ejecu- 
ciones contabilizadas, pero probablemente habría que incluir algunos cente¬ 
nares más. 

Al aumentar Ia oposidón y degradarse la situación militar frente a las tro¬ 
pas rumanas, el Gobierno revolucionário llegó a recurrír al antisemitismo. Un 
cartel denuncio a los judios porque se negaban a ir al frente: «jSi no quieren 
dar su vida por la sagrada causa de la dictadura dei proletariado hay que ex- 
terminarles!», Béla Kun ordenó desvalijar a 5.000 judios polacos que habían 
ido a buscar provisiones en Hungria. Sus bienes fueron confiscados y a ellos 
se les expulso. Los radicales dei PCH pidieron que Szamuely tomara las rien- 
das, Reclamaban igualmente un «san Bartolomé rojo», como si esa fuera la 
única manera de frenar la degradación de la situación en la República de los 
Consejos. Czerny intento reorganizar a sus «muchachos de Lenin». A media¬ 
dos de julio, apareció un llamamiento en el Nepszava: «Pedimos a los antiguos 
miembros dei comando terrorista, a todos aquellos que, tras su disolución, 
han sido desmovilizados, que se prcsenten para su reincorporación ante Józ¬ 
sef Czerny...». Al dia siguiente se publico un desmentido oficial: «Advertimos 
que es imposible la reconstitudón de los antiguos “muchachos de Lenin”. 
Han cometido fechorías tan graves para el honor proletário, que se excluye su 
nu evo alistamiento al servido de la República de los Consejos». 


3 Arthur Koestler, op. cit. 
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Las últimas semanas de la comuna de Budapest fueron caóticas. Béla 
Kun tuvo que hacer frente a un intento de alzamiento contra él, probable¬ 
mente propuesto por Szamuely, y el 1 de agosto abandono Budapest bajo la 
protección de la misión militar italiana; en el verano de 1920 se refugio en la 
URSS donde, nada más llegar, fue nombrado comisario político dei Ejército 
Rojo en el frente sur. Allí se hizo célebre al ordenar ejecutar a los oficiales de 
Wrangel que se habían rendido para salvar la vida. Szamuely intento pasar a 
Áustria, pero, después de ser cletenido d 2 de agosto, se suicido 4 . 

KOMINTERN Y GUERRA CIVIL. En la misma época en la que Béla Kun y sus 
camaradas intentaban establecer una segunda República de los Soviets, Lenin 
tomó la iniciativa de crear una organización internacional capaz de llevar la 
revoludón al mundo entero. La Internacional comunista —llamada también 
Komintern o la III Internacional— fue fundada en Moscú en marzo de 1919 y 
en principio se presentó como una rival de la Internacional obrera socialista 
(Ia II Internacional, creada en 1889). Sin embargo, el congreso fundaeional de 
la Komintern respondia más a unas necesidades propagandísticas urgentes y 
al intento de captar los movimientos espontâneos que sacudían a Europa, que 
a una autêntica capacidad de organización. Pero la Komintern no fue real¬ 
mente fundada hasta que se celebro su II Congreso, en el verano de 1920, en 
d que se adoptaron las 21 condiciones de admisión a Ias que debían someter- 
se los socialistas que deseaban unirse, íntegrándose así en una organización 
extremadamente centralizada —«el estado mayor de la revoludón mun¬ 
dial»— en la que d partido bolchevique tenía ya una gran importância debido 
a su prestigio, su experienda y su poder estatal (en particular financiero, mili¬ 
tar y diplomático). 

En principio, la Komintern fue concebida por Lenin como un instrumen¬ 
to más de subversión internacional —al igual que el Ejército Rojo, Ia diploma¬ 
cia, el espionaje, etc.—, y su doctrína política fue exactamente igual a la de los 
bolcheviques: había llegado d momento de sustituir ei arma de la crítica por 
la critica de las armas. El manifiesto adoptado en el II Congreso anundaba 
con orgullo: «La Internacional comunista es el partido internacional de la in- 
surreccíón y de la dictadura dei proletariado». En consecuencia, la tercera de 
las veintiuna condiciones decretaba: «En casí todos los países de Europa y 
de América, la lucba de clases entra en d período de guerra civil. En estas con¬ 
diciones los comunistas no pueden tiarse de la legalidad burguesa. Es su de- 
ber crear en todas partes, paralelamente a la organización legal, un organismo 
clandestino capaz de cumplir su deber para con la revoludón en d momento 
decisivo». El «momento decisivo» era la insurreccíón revolucionaria; y el «de¬ 
ber para con la revoludón», era la obligación dc lanzarse a la guerra civil, Una 


4 Miklos Moinar, De Béla Kun à ]anos Kadar. Soixante-dix am de communisme hangrúis, Pres- 
ses de Ia FNSP, 1987. Arpad Szepal, Les 133 jours de Béla Kun, Fayard, 1959. 
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política que no estaba reservada solo para los países sometidos a dictaduras 
sino que también se aplicaba a los países democráticos, fueran monarquias 
constitucionales o repúblicas. 

La duodécima condirión espedficaba las necesidades de organización re¬ 
lacionadas con la preparación de esta guerra civil: «En este momento de gue¬ 
rra dvil encarnizada, d Partido Comunista sólo podrá cumplir su función si 
se organiza de la forma más centralizada posible, si admite una disciplina rígi¬ 
da que raye en la disciplina militar y si su organismo central está provisto de 
amplios poderes y ejerce una autoridad indiscutibíe, gradas a la confianza 
unânime de los militantes». La trigésima condíción consideraba el caso de los 
militantes que no fueran «unanimes»: «Los partidos comunistas (...) deben 
proceder a depuraciones periódicas de sus organizaciones, con el fin de apar¬ 
tar a los elementos ínteresados y pequeno-burgueses». 

En el III Congreso, que tuvo lugar en Moscú en junto de 1921 con la par- 
ticipación de numerosos partidos comunistas ya constituídos, las orientacio- 
nes eran todavia más concretas. La «tesis sobre ia táctica» senalaba: «El Parti¬ 
do Comunista debe inculcar en todas Ias capas dei proletariado, por medio de 
los hechos y de la palabra, la idea de que todo conflícto económico o político 
puede, si se da un cúmulo dc circunstancias favorables, transformarse en gue¬ 
rra civil, durante la cual la misión dei proletariado será apoderarse dei poder 
político». Y las «tesis sobre la estruetura, los métodos y la acción dc los parti¬ 
dos comunistas» precisaban con detalle los temas de la «sublevación revolu¬ 
cionaria abíerta» y de «la organización de combate» que cada partido comu¬ 
nista debía crear secretamente en su seno. Las tesis especificaban que este 
trabajo preparatório era indispensable «ya que no era cl momento de formar 
un ejército rojo regular.» 

De Ia teoria a la práctica, solo había un paso, y se dio en marzo de 
1921 en Alemania, donde la Komintern proyectaba una acción revoluciona¬ 
ria de envergadura bajo la dirección de.,. Béla Kun, elegido entretanto 
míembro dei Presidium de la Komintern. Puesta en marcha cuando los bol¬ 
cheviques reprimían la comuna de Kronstadt, «la acción de marzo», verda- 
dero intento insurreccional llevado a cabo en Sajonia, fracasó a pesar de los 
violentos procedimientos utilizados, como el atentado con dinamita contra 
el tren rápido Halle-Leipzig. Este fracaso tuvo como consecuencia una pri¬ 
mera deputación en las filas de la Komintern. Paul Lévi, uno de los funda¬ 
dores y presidente dei KPD, fue apartado por haber criticado lo que él con¬ 
sideraba como aventurerismo. Ya bajo la influencia impuesta dei modelo 
bolchevique, los partidos comunistas —que, desde un. punto de vista «insti¬ 
tucional», no eran más que secciones nacionales de la Internacional— caían 
cada vez más bajo la subordinación (precedente de Ia sumisión) política y 
organizativa de la Komintern: esta zanjaba los conflietos y decidia, en últi¬ 
ma instancia, la línea política de cada uno de ellos. Esta tendencia «a la in- 
surreedón» que debía mucho a Grlgori Zínoviev fue criticada por el mísmo 
Lenin. Pero este, dando Ia razón en el fondo a Paul Lévi, entrego la direc- 
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: ción dei KPD a sus adversários. El poder dei aparato de la Komintern que- 

; daba así reforzado. 

j En enero de 1923, las tropas francesas y belgas ocuparon el Ruhr para 

imponer a Alemania el pago de Ias reparaciones previstas por el Tratado de 
i Versalles. Unas de las consecuencias concretas de esta ocupación militar fue 

\ provocar un acercamiento entre nacionalistas y comunistas contra el «impe- 

; rialismo francês»; otra fue poner en marcha la resistência pasiva de la pobla- 

I ción con el apoyo dei Gobierno. La situación económica, ya inestable, se de- 

gradaba radicalmente; la moneda se hundía y, en agosto, jun dólar valia 13 
millones de marcos! Se sucedieron huclgas, manifestaciones y tumultos. El 
| 13 de agosto, en un clima revolucionário, cayó el Gobierno de Wilheím Cuno. 

| En Moscú, los dirigentes de la Komintern pensaron que era posible un 

i nuevo octubre. Una vez superadas las luchas entre los dirigentes para ver 

quien se pondría al frente de esta segunda revoludón, Zinoviev o Stalin, la 
Komintern pasó a organizar seriamente la insurreccíón armada. Se enviaron a 
j Alemania agentes secretos (August Guralski, Matyas Rakosi), acompanados 

: por especialistas en la guerra civil (entre ellos el general Aleksandr Skoblews- 

: ki, alias Goricv), La insurreccíón se apoyaría en los gobiernos obreros, forma¬ 

dos por socialdemócratas de izquierda y comunistas, que se preparaban para 
conseguir armas en cantídad suficiente. Enviado rápidamente a Sajonia, Rako- 
j si pensaba bacer saltar un puente de la línea férrea que unia la província con 

[ Checoslováquia, con el fin de provocar la intervención de esta y aumentar así 

la confusión. 

La acción debía iniciarse en el aniversario dei alzamiento bolchevique, 
La agitación se apodero de Moscú, que creyendo en una víctoria segura, 
j movilizó al Ejército Rojo en su frontera Occidental, preparado para acudir 

■ en ayuda de la insurreccíón. A mediados de octubrc, los dirigentes comu¬ 

nistas entraron en Ias gobiernos de Sajonia y de Turingia, con la consigna 
de reforzar las milícias proletárias (vários centenares) compuestas en un 25 
por 100 dc obreros socialdemócratas y en un 50 por 100 de comunistas. 

I Pero el 13 dè octubre, el Gobierno de Gustav Stresemann decreto el estado 

' de excepdón en Sajonia, desde entonces bajo su control directo, para apo- 

yar la intervención de la Reicbswehr. A pesar de esto, Moscú invitó a los 
obreros a armarse y, a su regreso a Moscú, Heinrich Brandler decidió con¬ 
vocar una huelga general el 21 de octubre, aprovechando una conferencia 
de las organizaciones obreras en Chemnitz. Esta maniobra fracasó, al negar- 
se los socialdemócratas de izquierda a seguir a los comunistas. Estos últimos 
decidieron entonces dar marcha atrás, pero, por problemas en la transmi- 
sión, la ínformación no llegó a los comunistas de Hamburgo. El día 23 por 
la manana, la insurreccíón estalló cn Hamburgo: los grupos de combate co¬ 
munistas (de 200 a 300 hombres) atacaron los puestos de policia, Sin em¬ 
bargo, los insurrectos no pudieron alcanzar sus objetivos. La policia, junto 
con la Reicbswehr, contraatacó y, después de treinta y una horas de comba¬ 
tes, Ia sublevación de los comunistas de Hamburgo, totalmentc aislada, fue 
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vencida. No había tenido logar un segundo octubre, tan esperado en Mos- 
cú. No obstante, el M-Apparat siguió siendo hasta los anos treinta una es- 
i tructura importante dei KPD, perfectamente descrita por uno de sus jefes, 
I Jan Valtín, cuyo verdadero nombre era Richard Krebs 5 . 
i La República de Estónia fue, después de Alemania, el es cenário de un 
j nuevo intento insurreccional. Era la segunda agresión padecida por este pe- 
! queno país. El 27 de octubre de 1917, un consejo de soviets había tomado el 
j poder en Tallin (Reval), disuelto la asamblea y anulado las elecciones desfavo- 
| rabies a los comunistas. Pero ante la presencia dei cuerpo expedicionário ale- 
i mán, los comunistas se baderon en retirada. Justo antes de la llegada de los 
| alemanes, los estonios habían proclamado su independência el 24 de febrero 
[ de 1918. La ocupación alemana duró hasta noviembre de 1918. Como conse- 
■ cuencia de k derrota dei Kaiser, las tropas alemanas se vieron obligadas a su 
] vez a retirarse; inmediatamente los comunistas volvieron a tomar la iniciativa: 
| el 18 de noviembre, se constituyó un Gobierno en Petrogrado y dos divisiones 
I dei Ejércíto Rojo ínvadieron Estónia. El objetivo de esta ofensiva quedaba cla- 
\ ramente explicado en el periódico Severmya Kommuna (La Comuna dei Nor- 
i te)\ «Debetnos construir un puente que una la Rusia de los soviets con la Ale- 
í mania y la Áustria proletárias. (...) Nuestra victoria unirá las fuerzas 
í revolucionarias de la Europa Occidental con las de Rusia. Dará una fuerza 
i irresistible a la revolución social universal» ft . En enero de 1919, las tropas so- 
\ viéticas, que habían llegado a treinta kilometros de la capital, fueron deteni- 
1 das por un contraataque estonio. Su segunda ofensiva fracasó igualmente. El 
I 2 de febrero de 1920, los comunistas rusos reconocieron la independencia de 
; Estónia en virtud de la Paz de Tartu. Los bolcheviques se habían dedicado a 
realizar matanzas en las localidades que habían ocupado: el 14 de enero de 
'“-l-92G,'eh“T’áftú7 la vísperãtle sü retirada") asèstnafÒh a 250'pefsohás, y a más 
de 1.000 en el distrito de Rakvere. Durante la liberadón de Wesenberg, lleva- 
l dá"a'cabo el 1-7 de 'en'efo, se abrieron tres Tosas,- en las que fueron encontrados 
; 86 cadáveres. Los rehenes fusilados el 26 de diciembre de 1919 en Dorpad 

habían sido torturados, les habían roto los brazos y las piernas, y algunos tení- 
an los ojos arrancados. El 14 de enero, justo antes de su huída, los bolchevi- 
i ques solo tuvieron tiempo de ejecutar a 20 personas, entre ellas al arzobíspo 
Platon, de las 200 que retenían prísioneras. Asesinadas a hachazos y garrota- 
: zos —se encontro a un oficial con sus charreteras clavadas en el cuerpo—, las 
víctimas resultaban dificilmente identificables. 

Los soviéticos vencidos no renunciaron a obligar al pequeno Estado a 
; caer dentro de su órbita. En abril de 1924, en el transcurso de las conversa- 
ciones secretas mantenidas en Moscú con Zinoviev, el Partido Comunista Es- 


5 Jan Valtin, Sane palrie ni fronlières, Self, 1947. Véasc tambíén Eric Wolienberg, Der Appa- 
rat . Stahm Vünfte Kolonne, Bonn, 1946. 

Citado por Henry de Chambon La Republique d’Estonie, éditions de La Revue Parlemen- 
taire, 1936. 
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tonio decidió la preparación de una ínsurrección armada. Los comunistas or- 
ganizaron cuidadosamente equipas de combate estructurados en companías 
(un millar de hombres organizados en otoho) y empezaron el trabajo de des- 
moralización dei ejército. Estaba previsto desencadenar la Ínsurrección y lue- 
go apoyarla con una huelga. El Partido Comunista Estonio, que contaba con 
cerca de 3.000 miembros y sufría una severa represión, intento tomar el poder 
en Tallin el 1 de diciembre de 1924 para proclamar una República soviética 
cuyo principal papel seria solicitar enseguída su adhesión a la Rusia soviética, 
para justificar así el envío dei Ejército Rojo. El golpe fracasó ese mismo día. 
«Las masas obreras (...) no apoyaron aetivamente a los insurrectos contraia 
contrarrevolución, La clase obrera de Reval, en su conjunto, permaneció 
como simple espectadora» 7 . Jan Anvelt, que dirigia la operación, logro buir a 
la URSS. Funcionário de la Komintern durante anos, desapareció durante las 
purgas b 

Después de Estónia, la accíón se llevó a Bulgaria. En 1923, este país 
había conocido graves desordenes. Aleksandr Stambolíski, que dirigia la 
eoalíción formada por los comunistas y por su propío partido, el Partido 
Agrário, había sido asesinado en junio de 1923 y sustituído al frente dei 
Gobierno por Aleksandr Tsankov, que recibió el apoyo dei ejército y de la 
policia. En septíembre, los comunistas promovieron una ínsurrección que 
duró una semana antes dc ser duramente reprimida. A partir de abril de 
1924, cambiaron de táctíca y recurrieron a la acción directa y a los asesina- 
tos. El 8 de febrero de 1925, el ataque a la subprefectura de Godeteh se 
saldó con cuatro muertos. El 11 de febrero fue asesinado en Sofia el diputa- 
do Nícolas Müeff, dírector dei periódico Slovet y presidente dei sindicato 
de periodistas búlgaros. El 24 de marzo, un manifiesto dei Partido Comu¬ 
nista Búlgaro (BKP) anuncio eon antelación la inevítable caída de Tsankov, 
desvelando así la relación entre la acción terrorista y los objetivos políticos 
de los comunistas. A princípios de abril, el rey Alejandro I sufrió un intento 
de atentado, y el día 15, el general Kosta Gueorguiev, uno de sus allegados, 
fue asesinado, , 

A continuación se produjo el episodio que más conmoción causo en es¬ 
tos anos de violência política en Bulgaria. El 17 de abril, durante los funeraíes. 
por el general Gueorguiev en la catedral de los Siete Santos de Sofia, una te- 
rrible explosión provoco el hundimiento de la bóveda: murieron 140 perso¬ 
nas, entre las que se encontraban 14 generales, seis oficiales superiores y tres 
diputados. Según Víctor Serge, el atentado había sido organizado por la sec- 
ción militar dei Partido Comunista. Los presuntos autores dei atentado, Kosta 
lankov e Ivan Minkov, dos de los dirigentes de esta organización, murieron 
luchando cuando les intentaban detener. 


1 A. Neuberg, Ulmurrection armée, editado por el Partido Comunista (SFTC), 1.931, reedi- 
dón Maspero, 1970. 

8 jfoseph Rerger, Le naufrage â‘une généralion, «Les lettres nonvelles», Denoél, 1974. 
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El atentado permitíó justificar una represión feroz: 3.000 comunistas fue¬ 
ron detenidos y tres de ellos ahorcados públicamente. Algunos miembros dei 
aparato de la Komintern hicieron responsable de este atentado al jefe de los 
comunistas búlgaros, Gueorgui Dimitrov, que dirigia clandestinamente el par¬ 
tido desde Viena, En diciembre de 1948 reivindico su responsabilidad y la de 
su organización militar ante los delegados dei V Congreso dei Partido búlgaro. 
Según otras fuentes, el cerebro dei atentado de la catedral era Meir Trilisser, 
jefe de la sección extranjera de la Cheka y luego vicepresídente de la GPU, 
condecorado en 1927 con Ia Orden de la Bandera Roja por los servidos presta¬ 
dos l En los anos treinta, Trilisser fue uno de los diez secretários de la Komín- 
tern, asegurando un control permanente de ésta en nombre dei NKVD. 

Después de estos fracasos en Europa, la Komintern, bajo el impulso de 
Stalín, descubrió un nuevo campo de batalla: China, hacia la que oriento to¬ 
dos sus esfuerzos. En plena anarquia, destrozada por las guerras intestinas y 
por los conflíctos sociales, pero con un gran espíritu nacionalista, el inmenso 
país parecia estar maduro para una revolución «antiimperialista». En el otoíío 
de 1925, los alumnos chinos de Ja universidad comunista de los trabajadores 
dei Oriente (KUTV), fundada en abril de 1921, fueron reunidos en [a univer¬ 
sidad Sun-Yat-Sen. 

Debidamente dirigido por responsables de Ia Komintern y de los servi¬ 
dos soviéticos, el Partido Comunista Chino, que aún no estaba dirigido por 
Mao Zedong, se alió en 1925-1926 con el Partido Nacionalista, el Kuomin- 
tang, y con su jefe, el joven general Shíang Kaí-Shek. La táctica elegida por los 
comunistas consistia en tomar el Kuomintang para convertirlo en una especie 
de caballo de Troya de la revolución. Mijaíl Borodín, agente de la Komintern, 
llegó a ocupar el puesto de consejero dei Kuomintang. El ala izquierda dei 
Partido Nacionalista, que apoyaba totalmentc la política de colaboración con 
la Union Soviética, eonsiguió apoderarse de su dirección en 1925. Los comu¬ 
nistas incrementaton entonces su propaganda, favorcciendo la agitacíón social 
y reforzando su influencia hasta dominar el II Congreso dei Kuomintang. 
Pero pronto apareció un obstáculo ante ellos: Shiang Kai-shek, inquieto por 
la continua expansión de la influencia comunista. Llegó a sospechar, y con ra- 
zón, que los comunistas querían eliminado. Anticipándose a ellos, Shiang 
proclamo Ia ley marcial el 12 de marzo de 1926, mandó detener a los miem¬ 
bros comunistas dei Kuomintang e incluso a los consejeros militares soviéticos 
—todos ellos scrían liberados unos dias más tarde—, aparto al dirigente de! 
ala izquierda de su partido e impuso un pacto de ocho puntos destinado a 1b 
mitar las prerrogativas y la acción de los comunistas en el seno dei Kuomín- 
tang. A partir de ese momento, Shiang se convirtió en el jefe indiscutíble dei 
ejército nacionalista. Borodín, tomando nota de la nueva relación de fuerzas, 
Ie aeeptó. 


9 Víctor Serge, Métnoires áitn révdutionnaire, 190R1941, Le Seuil, 1978, Arkacli Vaksberg. 
Hotel Lux ; Fayard, 1993. 


El 7 de julio de 1926, Shiang Kai-shek, que se beneficiaba de una impor¬ 
tante ayuda material procedente de los soviéticos, lanzó a los ejércítos nacio¬ 
nalistas a conquistar el norte de China aún en poder de los «senores de la gue¬ 
rra». El día 29 proclamo de nuevo la ley marcial en Cantón. Las zonas rurales 
de Hunan y de Hubei se hallaban dominadas por una especie de revolución 
agraria que, por su propia dinâmica, cuestionaba Ia alianza entre los comunis¬ 
tas y los nacionalistas. En la gran metrópolis industrial que ya era entonces 
Shanghai, los sindicatos promovieron una huelga general al acercarse el ejérci¬ 
to. Los comunistas, entre ellos Zhou Enlai, hicieron un llamamiento a la insu- 
rrección, contando con la entrada inminente dei ejército nacionalista en la 
ciudad. Pero la sublevación dei 22-24 de febrero de 1927 fracasó y los huel- 
guistas fueron ferozmente reprimidos por el general Li Baozhang. 

El 21 de marzo, una nueva huelga general aún más masiva y una nueva 
ínsurrección acabaron con los poderes establecidos. Una división dei ejército 
nacionalista, cuyo general había sido convencido para que intervíniera, entró 
en Shanghai. Shiang no tardó en llegar a Ia ciudad, decidido a volver a ocu- 
parse de la situación. No le fue difícil conseguir su objetivo, pues Stalin, ob- 
nubilado por el carácter «antiimperialista» de la política de Shiang y de su 
ejército, ordeno a finales de marzo abandonar las armas y unirse en un frente 
común con el Kuomintang, Pero el 12 de abril de 1927, Shiang reprodujo en 
Cantón ia operación de Shanghai: los comunistas fueron perseguidos y asesí- 
nados. 

Sin embargo, Stalin cambió de política en el peor momento: para no per¬ 
der su reputación ante las críticas de Ia oposición 10 envió en agosto a dos 
agentes «personales», Víssarion Lominadze y Heinz Neumann, para relanzar 
un movímiento insurreccional, después de haber roto su alianza con el Kuo¬ 
mintang. A pesar dei fracasó de la «revuelta de las cosechas de otofío» or- 
questada por los dos enviados de Stalin, estos persistieron hasta lograr desen¬ 
cadenar una Ínsurrección en Cantón «para enviar a su jefe un comunicado 
anunciando la victoria» (Boris Suvarin), en el mismo momento en que se reu¬ 
nia el XV Congreso dei Partido bolchevique que excluiría a los miembros de 
la oposición. La maniobra reflejaba hasta qué grado de desprecio, por la vida 
humana habían llegado muchos bolcheviques, incluso cuando se trataba de la 
vida de sus propios partidários. La disparatada comuna de Cantón es un 
ejemplo de ello, pero en su esencia no se diferencia apenas de las acciones te¬ 
rroristas cometidas en Bulgaria unos anos antes. 

Así pues, vários miles de insurrectos se enfrentaron durante cuarenta y 
ocho horas a unas tropas cinco o seis veces superiores en número. La comuna 
china no había sido bien preparada: al armamento insuficiente se aííadía un 
contexto político desfavorable, al mantenerse los obreros cantoneses en una 
prudente expectativa. En la noche dei 10 de diciembre de 1927, las tropas lea- 


10 Margarete Buber-Ncmrmnn, La Révolution monãiale, Casterman, 1971; capítulo 17, «La 
sublevación de Cantón». 
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mas inteligente aiiarse con los socialistas para deíender Ia democracia «bur¬ 
guesa». Pero los comunistas rechazaban radicalmente esa democracia. 

En Francia, donde el clima político era más tranquilo, el Partido Comu 
nista Francês (PCF) creó también sus grupos armados. El encargado de orga 
nizarlos fue Albert Treint, uno de los secretários dei partido, quien tenía der 
ta competência en'la matéria debido a sn grado de capitãn, conseguidt 
durante la guerra, La primera aparición de estos grupos tuvo lugar el 11 de 
enero de 1924, durante un mítin comunista en el que Treint llamó en su ayu 
da al servicio de orden al enfrentarse a él un grupo de anarquistas. Diez hom- 
bres armados con pistolas se levantaron de la tribuna y díspararon a quema- 
rropa sobre los contestatarios, matando a dos personas e hiríendo a varias 
Ninguno de los asesinos pudo ser juzgado, por falta de pruebas. Pasado pocc 
más de un ano sucedió algo parecido. El jueves 23 de abril de 1925, unas se¬ 
manas antes de las elecciones municipales, el servicio de orden dei PCF pro¬ 
voco distúrbios en Ia calle Damrémont dei distrito XVIII de Paris a la salida 
de una reunión electoral de los Jóvenes Patriotas, organización de extrema 
derecha. Algunos militantes íban armados y no dudaron en hacer uso de sus 
pistolas. Tres militantes de los Jóvenes Patriotas fueron asesinados y otro mu- 
rió dos dias más tarde. La policia interrogo a Jean Taíttinger, el dirigente de 
los Jóvenes Patriotas, y realizo una serie de registros en los domicílios de los 
militantes comunistas. 

El partido se mantuvo en esa línea a pesar de las dificultades. En 1926 
encargo a Jacques Duelos, uno de sus diputados recíén elegido —y por tanto 
protegido por la inmunidad parlamentaria—, que organizara unos grupos de 
defensa antifascista (formados por ex combatientes de la guerra dei 14) y 
unos jóvenes guardias antifascistas (reclutados entre las Juventudes Comunis¬ 


tas). Estos grupos paramilitares, que habían sido organizados siguiendo el 
modelo dei Roíe Eront alemán, desfikron uniformados el 11 de noviembre de 
1926. Paralelamente, Duelos se ocupaba de Ia propaganda antimilitarista y 
publicaba una revista, Le Combattant rouge (El combatiente rojo), que ensena- 
ba el arte de la guerra civil, describiendo y analizando Ias peleas callejerás, etc. 

En 1931, la Komintern publico en vários ícliomas un libro titulado La in~ 
mrrecaón armada, firmado con el pseudónimo de Neuberg —que en realidad 
eran dirigentes soviéticos 13 —, que describía las diferentes experiendas insu- 
rreccionales que habían tenído lugar desde 1920, Este libro se reedito en 
Francia a princípios de 1934. Tras el giro político dei Frente Popular en el ve- 






rano-otono de 1934, esta línea insurreccional pasó a un segundo plano; pero 
en el fondo k violência seguia teniendo un papel fundamental en las acciones 
comunistas. Esta justificadón de la violência, esta prãctica cotidiana dei odio 
de clases, esta teorización de la guerra civil y dei terror se aplicaron en Espana 
a partir de 1936, donde Ia Komintern envió a muchos de sus mandos, que se 
distinguíeron por su labor en los servicios de represión comunistas. 

Todo este trabajo de selección, formación y preparación de los mandos 
autóctonos de la futura insurrección armada se hacía en estrecha relación con 
los servicios secretos soviéticos o, más exactamente, con uno de estos servicios 
secretos, la GRU { Glavsnoye Razvedatelnoe üpravlienye, es decir, Dirección 
Principal de Información. Fundada con el respaldo de Trostsky como el IV 
Buró dei Ejército Rojq, la GRU, jamás abandono totalmente esta mísión 
«educativa», aunque ias circunstancias la obligaran poco a poco a ir cambian¬ 
do de dirección. Por sorprendente que parezca, a princípios de los anos se¬ 
tenta algunos jóvenes mandos de confianza dei Partido Comunista Francês to¬ 
davia se instruían en la URSS (tiro, montar y desarmar armas comentes, 
fabricacíón de armas artesanales, transmisíones, técnicas de sabotaje) en las 
Spetsnaz , las tropas especiales soviéticas puestas a disposición dc los servicios 
secretos. Por otro lado, la GRU disponía de especialistas militares con los que 
equipaban a los partidos bermanos en caso de necesidad. Este es el caso de 
Manfred Stern, un austro-húngaro que fue enviado al M-Apparat dei KPD en 
la insurrección de Hamburgo de 1923 y que operó después en China y en 
Manchuria antes de convertirse en el «general Kléber» de las Brigadas inter- 
nacionales en Espana. 

Estos aparatos militares clandestinos no estaban constituídos por «ingê¬ 
nuos». Sus míembros rozaban a menudo el bandolerismo y algunos grupos se 
transformaban a veces en autenticas bandas. Uno de tos ejemplos más impre- 
sionantes es el de ía «guarclia roja» o el de los «escuadrones rojos» dei Partido 
Comunista Chino, en la segunda mítad de los anos veinte. Entraron en acción 
en Shanghai, considerada ofidalmente en esa época como el epicentro de la 
acción dei partido. Dirigidos por Gu Shunzhang, un antiguo gánster afiliado a 
la sociedad secreta de la Banda Verde, la más poderosa de las dos mafias de 
Shanghai, estos fanáticos pistoleros se enfrentaron en oscuros combates a sus 
iguales nacionalistas, sobre todo a los camisas azules, basados en el modelo 
fascista, utilizando de manera recíproca el terror, las emboscadas y los asesi- 
natos. Todo con el apoyo especialmente activo dei consulado de la-URSS en 
Shanghai, que disponía de especialistas en temas militares, como Gorbátiuk, y 
de ejecutores de los trabajos sucios. 

En 1928, los hombres de Gu Shunzhang asesinaron a una pareja de mili¬ 
tantes que habían sido liberados por la policia: He Jiaxing y He Jíhua fueron 
acribiliados a balazos míentras dormían en sus camas. Unos cómplices hicie- 
ron estallar fuera una salva de petardos para encubrir el rutdo de las detona- 
cíones. Poco después se aplicaron estos métodos tan expeditivos en el mismo 
seno dei partido para meter en cintura a los opositores. A veces, una sítnple 
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I denuncia era suficiente. El 17 de enero de 1931, furiosos por haber sido mani- 

I pulados por Pavel Mif, el delegado de la Komintern, y por los dirigentes su- 

| misos a Moscú, He Mengxiong y una veintena de camaradas de la «fracción 

| obrera» se reunieron en el hotel Oriental de Shanghai. Nada más empezar la 

I reunión, unos policias y unos agentes dei Diasbo Tonghi, la Oficina central de 

! investigación dei Kuomintang, irmmpieron armados en la sala y los detuvie- 

i ron. «Una persona anónima» había informado cie 3a reunión a los naciona¬ 

listas. 

f Después de la deserción de Gu Shunzhang en abri) de 1931, su vuelta in- 

mediata al seno de k Banda Verde y su «sumísión» al Kuomintang (se había 
pasado a los camisas azules}, un comité especial de cinco dirigentes comunis¬ 
tas tomo el relevo en Shanghai, Estaba compuesto por Kang Sheng, Guang 
Huian, Pan Hannian, Shen Yun y Ke Qingshi. Ding Mocun y Li Shiqun, los 
dos últimos, jefes de los grupos armados comunistas de la ciudad, se sometie- 
! ron a su vez al Kuomintang en 1934, fecha dei hundimiento casi definitivo dei 

aparato urbano dei Partido Comunista. Muy pronto se pusieron al servício de 
los japoneses, y finalmcnte acabaron tragicamente, el primero fusikdo por los 
nacionalistas en 1947 tras haber sido acusado de traición, y el otro envenenado 
J por su contacto japonês. En cuanto a Kang Sheng, se convirtió, desde 1949 

• hasta su muerte en 1975, en el jefe de la policia secreta maoísta y por tanto en 

j uno de Ios'principales verdugos dei pueblo chino bajo el poder comunista w . 

I Ast mismo se utilizo a míembros dei aparato de este o aquel partido co- 

j munista en operaciones de los servidos especiales soviéticos. Este parece ha¬ 

ber sido el caso en el asunto Kutiepov. En 1924, el gran duque Nicolás desti¬ 
no al general Aleksandr Kutiepov a k dirección de k Union Militar General 
(ROVS) en Paris. En 1928, k GPU decidió provocar k dísolución de esa or- 
ganización. El 26 de enero, el general desapareció. Corrieron numerosos ru- 
| mores, algunos de los cuales fueron puestos en circukción por los mismos so¬ 

viéticos de forma interesada, Dos investigaciones índependientes permitieron 
conocer quiénes eran los instigadores dei secuestro: la dei socialista ruso Vk- 
dimir Burtzev, famoso por haber desenmascarado a Evno Azev, el agente de 
k Ojrana infiltrado al frente de la organízación de combate de los socklistas- 
revoludonaríos, y la de Jean Delage, periodista dei L’Écho de Paris, Delage 
demostro que el general Kutiepov había sido conducido a Hulgatc y traslada¬ 
do en un barco soviético, el Spartak, que había zarpado dei Havre el 19 de fe- 
brero. Nadie volvió a ver vivo al general. El 22 de septiembre de 1965, el ge¬ 
neral soviético Shimanov rdvindicó Ia operación en el periódico dei Ejército 
Rojo, La Estrella Roja, y desvelo el nombre dei responsable: «Sergueí Puzltsky 
(...) no solo participo en la captura dei bandido Savinkov (...) sino que además 
dirigió magistralmente la operación de detención de Kutiepov y de otros mu¬ 
chos jefes de los guardías blancos» Y Hoy en día se conocen mejor las cir- 


1,1 Roger Falígot, Remi Kauffer, Kang Sheng et les Services secretí chinois, Robert Laffont, 1987. 
15 Véase Le Conlrat social, núm. 4, julio-agosto de 1966, pãg. 253. 
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cunstancias exactas dei secuestro dei desgraciado Kutiepov. La GPU se había 
infiltrado en su organízación dc emigrados: desde 1929, Serguei Nikokyevich 
Tretiakov, antiguo ministro dei gobierno blanco dei almirante Kolchak, se ha¬ 
bía pasado en secreto a los soviéticos a los que informaba bajo el número 
UJ/1 y el nombre secreto de Ivanov. Gracias a las detalkdas informaciones 1 

que proporcionaba a su contacto Vechínkín, Moscú sabia todo o casi todo so¬ 
bre los desplazamientos dei general zarísta. Un comando «abordo» su coche 
en plena calle hadéndose pasar por un control de policia. Disfrazado de guar- ■ 

dia de la circulación, Honel, un francês propietário de un garaje en Levallois- j 

Perret, pidió a Kutiepov que le siguíera. Tambíén estaba implicado en la ope- ! 

ración el francês Maurice Honel, hermano dei anterior, que estaba en ! 

contacto con los servicios soviéticos y que seria elegido díputado comunista 
en 1936. Parece ser que Kutiepov se resistió y que fue asesinado de una puna- i 

lada. Su cadáver fue enterrado en el sótano dei garaje de Honel Ift . i 

El general Níkolay Skoblin, que en realídad era un agente de los soviéti¬ 
cos, era el segundo dei general Miller, sucesor de Kutiepov. Skoblin y su es¬ 
posa, la cantante Nadejda Plevitskaya, organizaron en Paris el secuestro dei 
general Miller. Este desapareció el 22 de septiembre, y el día 23 de ese mismo 
mes el barco soviético Marta Ulianovna zarpó dei Havre. El general Skoblin 
desapareció a su vez, al ver que las sospechas que recaían sobre él se bacían 
cada vez más concretas. Por supuesto, el general Miller iba en el Maria Uha- 
novna , que el Gobierno francês renuncio a interceptar. Una vez llegado a 
Moscú, fue interrogado y luego asesinado 17 . í 


Dictadura, criminalización de los opositores y represión en el seno 
DE LA Komintern. La Komintern, a instancias de Moscú, además de man- 
tener en cada partido comunista grupos armados y preparar la insurrección y 
k guerra civil contra los poderes establecidos, introdujo en su seno los méto¬ 
dos policiales y terroristas practicados en k URSS. En el X Congreso dei par¬ 
tido bolchevique, que tuvo lugar dei 8 al 16 de marzo de 1921 en las mismas 
fechas en que el poder se enfrentaba a k rebelión de Kronstadt, se cstablede- 
ron las bases de un régimen dictatorial en cl mismo seno dei partido. Durante 
k preparación dei congreso, se propusieron y discutierón por lo menos ocho 
programas diferentes. Estos debates eran los últimos vestígios de una demo¬ 
cracia que no había podido imponerse en Rusia. Solo dentro dei partido se 
mantenía algo parecido a la Iíbertad de opinión, pero no por mucho tiempo. 


16 Rogert Falígot y Rémi Kauffer, Histoire mondiak da renseignement, tomo 1, 1870-1939, 
Robert Laffont, 1993, 

17 XJn crime sovivtique úevant la cour aáidijes de ía Seine (5-14 de didembre 1938), Uenleve- 
ment du général Miller par le général Skobline . Le Procès de la Plevitzkaia. Plaidoire de Madame 
Maurice Ribet. lmp, du Palais, 1939. Marina Grey, Le général meurt à minuit, PIon, 1981, Marina 
Gorboff, La Russle fa/itômc. L'emigration nisse de 1920 â 1950, 1,'Âge d’homme, 1955. Pavel y 


El segundo día de trabajo, Lenin marcó la línea que había que seguir: «No ne- 
cesitamos para nada una oposidón, camaradas: este no es el momento. Se 
puede estar aqui o allí [en Kronstadt] con un fusil, pero no con la oposidón, 
No es unji decisión mia sino una consecuenck de la situación dei momento, 
Desde ahora ya no habrá oposidón, camaradas. Y, en mi opinión, el congreso 
deberã llegar a la conclusión de que es hora de acabar con la oposidón, de 
dejar de ocupamos de ella; [estamos hartos de la oposidón!» 1S . Se dirigia en 
particular a quienes, sin constituir un grupo propiamente dicho, se habían 
agrupado en la plataforma llamada Oposidón obrera (Aleksandr Shliapnikov, 
Aleksandra Kollontai, Lutovinov) y en k denominada Centralismo democráti¬ 
co (Timofei Sapronov, Gabriel Miasníkov). 

El congreso estaba a punto de finalizar cuando, el 16 de marzo, Lenin 
presentó irt extremis dos resoíuciones: la primera relacionada con «la unídad 
dei partido» y la segunda sobre «la desviadón sindicalista y anarquista en 
nuestro partido», de lo que culpaba a k Oposidón obrera. El primer texto 
exigia la disolución inmcdiata de todos los grupos constituídos de acuerdo a 
unas plataformas concretas, bajo pena de expulsión inmedíata dei partido. Un 
artículo de esta resolución, que no se publico y que permanedó secreto hasta 
octubre de 1923, delegaba en el Comité central cl poder de pronunciar esta 
sanción. La policia de Feliks Dzerzhinsky se cncontraba así ante un nuevo 
campo de investigación: cualquier grupo de oposición en el seno dei Partido 
Comunista seria a partir de entonces vigílado y, si fuera necesario, sancionado 
con la expulsión, lo que, para los autênticos militantes, equivalia prácticamen- 
te a una muerte política. 

Aunque la libertad de opinión estaba prohibida —en contra de los esta¬ 
tutos dei partido—, las dos resoíuciones fueron votadas. Radek pronuncio 
una apologia casi premonitória de la primera resolución: «Considero que pue¬ 
de ir en contra de nosotros y sin embargo k apoyo. (...) Si el Comité central lo 
considera necesario, puede adoptar en los momentos de peligro las medidas 
más severas contra los mejores camaradas. (...) jEl Comité central puede in¬ 
cluso equivocarse! Eso es menos peligroso que k incertidumbre que se puede 
observar en este momento». Esta decisión, tomada bajo Ia prçsión de las cir¬ 
cunstancias pero que en el fondo respondia a las ínclinacíones de los bolche¬ 
viques, marcó de forma decisiva el futuro dei partido soviético, y por tanto, el 
de Ias diferentes secciones de k Komintern. 

El X Congreso procedió tambíén a la reorganízación de Ia comisión de 
control, cuya funcíón era definida de este modo: velar por «k consolidación 
de la unídad y de k autoridad en el partido». A partir de entonces, la comi¬ 
sión comenzó a elaborar y a reunir los informes personales de los militantes, 
que fueron utilizados, llegado el caso, como base para las futuras actas de acu- 
sación: actitud con respecto a la polida política, partícipación en grupos de 
oposición, etc. Una vez finalizado el congreso, los partidários de la Oposición 










obrera fueron sometidos a vejaciones y persecuciones. Mãs tarde, Aleksandr 
Shliapníkov explico que «la lucha no se ílevaba a cabo en el terreno ideológico, 
sino por medio de... la expulsión (de los interesados) de sus puestos, los câm¬ 
bios sistemáticos de un distrito a otro e incluso las expulsiones dei partido». 

En el mes de agosto comenzó un control que duró vários meses. Casi una 
cuarta parte de los militantes comunistas fueron expulsados. A partir de en- 
tonces la chistka (la purga) fue parte integrante de k vida dei partido. Aino 
Kuusínen manifesto acerca de este procedimiento cíclico: «La asamblea de la 
chútka se desarrollaba de la siguiente manera: el acusado era llamado por su 
nombre e invitado a subir a la tribuna; los miembros de k comisión de depu- 
ración y las otras personas presentes le formukban preguntas. Algunos acusa¬ 
dos conseguían exculparse fácilmente, otros sín embargo debían padecer esta 
dura prueba durante mucho tiempo. Si alguno de ellos tenía enemigos perso- 
nales, estos podían lograr que el proceso tomara un rumbo decisivo. No obs¬ 
tante, la comisión de control era la única que podia decretar k expulsión dei 
partido. Si el acusado era declarado no culpable de un acto que conllevara (a 
expulsión dei partido, el proceso se suspendia sin votadón. En el caso contra¬ 
rio, nadie intcrvenía en favor dei “acusado”. El presidente decía simplemente: 
“Kto proíiv” ('“(jQuién está en contra?”), y como nadie se atrevia a oponerse, 
el caso era juzgado “por unanimidad”»V 

Los efectos de ks decisiones dei X Congreso se hicieron notar rapida¬ 
mente: en febrero de 1922, Gabriel Mksnikov fue expulsado durante un ano 
por baber defendido, en contra de k opinión de Lenin, k necesidad de k li- 
bertad de prensa. La Oposicíón obrera, ante la imposibilidad de hacerse oír, 
pidió ayuda a k Komintern («Declaración de los 22»), Stalin, Dzerzhinsky y 
Zinoviev solicitaron entonces la expulsión de Shliapníkov, Kollontai y Medve- 
diev, lo que el XI Congreso Ies negó. Cada vez más sometida al poder soviéti¬ 
co, k Komintern se vio obligada muy pronto a adoptar el mismo régimen in¬ 
terior que el partido bolchevique. Se trataba de una consecuencia lógica y, en 
definitiva, muy poco sorprendente. 

En 1923, Dzerzhinsky exigió una decisión oficial dei Politburó para obli- 
gar a los miembros dei partido a denunciar al GPU cualquier actívidad oposi¬ 
tora. La propuesta de Dzerzhinsky origino una nueva crisis en el seno dei par¬ 
tido bolchevique: el 8 de octubre, Trotsky dirigíó una carta al Comité central, 
a k que siguió muy pronto, el 13 de octubre, la «Declaración de los 46». El 
debate iniciado cristalizo en torno a k «nueva orientación» dei partido ruso y 
se extendíó a todas ks secciones de k Komintern 20 . 

Al mismo tiempo, a finales de 1923, estas secciones tuvieron que seguiria 
consigna de la «bolchevización». Todas debieron reorganizar sus estrueturas 


12 A'íno Kuusinen, Qutmd Dieu renverse son unge..., julliard, 1974. 

20 Léonard Shapiro, Les Balcheviks et 1’opposition. Originei de 1‘'ahsolutisme comm uniste; pre- 
mier stade (1917-1922), Les lies dor, 1958, Pierre Broué, Lc Parti Bolchevique, éditions do Mi- 
nuít, 1977. 
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basándoks en ks células de Ias empresas y reforzar su juramento de fidelidad 
al centro moscovita. Las reticências surgidas ante estas transformaciones tu¬ 
vieron como consecuencia el aumento dei papel y dei poder de los músi domi- 
nici de la Internacional, sobre un fondo de debates sobre k evolución dei po- 
der en k Rusia soviética. 

En Franda, Boris Suvarin, uno de los líderes dei PCF, se opuso a la nue¬ 
va línea y denuncio los sucios procedimientos utilizados por k Troika (Kame- 
nev-Zinoviev-Stalin) contra León Trotsky, su adversado. Con motivo dei XIII 
I Congreso dei PCUS, Boris Siivarín fue convocado el 12 de junio de 1924 para 

que se explicara. La sesión se convirtió en una acusación al modo de ks sesio- 
nes oblígatorias de autocrítica. Una comisión, especialmente reunida para tra¬ 
tar el «caso Suvarin», le condeno a k expulsión temporal. Las reacciones de k 
dírección dei PCF reflejan ckramente cuál fue desde entonces el espíritu que 
se exigia en las filas dei partido mundial: «En nuestro partido [el PCF], al que 
k lucha revolucionaria no ha depurado por completo de su antiguo fondo so- 
cialdemócrata, la influencia de ks personalidades desempena todavia un pa¬ 
pel demasiado importante. (...) Sólo cuando todas Ias supervivencias peque¬ 
no-burguesas dei “Yo” individualista sean destruidas, se formará el anônimo 
e inquebrantable grupo de los bolcheviques franceses. (...) [Si quiere ser dig¬ 
no de k Internacional comunista a k que pertenece y si quiere seguir ks hue- 
Iks gloriosas dei partido ruso, el Partido Comunista Francês debe destruir, 
sin dar muestras de fkqueza, a todos los que, en su seno, se nieguen a some- 
terse a su ley!». (VHumanité, 19 de julio de 1924). EI anónimo redactor igno- 
raba que acababa de enunciar k norma que regiría durante décadas la vida 
dei PCF. El sindicalista Pierre Monatte resumió esta evolución con una pala- 
bra: k «militarizacíón» dei Partido Comunista. 

En el V Congreso de Ia Komintern, que tuvo lugar en el verano de 1924, 
Zinoviev amenazó con «machacar» a los opositores, reflejando así las costum- 
bres que predominaban en ese momento en el movimiento comunista. Las 
consecuencias para él fueron nefastas: fue a él a quien Stalin «machacó», des- 
títuyéndole en 1925 de su cargo de presidente de Ia Komintern. Zinoviev fue 
sustituido por Bujarin, que pronto conoció los mismos sinsabores. EI 11 de 
julio de 1928, cn vísperas dei VI Congreso de la Komintern (dd 17 de julio al 
1 de septiembre), Kamenev se reunió cn secreto con Bujarin y levanto acta de 
k conversación. Bujarin, que era víctima dei «régimen policial», le explico 
que su telefono estaba interceptado y que era seguido por k GPU. En dos 
ocasiones dejó entrever un autêntico terror: «Nos estrangulará... no queremos 
actuar como secesionistas, porque de lo contrario él nos estrangulará» 21 . «Él» 
era Stalin, por supuesto. 

Al primero que Stalin intento «estrangular» fue a León Trotsky. Su lucha 
contra d trotskismo se desarrolló de una manera muy especial. Todo comen¬ 
zó en 1927. Pero ya antes se habían proferido siniestros avisos durante una 


2i «BoukWine en 1928», Lc Contrai dormi, núm. 1, ererofebrero cie 1964. 
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conferencia dei partido bolchevique en octubre de 1926: «O se expulsa y se 
destruye legalmente a 3a oposición, o se resudve el asunto a base de cahona- 
zos en ks calles, como se hizo con los socialistas-revolucionarios de izquierda 
en julio de 1918 en Moscú», esto es lo que Larin preconizaba por entonces en 
Pravda. La oposición de izquierda (esa era su denominación oficial), aislada y 
cada vez más debilitada, estaba expuesta a las provocaciones de k GPU, que 
se invento totalmente k existência de una imprenta clandestina, dirigida por 
un antiguo oficial de Wrangel (que en realidad era uno de sus agentes), donde 
se imprimkn documentos de k oposición. Esta decidió manifestarse con sus 
propias consignas en el X aniversario dei octubre de 1917. La brutal interven- 
ción de la polida lo impidíó y, el 14 de noviembre, Trotsky y Zinoviev fueron 
expulsados dei partido bolchevique. La fase siguiente consistió, en enero de 
1928, en el confinamiento de sus militantes más conocidos a regíones alejadas 
—Christian Rakovsky, ex embajador soviético en Francia, fue exilíado a As- 
tracán, en el Volga, y luego a Barnaul, en Sibéria; Victor Serge fue enviado, en 
1933, a Orenburg, en los Urales— o bien al extranjero, En cuanto a Trotsky, 
fue llevado a la fuerza a Alma-Ata, en el Turkcstán, a cuatro mil kilometros de 
Moscú. Un ano mãs tarde, en enero de 1929, era expulsado a Turquia, esca¬ 
pando así a k prísión que se cernia sobre sus partidários. En efecto, cada vez 
fueron más los defenidos y los enviados a prisiones especiales, los polit-isola- 
tors, al igual que los militantes de la antígua Oposición obrera o los de! grupo 
dei Centralismo democrático. 

Desde ese momento, los comunistas extranjeros, que eran miembros dei 
aparato de Ia Komintern o residentes en la URSS, fueron detenídos y encarce¬ 
rados, exactamente igual que los militantes dei partido ruso. Su caso era simi¬ 
lar aí de los rusos en k medida en que todo comunista extranjero que efectua- 
ba una estancia prolongada en la URSS era obligado a adherirse al partido 
bolchevique y por tanto a someterse a su disciplina. Tal es el caso, bien cono- 
cido, dei comunista yugoskvo Ante Ciliga, miembro dei Buró político dei 
Partido Comunista Yugoskvo (PCY), que fue enviado a Moscú en 1926 
como representante dei Partido Comunista Yugoskvo (PCY) en k Komin¬ 
tern. Mantuvo algunos contactos con k oposición agrupada por Trotsky, y 
luego se distancio cada vez más de una Komintern en k que los verdaderos 
debates ideológicos estaban proscritos y cuyos dirigentes no dudaban en inti¬ 
midar a sus adversados, lo que Ciliga ha llamado cl «sistema de servilismo» 
dei movimiento comunista internacional. En febrero de 1929, durante la 
asamblea general de los yugoslavos de Moscú, se adoptó una resolución que 
condenaba k política de k dírección dei PCY, lo que equivalia a una condena 
indirecta de k dírección de k Komintern. Los opositores a la línea oficial, cn 
contacto con algunos soviéticos, organizaron muy pronto un grupo que, se- 
gún los cânones de la disciplina, era ilegal. Una comisión comenzó a investi¬ 
gar a Ciliga, que fue expulsado por un ano. Ciliga, sin embargo, no abandono 
sus actividades «ilegales» al instakrse en Leningrado. El 1 de mayo de 1930 
acudió a Moscú para reunirse con los otros miembros de su grupo ruso-yu- 
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goslavo, el cual predicaba k formación dc un nuevo partido, pues no estaba 
de acuerdo con k forma con que estaba Ilevándose a cabo la industrialización. 
El 21 de mayo fue detenido junto con sus camaradas, y luego mandado al po- 
I lit-isolator de Verjné-Uralsk en virtud dei artículo 59. Durante tres anos, de 

deckrarse en hueíga de hambre, Ciliga no cesó de reivindicar su derecho a 
abandonar Rusia. En una ocasión intento suicidarse. La GPU intento obligar- 
le a renunciar a k nacionalidad italiana. Exiliado en Sibéria, fue expulsado fi¬ 
nalmente el 3 de diciembre de 1935, lo que era algo poco corriente 22 . 
í Gracias a Ciliga poseemos un testimonio sobre los polit-isolators: «Los 

camaradas nos pasaban los periódicos que aparecían en Ia prisión. ;Qué di- 
versidad de opiniones, qué artículos más libres! jQué pasión y qué sinceridad 
había en la exposición de los temas, no sokmente en los abstractos y teóricos, 
sino también en aquelios que trataban Ia actualidad más candente! (...) Pero 
nuestra libertad no se Iimitaba solo a eso. Durante el recreo, que reunia a va¬ 
rias salas, los detenidos tenían k costumbre de mantener reuniones en regia 
en una esquina dei patio, con presidente, secretario y oradores tomando Ia pa- 
labra por turnos» 23 . 

; Las condiciones matemles eran ks siguientes: «La comida se componía 

dei tradicional menú dei mujík pobre: pan y gachas dia y noche, durante todo 
el ano. (...) Además, nos daban para comer una sopa hecha con pescado as¬ 
queroso, conservas y carne medio podrida. Para cenar nos servían la misma 
sopa, pero sín carne ní pescado. (...) La ración diark de pan era de 700 gra- 
mos y k ración mensual de azúcar de un kilo, además nos entregaban una ra¬ 
ción de tabaco, cigarrillos, té y jabón. Esta comida, además de monótona era 
escasa. Y tuvimos que luchar encarnizadamente para que no nos redujeran 
más esta magra pitanza; ;y qué decir de ks luchas por medio de ks cuales ob- 
; tuvimos algunas pequenas mejoras! A pesar de todo, si se compara con el ré¬ 

gimen de las prisiones de los presos comunes, donde se pudrían centenares de 
miles de detenidos, y sobre todo con d de millones de seres encerrados en los 
campos dei norte, nuestro régimen era en cierto modo privilegiado» 24 . 

Sín embargo, estos privilégios eran muy relativos, En Verjné-Uralsk, los 
' detenidos hicieron tres huelgas de hambre, en abril y en el verano de 1931; y 

en diciembre de 1933, para defender sus derechos, sobre todo para conseguir 
k supresión de k prorroga de las penas. A partir de 1934, en k mayoría de ks 
ocasiones, se suprimió d régimen político (Verjné-Urlask Io conservo hasta 
1937) y las condiciones de detención se agravaron: hubo prisíoneros que mu- 
rieron durante una paliza, otros fueron fusilados y otros incomunicados total¬ 
mente, como Vkdimir Smirnov en Suzdal en 1933. 


22 Véase Ante Ciliga, Dix ans au pays du mensonge déconcertant, Chatnp libre, 1977. Phílippe 
Boumnet, Ante Ciliga 1898-1992. Naxionalismo e cammunismo in Jugoslávia, Génova, Graphos, 
1996. 

25 Ante Ciliga, Au pays du grand mensonge, Gallinwd, 1938, pág. 167. 

24 Ante Ciliga, op. cit., pág. 168, 
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Esta crimínalización de los opositores, reales o supuestos, en el seno de 
los partidos comunistas se extendió muy pronto a los dirigentes comunistas 
de alto rango. En el otofio de 1932, José Bullejos, dirigente dei Partido Comu¬ 
nista Espanol, y vários de sus camaradas, fueron Ikmados a Moscú, donde su 
política fue duramente criticada. AI haberse negado a someterse a las ímposi- 
ciones de la Komintern, todos ellos fueron expulsados el 1 de noviembre y 
desde entonces estuvieron, como en resídencia vigikda, en el hotel Lux, don¬ 
de se alojaban los miembros de k Komintern. El francês Jacques Duelos, ex 
delegado de la Komintern en Espana, les notifico su expulsión y les anuncio 
que cualquier intento de rebelión seria reprimido «con todo el rigor de las le- 
yes penales soviéticas» 25 , Bullejos y sus camaradas tuvieron enormes dificulta¬ 
res para abandonar Ia URSS después de dos meses de duras negodacioncs 
para intentar recuperar sus pasaportes. 

^ Ese-mismo ano tuvo lugar el epílogo de un increíble asunto relacionado 
con el Partido Comunista Francês. A principíos de 1931, Ia Komintern había 
enviado al PCF a un representante y algunos instruetores para que se ocupa- 
ran de él. En julio, el jefe de la Komintern Dimitri Manuilsky, llegó clandesti- 
namente a Paris y revelo, ante un atónito Buró político, que en su seno había 
un «grupo» que se dedicaba a dividir al partido. En realidad, se trataba de un 
ardid destinado a provocar una crisis, de la que la dirección dei PCF saldría 
con su autonomia debilitada. De ese modo dependería totalmente de Moscú y 
de sus hombres. Dijeron que uno de los jefes dei famoso grupo era Pierre Ce- 
lor, uno de los principales dirigentes dei partido desde 1928, que fue convo¬ 
cado a Moscú so pretexto de otorgarle el puesto de representante dei PCF cn 
k Komintern. Pero, nada más llegar, Celor fue considerado un «provocador». 
Condenado al ostracismo y sin salario, Celor sobrevívió al crudo invierno ruso 
gradas a k cartilla de racionatniento de su mujer, que le había acompanado y 
trabajaba en la Komintern. EI 8 de marzo de 1932 fue convocado a una reu- 
nion a k que asisttan algunos miembros dei NKVD, quienes, en el transcurso 
de un interrogatório de doce horas, intentaron hacerle «confesar» que era «un 
agente de la policia infiltrado en el partido». Celor no confesó nada y, des¬ 
pués de innumerables presiones, consiguió volver a Francia el 8 de octubre de 
1932, donde poco después fue acusado públicamente de ser un policia. 

Ese mísmo ano se crearon en muchos partidos comunistas, y síguiendo el 
modelo dei partido bolchevique, secciones de mandos, dependientes de la 
sección central de mandos de la Komintern. Su función consistia en elaborar, 
ficheros completos de los militantes y en reunir cuestionarios biográficos y au¬ 
tobiografias detalkdas de todos los dirigentes. Antes de k guerra fueron 
transmitidos a Moscú, solo dei Partido Comunista Francês, más de cinco mil 
informes biográficos. Los cuestionarios biográficos, con más de setenta pre- 
guntas, estaban divididos en cinco grandes secciones: 1) Orígenes y situación 
social. 2) Cargo en el partido. 3) Formacíón y nivel intelectual. 4) Participa- 


25 José Bullejos, El Komintern en Espana, México, 1972, pág. 206. 
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ción en k vida social. 5) Antecedentes penales y condenas. Todos este mate¬ 
rial, destinado a hacer una seleccíón entre los militantes, estaba centralizado 
en Moscú, donde eran custodiados por Anton Krajewski, Chemomordik o 
' Gevork Alijanov, que fueron los sucesivos jefes dei departamento de mandos 
de la Komintern, en estrecha colaboración con k sección extranjera dei 
NKVD. En 1935, Meír Trilisser, uno de los más altos dirigentes dei NKVD, 
fue nombrado secretario dei comité ejecutivo de k Komintern, encargado dei 
control de mandos. Bajo e.l seudónímo de Mijaíl Moskvin, recogía las infor- 
maciones y las denuncias, y también decidia las destituciones, primera fase de 
una próxima eliminación 2t \ Estos servicios de mandos fueron también encan¬ 
gados de cstablecer unas «listas negras» de los enemigos dei comunismo y de 
k URSS. 

Muy pronto, si es que no desde el principio, k URSS reclutó agentes de 
información en las distintas secciones de k Komintern. En algunos casos, los 
militantes que aceptaban realizar este trabajo ilegal, y por tanto clandestino, 
ignoraban que en realidad trabajaban para alguno de los servicios soviéticos: 
el servido de información dei Ejército Rojo (GRU o IV Junta), el departa¬ 
mento extranjero de k Cheka-GPU (Inostranny Otdel, INO), el NKVD, etc. 
Estos diferentes aparatos constituían una red inextricable y mantenían entre sí 
una rivalidad salvaje que les llevaba a corromper a los agentes de otros servi¬ 
cios. En sus memórias, Elsa Poretski da múltiples ejemplos de esta 
rivalidad 27 . 


Las listas negras dei PCF, 

A partir de 1932, el PCF comenzo a reunir información de las per- 
sonas que, según el partido, eran sospechosas o peligrosas por sus activí- 
dades. Estas listas nacieron, por tanto, al mismo tiempo que los agentes 
de la Komintern se encargaban dei aparato de mandos, Paralekmente a 
k formación de k sección de mandos destinada a seleccionar a los me- 
jores militantes,- aparecia k otra cara de k moneda: las listas que denun- 
ciaban a los que habían «fallado» de una manera u atra. Desde 1932 
hasta junio de 1939, el PCF publico doce listas negras con títulos a la 
vez similares y diferentes: Lista negra de los provocadores, traidores y de¬ 
latores expulsados de las organizaciones revolucionarias de Francia o Lista 
negra de los provocadores, ladrones, estafadores, trotskistas, traidores ex¬ 
pulsados de las organizaciones obreras de Francia... Para justificar estas 


24 Guíliuume Bourgeois, «Comment Staline dirigeait le PC», Le Nouvel Observateur, 5-11 de 
agosto de 1993. Arkadí Vaksberg, op. cit., pãgs. 62-64. Annie Kriegel, Stéphane Courtoís, Ettgen 
Fried. Le grand secret du PCF, LeSeuil, 1997, capítulo 13. 

2; Les NA/res, Denoéi, «Leftres nouvelles», 1969, reed. 1995. 
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listas, en las que aparederon más de 1.000 nombres hasta k llegada de 
k guerra, el Partido Comunista utilizaba un argumento político muy 
simple: «La lucha de la burguesia contra k clase obrera y las organiza¬ 
ciones revolucionarias en nuestro país es cada vez más sutil». 

Los militantes debían dar los rasgos físicos («talla y peso, cabellos y 
cejas, frente, ojos, nariz, boca, mentón, forma dei rostro, tez, rasgos par¬ 
ticulares» —Lista n.° 10, agosto de 1938—, y «toda k información útil 
para facilitar [la] búsqueda» de los individuos denunciados, así como 
sus lugares de residência. Todos los militantes tenían que convertírse en 
ayudantes de una singular policia y jugar al pequeno chekísta. 

Probablemente, algunos de esos «sospechosos» eran autênticos esta¬ 
fadores, mientras que otros se oponían a k línea que seguia el partido, 
pertenecieran a él o no. En los anos treinta fueron primero a por los mi¬ 
litantes comunistas que habían seguido a Jacques Doriot y a su sección 
de Saint-Denis, y luego a por los trotskistas. Los comunistas franceses 
retomaron sin vacilar los argumentos de sus hermanos mayores soviéti¬ 
cos: los trotskistas se han convertido en «una banda de saboteadores en- 
loquccidos y sin princípios, de elementos de dispersíón y de asesinos 
que actúan bajo las ordenes de los servicios de espionaje extranjeros» 
(Reperlorio n° ] de las listas negras de la 1 a la 8, s.d.). 

La guerra, Ia probibíción dei PCF que apoyaba el acercamiento ger¬ 
mano-soviético y la ocupación alemana llevaron al partido a reforzar su 
prurito policial. Fueron denunciados los militantes que se habían nega¬ 
do a aprobar k alianza Hitler-Stalin, incluídos los que habían formado 
parte de la resistência, como Adrien Langumíer, que utilizaba de tapa- 
dera un trabajo de redactor en el Temps Nouveaux de Luchaire (por el 
contrario, el PCF no denuncio jamás a Fréderic Joliot-Curie por su 
comprometido artículo dei 15 de febrero de 1941 aparecido en el mis¬ 
mo periódico), o como René Nicod, ex diputado comunista de Oyon- 
nax cuya actrtud hacia sus antiguos camaradas fue irreprochable. Por no 
hablar de Jules Fourrier a quien la «policia dei partido» intento liquidar 
sin conseguido. Fourrier había votado cn favor de otorgar plenos pode¬ 
res a Pétain y luego había participado, desde finaies de 1940, en la crea- 
ción de una red de resistência. Fuc deportado a Buchenwald y luego a 
Mathausen. 

La mísma suerte corrieron los que participaron en 1941 en k fun-, 
dación dei Partido Obrero y Campesino Francês en torno al ex secreta¬ 
rio dei PCF, Marcei Gitton, asesinado en septíembre dei mismo ano 
por militantes comunistas. El PCF se arrogó el derecho de deckrarles 
«traidores al partido y a Francia». Sus informes de acusación a veces fi- 
nalizaban con la siguiente nota: «Ha recibido el castigo merecido». Al¬ 
gunos de los militantes sospechosos de traición que habían sido asesi- 
nados fueron «rebabilitados» después de la guerra, como Georges 
Déziré. 


El Partido Comunista usaba curiosas fórmulas para denunciar a sus 
«enemigos» en plena persecución de los judios: «C. Renée, alias Tania, 
alias Teresa, dei distrito XIV. Judia de Besarabia», «De B..., judio extran¬ 
jero. Renegado, denigra al PC y a la URSS». La Mano de Obra Inmigra- 
da (MOI), organización que reunia a los militantes comunistas extranje¬ 
ros, recurrió a un lenguaje muy parecido: «R. Judio (no es su verdadero 
nombre). Trabaja con un grupo judio enemigo». En ningún momento 
abandono su odio hacia los militantes trotskistas: «D.,.Yvonne, 1, plaza 
dei General Beuret, VII Paris. Trotskista, estuvo relacionado con el 
POUM. Denigra a k URSS». Es muy probable que durante k persecu¬ 
ción de los judios k policia de Vicby o k Gestapo se apoderara de tales 
listas: dQué ocurrió con las personas así denunciadas? 

En 1945, el Partido Comunista publico una nueva serie de listas ne¬ 
gras para «expulsar de la nación», según su expresión, a los adversados 
políticos, algunos de los cuales habían escapado por poco a intentos de 
asesinato. La institucionalizarión de Ia lista negra nos remite evidente¬ 
mente a la confección de listas de posibles acusados por los órganos de 
segurklad soviéticos (Cheka, GPU, NKVD). Es una práctíca universal 
de los comunistas, inaugurada a principíos de k guerra civil en Rusia. 
En Polonia, justo al acabar la guerra, en tales listas aparecían cuarenta y 
ocho categorias de personas que había que vigilar. 


Muy pronto Ia confusión de los servicios se superó debido a un factor de¬ 
cisivo: tanto la Komintern como los servicios especiales se opusieron al poder 
supremo de k dirección dei PCUS, rindiendo cuentas de su acción incluso 
deknte de Stalin. En 1932, Martemiam Ríutin, que había llevado a cabo con 
ceio y sin desanimo k represión contra los opositores, entro a su vez en oposi- 
ción con Stalin. Redactó un programa en el que decía: «Stalin tiene hoy en día 
en Ia Komintern el status de papa infaliblc. (...) Stalin maneja, por una de- 
pendencia material directa e indirecta, a todos los mandos dirigentes de la 
Komintern, no solo de Moscú sino de aqui mismo, y este es el argumento de¬ 
cisivo que confirma su invencibilidad en el dominio teórico » 2i . Desde finaies 
de los anos veinte, la Komintern, que dependia financíeramentc dei Estado 
soviético, había perdido toda posibilidad de ser independiente. Pero a esta 
dependencia material, que hacia aumentar k dependencia política, víno a 
anadirse la dependencia policial. 

La presión cada vez más fuerte de los servicios policiales sobre los mili¬ 
tantes de k Komintern, tuvo como consecuencia la instauradón dei míedo y 


38 Citado por Arkadi Vaksberg, op. cit., pág, 32. En noviembre de 1927, Boris Suvarin había 
intentado atraer la atención sobre este fenómeno y sus consecuencias en tina carta a la oposicíón 
rusa. Véasc Boris Souvarmc./Í contre-cmmmt- fícrits 1925-1939, Denoéi, 1984, págs. 138-147. 
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la desconfianza entre ellos. AI misnio tiempo, las delaciones corrompieron Ias 
relaciones y Ias sospechas invadieron Ias mentes, Las delaciones eran de dos 
tipos: las voluntárias y las conseguidas a través de las torturas físicas y menta- 
les. En ocasiones, era simplemenre el miedo cl que las desencadenaba. Algu- 
nos militantes se vanagloriaban de denunciar a sus camaradas. EI caso dei co¬ 
munista francês André Marty ejcmplifica esta paranoica afición, este ceio 
desenfrenado en presentarse ante los demãs como el mejor vigilante de los co¬ 
munistas. En una carta «estrictamente confidencial», fechada el 23 de julio de 
1937 y dirigida al secretario general titular de la Komintern, Gueorgui Dimi- 
trov, incluyó una larga denuncia contra el representante de la Internacional 
en Francia, Eugen Fried, extraííándose de que aún no hubiera sido arrestado 
por la policia francesa.,, jlo que le parecia muy sospcchoso! 29 . 


Sobre los procesos de Moscú. 

Los fenómenos dei terror y de los procesos suscitaron inevitable- 
mente interpretaciones contrarias. 

Esto es lo c]ue Boris Suvarin escribía sobre el tema: 

«Es muy exagerado, en efecto, pretender que los procesos de Moscú 
sean fenómenos exclusiva y específicamente rusos, Aunque tengan un 
sello nacional innegable, se puede observar que son algo bastante gene¬ 
ralizado. 

»En primer lugar, es importante renunciar al pfejuício según el cual 
los franceses no son capaces de lo que son capaces los rusos. En el caso 
que nos ocupa, Ias confesiones arrancados a los inculpados no dejan 
más perplejos a los franceses que a los rusos. Y aquelios que, por solida- 
ridad fanática con el bolchevismo, las encuentran naturales son, sin 
duda, más numerosos fuera de la URSS que en el interior. (...) 

»Durante los primeros anos de la revolución rusa, cualquier proble¬ 
ma de interpretación se achacaba al «alma eslava». Sin embargo, en Ita- 
lia, y más tarde en Alemania, se produjeron hechos considerados no 
hace mucho como específicamente rusos. Cuando el salvajísmo humano 
se desencadena, produce efcctos análogos en los latinos, los germanos y 
los eslavos, a pesar de las diferencias de formas y de lugares. 

»Por otra parte, acaso no se ven en Francia y en otras partes perso- 
nas de todo tipo que se regodean ante las atroces maquinaciones de Sta- 
lin? La redacción de Vlíumanité , por ejemplo, no se queda a la zaga de 
la dei Pravda en cuanto a servilismo y bajeza, y sin tener Ja excusa de es¬ 
tar atenazada por una dictadura totalitaria. El académico Komatov se 
I deshonra una vez más al reclamar una serie de cabezas en la Pkza Roja 


2 * Kriegel, Stépbane Courtois, Eugen Fried. Le granâ secret du PCF, op. dl., pág, 293. 
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de Moscú, pero no podia negarse a ello pues hubiera sido suicida. íQué 
se puede decir entonces de un llomain Rolland, de un Langevin, de un 
Malraux, que admiran y aprueban el régimen líamado soviético, su “cul¬ 
tura” y su “justicia”, sin que les obligue a hacerlo el hambre o la tortura?» 

(Le Ligam littéraire, 1 de julio de 1937.) 


En la misma línea, he aqui un extracto de una de esas cartas enviadas al 
«camarada L. P. Beria» (el comisario dei Interior de la URSS) por la búlgara 
Stella Blagoyeva, oscura empleada de la sección de mandos dei comité ejecuti- 
vo de la Komintern: «El comité ejecutivo de la Internacional comunista díspo- 
ne de informaciones redactadas por toda una serie de camaradas, militantes 
de partidos hermanos, que juzgamos necesarío enviarle para que pueda verifi¬ 
carias y tomar las medidas oportunas. (...) Uno de los secretários dei Comité 
central dei Partido Comunista de Eíungría, Karakach, mantiene conciliábulos 
que dan testimonio de su escasa adhesión al partido de Lenin y de Stalin. (...) 
Los camaradas se plantean también una cuestión muy seria: por qué en 1932 
el tribunal húngaro solo le ha condenado a tres anos de prísión, si Karakach, 
durante la dictadura dei proletariado en Hungria, ha ejecutado condenas de 
muerte decretadas por el tribunal revolucionário. (...) Muchos discursos de 
camaradas alemanes, austríacos, letones, polacos y otros muestran que k emi- 
gración política está particularmente corrompida. Hay que acabar con todo 
esto con determinación» 30 . 

Arkadí Vaksberg especifica que los archivos de la Komintern contienen 
decenas (seguramente centenares...) de denuncias, fenómeno que atestigua k 
decadência moral que se había aduehado de los miembros de k Komintern o 
de los funcionários dei Partido Comunista de la Union Soviética, Esta deca¬ 
dência se hizo patente cuando tuvieron lugar los grandes procesos de la «vieja 
guardia» bolchevique, que había ayudado a la construcción de un poder que 
se apoyaba en la «mentira absoluta». 

El GRAN terror LLEGA A LA Komintern. El asesinato de Kírov, el 1 de di- 
ciembre de 1934, fue para Stalin un excelente pretexto para pasar, tanto en la 
Komintern como en el partido ruso, de una represíón severa a un verdadero 
terror 31 . La historia dei PCUS, y con elk la de la Komintern, había entrado en 
una nueva fase, El terror ejercido hasta entonces contra la sodedad se volvia 
contra los actores dei poder que ejercían a partes iguales el PCUS y su todo- 
poderoso secretario general. 


50 Citado por Arkadi Vaksberg, op. dl., págs. 46-47. 

31 Alia Kiriiina, L'Assassinai deKirav. Destin d‘un stalinien, 1888-1934, Le Seuil, 1995. 
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Las primeras víctimas fueron los miembros de la oposición rusa ya encar- 
celados. A partir de finales de 1935, los detcnklos liberados al cumplir su con¬ 
dena fueron nuevamente cncarcekdos. Vários miles de militantes trotskistas 
fueron reagrupados en k región de Vorkuta. Eran cerca de quinientos en la 
mina, un millar en el campo de Ujto-Pechora y en total vários miles en k zona 
de Pechora. El 27 de octubre de 1936, miles de ellos 32 empezaron una huelga 
de hambre que duraria 132 dias. Reivindicaban Ia separación de los presos co- 
munes y el derecho a vívir con sus famílias. Al cabo de cuatro semanas, murió 
el primer detenido. Otros corrleron la misma suerte hasta que la administra- 
cíón anuncio que satisfaria las reivindicaciones. En el otono siguiente, 200 de¬ 
fenidos (casi la mitad de los cu ales eran trotskistas) fueron reagrupados cerca 
de una vieja fábrica de kdrillos. A finales de marzo, la administración elaboro 
una lista de 25 prisioneros que recibieron un kílo de pan y la orden de prepa- 
rarse para partir. Unos instantes más tarde, sonó una descarga de fusilería. La 
hipótesis más pesimista fue admitida cuando los prisioneros víeron a la escolta 
dei convoy regresar rápidamente. Al dia siguiente hubo un nuevo llamamien- 
to y una nueva descarga de fusilería. Y así hasta finales de mayo. Los guardias 
rociaban los cadáveres con gasolina para quemarlos y hacerlos desaparecer. El 
NKVD transmitia por radio los nombres de los fushados «por agitación con- 
trarrevolucionaria, sabotaje, bandidismo, negativa a trabajar, intento de eva- 
síón...» Tampoco se perdonó a las mtijeres. La esposa de un militante ejecuta¬ 
do era merecedora automaticamente de la pena capital, al igual que los hijos 
de más de doce anos de un opositor. 

Cerca de 200 trotskistas de Magadan, «capital» de Kolyma, rccurrieron 
también a k huelga de hambre para obtener el status de prisioneros políticos, 
En su proclama, denundaban a los «verdugos-gánsters» y al «fascismo de Sta¬ 
lin, mucho peor que el de Hitler». El 11 de octubre de 1937 fueron condena¬ 
dos a muerte y 74 de ellos fueron fusikdos los dias 26 y 27 de octubre y el 4 
noviembre. Ejecuciones como estas se sucedieron en 1937 1 93 S 33 . 

En todos ios países donde había comunistas ortodoxos, se emitió la con¬ 
signa de combatir k influencia de la minoria de militantes que se agrupaban 
en torno a León Trotsky. A partir de k guerra civil espanola, Ia operación 
adoptó un nuevo giro, consistente en asociar falsamente trotskismo y nazismo, 
cuando, sin embargo, Stalin preparaba su acercamiento a Hitler, 

Muy pronto, el gran terror desencadenado por Stalin alcanzó al aparato 
central de k Komintern. En 1965, Branko Lazitch había íntentado-hacer un 
primer estúdio sobre k eliminación de los miembros de la Komintern con el 
evocador título de Mariirologio de la Komintern Y Boris Suvarin concluía sus 
«Comentários sobre el martirologio», aparecidos después dei artículo de 


’ 2 Incluídos mujeres y nifíos, segiín Josepb Berger, Le Naufrage d’une génération, op. cit 
págs. 103-105. 

33 Cahiers Léon Trotski, núm. 53, abril de 1994. 

33 Le Contraí social, núm. 6, novíemhre-diciembre de 1965. 


B. Lazitch, con una observación sobre los modestos colaboradores de la Ko¬ 
mintern, víctimas anónimas de la “gran purga”, que no debe ser olvidada a la 
hora de abordar este particular capítulo de la historia dei comunismo soviéti¬ 
co: «La mayoría desaparederon en k matanza de la Komintern, que solo fue 
una ínfima parte de una enorme matanza, la de millones de obreros y de cam¬ 
pesinos inmokdos arbitrariamente por una monstruosa tirania que ostenta Ia 
denominación de proletária». 

Tanto los funcionários dei aparato central como los de las secciones na- 
cionales fueron devorados por el sistema represor como si fueran simples ciu- 
dadanos. Con k “gran purga” (1937-1938), no solo fueron víctimas de ios ór- 
ganos de represión los opositores sino también los funcionários dei aparato de 
k Komintern y de los aparatos anejos: la Internacional Comunista de Juventu¬ 
des (KIM), la Internacional Sindical Roja (Profintern), el Socorro Rojo 
(MOPR), Ia Escuela Leninista Internacional, la Universidad Comunista de las 
Minorias Nacionales de Occidente (KUMNZ), etc. Híja de un antiguo com- 
panero de Lenin, Wanda Pampuch-Bronska informo bajo pseudónimo que 
en 1936 k KUMNZ fue disuelta y la totalidad de su personal fue detenido, así 
como la casi totalidad de sus alumnos Y 

EI historiador Mijaíl Panteleyev, examinando los fondos de los distintos 
servicios y secciones de k Komintern, ha contabilizado por ahora 133 vícti¬ 
mas de un total de 492 personas (es decir, el 27 por 100) Y Entre el 1 de ene- 
ro y el 17 de septiembre de 1937, 256 expulsiones fueron decretadas por la 
eomísión dei secretariado dei comité ejecutivo, compuesta por Mijaíl Moskvín 
(Meír Trilisser), Wilhelm Florin y Jan Anvelt, y posteriormente por k comí- 
sión especial de control creada en mayo de 1937 y compuesta por Gueorgi 
Dimitrov, M. Moskvin y Dimitri Manuilski. En general, la expulsión precedia 
a k detención según un plazo variable: Elena W alter, expulsada dei secreta¬ 
riado de Dimitrov el 16 de octubre de 1938, fue detenida dos dias más tarde 
mientras que Jan Borowski (Ludwik Komorowski), expulsado el 17 de julio 
dei comité ejecutivo de k Komintern, fue detenido el 7 de octubre de ese mis- 
mo ano. En 1937 fueron detenidos 88 empleados dela Komintern, y en 1938, 
19. Otros eran detenidos en «su mesa de trabajo», como Anton Krajewski 
(Wkdyskw Stein), en la época responsable dei departamento de prensa y de 
propaganda, encarcekdo el 26 de mayo 1937. Muchos fueron detenidos ín- 
mediatamente después de volver de misiones en el extranjero. 

Todos los servicios se vieron afectados, desde el secretariado a Ios repre¬ 
sentantes ‘de los partidos comunistas. Desde 1937 hasta 1938, 41 personas dei 
secretariado dei comité ejecutivo fueron detenidas. En el seno de su Servido 
de Relaciones (OMS hasta 1936), se contabilizaron 34 personas detenidas. El 


35 Alfred Burmeister, Dissahtlton and Afiermatb of the Komintern. ílxperíences and Observa- 
tion, 1937-1947, Nueva York, 1995, págs. 4-8. Citado por Branko Lazitch. 

“ Mikhail Panteleíev, «La Terreur stalinienne au Komintern en 1937-1938: Les chíffres et les 
causes», Communisme, núm. 40-41, 1995. 




mismo Moskvin fue víctima dei aparato represor el 23 de noviembre de 1938, 
y el 1 de febrero de 1940 fue condenado a morir fusilado. Jan Anvelt murió 
torturado, y el danés A. Munch Petersen falleció en un hospital penitenciário 
a consecuencia de una tuberculosis crónica. 50 funcionários, entre los que se 
encontraban nueve mujeres, fueron fusilados. La suiza Lydia Dübi, responsa- 
ble de la red clandestina de la Komintern en Paris, fue convocada a Moscú a 
princípios de agosto de 1937. Nada más llegar, fue detenída junto con sus co¬ 
laboradores Briehman y Wolf. Acusada de participar cn la «organización 
trotskista antisovi ética» y de espionaje a beneficio de Alemania, Francia, Ja- 
pón y... Suiza, fue condenada a muerte por la sección militar dei Tribunal Su¬ 
premo de la URSS el 3 de noviembre y fusilada unos dias más tarde; su ciuda- 
danía suiza no le sirvió de nada y su família fue brutalmente informada dei 
veredicto, sin más explicaciones, La polaca L. Zhankovskaya fue condenada a 
ocho anos de redusión por ser «miembro de la família de un traidor a la pa- 
tria», su marido, Stanishnv Skulski (Mertens), que había sido detenído en 
agosto de 1937 y fusilado el 21 de septiembre. El principio de la responsabili- 
dad familiar, que ya se aplicaba contra los simples ciudadanos, se extendió así 
a los miembros dei aparato. 

Ossip Piatnitsky (Tarshis), que hasta 1934 había sido ei número dos de la 
Komintern, después de Manuilski, teniendo bajo su cargo toda la organiza¬ 
ción (en particular la financiación de los partidos comunistas extranjeros y Ias 
relaciones clandestinas dc la Komintern en todo el mundo), se encargo des¬ 
pués de la sección política y administrativa dei Comité central dei PCUS. El 
24 de junto de 1937, intervíno en el pleno dei Comité central para criticar el 
aumento de la represión y la atribución de poderes extraordinários ai jefe dei 
NKVD, Iejov. Stalin, furioso, se vio obligado a interrumpir la sesión y mandó 
ejercer Ias peores presiones para que Piatnitsky sc arrepintiera. Fue en vano. 
Al día siguíente, en la reanudadón de la sesión, Iejov acusó a Piatnitsky de ser 
un antiguo agente de la policia zarísta, y este fue detenído el 7 de julío. Iejov 
obligó entonces a Boris Müller (Melnikov) a declarar contra Piatnitsky y, al 
día siguiente de la ejecución de Müller, el 19 de julio de 1938, la sección mili¬ 
tar de la Corte Suprema juzgó a Piatnitsky, que se negó a confesarse culpable 
de espiar para Japón. Condenado a muerte, fue fusilado en la noche dei 29 de 
julio. 

Muchos de estos miembros de la Komintern ejecutados fueron acusados 
de pertenecer a la «organización anti-Komintern, dirigida por Piatnitsky, 
Knorin (Wilhelm Hugo) y Béla Kun». Otros fueron simplemente considera¬ 
dos trotskistas y contrarrevolucionarios. El antiguo jefe de la comuna húnga¬ 
ra, Béla Kun, quíen, a princípios de 1937, se había opuesto a Manuilsky, fue 
acusado por este último (probablemente siguiendo instrucciones de Stalin), 
quien dijo que las críticas de Kun apuntaban directamente a Stalin. Kun pro¬ 
testo y sefíaló a su vez a Manuilsky y a Moskvin como responsables de la 
mala imagen dei PCUS que, scgún él, era la causa de la ineficácia de la Ko- 
mintern. Ntnguno de los presentes —Palmiro Togliatti, Otto Kuusinen, Wil¬ 


helm Pieck y Klement Gottwald, Arvo Tuominen— salió en su defensa. Al 
final de la reunión, Gueorgui Dimitrov hizo que se adoptara una resolución 
estipulando que el «asunto Kun» seria examinado por una comisión especial. 
Pero el único derecho que tuvo Béla Kun fue ser detenído a la salida de la 
sala de reunión. Fue ejecutado en los sótanos de la Lubianka en fecha desco- 
nocida i7 . 

Según M. Panteleyev, el fin último de estas depuraciones era erradicar 
cualquier oposición a la díetadura estalinista 3S . Aquellos que en el pasado ha- 
bían sido simpatizantes de la oposición o que mantenían relaciones con mili¬ 
tantes en otro tiempo cercanos a Trotsky, fueron el blanco elegido para las re- 
presiones. Lo mismo sucedió con los militantes alemanes que habían 
pertenecido a la fracción dirigida por Heinz Neumann (eliminado en 1937) o 
con los antiguos militantes dei grupo dei Centralismo democrático. Según el 
testimonio de Yakov Matusov, jefe adjunto dei primer departamento de la 
sección política secreta dei GUGB-NKVD, todos los altos dirigentes dei apa¬ 
rato de Estado eran objeto, sín saberlo, de un informe que reunia documentos 
susceptibles de ser utilizados en contra de ellos llegado d momento. Así, Kli- 
ment Voroshilov, Andrei Vyshinsky, Lazar Kaganovich, Mijaíl Kalinin, Nikita 
Jrushchov tenían el suyo. Es más que probable que los dirigentes de Ia Ko¬ 
mintern también fueran considerados sospechosos. 

Hay que anadir que los más altos dirigentes no rusos de la Komintern 
participaban de forma activa en la represión. Uno de los casos más sintomáti¬ 
cos es el dei italiano Palmiro Togliatti, uno de los secretários de la Komintern, 
presentado después de la muerte de Stalin como un hombre abierto y opuesto 
a los métodos terroristas. Sin embargo, Togliatti acusó a Hermann Schubert, 
un funcionário dd Socorro Rojo Internacional, y Ie impidíó explicarse en el 
transcurso de una reunión. Detenido poco después, Schubert fue fusilado. 
Los Petermann, una pareja de comunistas alemanes llegada a la URSS des¬ 
pués de 1933, fueron acusados por Togliatti durante una reunión de ser 
«agentes hitleríanos» por el becho de mantener correspondência con su famí¬ 
lia de Alemania. Fueron detenidos algunas semanas más tarde. Togliatti esta- 
ba presente durante el acoso contra Béla Kun y firmó la resolución que llevó a 
este a 3a muerte. También estuvo implicado en la eliminación dei Partido Co¬ 
munista Polaco en 1938. En esa ocasión, aprobó el tercero de los procesos de 
Moscú y concluyó: «jMuerte a los promotores de la guerra, muerte a los espi¬ 
as y a los agentes dei fascismo! jVíva el partido de Lenin y de Stalin, guardián 
de las conquistas de la revolución de octubre y garante dei triunfo de la revo- 
lución mundial! jViva aqucl que continúa la obra de Feliks Dzerzhínsky; Ni- 
colas Yezhov!»Y 


” Frnnçois Fetjó, «Comrnent Staline Üquitk Béla Kun», France Observaíettr ; 9 de abril de 
1959. F. Fetjõ sebasaba en las memórias de Arvo Tuominen publicadas en Helsinki con el título 
de Les Cloches du Kremlin. 

38 Mikhaíl Pantelíev, art. rít., pãg, 48. 

39 Lj Correspondünee Internationale, núm. 15, 12 demarzo de 1938. 
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El terror en el seno de los PARTIDOS COMUNISTAS. Después de haber 
«limpiado» el aparato central de la Komintern, Stalin atacó a las diferentes 
secciones de la Internacional comunista. La primera en sufrirlo fue la sección 
alemana. La comunidad alemana en la Rusia soviética estaba formada, además 
de por los descendientes de los colonos dei Volga, por militantes dei Partido 
Comunista Álemán (KPD), refugiados antifascistas u obreros que habían 
abandonado la república de Weimar para participar en la «construcción dei 
socialismo». Ninguno de estos méritos les sirvió de protección cuando co- 
menzaron las detenciones de 1933. Las dos terceras partes de los antifascistas 
alemanes exiliados en la URSS se vieron afectados por la represión. 

Con respecto a los militantes comunistas, conocemos su suerte gracías a 
la existência de listas, las Kaderlisten, realizadas bajo la dírección de los diri¬ 
gentes dei KPD, Wilhelm Pieck, Wilhelm Florin y Herbert Wehner, quienes 
se sirvieron de ellas para expulsar a los comunistas sancionados y/o víctimas 
de la represión. La primera lista data dei 3 de septiembre de 1936 y la última 
dei 21 de junio dc 1938. Otro documento que data de fínales de los anos cin- 
cuenta, realizado por Ia comisión de control dd SED (después de la guerra, el 
Partido Comunista se reconstituyó con cl nombre de Partido Socialista Unifi¬ 
cado en k RDA), enumera a 1.136 personas. Las detenciones culminaron en 
1937 (619) y continuaron hasta 1942 (21). No se conoce la suerte que corrie- 
ron la mitad de estas personas (666): se supone que murieron en prisión. Sin 
embargo, se sabe con certeza que 82 de ellas fueron ejecutadas, que 197 mu¬ 
rieron en prisión o en campos y que 132 fueron entregadas a los nazis. Los 
otras casi 150 personas condenadas que sobrevivieron, lograron abandonar Ia 
URSS una vez cumplidas sus penas. Una de ias razones ideológicas esgrimidas 
para justificar la detención de estos militantes fue que no habían conseguido 
frenar la ascensión de Hitler, como si Moscú no hubiera sido responsable en 
buena medida de k toma de poder de los nazis 40 . 

Pero el episodio más trágico, en el que Stalin dio muestras de todo su ci¬ 
nismo, fue el de k entrega de los alemanes antifascistas a Hitler. En 1937, ks 
autoridades soviéticas decidieron expulsar a los residentes alemanes. El 16 de 
febrero, 10 de ellos fueron condenados a k expulsión por el OSO. Algunos 
son conocidos: Emil Larisch, técnico que vivia en k URSS desde 1921; Ar- 
thur Thilo, ingeniero llegado en 1931; Wilhelm Pfeiffer, comunista de Ham¬ 
burgo; Kurt Nixdorf, universitário empleado en el Instituto Marx-Engels. 
Habían sido detenidos en el transcurso de 1936 acusados de espionaje o. de^ 
«actívidades fascistas», y el embajador alemán von Schulenburg había inter-" 
venido en ello dirigiéndose a Maxim Litvínov, el ministro soviético de Asun- 
tos Exteriores. Pfeiffer intento que le expulsaran a Inglaterra, pues sabia que 
al ser comunista seria inmediatamente detenido al volver a Alemania. Al cabo 
de dieciocho meses, el 18 de agosto de 1938, fue conduddo a la frontera po- 
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laca, donde se pierde su rastro. Arthur Thilo eonsiguió llegar a k embajada 
britânica en Varsóvia. Muchos no tuvieron k misma suerte. Otto Walther, li¬ 
tografo en Leningrado y residente en Rusia desde 1908, llegó a Berlín el 4 de 
marzo de 1937. Se suicido tirándosc por la ventana de la casa donde estaba 
alojado. 

A fínales cie mayo de 1937, von Schulenburg transmítió dos nuevas listas 
de alemanes detenidos cuya expulsión se deseaba. Entre los 67 nombres, se 
encuentran vários antifascistas, como Kurt Nixdorf. En otoho de 1937, ks ne- 
gociaciones tomaron un nuevo rumbo: los soviéticos aceptaron acelerar ks 
expulsiones, tal y como se lo pedían los oficiales alemanes (una treintena ya 
habían sido efectuadas). De noviembre a diciembre de 1937, fueron expulsa¬ 
dos 148 alemanes. En el transcurso dc 1938, sucedió lo mismo con otros 445. 
Conducidos a las fronteras de Polonia o de Letônia, y a veces de Finlandla, 
estos expulsados —entre los que se encontraban Schutzbiindler austríacos— 
eran inmediatamente controlados por los representantes de ks autoridades 
alemanas. En algunos casos, los expulsados corrían k misma suerte que el co¬ 
munista austríaco Paul Meisel, que en mayo de 1938 fue conduddo hasta la 
frontera austríaca, vía Polonia, para ser entregado a la Gestapo. Paul Meisel 
desaparecería en Auschwitz, por ser judio. 

Este excelente acuerdo entre la Alemania nazi y la Rusia soviética prefi¬ 
guraria los pactos soviético-nazis dei ano 1939, «donde se expresa la verdadera 
naturaleza convergente de los sistemas totalitários» (Jorge Semprún), Después 
de estos pactos, ks expulsiones se sucedkron en condiciones mucho más dra¬ 
máticas. Tras el aplastamiento de Polonia por Hitler y Stalin, las dos potên¬ 
cias tenían una frontera común, que permitia hacer pasar directamente a los 
expulsados de las prisiones soviéticas a las prisiones alemanas. Desde 1939 
hasta 1941, de 200 a 300 comunistas alemanes fueron así entregados a k Ges¬ 
tapo, para demostrar k buena voluntad soviética hacia su nuevo aliado. EI 27 
de noviembre de 1939 se firmó un acuerdo entre las dos partes. Cerca de 350 
personas fueron expulsadas inmediatamente desde noviembre de 1939 hasta 
mayo de 1941, entre ellas se encontraban 85 austríacos, como Franz Korits- 
choner, uno de los fundadores dei Partido Comunista Austríaco, que llegó a 
ser funcionário de la Internacional Sindical Roja. Después de haber sido de¬ 
portado al gran norte, fue entregado a la Gestapo de Lublin, trasladado a Vie¬ 
na, torturado y luego ejecutado en Auschwitz el 7 de junio de 1941. 

Las autoridades soviéticas no tuvieron en cuenta el origen judio dei nom¬ 
bre de estos expulsados: Hans Walter, compositor y director de orquesta, ju¬ 
dio y miembro dei KPD, fue entregado a la Gestapo y en 1942 murió en la câ¬ 
mara de gas dei campo de Majdanek. Existen muchos otros casos: el físico 
Alexandre Weissberg, que sobrevivió y escribió sus memórias; Margarete Bu- 
ber-Neumann, companera de Heinz Neumann, que había sido apartada de la 
dírección dei KPD y que luego había emigrado a la URSS, también dio testi¬ 
monio de este increíble acuerdo entre nazis y soviéticos. Después de ser de¬ 
portada a Karaganda (Sibéria), Jue entregada a k Gestapo junto con otros 
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muchos comparieros de infortúnio en febrero de 1940. Este «intercâmbio» 
tuvo como consecuencia que fuera internada cn Ravensbrük 41 . 


i 


h 


En el puente de Brest-Lítovsk, 

«El 31 de diciembre de 1939 nos despertaron a las seis de la manana 
(...). Una vez vestidos y afeitados, tuvimos que estar algunas horas en 
una sala de espera. Un judio comunista húngaro, llamado Bloch, había 
huido a Alemania después dei fracaso dc k comuna de 1919. Había vi¬ 
vido con papeies falsos y había seguido militando en el partido. Más tar¬ 
de había emigrado con esos mísmos papeies. El tambíén había sido de- 
tenído y, a pesar de sus protestas, seria entregado a la Gestapo alemana. 
(...) Justo antes de medianoche llegaron unos autobuses que nos trask- 
daron a la estación. (...) En la noche dei 31 de diciembre de 1939, el 
tren se puso en marcha. Llevaba a sus países a 70 seres vencidos. (...) A 
través de una Polonia devastada, continuamos nuestro viaje hacía Brest- 
Litovsh. En el puente de Bug nos csperaba el aparato dei otro régimen 
totalitário europeo, la Gestapo alemana.» 

Alexandre Weissberg, VAccusé, Fasquelle, 1953. A. Weissberg con- 
siguió escapar de la prisíón nazi; se uníó a los insurrectos polacos y 
combatió junto a ellos. Al final de k guerra consíguió llegar a Suécia y 
después a Inglaterra. 

«Tres personas se negaron a cruzar el puente, a saber: el judio hún¬ 
garo llamado Bloch, el obrero comunista condenado por los nazis y un 
maestro alemán cuyo nombre he olvidado. Fueron arrastrados a la fuerza 
hacia el puente. Los nazis y las SS descargaron su rabia contra el judio. 
Fuimos trasladados a un tren y conducidos a Lublin. En Lublin fuimos 
entregados a k Gestapo. Entonces pudimos constatar que no solo babía- 
mos sido entregados a k Gestapo, sino que el NKVD había entregado a 
las SS los documentos relativos a nosotros. Así, por ejemplo, en mi infor¬ 
me figuraba, entre otras cosas, que yo era la mujer de Neumann y que 
Neumann era uno de los alemanes más odiados por los nazis...» 

Margarete Buber-Neumann, «Declaración en el proceso Kravchen- 
ko contra Les Lettres françaises, audiência 14, 23 de febrero de 1949.. 
Acta taquigráfica», La Jeune Parque, 1949. Detenida en 1937, deporta¬ 
da a Sibéria y más tarde entregada a los nazis, Margarete Buber-Neu¬ 
mann estuvo internada en el campo de concentración de Ravensbrück 
hasta su liberación, en abril de 194.5. 


41 Margarete Buber-Neumann, P risonnière de StctUne et d'Hüler. 1. D éportée en Sibérie. 2. De- 
portée à Ravensbrück, Le Seuil, 1986, 1988. (Existe eclidón espanola: Prisionera de Stalin y de 
Hitler, Barcelona, Plaza yjanés.) 


En esa misma época, también los mandos dei Partido Comunista Palesti¬ 
no, muchos de ellos emigrados de Polonia, fueron a su vez devorados por el 
mecanismo dei terror. Joseph Berger (1904-1978), secretario dei PCP desde 
1929 hasta 1931, fue detenido el 27 de febrero de 1935 y no fue liberado has¬ 
ta después dei XX Congreso, en 1956. Su supervivencia es una excepción. 
Muchos otros militantes fueron ejecutados en fechas diversas o desaparecie- 
ron en los campos. Wolf Averbuch, director de una fábrica de tractores en 
Róstov dei Don, fue detenido en 1936 y ejecutado en 1941. La política siste¬ 
mática de destrucción de los miembros dei PCP o de grupos sionistas-socialís- 
tas llegados a k URSS está relacionada con k política soviética contra k mi¬ 
noria judia a raiz de la formación dei Bírobidjan, cuyos dirigentes fueron 
acusados. El profesor losif Liberberg, presidente dei comité ejecutivo dei Bi- 
robidjan, fue denunciado como «enemigo dei pueblo». Y después de él, su- 
frieron la represión los otros mandos de k región autónoma que dirigían insti- 
tuciones. Samuel Augursky (1884-1947) fue acusado de pertenecer a un 
supuesto centro judeo-fascista. Toda la sección judia dei partido ruso (k Iev- 
sekiya) fue desmantelada. El objetivo era k destrucción de las instituciones ju¬ 
dias, cuando, sin embargo, el Estado soviético trataba de obtener el apoyo de 
algunas personalidades judías fuera de k URSS 42 . 

Uno de los grupos más afectados por eí terror fue el de los comunistas 
polacos, Ocupan ei segundo lugar en Ias estadísticas de la represión, justo de¬ 
trás de los rusos, Es cierto que, de forma excepcional, el Partido Comunista 
Polaco (KPP) había sido disuelto oficialmente el 19 de agosto de 1938 tras un 
voto explícito dei comité ejecutivo de la Komintern. Stalin siempre había sos- 
pechado dei KPP, supuestamente contaminado de sucesivas y múltiples des- 
viacíones. Muchos dirigentes comunistas polacos habían pertenecido al entor¬ 
no de Lenín antes de 1917 y vivían sin protección jurídica en k URSS. En 
1923, el KPP había adoptado una posición favorable a Trotsky, La víspera de 
Ia muerte de Lenin, su direccíón había formulado una resolución a favor de Ia 
oposición. Pronto fue su «Luxemburguismo» lo que seria criticado. Durante 
el V Congreso de Ia Komintern, en junio-julio de 1924, Stalin aparto a k di- 
rección histórica dei KPP —Ádolf Warski, Maximilian Waleckiy Wera Kos- 
trewa-Kochtchava— como un primer paso hacia la toma dei control por k 
Komintern. A continuacíón el KPP fue denunciado como foco de trostkistas. 
Esta acusación no es suficiente para explicar k purga radical a Ia que se vio 
sometido este partido, muchos de cuyos dirigentes eran de origen judio, Tam¬ 
bién estuvo el asunto de k organización militar polaca (POW) en 1933 (véase 
Ia contribución de Andrzej Paczkowski). Tampoco hay que olvidar el siguien- 
te factor: Ia política de Ia Komintern tendia a imponcr a su sección polaca una 


a Mario Kessler, «Der Stalinsche Terror gegen jüdísehe Kommunisten», Kommunisten ver- 
fülgen Kommunisten. Stalinischer Terror und «Sãuberungen» in den kommunistischen Parteien Eu- 
ropãs seit des dreissiger jahren, Berlín, Alcademíe Verlag, 1993, págs. 87-102. Sobre la historia dei 
Bírobidjan, véase Henri Slovès, Ufitat de 1‘Union soviétiqiie, Les Presses d'aujourd’hui, 1982. 
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acción dirigida totalmente a debilitar al Estado polaco en beneficio de Ia 
URSS y de Alemania. La hipótesis según la cual la elíminación dei KPP fue 
ante todo motivada por k necesidad de preparar la firma de los acuerdos ger¬ 
mano-soviéticos, debe pues ser tomada en serio. La manera en que Stalin ac- 
tuó cs también significativa: procuro —con k ayuda dei aparato de k Komín- 
tern— que todas sus víctimas volvieran a Moscú y procuro que se le 
escaparan Ias menos posibles. Solo sobrevivieron los que estaban prisioneros 
en Polonia, como Wladyslaw Gomulka. 

En febrero de 1938, La correspondência internacional , órgano quincenal 
de la Komintern, acusó al conjunto dei KPP bajo la firma de J. Swiecicki. A ío 
largo de k purga iniciada en junio de 1937 —cuando d secretario general Ju- 
lian Lenski fue llamado a Moscú, donde desapareció—, doce miembros dei 
Comité central, numerosos dirigentes de segunda fila y vários centenares de 
militantes fueron eliminados. La purga se extendió igualmente a los polacos 
alistados en ks Brigadas internacionales: los dirigentes políticos de la Brigada 
Dombrowski, Kazimerz Cíchowski y Gustav Rcicher, fueron detenidos nada 
más volver a Moscú. Hasta 1942 Stalin no se dio cuenta de la necesidad de re¬ 
constituir un partido comunista polaco bajo el nombre de Partido Obrero Po¬ 
laco (PPR), con el fín de convertido en el núcleo de un futuro gobierno a su 
servido, rival dei gobierno legal refugiado en Londres. 

Los comunistas yugoslavos también tuvieron que sufrir mucho con el 
terror estalinista. Prohibido en 1921, el Partido Comunista de Yugoskvta se ha¬ 
bía visto obligado a replegarse al extranjero, prímero a Viena desde 1921 hasta 
1936, y luego a Paris desde 1936 hasta 1939. Sin embargo, fue sobre todo en 
Moscú, hacia 1925, donde se constituyó su principal centro. En torno a los 
alumnos de k Uníversidad Comunista de ks Minorias Nacionales (KUNMZ), 
de k Uníversidad Comunista Serdlov y de la Escuela Leninista Internacional, se 
constituyó un primer núcleo de emigrados yugoslavos, muy pronto refomado 
por una nueva oleada de emígración debida a k instauración, en 1929, de k 
dictadura dei rey Alejandro, En los aííos treinta resídían en k URSS 43 unos 200 
o 300 comunistas yugoslavos y estaban muy presentes en ks administraciones 
internacionales, en particular de k Komintern y de k Internacional Comunista 
de Juventudes. Por esta razón estaban vinculados al PCUS. 

A causa de ks numerosas luchas entre ks diferentes fraeciones que se 
disputaban k direccíón dcl PCY, adquírieron mala fama. En estas circunstan¬ 
cias, la intervención de k direccíón de Ia Komintern se hizo cada vez-más fre- 
cuente y obligatoria. A mediados de 1925 se procedió a una cbistka, una ve- 
rifícación-depuración, en la KUNMZ, ya que los estudiantes yugoslavos, 
más bien favorables a k oposición, se opusieron a k rectora Maria J. Frukina, 
Algunos estudiantes fueron expulsados y censurados, y cuatro de ellos (Ante 


Ubavka Vujosevic y Vera Mujbegovic, «Die Jugoslavischen Kommunisten in den stalinistís- 
chen “Sauberungen” 1929 bis 1949», en Hermann Weber und DIetrich Staritz, Kommunisten 
verfolgen Kommunisten, op. cit., págs. 157-173. 


Gliga, Dedic, Dragíc y Eberling) fueron detenidos y desterrados a Sibéria, En 
1932 se produjo una nueva depuración en el seno dei PCY, dei que fueron 
expulsados 16 militantes. 

Después dei asesinato de Kírov, se reforzó el control de los emigrados 
políticos y, en el otorio de 1936, todos los militantes dei PCY fueron inspec- 
donados antes de ser víctimas dei terror. Al ser más conocida la suerte de los 
emigrados políticos que la de los trabajadores anónimos, se sabe que ocho se¬ 
cretários dei comité central dei PCY, otros 15 miembros dei comité central, 
así como 21 secretários de direedones regionales o Jocales, fueron detenidos y 
desaparecieron. Uno de los secretários dei PCY, Sima Markovich, que se ha¬ 
bía visto obligado a refugiarse en k URSS, trabajó en k Academia de Ciências 
Rusa antes de ser detenido en julio de 1939. Condenado a diez anos de traba- 
jos forzados sin derecho a correspondência, murió en prisión, Otros fueron 
ejecutados en el acto, como los hermanos Vujovic, Radomir (míembro dei co¬ 
mité central dei PCY) y Gregor (miembro dei comité central de ks Juventu¬ 
des). Su hermano Voja, antiguo responsable de la Internacional Comunista de 
ks Juventudes, que se había solidarizado con Trotsky en 1927, desapareció, y 
a continuacíón sus hermanos fueron detenidos. Milan Gorkic, secretario dei 
comité central dei Partido Comunista Yugoskvo desde 1932 hasta 1937, fue 
acusado de haber creado una «organización antisovíética en el seno de la In¬ 
ternacional y de haber dirigido un grupo terrorista dentro de k Komintern, 
organización dirigida por Knorln y Píatnitsky». 

A mediados de los anos sesenta, el PCY rehabilitó a un centenar de vícti¬ 
mas de k represión, pero no se emprendió ninguna investigaeión sistemática. 
Es cierto que k apertura de una investigaeión semejante habría pknteado ín- 
directnmente el asunto de las víctimas de la represión llevada a cabo contra 
los campesinos de Ia URSS en Yugoskvía después dei cisma de 1948. Y sobre 
todo habría_puesto de manifiesto que k ascensión en 1938 de Tito (Josip 
Broz) al frente dei partido se había debido a una purga particukrmente san- 
grienta. El liecho de que Tito se alzara en 1948 contra Stalin no disminuye su 
responsabilidad en la purga de los aííos treinta. 


La PFÍRSECUCIÓN de los «TROTSKISTAS». Después de haber diezmado las fi¬ 
las de los comunistas extranjeros que vivían en la URSS, Stalin atacó a los «dí- 
sidentes» que vivían en el extranjero. El NKVD tuvo así la oportunidad de 
poner de manifiesto su poder mundial. 

Uno de los casos más espectaculares es el de Ignaz Reiss, cuyo verda- 
dero nombre era Nathan Poretski. Reiss era uno de esos jóvenes revolucio¬ 
nários judios surgidos de k guerra de 1914, como otros muchos de Europa 
central y como otros muchos reclutados por la Komintern 44 . Agitador pro- 


44 Sabre el asunto Reiss, véanse bs memórias de su mujer, Élisabeth Poretski, Les Nòtres, Denoêl, 
1969; y a Peter I Iubcr, Daniel Kunzi, «L’Assjissinat dlgnaz Reiss», Commimisme, núms. 26-27, 1990. 
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fesional, trabajaba en Ia red clandestina internacional y había cumplido tan 
bien sus misiones que había sido condecorado en 1928 eon ia Orden de la 
Bandera Roja. Después dc 1935 fue «recuperado» por ei NKVD, que con- 
trolaba todas las redes en el extranjero y se ocupaba dei espionaje en Ale- 
mania. El primero de los grandes procesos de Moscú conmocionó a Reíss, 
que decidió romper con Stalin, Conociendo las costumbres de la «casa», 
preparo cuidadosamente su retirada y, el 17 de julio de 1937, hizo pública 
una carta al Comité central dei PCUS donde se explicaba y atacaba espe¬ 
cialmente a Stalin y el estalinismo, «esa mezcla dei peor de los oportunis¬ 
mos —un oportunismo sin princípios—, de sangre y de mentiras [que] 
amenaza con envenenar a todo el mundo y con acabar con Io que queda dei 
movimiento obrero». Reiss anunciaba al mismo tiempo su adhesión a León 
Trotsky. Sin saberlo, acababa de firmar su sentencia de muerte. El NKVD 
movilizó inmediatamente su red en Francia y consiguió localizar a Reiss 
en Suiza, donde le tendíó una trampa. En la noche dei 4 de septiembre, en 
Lausana, fue acribillado a balazos por dos comunistas franceses, mientras 
un agente femenino dei NKVD íntentaba asesmar a su mujer y a su hijo 
con una caja de bomboncs envenenados. A pesar de las investigaciones lle- 
vadas a cabo en Suiza y en Francia, sus asesinos y sus cómpíices jamás fue- 
ron encontrados o condenados. Trotsky acuso inmediatamente a Jacqucs 
Duelos, uno de los secretários dei PCF, pidiendo a su secretario jan Van 
FFeijenoort que enviara el siguiente telegrama al jefe de Gobíerno francês: 
«Chautemps presidente dei Consejo París/ En el asunto asesínato Ignaz 
Reiss/ Robo de mis archivos y crímenes análogos/ Permítame insistir necesi- 
dad someter interrogatório al menos como testigo Jacques Duelos vicepresi- 
dente Câmara de Diputados ex agente GPU» 45 . 

Duelos era por entonces vicepresidente de la Câmara de los Diputados 
desde junio de 1936, y el telegrama no obtuvo ningún resultado. 

El asesinato de Reiss era espectacular, pero formaba parte de un vasto 
plan de eliminación de los trotskistas. No es muy de extranar que en la URSS 
los trotskistas hayan sido exterminados, como tantos otros. Sin embargo, sor- 
i prende el odio con que los servidos especiales eliminaron fisicamente a los 

,j opositores en el extranjero y, más aún, a los grupos trotskistas constituídos 

en diferentes países. La base de esta empresa era un paciente trabajo de infií- 
j tración. 

j En julio de 1937 desapareció Rudolf Klement, responsable dei secretaria-, 

j do internacional de la oposición trotskista. El 26 de agosto de ese mismo ano 

; se rescató dei Sena un cuerpo decapitado y sin piernas, que fue identificado 

j enseguida como el de Klement. El propio hijo de Trotsky, León Sedov, muríó 

en París el 16 de febrero de 1938 a consecuencia dc una operación. Las sospe- 
chosas condiciones de su muerte hicieron pensar a sus allegados que se trata- 


45 Jan Van Heijenoort, De Vrinkipo á Coyoacan. Scpt ans auprès de L. Trotski, Les Lettres 
nouvelIes-Maurlce Nadeau, 1978, pág. 172. 
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ba de un asesinato organizado por los servidos soviéticos 46 . Por el contrario, 
Pavcl Sudoplatov asegura en sus memórias 47 que no fue así. Pero lo cíerto es 
que León Sedov estaba vígilado estrechamente por el NKVD y que Mark 
Zborowski, uno de sus allegados, era un agente infiltrado en el movimiento 
trotskista, 


Louis Aragon, Preludio al tiempo de las cerezas. 

Canto al GPU que se forma 

en Francia en este momento 

Canto al necesario GPU de Francia 

Canto a los GPUs de ninguna y de todas partes 

Pido un GPU para preparar el fín de un mundo 

Pedir un GPU para preparar el fín de un mundo 

para defender a aquellos que son traieionados 

para defender a aquellos que siempre son traieionados 

Pedid un GPU vosotros los que sois doblegados y asesinados 

Pedi d un GPU 

Necesitáis un GPU 

Viva el GPU figura dialéctica dei heroísmo 
que puede oponerse a la imagen imbecil de los aviadores 
considerados por los imbéciles como héroes cuando se rompen 
Ias narices contra el suelo 

Viva el GPU verdadera imagen de la grandeza materialista 
Viva el GPU contra dios Chiappe y la «Marsellesa» 

Viva el GPU contra el papa y los piojos 

Viva el GPU contra la resignación de los bancos 

Viva el GPU contra las maniobras dei Este 

Viva el GPU contra la familia 

Viva el GPU contra Ias leyes perversas 

Viva el GPU contra el socialismo de los asesinos como 

Cflballero Boncour MacDonald Zoergibel 

Viva el GPU contra todos los enemigos dei Proletariado 

VIVA EL GPU 

(1931.) (Citado porjean Malaquais, 
El llamado Louis Aragon o el patriota profesional, 
suplemento de Masses, febrero de 1947.) 


* Esa es tambíén Ia hipótesis sostetiida por su biógrafo Pierre Broué en su libro: Léon Sedov, 
fds de Trotski, victime de Staline, Les Éditions Ouvrières, 1993. 

47 Pavel Soudoplatov, Missians spécialep, Senil, 1994, págs. 115-116. 
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En cambio, Sudoplatov ha reconocido que en marzo de 1939 Beria y Sta¬ 
lin le encargaron personalmente que asesinara a Trotsky. Stalin le dijo: «Hay 
que acabar con Trotsky este ano, antes dei inevitable comienzo de la gue¬ 
rra (...)», afkdiendo: «Usted dependerá directamente dei camarada Beria y de 
nadíe más, pero será el único responsable de esta misíón» 48 . Se organizo una 
autentica batida en París, Bruselas y Estados Unidos, hasta llegar a Méjíco, 
donde residia el jefe de Ia IV Internacional. Con la complicidad dei Partido 
Comunista Mejicano, los agentes de Sudoplatov prepararon un primer atenta¬ 
do, realizado el 24 de mayo, dei que Trotsky escapo de milagro. Sudoplatov 
encontro el medio de desembarazarse de Trotsky infiltrando a Ramón Merca- 
der bajo un nombre falso. Mcrcader, que se había ganado la confianza de un 
militante trotskista, consiguió entrar en contacto con el «viejo». Trotsky, con¬ 
fiado, aceptó recibirle para darle su opinión sobre un artículo escrito en su 
defensa. Mercader le golpeo entonces en la cabeza con un piolet. Trotsky, 
gravemente herido, lanzó un grito desgarrador. Su mujer y sus guardaespaldas 
se precipitaron sobre Mercader, paralizado una vez cometido su crimcn. 
Trotsky murió al día siguiente. 

La interrelación entre los partidos comunistas, las secciones de la Komin- 
tern y los departamentos dei NKVD fue denunciada por León Trotsky, que 
era plenamente consciente de que la Komintern se hallaba dominada por la 
GPU y el NKVD. En una carta dei 27 de mayo de 1940 dirigida al íiscal gene¬ 
ral de Méjico, tres dias después dei primer intento de asesinato dei que había 
sido víctima, escribía: «La organización de la GPU tíene unas costumbres y 
unos métodos perfectamente estableddos fuera de la Union Soviética. La 
GPU necesita, para su actividad, una cobertura legal o sèmílegal y un entorno 
favorable para el reclutamiento de sus agentes; ese entorno y esa protección 
los encuentra en los supuestos “partidos comunistas”» 4 ’. En su último escri¬ 
to, siempre en relación con el atentado dei 24 de mayo, describía con detalle 
la operación de la que había estado a punto de ser víctima. Para él, la GPU 
(Trotsky emplea aún el nombre adoptado en 1922, cuando era uno de los di¬ 
rigentes dei Estado soviético) era «el órgano principal dei poder de Stalin», 
era «el instrumento de la dominación totalitaria» en la URSS, desde la cual 
«un espíritu de servilismo y de cinismo se ha extendido por toda la Komin¬ 
tern y envenena cl movimiento obrero hasta la medula». E insiste en esta di- 
mensíón concreta, que determina muchas de las cosas que suceden en los par¬ 
tidos comunistas: «Como organizacíones, la GPU y la Komintern no_.son. 
idênticas, pero están estrechamente unidas, Se hallan subordinadas la una a la 
otra, y no es la Komintern k que da las ordenes a la GPU sino, al contrario, k 
GPU es la que domina completamente la Komintern» J0 . 


4B fbid., págs. 99-100. 

45 Léon Trotski, Geuvres completes, tomo XXIV, Instituí Léon-Trotski, 1987, págs. 79-82, 
50 Léon Trotski, «Lkttentat du 24 mai et le Parti communiste mexicam, le Komintern et le 
GPU», op. cit., tomo XXIV, págs. 310-361, 


Este análisis, basado en numerosos elementos, era fruto de la doble expe- 
riencía de Trotsky: la adquirida cuando era uno de los dirigentes dei incipien¬ 
te Estado soviético y la dei proscrito perseguido a través de todo el mundo 
por los asesinos dei NKVD, cuyos nombres son bien conocidos en k actuali- 
dad. Se trataba de tres dirigentes dei departamento de «misiones especiales» 
creado en diciembre de 1936 por Nikolay Yezhov: Serguei Spiegelglass, autor 
dei atentado fallido, Pavel Sudoplatov (muerto en 1996) y Naum Eitingon 
(muerto en 1981). Estos últimos íueron los que Iograron realizar con êxito el 
atentado gracias a numerosas complicidadesk 

Los datos más significativos dei asesinato de Trotsky, cometido en Méji¬ 
co el 20 de agosto de 1940, se conoccn gracias a Ias sucesivas investigaciones 
11 evadas a cabo inmediatamente sobre el terreno, y a las reanudadas más tarde 
por Julián Gorkín 52 , De hecho, no había ninguna duda sobre el cercbro dei 
asesinato: los responsables directos eran conocidos, según algunas informa - 
ciones recientemente confirmadas por Sudoplatov. Jaime Ramón Mercader 
dei Rio era el hijo de Caridad Mercader, una comunista que trabajaba desde 
hacía tiempo para los Servidos y que se convirtió en k amante de N. Eitin¬ 
gon. Mercader entro en contacto con Trotsky bajo el nombre de Jacques 
Mornard. Este último existia realmente y murió en 1967 en Bélgica. Mornard 
había combatido en Espana, donde es probable que los servidos soviéticos le 
«cogieran prestado» el pasaporte. Mercader utilizo también el nombre de Jac- 
son, sirviéndose de otro pasaporte, el de un canadiense alistado en las Briga¬ 
das internacionales y muerto en el frente. Ramón Mercader murió en 1978 en 
La Habana, donde Fidel Castro le había ofrecido el puesto de consejero dei 
ministério de Asuntos Interiores. El hombre que había sido condecorado con 
k Orden de Lenin por su crimen, fue enterrado discretamente en Moscú. 

A pesar de haber conseguido desembarazarse de su último adversário po¬ 
lítico, Stalin continuo la persecución de los trotskistas. El ejemplo francês es 
muy revelador de la actitud de los militantes comunistas en relación con los 
militantes de las pequenas organizacíones trotskistas. No se descarta que du¬ 
rante la ocupación francesa los comunistas denunciaran a algunos trotskistas 
ante la policia francesa o alemana. 

En las prisiones y los campos franceses de Vichy, los trotskistas fueron 
aíslados sistemáticamente. En Nontron (Dordoha), Gérard Bloch fue víctima 
dei ostracismo dei colectivo comunista dirigido por Michel Bloch, hijo dei es¬ 
critor Jean-Richard Bloch. Encarcelado en la prisión de Eysses, Gérard Bloch 
fue avisado por un maestro católico de que el colectivo comunista de k pri¬ 
sión había decidido estrangularle por la noche 53 . 


51 Sobre el «montaje» de la operación, vêasc Pavel Soudoplatov, op. cit „ capítulo 4 páeínas 
97-120. 

52 Julián Gorkín y general Sánchez Sakzar, Ainst fui assassine Trotski, Self, 1948. (Existe edi- 
ción espanola: Cómc asesinó Stalin a Trotsky, Barcelona, Plaza y Janés, 1961.) 

” Jícní ' Daz y= Fusillez ces cbiens enragést... Le génoáde des trotskistes, Olivier Orban, 1981, 
pág. 248. 
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En este contexto cie odío ciego, adquiere todo su significado el asunto de ! 

la «desaparición» de cuatro trotskistas, entre los que se encontraba Pietro i 

Tresso, fundador dei Partido Comunista Italiano, en el maquis FTP «Wodli» j 

instalado en el Alto-Loira, Este maquis comunista «se hizo cargo» de cinco : 

militantes trotskistas, evadidos el 1 de octubre de 1943 de la prisión de Puy- 1 

en-Velay al mismo tiempo que sus camaradas comunistas. Albert Demazière, ; 

uno de los trotskistas, se separo por azar de sus eompaneros. Es el único su- ! 

perviviente de los cinco que formaban el grupo 54 : Tresso, Pierre Salini, Jean I 

Reboul y Abraham Sadek fueron ejecutados a finales de octubre, después de j 

un simulacro de juicio muy significativo, Los «testigos» de aquel juicio, toda- | 

vía vivos, senalan que aqueilos militantes fueron acusados efectivamente de j 

proyectar el «envenenamiento dei agua dei campo», acusación medieval que j 

nos remite a los orígenes judios de Trotsky (cuyo hijo Serguei fue también 
acusado de las mismas intenciones en la URSS) y de ai menos de uno de los j 

prísioneros dei maquis (Abraham Sadek). Así, el movimiento comunista mos- 
traba que no estaba exento de la más grosera regresión antisemita, Antes de 
su asesinato, los cuatro trotskistas fueron fotografiados, probablemente para 
su identificación por las instancias superiores dei PCF, y oblígados a escribir 
sus biografias. 

Incluso en los campos de concentración, los comunistas trataban de 
eliminar fisicamente a sus adversados más cercanos sirviéndose de los pues- 
tos adquiridos dentro la jerarquia de los campos. Marcei Beaufrère, respon- 
sable de la región bretona dei Partido Obrero ínternacionalista, detenído 
en octubre de 1943 y deportado a Buchenwald en enero de 1944, fue acu¬ 
sado de ser trotskista por el jefe de los barracones (un comunista). Diez 
dias más tarde, un amigo l.e avisó de que la célula comunista dei barracón 
39 •—el suyo— ie había condenado a muerte y queria enviarle al barracón de 
las cobayas, donde se les inoculaba el vírus dei tifus. Marcei Beaufrère se sal¬ 
vo en el último momento gracias a la intervención de los militantes alema- 
nes 5S . Bastaba utilizar el propio funcionamíento de los campos de concen¬ 
tración nazis para desembarazarse de los adversados políticos, ya víctimas 
de los propios miembros de la Gestapo o SS, enviándolos a los campos 
más severos. Marcei Hic y Roland Filiâtre, ambos deportados a Buchen¬ 
wald, fueron enviados al terrible campo de Dora, «con el consentimíento 
de los mandos dei KPD, que desempenaban las tareas administrativas en 
el campo», escribe Rodolphe Prager 5f ’. Marcei Hic sucumbió allí,-Todavia 
en 1948, Roland Filiâtre escapo a un intento de asesinato en su lugar de 
trabajo. 


54 Un libro reciente (Pierre Broué, Roger Vacheron, Meurtres au maquis, Grasset, 1997) avnn- 
za la hipótesis según Ja cual Ia «evasión» involuntária de Demazière habría sido más o menos la 
causa de Ia ejecución de sus camaradas, disculpando así a los responsables comunistas franceses 
de estos asesinatos. 

55 René Dazy, op. dt., págs, 23S-244, 

56 «Les trotskistes de Buchenwald», Critique communiste, núm. 25, noviembre de 1 978. 


Aprovechando la líberación, se llevaron a cabo más «eliminacíones» de 
militantes trotskistas. Mathieu Buchbolz, un joven obrero parisino dei grupo 
«La Lucha de Clases», desapareció el 11 de septiembre de 1944. En mayo de 
1947, el periódico de su grupo acuso a los «estalinistas». 

En Grécia, el movimiento trotskista tenía cierta trascendencia. Un secre¬ 
tario dei Partido Comunista Griego (KKE), Pandelis Pouliopoulos, que fue 
fusilado por los italianos, se había unido a él antes de la guerra. Durante esta, los 
trotskistas se incorporaron individualmente a las filas dei Frente de Libera- 
ción Nacional (EAM), fundado en junio de 1941 por los comunistas. EI general 
dei Ejército Popular de Liberación Nacional (ELAS), Aris Velouchiotis, man¬ 
do ejecutar a una veintena de dirigentes trotskistas. Después de la liberación, 
se multiplicaron los secuestros de militantes trotskistas. A menudo fueron tor¬ 
turados para que dieran las dírecciones de sus camaradas. En 1946, en su 
informe al comité central dei Partido Comunista, Vassilis Bartziotas da la cifra 
de 600 trotskistas ejecutados por el OPLA (organízacíón de protección de las 
luchas populares), cifra que probablemente también íncluye a los anarquistas 
y socialistas disidentes 57 . Los arqueo-marxistas, militantes que se habían orga¬ 
nizado fuera dei Partido Comunista griego en 1924, fueron igualmente perse¬ 
guidos y asesinados 5f! . 

Los comunistas albaneses no se quedaron a la zaga. Después de la unifi- 
cación en noviembre de 1941 de los grupos de izquierda, entre los que se en- 
contraban los trotskistas reunidos en torno a Anastase Lula, volvieron a surgir 
las diferencias entre los trotskistas y los ortodoxos (Enver Hoxha, Memet 
Shehu), aconsejados por los yugoslavos. En 1943, Lula fue ejecutado sin for¬ 
malidades previas. Después de sufrir vários intentos de asesinato, Sadik Prem- 
taj, otro líder trotskista especialmente popular, consiguió llegar a Francia; en 
mayo de 1951 fue víctima de un nuevo intento de asesinato perpetrado por 
Djemal Shami, un ex brigada roja, pistolero de la legación albanesa en Paris. 

En China se había formado en 1928 un pequeno grupo trotskista, bajo la 
autoridad de Shen Duxiu, fundador y antiguo secretario dei PCC. En 1935 
solo contaba con algunos centenares de miembros. Durante la guerra contra 
Japón, una parte de ellos consiguió integrarse en el VIII ejéreito dei APL. 
Mao Zedong les mandó ejecutar y elimino los batallones dirigidos por ellos. 
Al final de la guerra civil, estos últimos eran sistemáticamente perseguidos y 
ejecutados, El destino de muchos de ellos se desconoce. 

En Indochina la situación fue diferente en un primer momento. Los 
trotskistas dei grupo 1 ranh Dau (La lucha) y los comunistas hicieron causa 
común a partir de 1933. La influencia de los trotskistas era especialmente 
fuerte en el sur de la península. En 1937, una orden de Jacques Duelos prohi- 
bíó al Partido Comunista Indochino seguir colaborando con los militantes de 


57 René Dazy, op. dt., págs. 226-274. 

58 Panagiods Noutsos, «“Sauberugen” innerhalb der griechischer fcP (1931 bis 1956)», Kom- 
munisten verfoígen Kommunisten, op. dl., págs. 487-494. 








La lucha. Durante íos meses que siguieron a la derrota japonesa, otra rama i 

trotskista —k Liga Comunista Internacional— adquirió una influencia que j 

preocupo a los dirigentes comunistas. La LCI critico al Vietmính (el Frente 
Democrático para la Independenck), creado en mayo de 1941 por Hô Chi 
Minh, por haber recibido pacíficamente a las tropas inglesas llegadas en sep- 
tiembre de 1945. El 14 de septiembre, el Vietminb inicio una amplia opera- 
ción contra los mandos trotskistas, síendo la mayoría de ellos ejecutados poco 
después de ser capturados. Más tarde, dcspués de haber combatido contra las 
tropas anglo-francesas y de haberse visto obligados a replegarse a k llanura de 
los Juncos, los trotskistas fueron derrotados por las tropas dei Vietminb. Se¬ 
gunda parte de k operación: el Vietminh se puso a continuación en contra de 
los militantes de La lucha. Hechos prisioneros en Ben Suc, fueron ejecutados 
cuando se aproximaban las tropas francesas. Detenido más tarde, Ta Tu 
Thau, líder histórico dei movimiento, fue ejecutado en febrero de 1946. ^Aca¬ 
so no había escrito Hô Chi Minh que los trotskistas «son los traidores y los es¬ 
pias más infames?» 59 . 

En Checoslováquia, la suerte de Zavis Kalandra simboliza por sí sola la 
de todos sus companeros. En 1936 había sido expulsado dei PCCh por haber 
escrito un folleto denunciando los procesos de Moscú. Durante k guerra fue 
deportado por los alemanes a Oranienburg por pertenecer a la resistência. En 
noviembre de 1949 fue torturado tras ser detenido y acusado de haber dirigi¬ 
do un «compló contra Ia República». En junio dc 1950 se inicio el proceso, en 
el que hizo su autocrítica. El 8 de jtmío fue condenado a muerte. En Combate 
(14 de junio de 1950), André Breton pidió a Paul Éluard que interviniera a fa¬ 
vor de Kalandra, al que ambos conocían desde antes de la guerra. Éluard le 
contesto: «Tengo demasiado trabajo con los inocentes que claman su inocên¬ 
cia, como para ocuparme de los culpables que claman su culpabilidad»A Za¬ 
vis Kalandra fue ejecutado cl 27 de junio de ese mismo ano junto con otros 
tres companeros, 

Antifascistas y revolucionários extranjeros víctimas del terror en 
LA URSS. Aunque la accíón de diezmar a k Komintern, a los trotskistas y a 
otros dísidentes comunistas constituyó una parte importante dei terror comu¬ 
nista, no fue k única. En efecto, a mediados de los anos trcínta en la URSS vi- 
vían muchos extranjeros que, sin ser comunistas, se habían visto atraídos por 
el espejismo soviético. Muchos de ellos pagaron con su libertad, y a menudo 
con su vida, esta pasión por cl país de los soviets. 

A princípios de los anos treinta, los soviéticos llevaron a cabo una cam¬ 
pana de propaganda en las proximidades de Carelia, aprovechando las posibi- 
lídades que ofrecía esta región fronteriza entre la URSS y Finkndia, y la atrac- 


59 Carta dd 10 de mayo de 1939, Les Cahlers Léoti Trotsky, núm. 46, julio de 1991. 
Action, 19-25 de junio. 
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ción que ejercía k «construcción del socialismo». 12.000 personas abandona- 
ron Finlandia, a las que se sumaron los casi 5.000 finlandeses llegados de Es¬ 
tados Unidos, en su mayor parte miembros de k Asociación (americana) de 
Trabajadores Finlandeses, que tenían grandes dificultades debido al paro pro- 
ducido por Ia crisis del 29. La «fiebre de Carelia» fue aún más fuerte porque 
los agentes del Amtorg (la agenda comercial soviética) les prometían trabajo, 
buenos salarios, alojamíento y el viaje gratuito de Nueva York a Lemngrado. 
Les habían recomendado que se llevaran todo lo que tuvieran. 

La «avalancha humana hacia la utopia», según Ia expresión de Aino Kuu- 
sinen, se convirtió en una pesadilla. Nada más llegar les confiscaron Ias má¬ 
quinas, las herramientas y los ahorros, Tuvieron que entregar sus pasaportes, 
y se encontraron prisioneros en una región subdesarrolkda en la que predo- 
minaban los bosques, en unas condiciones vitales particularmente durasA Se¬ 
gún Arvo Tuominen, que había dirigido el Partido Comunista Finlandês y 
ocupado d. cargo de miembro suplente en el Presidium del comité ejecutivo 
de k Komintern hasta finales de 1939, antes de ser condenado a muerte y lue- 
go de ver su pena conmutada por diez anos de prisión, al menos 20.000 fin¬ 
landeses estuvieron internados en los campos de con centra ción 62 . 

Obligado a establecerse en Kirovakan, Amo Kuusinen asistió, después de 
k Segunda guerra mundial, a la llegada de los armênios, quienes, víctimas 
también de una hábil propaganda, habían decidido establecerse en la Repú¬ 
blica soviética de Armênia. Respondiendo al llamamiento que Stalin hizo a los 
rusos que vívían en el extranjero para que voívieran a la URSS, estos armê¬ 
nios, aunque en su mayoría fueran exiliados turcos, se movílízaron para llegar 
a una República de Armênia que, en su imaginación, sustituía a k tierra de 
sus antepasados. En septiembre de 1947, vários miles se reunieron en Marse- 
11a. 3.500 se embarcaron en el Rosna, que íes transporto a la URSS. En cuanto 
el barco franqueo k línea simbólica de las aguas territoriales soviéticas en el 
mar Negro, la actitud de las autoridades soviéticas cambio radicalmentc, Mu¬ 
chos comprendieron entonces que habían caído en una trampa, En 1948, 200 
armênios procedentes de Estados Unidos corrieron la misma suerte: nada más 
llegar les confiscaron los pasaportes. En mayo de 1956, vários centenares de 
armênios procedentes de Francia se manifcstaron cuando el ministro de 
Asuntos Exteriores, Christian Pineau, vísitaba Erevan. Solo 60 famílias pudie- 
ron abandonar k URSS mientras que la represión se abatia sobre el resto A 

E] terror no solo alcanzó a los que habían acudido libremente a la URSS, 
sino también a los que habían llegado forzados por k represión de regímenes 
dictatoriales. Según el artículo 129 de k Constitución soviética de 1936, «la 
URSS otorga el derecho de asilo a los ciudadanos extranjeros perseguidos por 


61 Aíno Kuusinen, QuandDieti renverse son Ange.op. cit 1974, págs. 91 -96. 

Les cloches du Kremlin, pág. 216, citado por B. Lazitch, «Le Martyrologe du Komintern», 
El Contrato social, núm. 6, noviembre-diciembre de 1965. 

65 Armand Maloumian, Les Eüs du Gotdag, Presses de la Cité, 1976. 
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defender los íntereses de los trabajadores o por su actividad científica o su lu- 7 

cha por la liberación nacional». En su novela Vida y destino, Vassili Grossman I 

describe la confrontación entre un miembro de las SS y su prisionero, un ex | 

militante bolchevique, En su largo monólogo, el miembro de Ias SS ilustra 5 

perfectamente el destino de miles de hombres, mujeres y niiíos que buscaron ( 

refugio en la Union Soviética, a través del siguíente párrafo: «cjQuién hay en ! 

nuestros campos de concentración en tiempo de paz, cuando no hay prisione¬ 
ros de guerra? Los enemigos del partido, los enemigos del pueblo. Es una ! 

especie qne usted conoce bien, pues se encuentran también en sus campos. Y i 

si en tiempo de paz sus campos de concentración adoptaran el sistema de las 
SS, no deja ríamos salir a sus prisioneros. Sus prisioneros son nuestros prisio¬ 
neros» A : 

Todos estos emigrados fueron considerados espias potenciales, tanto los 
que habían venido del extranjero respondiendo al llamamiento realizado por f 

los propios soviéticos, como los que habían venido para encontrar una seguri- 
dad que ya no tenian en sus países de origen, debido a su afiliación política, 

Al menos ese es el motivo que figuraba más a menudo en sus notificaeiones 
de condena. j 

Una de las primeras emigracíones fue k de los antifascistas italianos, a • 

mediados de los anos veinte. Muchos de ellos, que pensaban encontrar en el í 

«país del socialismo» el refugio de sus suenos, sufrieron una gran decepcíón y : 

fueron víctimas del terror. A mediados de los anos treinta había en k URSS ; 

cerca de 600 comunistas italianos o simpatizantes: cerca dc 250 eran mandos ( 

políticos emigrados y los restantes 350 estudiaban en tres escuelas de forma- ! 

ción política. Muchos de estos alumnos abandonaron k URSS después de 
acabar sus estúdios y un centenar de militantes vino a luchar a Espana en los 
anos 1936-1937, abatiéndose el gran terror sobre los que se habían quedado. j 

De los cerca de 200 italianos que fueron detenidos, en general por «espiona- j 

je»; unos 40 fueron fusikdos —de los cuales han sido identificados 25—, y los j 

restantes enviados al Gulag, a ks minas de oro de Kolymá o al Kazajstán. Ro- ! 

molo Caccavale ha publicado un emocionante libro en el que describe el iti- ■ i 

nerario y el trágico destino de varias decenas de estos militantes A ( 

Nazareno Scarioli, un antifascista huido de Italia en 1925, es un ejemplo 
entre muchos. De Italia pasó a Berlín y de allí a Moscú. Acogido por la sec- 
cíón italiana del Socorro Rojo, trabajo en una coIonia agrícola de los alrede- 
dores de Moscú durante un ano y luego fue trasladado a Yalta a otra colonia 
en la que trabajaban una veintena de anarquistas italianos dirigidos por Titó 
Scarselli. En 1933, la colonia fue disuelta y Scarioli volvió a Moscú, donde fue 
contratado en una fábrica. Participaba en las actívidades de la comunídad ita¬ 
liana. 


M Vassili Grossman, Vie et destm, Julliard/L'Âge cTHomme, 1983, pág. 374. 

Rotnolo Caccavale, Lomumsti ttaliant en Umone Soviética, Proscntti da SAussolmi soppresi 
da Stalin, Mursin, 1995, 360 págs. 


Llegaron los anos de la “gran purga”. El miedo y el terror disgregaron la 
comunidad italiana: todos sospechaban unos de otros. El dirigente comunista 
Paolo Robotti anuncio en d Club italiano la detención, como «enemigos del 
pueblo», de 36 emigrados que trabajaban en una fábrica de rodamíentos. Ro¬ 
botti obligó a los presentes a aprobar k detención de estos obreros, a los que 
él conocía muy bien. En d momento del voto a mano alzada, Scarioli votó en 
contra. Fue detenido la noche del dia siguiente. Torturado en Lubianka, fir¬ 
mo una confesión. Deportado a Kolymá, trabajo en una mina de oro. Otros 
muchos italianos que compartieron su misma suerte murieron: el escultor Ar¬ 
naldo Silva, el ingeniero Cerquetti, el dirigente comunista Aldo Gorelli, cuya 
hermana se había casado con el futuro diputado comunista Siloto; el antiguo 
secretario de la sección romana del PCI Vincenzo Baccala; el toscano Otello 
Gaggi, que trabajaba de portero en Moscú; Luígi Calligaris, obrero en Moscú; 
el sindicalista vetieckno Cario Costa, obrero en Odessa; Edmundo Peluso, 
que había frecuentado a Lenin en Zurich, En 1950, Scarioli, que solo pesaba 
treinta y seis kilos, salió de Kolymá, pero fue obligado, como si fuera un escla- 
vo de los soviéticos, a seguir trabajando en Sibéria. Hasta 1954 no fue amnis¬ 
tiado y luego rehabilitado. Sin embargo, hasta pasados seis anos no le fue con¬ 
cedido el visado para volver a Italia, donde vivió con una pequena pensión. 

Entre estos refugiados, además de comunistas, miembros del PCI o sim¬ 
patizantes, había algunos anarquistas que, para evitar ser detenidos, habían 
decidido huir a la URSS. El caso más conocido es el de Francesco Ghezzi, mi¬ 
litante sindical y libertário, que llegó a Rusia en junio de 1921 para represen¬ 
tar a k Union Sindical Italiana en k Internacional Sindical Roja. En 1922 es- 
tuvo en Alemania, donde fue detenido, pues el Gobierno italiano, que le 
había acusado de terrorismo, había pedido su extradirión. Una enérgica cam¬ 
pana evito que acabara en ks cárceles italianas, pero se vio obligado a regresar 
a la URSS. En otono de 1924, Ghezzi, que se había unido sobre todo a Pierre 
Pascal y a Nicolas Lazarevich, mantuvo sus primeros altercados con la GPU. 
En 1929 fue detenido, condenado a tres anos de prisión e internado en Suz- 
dal, en unas condiciones criminales para un tuberculoso. Sus- amigos y simpa¬ 
tizantes organizaron una campana en su favor en Francia y en Suiza. Romain 
Rolland (en un primer momento) y otras personas firmaron una peticíón. Las 
autoridades soviéticas respondíeron haciendo circular el rumor de que Ghezzi 
era un «agente de la embajada fascista». Liberado en 1931, Ghezzi volvió a 
trabajar en una fábrica. A finales de 1937 era de nuevo detenido. Pero esta 
vez, a sus amigos del extranjero les fue imposible obtener k más mínima in- 
formacíón sobre su suerte. Fue dado por muerto en Vorkuta a finales de agos¬ 
to de 1941 A 


Charles Jacquier, «L’affaire Francesco Ghezzi; la vie et la mort d’un anarcho-syndicaliste 
italíen cn URSS», 1m Nottvelle Alternative, núm. 34, junio de 1994, Véase también Emílio Guar- 
naschclli, Une petite pierre. Uexil, la déportalion et la mort d’un ouvrier communiste itatíen en 
URSS 193.3-1939, Maspero, 1979. Érienne Manac’h, iirmlto, Plon, 1990. 
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Cuando el 11 cie febrero de 1934 los dirigentes dei Schutzbund, k Liga de ; 

Protección Republicana dei Partido Socialista Austríaco, decidieron en Linx 
responder a los ataques de los Heimwehren (la guardia patriótica), que que- 
rían prohibir el Partido Socialista, no podían imaginar ia suerte que correrían ; 

sus camaradas. i 

La agresión de los Heimwheren en Linz obligó a los socialdemócratas a 
promover en Viena una huelga general y luego k insurrección. Dollfuss salió 
victorioso tras cuatro dias de encarnizados combates, y los militantes socialis¬ 
tas que escaparon a la prisión o al campo de internamien.to tuvieron que vivir I 

en la ckndestinidad o huir a Checoslováquia, para, más tarde, continuar algu- ■ 

nos de ellos su lucha en Espana. Muchos decidieron refugiarse en la Union : 

Soviética, después de que una intensa propaganda lograra ponerles en contra ! 

de k dírección socialdemócrata. El 23 de abril de 1934, 300 hombres llegaron 
a Moscú, seguidos de otros convoys menos importantes hasta díciembre. La 1 

embajada alemana contabilizo 807 Schittzhündler emigrados a k URSS bl . 

Comando a sus famílias, cerca de 1.400 personas encontraron refugio en la 
URSS. 

El primer convoy llcgado a Moscú fue recibido por los dirigentes dei J 

Partido Comunista Austríaco (KPO) y desfilo por las calles de la capital. El 
consejo central de sindicatos se hizo cargo de ellos. 120 ninos, cuyos padres 
habían muerto en las barricadas o condenados a imierte, enviados durante un 
tiempo a Crimea y más tarde instalados en Moscú ss en el bogar de ninos nú¬ 
mero 6 especíalmente abierto para ellos. 

Después de algunas semanas de descanso, los obreros austríacos fueron re¬ 
partidos por las fábricas de Moscú, Jarkov, Lcningrado, Gorky o Rostov. No 
tardaron en desilusionarse a causa de ks condiciones vítales que les habían im- 
puesto, y los dirigentes comunistas austríacos tuvieron que intervenir. Las auto¬ 
ridades les presionaron para que adoptaran k nacionalidad soviética; en 1938, ! 

300 de ellos ya lo habían hecho. Sín embargo, grupos enteros de Schutzbündlèr 
iniciaron contactos con k embajada de Áustria con la esperanza de conseguir k 
repatríadón. En 1936, 77 Schutzbündlèr consíguieron volver a Áustria. Según k 
embajada alemana, fueron 400 los que hicieron el viaje de vuelta hasta la prima- f 

vera de 1938 (después dei Anschlms en marzo de 1938, los austríacos se convir- j 

tieron en ciudadanos dei Reich alemán). 160 llegaron a Espana para combatir j 

dei lado de los republicanos. : 

Muchos no tuvieron k suerte de poder abandonar k URSS. Actualmente j 

se sabe que 278 austríacos fueron detenidos desde finales de 1934 hasta" 1 

1938 ^ En 1939, Karlo Stajner conoció en Norilsk a un vienés, Fritz Kop- j 


67 Hans Schafranek, Zwíscbe» NKWD und Ge, tapo, Die Audicjerung deutscher md ôsterrei- 

cbtscher Antifaschtsten aus der Sowjetunion an Nazideutschland 1937-1941 Frankfurt ISP-Verhr 
1990. ’ 

“ Lei Syndicats de 1' Union Sovictique, éditions du Secours ouvrier intemaüonal, 1935. 
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pensteiner, dei que nunca más volvió a saber nada 70 , Algunos fueron ejecuta- 
clos, como Gustl Deutch, antiguo responsable dei acuartekmiento de Floríds- 
dorf y ex comandante dei regimiento Karl-Marx, dei que los soviéticos habían 
publicado un folleto sobre Los combates de febrero en Floridsdorf (Moscú, 
Prometheus-Verlag, 1934). 

El hogar de ninos número 6 tampoco fue perdonado. En o tono de 1936, 
comenzaron ks detenciones de los padres supervivíentes; sus hijos pasaron a 
depender dei NKVD, que les envió a sus orfelinatos. La madre de Wolfang 
Leonhard fue defenida y en octubre de 1936 desaparcció. Hasta el verano de 
1937 su hijo no recibió una tarjeta postal, enviada desde la República de los 
Komis. Había sido condenada a cinco anos por «activídad contrarrevolucio- 
naria trotskista» 71 . 


La trágica odisea de Ia família Sladek. 

El 10 de febrero de 1963, el periódico socialista Arbeiter Zeitung in¬ 
formo de k historia de k familía Sladek. A mediados de septiembre de 
1934, la sehora Sladek y sus dos hijos se habían reunido en Jarkov con 
su marido, Josef Sladek, ex Schutzbündlèr y ex ferroviário de Semme- 
ring refugiado en la URSS. A partir de 1937, más tarde que en Moscú y 
Leningrado, el NKVD comenzó sus detenciones en la comunidad aus¬ 
tríaca de Jarkov. A Josef Sladek le liegó su turno el 15 de febrero de 
1938, En 1941, antes dei ataque alemán, k senora Sladek quiso abando¬ 
nar k URSS y se dírigió a k embajada alemana. El 26 de julio, el NKVD 
k detuvo junto a su hijo Alfred de diedséis anos, mientras que Víctor, 
de ocho anos, era enviado a un orfelinato dei NKVD, Los funcionários 
dcl NKVD intentaron a toda costa que Alfred «confesara»: le golpearon 
y le dijeron que su madre había sido fusilada. Tras ser evacuados debido 
al avance alemán, k madre y el hijo se encontraron por casualidad en el 
campo de Ivdel en los Urales. La senora Sladek había sido condenada a 
cinco anos por espionaje y Alfred Sladek a diez anos por espionaje y agi- 
tación antisoviética. Trasladados al campo de Sarma, se encontraron 
con Josef Sladek, que había sido condenado, en Jarkov, a cinco anos de 
prisión. Pero fueron separados de nuevo. Liberada en octubre de 1946, 
k senora Sladek fue enviada a Solikansk, en los Urales, donde se reunió 
con su marido un ano más tarde. Este, enfermo de tuberculosis y dei co- 
razón, se haliaba incapacitado para trabajar. El ferroviário de Semme- 
ring rnurtó mendigando el 31 de mayo de 1948. En 1951, Alfred fue li¬ 
berado a su vez y pudo reunirse con su madre. En 1954, después de 


70 Karlo Stajner, 7.000jours en Sibérie, Gallimard, 1983. 

71 Wolfang Leonhard, Un enfant pcpdti de la Révohtlion, France Empire, 1983. 
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largos y complicados tramites, ambos pudieron volver a Áustria y ver 
Semmering. Hacía siete aílos que habían visto a Víctor por última vez. 
Las últimas noticias sobre él datan de 1946. 


El número de yugoskvos que habían llegado a Rusia en 1917 y habían 
decidido quedarse era de entre 2.600 y 3.750 en 1924. A ellos se unieron 
obreros industriales y especialistas llegados de América y de Canadá para 
participar en k «edificación dei socialismo». Sus colonias se halkban repar¬ 
tidas por todo el território, desde Leninsk hasta Magnitogorsk, pasando por 
Saratov. Algunos de ellos (de 50 a 100) participaron en la constmcción dei 
metro de Moscú. Los emigrantes yugoskvos también fueron reprimidos, 
Bozidar Maslaritch sostiene que sufrieron «el más cruel de los destinos», 
anadiendo: «La mayoría fueron detenidos entre 1937 y 1938, y nunca se ha 
sabido qué fue ellos...» 72 . Apreciación subjetiva basada en el hecho de que 
vários centenares de emigrados dcsaparecieron. En la actualidad, aún no 
hay datos definitivos sobre el número de yugoskvos que trabajaron en la 
URSS, en concreto los que participaron en la construcción dei metro de 
Moscú y fueron duramente reprimidos por protestar por ks condiciones la- 
borales. 

A finales de septiembre de 1939, el reparto de Polonia entre la Alemania 
nazi y Ia Rusia soviética, decidido en secreto el 23 de agosto de 1939, se hizo 
efectivo. Los dos invasores coordinaron sus acciones para asegurarse el con- 
trol de k sítuacíón y de k población: la Gestapo y el NKVD colaboraron en 
ello. Las comunidades judias se halkban repartidas: de 3,3 millones de perso¬ 
nas, cerca de dos millones vivían bajo la dominación alemana y el resto bajo la 
dominación soviética; a Ias persccudones (quema de sinagogas) y a ks matan- 
zas se sucedió el encierro en los ghettos: el de Lodz fue creado el 30 de abril 
de 1940, y el de Varsóvia, organizado en octubre, fue cerrado el 15 de no- 
viembre. 

Muchos judios polacos habían huido al este ante el avance dei ejército 
alemán. Durante el invierno de 1939-1940, los alemanes no prohibieron el 
paso por k nueva frontera. Pero los que lo intentaban se encontraban ante un 
obstáculo inesperado: «Los guardianes soviéticos dei “mito de clase” vestidos 
con largos abrigos de pieles y con gorras, y con ks armas cargadas, redbían con 
perros policias y con ráfagas de subfusiles a los nômadas que se dirigían a k 
tierra prometida» 77 . Desde díciembre de 1939 hasta marzo de 1940, estos ju¬ 
dios se encontraron acorrakdos en una tierra de nadie, de un kilometro y me¬ 
dio de largo, en la orilla oriental dei Bug, donde se veían obligados a vivir al 
raso. La mayoría de ellos volvieron a la zona alemana. 


Bozidar Maslaritch, Maskva-lAadriJ-Moskva, Zagreb, 1952, pág. 103, citado por B. Lazitdt. 
Gustav Herling, Un mande d parí, Denoel, 1985. 


358 


L. C. (número de registro 15.015), soldado dei ejército polaco dei general 
Anders, dio testimonio de esta increíble situación: «Este território era una 
zona de unos 600 o 700 metros en el que se amontonaban entre 700 u 800 
personas, desde hacía ya varias semanas; el 90 por 100 eran judios que habían 
huido dei control alemán. (...) Enfermos y totalmente empapados en aquel 
territorío humedecido por ks lluvias de otono, nos apretujábamos los unos 
contra los otros sin que los “humanitários” soviéticos se dignaran darnos un 
trocito de pan o agua caliente. Ni siquiera clejaban pasar a la gente de los 
I campos de alredédor que deseaban hacer algo para mantenernos con vida. 

Por tanto, dejamos muchas tumbas cn aquel território. (...) Pueclo asegurar 
que ks personas que volvieron a sus casas en k zona alemana hicieron bien, 
ya que el NKVD no era mejor que k Gestapo alemana, lo único que Ias dife- 
renciaba era que k Gestapo acortaba el tiempo de sufrimiento matando a las 
personas, mientras que el NKVD mataba y torturaba de una forma que resul- 
taba incluso más terrible que k propia muerte, cie manera que quienes conse- 
guían huir de milagro de sus garras quedaban inválidos para toda su vída...» 7 ‘ < . 
De forma simbólica, Israel Yoshua Singer hace morir en esta tierra de nadie a 
f su héroe, huido de k URSS por haberse convertido en un «enemigo dei pue- 

blo»”. 

En marzo de 1940, vários centenares de miles de refugiados —algunos 
los cifran en 600.000— se vieron obligados a adquirir un pasaporte soviético. 
Los acuerdos soviético-nazis preveían un intercâmbio de refugiados. Huyen- 
do dei terror policial dei NKVD y de la penúria en que vivían, cada vez más 
ínsoportables, algunos decidieron volver a la zona alemana de la antígua Polo¬ 
nia. Jules Margoline, que se encontraba en Lvov, Ucrania Occidental, asegura 
que en k primavera de 1940 los «judios preferían el ghetto alemán a k igual - 
dad soviética» 76 . Les parecia más fácil abandonar el Gobierno general para 
conseguir llegar a un país neutral que intentar la huida a través de la Union 
Soviética. 

Las deportaciones de ciuckdanos polacos empezaron (véase el estúdio de 
Andrzej Paczkowski) a princípios de 1940 y continuaron hasta junio. Polacos 
h de todas las confesiones fueron deportados en tren hasta el gran norte o el 

Kazajstán. EI convoy de Jules Margoline tardó diez dias en llegar a-Mur-' 
mansk. Gran conocedor dei mundo de los campos de concentración, escribió: 
«Lo que diferencia a los campos de concentración soviéticos de todos los 
, otros lugares de detención dei mundo, no son solo sus enormes extensiones, 

inimaginables, ni sus homicidas condiciones vitales, sino también k necesidad 
de los prisioneros de mentir constantemente para salvar k vida, mentir siem- 
pre, llevar una máscara durante anos y no poder decir nunca lo que se píensa. 


7i Sylvestre.Mora y Picrre Zwierniak, La Justice soviétique, Roma, Magi-Spinctti, 19-15, pági¬ 
nas 161-162. 

75 Israel Josfiua Singer, Camarada Nachtnan, Stock, 1985. 

76 Jules Margoline, La Condition inbumauie, Calmann-Lévy, 1949, págs. 42-13. 
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En la Rusia soviética, los cíudadanos “libres” se ven también oblígados a 
mentir. (...) El disimulo y la mentira se convierten también en el único medio 
de autodefensa. Los mítines, las reuniones, los encuentros, las conversaciones 
y los periódicos murales se hallan repletos de una fraseologia oficial, empala- 
gosa, en la que no hay ní una sola palabra de verdad. El hombre Occidental 
dificilmente puede comprender lo que suponen la privación de todos los de- 
recbos y la ímposibilidad, durante cinco o seis anos, de expresarse libremente, 
hasta el final, la obligación dfe rechazar el más mínimo pensamíento “ilegal” y 
de quedarse mudo como una tumba. El ser interno dei indivíduo se deforma 
y desintegra bajo esta íncreíble presíón 77 ». 


La muerte de los prisioneros 41 y 42. 

Victor Alter (nacklo en 1890), miembro de Ia junta de Ia Internacio¬ 
nal Obrera Socialista, era regídor de Varsóvia y presidente de la Federa- 
ción de sindicatos juciíos. Henryk Erlich era miembro dei Consejo co¬ 
munal de Varsóvia y redactor dei díario judeoalemán Folkstaytung. 
Ambos pertenecían al Bund, el Partido Socialista Judio de Polonia. En 
1939 se refugiaron en la zona soviética. Alter fue deteniclo el 26 de scp- 
tiembre en Kowel, y Erlich el 4 de octubrc en Brest-Litovsk. Trasladado 
a la Lubianka, Alter fue condenado a muerte el 20 de jtilio de 1941 por 
«actividades antisoviéticas» (se consideraba que había dirigido en Ia 
URSS una acción ilegal dei Bund junto con Ia policia polaca). La conde¬ 
na, pronunciada por la seccíón militar de la Corte Suprema de la URSS, 
fue conmutada por díez anos en un campo de concentración. El 2 de 
agosto, Erlich fue también condenado a muerte por el tribunal militar 
de las fuerzas armadas dei NKVD de Saratov. El 27, su pena fue igual- 
mente conmutada por diez anos en un campo de concentración. Libera¬ 
dos en septiembre de 1941, después de los acuerdos Sikorski-Maiski, 
Beria los llamó y les propuso crear un Comité Judio Antinazí, lo que 
ambos aceptaron. El 4 de diciembre fueron de nuevo detenídos en 
Kuibyshev acusados de haber tenido relaciones con los nazis. Beria or¬ 
deno que los incomunicaran: en lo sucesivo, serían los prisioneros nú¬ 
meros 41 (Alter) y 42 (Erlich), cuya ídentidad nadíe debía conocer. El 
23 de diciembre de 1941, considerados como ciudadanos soviéticos, 
fueron de nuevo condenados a muerte (artículo 58, 1), por traición. En 
las siguientes semanas dirígieron en vano varias peticiones a las autori¬ 
dades; probablemente ignoraban su condena. El 15 de mayo de 1942, 
Henryk Erlich se colgó dc los barrotes de su celda Hasta la apertura de 
los archivos, se creyó que había sido ejecutado. 


Jules Margoline, op. cit., páps. 149-150. 
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Victor Alter amenazó con suicidarse. Beria dio entonces orden de in¬ 
tensificar la vigilância. Victor Alter fue ejecutado el 17 de febrero de 
1943. La sentencia dei 23 de diciembre de 1941 había sido aprobada 
personalmente por Stalin. De forma muy significativa, su ejecudón tuvo 
lugar poco después de la victoria de Stalingrado. No contentos con ase- 
sinarlos, las autoridades soviéticas les calumniaron diciendo que Alter y 
Erlich habían hecho propaganda a favor de la firma de un tratado de 
paz con la Alemania nazi, 

Lukasz Hirszowicz, «NKVD Documents 
shed new light on fate of Erlich and Alter», 
East European Jeivtsh Affairs, número 2, invierno de 1992. 


En el invierno de 1945, el doctor Jacques Pat, secretario dei Comité 
Obrero Judio de los Estados Unidos, viajó a Polonia para llevar a cabo una in- 
j vestigación sobre los crímenes nazis. A su regreso, publico una serie de artícu¬ 

los en el Jewisb Daily Forward sobre los judios refugiados en la URSS. Calcu- 
laba que 400.000 judios polacos habían fallecido durante la deportacíón, en 
los campos o en las colonias de trabajo. Al final de la guerra, 150.000 decidie- 
ron volver a adquirir la ciudadanía polaca para huir de la URSS. «Los 150.000 
judios que cruzan en la actualidad la frontera soviético-polaca ya no discuten 
sobre la Union Soviética, la patria socialista, la dictadura y la democracia. 
Para ellos, esas díscusiones han terminado, su última palabra ha sido su huida 
de Ia Union Soviética», escribfa Jacques Pat después de haber interrogado a 
centenares de ellos n . 


EI regreso obligado de los prisioneros soviéticos a Ia URSS, 

Si tener relaciones con los extranjeros o haber llegado a la URSS 
desde el extranjero, era sospechoso a los ojos dcl régimen, ser prisione- 
ro durante cuatro anos fuera dei territono nacional convertia al militar 
ruso encnrcelado por los alemanes en un traidor que merecia ser casti¬ 
gado. El decreto número 270 de 1942 que modificaba el Código penal, 
artículo 193, declaraba que un prísíonero capturado por el enemigo es 
ipso facto un traidor. No se tenían en cuenta las circunstancias en las 
que habían sido hechos prisioneros ni las condiciones de su cautiverio, 
que en el caso de los rusos fueron espantosas —según la Weltanschaung 
nazi, los eslavos, también seres inferiores, estaban destinados a desapa- 


,B Jewish Daily Forward, 50 de jutiiq, 7 de julio dc 1946. 
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recer—ya que, de 5,7 millones de prisioneros dc guerra, 3,3 millones 
muríeron de hambre y por maios tratos. 

Así pues, en respuesta a k petición de los aliados, molestos por k 
presencia de soldados rusos en el seno de la Wehrmacht, Stalin decidió 
obtener de sus aliados la repatriarión de todos los rusos que se encon- 
traban en ia zona Occidental, No tuvo ningún problema en conseguido. 
Desde finales de octubre de 1944 hasta enero de 1945 fueron devueltos 
a la Union Soviética sín su consentimiento más de 332.000 prisioneros 
(de los cuales 1.179 procedían de San Francisco). Los diplomáticos bri¬ 
tânicos y americanos no solo abordaron el asunto fríamente, sino inclu¬ 
so con cierto cinismo, pues sabían, como Anthony Edcn, que habría 
que emplear la fuerza para «tratar» k cuestión. 

Durante Ias negociaciones de Yalta (5-12 de febrero de 1945), los 
tres protagonistas (soviéticos, ingleses y americanos) concluyeron sus 
acuerdos secretos, que incluían tanto a los soldados como a los civiles 
despkzados. Churchíll y Eden aceptaban que Stalin deddiera el destino 
de los prisioneros que habían combatido en las filas dei ejército ruso de 
liberación (ROA) dirigido por el general Vkssov, como si estos pudie- 
tan benefidarse así de un juicio justo garantizado. 

Stalin sabia perfectamente que una parte de estos soldados soviéti¬ 
cos habían sido hechos prisioneros sobre todo por k desorgankacíón 
dei Ejército Rojo, dei que él era el máximo responsable, y por su propia 
incapacidad y k de sus generales. También es cierto que muchos de los 
soldados no tenían ningún deseo de luchar a favor de un régimen que 
consideraban odioso y que, utilizando la exprcslón de Lenin, «habían 
votado con los pies » 13 . 

Aún no había pasado una semana de la firma de los acuerdos de 
Yalta, cuando unos transportes abandooaban las islãs britânicas en di- 
rccción a k URSS. En dos meses, desde mayo hasta julio de 1945, fue¬ 
ron «repatriadas», desde las zonas occidentales dc ocupación, más de 
1,1 millones de personas, consideradas por Moscú como soviéticas 
(incluídos los bálticos anexionados en 1940 y los ucranknos), A finales 
de agosto habían sido entregados más de dos millones de «rusos». Estos 
actos se realizaron a veces en condiciones atroces: los suicídios indívi- 
duales o colectívos (familias enteras) fueron frecuentes, al igual que Ias 
mutikciones. Durante su entrega a Ias autoridades soviéticas, los prisio¬ 
neros intentaron en vano oponer una resistência pasiva, pero los anglo- 
americanos no dudaron en recurrír a k fuerza para satisfacer las exigên¬ 
cias soviéticas, A su llegada, los repatriados eran controlados por la 
policia política. El mismo dia de k llegada dei Almanzora a Odessa, el 


79 N , dei 77- Expresión utilizada por Lenin en 1917 para indicar que los desertores dei ejérci- 
to ruso habían manifestado su oposidón a la guerra por el mero hecho de abandonar el frente. Su 
actitud habría equivalido así a votar. 


18 de abril, se realizaron una serie de ejecuciones sumarias. La escena se 
repitió cuando llegó el Empire Prüle. 

Los occidentales temían que la Union Soviética tomara como rehe- 
nes a los prisioneros ingleses, americanos o franceses y les hiciera chan- 
taje con ellos. Se trataba de una actitud muy significativa de su estado 
de ânimo frente a ias exigências de los soviéticos que, de ese modo, im- 
pusieron la repatriarión de todos las personas rusas o de origen ruso, in¬ 
cluídos los emigrantes posteriores a k Revolucíón de 1917. Al aceptar 
esta política, los occidentales ni siquíera lograron conseguir el regreso 
de sus propios ciudadanos procedentes de la URSS. Por el contrario, 
permitió a la URSS enviar a gran número de funcionários en búsque- 
da de los recalcitrantes y actuar despreciando las leyes de ks naciones 
aliadas. 

El gobierno militar que controkba la zona francesa de Alemania 
afirmaba en su boletín que el 1 de octubre de 1945, 101.000 «despkza¬ 
dos» habían sido devueltos al lado soviético. En Ia misma Francia, las 
autoridades francesas aceptaron k ereación de 70 campos de reagrupa- 
miento, que se beneficiaban k mayor parte de ks veces de una extraha 
extraterritorialidad, como el de Beauregard, en las afueras de Paris, so¬ 
bre los que renunciaron a ejerccr cualquier tipo de control, otorgando a 
los agentes soviéticos dei NKVD que operaban en Francía una impuni- 
dad en contradiceión con su soberania nacional. Los soviéticos, por su 
parte, tenían muy meditado el conjunto de estas operaciones, ya que 
desde septiembre de 1944 habían empezado a llevarks a cabo con k 
ayuda de k propaganda comunista, La dírecdón de la Seguridad dei 
território no cerraria el campo de Beauregard hasta noviembre de 1947 
a consecucnck dei secucstro de nínos separados de sus padres. Roger 
Wyhot, que dirigió la operacíón de cierre de este campo, senala: «En 
realídad, según ks informadones que be podido obtener, este campo de 
trânsito se parecia más a un campo de secuestros» so . Las protestas con¬ 
tra esta política fueron tan tardias y tan escasas, que merece k pena se- 
nalar k aparecida en el verano de 1947 en k revista socialista Masses: 
«Se entiende que el Gengis Jan en el poder cierre herméticamente las 
fronteras para retener a sus esclavos, Pero que obtenga el derecho de 
extradítarlos de los territórios extranjeros, sobrepasa incluso nuestra de¬ 
pravada moral de posguerra, (...) <;En nombre de qué derecho moral o 
político se puede obligar a una persona a vivir en un país donde se le so- 
meterá a la esckvitud corporal y moral? ^Qué agradecimiento espera 
recibir el mundo por parte de Stalin por haberse quedado mudo ante 
los gritos de los ciudadanos rusos que prefieren suicidarse antes que en¬ 
trar en su país?». 


stl Georges Coutlry, Les Camps soviétiques en France. Les «Rttsses» livres d Staline Cn 1945, 
Albín Michel, 1997. 
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Los redactores de esta revista denunciaban cxpulsiones aún más re- 
cientes: «Animados por la indiferencia criminal de las masas ante la vio- 
lación dei más mínimo derecho de asilo, las autoridades militares ingle¬ 
sas en Italia acaban de cometer un crimen incalificable: el 8 de mayo se 
llevaron dei campo número 7 de Ruccione a 175 rusos para enviarlos 
supuestamente a Escócia, y dei campo número 6 a 10 personas (en este 
campo había famílias cnteras). Criando estas 185 personas ya estaban le- 
jos de los campos, les quitaron todos los objetos que les pudieran servir 
para suicidarse y les dijeron que en realidad no iban a Escócia sino a 
Rusia. A pesar de todo algunos consiguieron suicidarse. Ese mismo día, 
también se llevaron a 80 personas (todas caucasianas) dei campo de 
Pisa. Todos estos desgraciados fueron extraditados a la zona rusa de 
Áustria en vagones vigilados por las tropas inglesas. Algunos intentaron 
huir y fueron asesinados por sus guardianes. 

Los prisioneros repatriados fueron internados en campos especiales 
llamados dc «filtro y controí» (creados a fihales de 1941), que no se di- 
ferenciaban en nada de los campos dc trabajo y que pasaron a formar 
parte dei Gulag en enero de 1946. En 1945 habían pasado por ellos 
214.000 prisioneros S2 , La mayoría de ellos fueron condenados a seis 
anos de campo, según el artículo 58-1-b. Entre ellos se encontraban los 
antiguos miembros dei ROA (ejército cie liberación ruso) que habían 
participado en la liberación de Praga combatiendo contra los miembros 
de las SS. 


Los enemigos prisioneros. 

La URSS no había ratificado los acuerdos internacionales sobre los 
prisioneros de guerra (Ginebra, 1929). Teoricamente, todos los prisio¬ 
neros estaban protegidos por el acuerdo, aunque su país no los hubiera 
firmado. La URSS no tuvo en cuenta esta dísposicíón. Victoriosa, rete- 
nía a unos tres o cuatro millones de prisioneros alemanes. Entre ellos se 
encontraban soldados liberados por las potências occidentales que, ai 
regresar a Ia zona soviética, fueron deportados a Ia URSSri 

En marzo de 1947, Viacheslav Molotov declaro que habían sido re¬ 
patriados un millón de alemanes (exactamente 1.003.974) y que queda- 
ban internados aún 890.532 en los campos de su país. Estas cifras fue- 


Bl Masscs, niím. 9/10, junio-julio de 1947: «Nous récliimons le droit d'asile pour les Émigrés 
soviériques.» 

83 Nicholas Berhell, Le Dernter Stxret. 1945: Comment les alliês livrérent deux miliarts de Rus- 
Jf?.í á Staline, Le Scuil, 1975. Nikolai Tolstoy, Les VicUmesde Yalta, Enmce-Empire, 1980. 
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ron rebatidas. En marzo de 1950, la URSS decreto que la repatriadón 
de los prisioneros había terminado. Sin embargo, los organismos huma¬ 
nitários advirtieron de que al menos 300.000 prisioneros permanecían 
retenidos en la URSS, así como 100.000 civiles. El 8 de mayo de 1950, el 
Gobíerno de Luxemburgo protesto por la finalizadón de las operacio- 
nes de repatriadón, ya que 2.000 ciudadanos Iuxemburgueses seguían 
aún retenidos en la URSS. /La retención de información sobre el asunto 
era para esconder la triste realidad dei destino de estos prisioneros? Po¬ 
dia ser así, dada hímortalidad existente en los campos. 

Una comisión especial (la comisíón Maschke) calcularia que murie- 
ron en los campos un millón de soldados alemanes prisioneros en la 
URSS. De ese modo, de los 100.000 prisioneros retenidos por el Ejérci¬ 
to Rojo en Stalingrado solo sobrevivieron 6.000. En el mismo bando 
que los alemanes, cerca de 60.000 soldados italianos todavia sobrevivían 
en febrero de 1947 (a menudo se da la cifra de 80.000 prisioneros). El 
Gobíerno italiano informo que solo 12.513 de estos prisioneros habían 
entrado en Italia en esa fecha. Elay que senalar también que los prisio¬ 
neros rumanos y húngaros que habían combatido en el frente ruso co- 
nocieron análogas situaciones. En marzo de 1954, 100 voluntários de la 
División Azul espanola fueron liberados. Esta somera lista no estaria 
completa si no se hablara de los 900.000 soldados japoneses que fueron 
hechos prisioneros en Manchuría en 1945. 


Los «A pesar nuestro». 

En los campos circulaba una máxima que refleja perfectamente la 
gran variedad de los países de origen de la población carcelaria: «Si un 
país no se halla representado en el Gulag es que no existe». Francia 
también tuvo prisioneros en el Gulag, que la diplomacia no puso dema¬ 
siado empeno en defender y recuperar. 

Los departamentos de la Mosela, dei Bajo y dei Alto Rhin recibieron 
un trato especial por parte de los nazis vencedores: la Alsacia y la Lore- 
na fueron anexionadas, germanizadas e incluso convertidas al nazismo. 
En 1942 los nazis decidieron incorporar contra su voíuntad a los quin¬ 
tos de 1920 a 1924 en el ejército alemán. Muchos jóvenes de Ia Mosela 
y de Alsacia que no tenían níngún deseo de servir con el uniforme ale¬ 
mán intentaron evitar este «privilegio». Hasta el final de la guerra, en 
Alsacia fueron movilízados un total de 21 grupos de edad y en la Mose¬ 
la, 14, esto cs, 130.000 jóvenes. Enviados en su mayoría al frente ruso, 
22.000 «A pesar nuestro» cayeron en combate. Los soviéticos, informa¬ 
dos poria Francia libre de esta particular situación, hicieron llamamien- 
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tos a la deserción, prometíendo la reincorporación a las filas de la Fran¬ 
cia combatiente. De bccho, fueran cuales fueran las circunstancias, 
23.000 alsacianos y loreneses fueron hechos prisioneros. Al menos ese 
fue el número de informes que Ias autoridades rusas remitieron en .1995 
a las autoridades francesas. Un gran número de ellos fueron reagrupa¬ 
dos en el campo 188 de Tambov bajo la vigilância dei MVD (ex 
NKVD) en unas condiciones de vida espantosas: mala alimentadón 
(600 gramos de pan negro al día), trabajo forzado en los bosques, hábi- 
tats primitivos (cabanas de maclera medio enterradas), ausência de cual- 
quier atencíón médica. Los supervivientes de este campo de la muerte 
calculan que casi 10.000 de sus companeros murieron en él entre 1944 y 
1945. Pierre Rigoulot (La tragédia de los A pesar nuestro. Tambov el 
campo de los franceses, Denoél, 1990) da la cifra de 10.000 muertos en 
los diferentes campos o yendo hacia ellos. Dcspués de largas ncgociado- 
nes, 1.500 prisioneros fueron liberados en el verano de 1944 y repatria¬ 
dos a Argel. Adem ás dei campo de Tambov, en el que estuvieron inter¬ 
nados el rnayor número de alsacianos y loreneses, hubo otros muchos 
campos en los que también estuvieron detenidos, formando todos ellos 
una especie de subarchipiélago para estos franceses que no pudíeron 
combatir por la liberación de su país. 


Guerra civil V guerra DE liberación NACIONAL. Mientras que la firma 
de los pactos germano-soviéticos de septiembrc de 1939 había provocado el 
declive de la mayor parte de los partidos comunistas, cuyos afiliados no accp- 
taban que Stalin hubiera abandonado la política antifascista, el ataque alemán 
contra Ia URSS el 22 de junio de 1941 rcactivó inmediatamente Ias posturas 
antifascistas. El 23 de junio, la Komintem comunico por radio y radioteiegra- 
ma a todas sus secciones que no era el momento de la revolución socialista, 
sino el de la lucha contra el fascismo y cl de la guerra de liberación nacional. 
AI mismo tiempo pedia a todos los partidos comunistas de los países ocupados 
una acción armada inmediata. La guerra fue, pues, para los comunistas, una 
ocasion para experimentar una nueva forma de acción: la lucha armada y cl sa- 
botaje de-la máquina de guerra hitleriana, susceptibles de transformarse en 
guernlla. Los aparatos paramilitares fueron, por tanto, reforzados para formar 
el embrión de grupos armados comunistas que, en función de la geografia y de ' 
la coyuntura de los distintos países, se convirtieron rápidamente en íormacio- 
nes de guerriUa significativas, sobre todo en Grécia y Yugoslavia en 1942 lue- 
go en Albania y a partir de fínales de 1943 en el norte de Italia. En los casos 
mas favo rabies, esta acción guerrillera permitió a los comunistas apoderarse 
deí poder, sin renunciar, si era necesario, a la guerra civil. 

El ejemplo más claro de esta nueva orientación es Yugoslavia. En la pri¬ 
mavera de 1941, Hitler se vio obligado a acudir en ayuda de su aliado italiano, 


derrotado en Grécia por un pequeno pero decidido ejército. En abril tuvo 
que intervenir en Yugoslavia, donde el Gobierno progermano había sido de¬ 
rribado por uh golpe dc Estado probritánico. En estos dos países, los partidos 
comunistas no tenían demasiada fuerza, pero sí una gran experiencia: habían 
vivido en la clandestinidad durante muchos anos debido a su prohibíción por 
el régímen dictatorial de Stojadinovic y el de Metaxás. 

Después dei armistício, Yugoslavia fue repartida entre los italianos, los 
búlgaros y los alemanes. Además, estaba el supuesto Estado índependiente de 
Croacia, en manos de extremistas de derecha, los Ustashi, dirigidos por Ante 
Pavelic, que instituyeron un autêntico régimen de apartheid contra los serbios, 
llegando incluso a realizar matanzas que induían también a los judios y a los 
gitanos, y que se propusieron acabar con cualquier tipo de oposicíón, lo que 
hizo que numerosos croatas se unieran a la resistência. 

Después de la capituladón dei ejército yugoskvo, el 18 de abril, los pri- 
meros en unirse al maquis fueron los oficiales monárquicos dirigidos por el 
coronel Draza Mihailovic, pronto nombrado comandante en jefe de la resis¬ 
tência yugoslava, y luego ministro cie Ia Guerra por el gobierno monárquico 
en el exilío en Londres. Mihailovic creó en Serbia un ejército esencialmente 
serbio, los chetniks. Solo después de la ínvasíón de la URSS, el 22 de junio de 

1941, los comunistas yugoslavos se sumaron a la idea de que era necesario 
emprender la lucha de liberación nacional, «liberar el país dei yugo fascista y 
dejar de lado la revolución socialista»*’. Pero mientras que Moscú pensaba 
mantener el mayor tiempo posible el gobierno monárquico y no asustar a sus 
aliados ingleses, Tito se sintió lo suficientemente fuerte como para jugar su 
propio juego, negándose a obedecer al gobierno legal en el exilío. A partir de 

1942, creó las bases de su guerriUa en Bosnia, permitiendo que cualquier etnia 
se pudiera alistar a ella —él mismo era croata—. Los dos movimientos se en- 
frentaron, pues cada uno de ellos perseguia objetivos opuestos. En contra de 
las pretensiones comunistas, Mihailovic decídió no molestar a los alemanes e 
incluso aliarse con los italianos. La situación degenero en una autêntica con- 
fusión, mezclándose guerra de liberación y guerra civil, oposíciones políticas y 
odios étnicos, originados por la ocupación. Todos los bandos cometieron nu¬ 
merosas matanzas con el fin de exterminar a sus adversários directos e impo-, 
ner su poder a las poblaciones. 

Los historiadores dan una cifra total de algo más de un millón de muer¬ 
tos —sobre una población de más de 16 millones de personas—. Ejecuciones, 
prisioneros fusilados, heridos rematados y represálias de todo tipo se sucedían 
sin césar, todo ello favorecido por el hecho de que la cultura balcânica se ha 
alimentado siempre de la oposicíón entre clanes. Sin embargo, hay una dife¬ 
rencia entre las matanzas perpetradas por los chetniks y las perpetradas por 
los comunistas: los chetniks , que soportaban mal a la autorídad de una organi- 
zación centralizada —muchas bandas escapaban al control de Mihailovic—, 


83 VIadimir Dedijer, Tito, Belgrado, 1953; eirado por B. Lazirch. 
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climinaban a las pobladones siguíendo critérios más étnicos que políticos. 
Los comunistas, por su parte, obedecían a motivos claramente militares y po¬ 
líticos. Milovan Djilas, uno de los adjuntos de Tito, ha testimoniado mucho 
más tarde: «Nos ofendían los pretextos que utilizaban los campesinos para 
unirse a los chetniks: tenían míedo, decían, de que sus casas fueran quem adas 
y de sufrir otras represálias. Este tema surgió durante una reunión eon Tito y 
nos planteamos lo siguiente: si convencemos a los campesinos de que, si se 
unen al invasor [es digna de mcnción la forma en que pasa de utilizar el térmi¬ 
no chetniks (resistentes yugoslavos monárquicos) a usar el de «invasor»], no- 
sotros también quemaremos sus casas, cambiarán de opinión. (...) A pesar de 
sus dudas, Tito al final se decidió: «Está bien, quemaremos una casa o un 
pueblo de vez en cuando». Más tarde Tito promulgo una serie de ordenes en 
ese sentido —ordenes más decididas, por el solo hecho dc ser explícitas—» 84 . 

Con la capitulación italiana en septiembre de 1943 y la dedsión de Chur- 
chill de ofrecer la ayuda aliada a Tito y no a Mihailovic, y posteriormente Ia 
fundación por Tito dei Consejo Antifascista de Liberación Nacional de Yu- 
goslavia (AVNOJ) en diciembre de 1943, los comunistas adquirieron una evi¬ 
dente ventaja política sobre sus adversários. A finales de 1944 y princípios de 
1945, los partisanos comunistas se disponían a dominar toda Yugoslavia. 
Ante la proximídad de la capitulación alemana, Pavelic y su ejérctto, sus fun¬ 
cionários y sus famílias —en total varias decenas de miles de personas-— par- 
tieron hacía la frontera austríaca. Guardias blancos eslovenos y chetniks mon- 
tenegrinos se reunieron con ellos en Bleiburg, donde todos se rindieron a las 
tropas inglesas, que se los entregaron a Tito. 

Soldados y policias de todo tipo se vieron oblígados a realizar marchas 
mortales de centenares de kilometros a traves de Yugoslavia. Los prisioneros 
eslovenos fueron conducidos a Eslovenia, a los alrededores de Kocevje, don¬ 
de entre 20.000 y 30.000 personas fueron asesínadas 8 L Una vez vencidos, los 
chetniks no pudieron escapar a la venganza de los partisanos que no habían 
sido hechos prisioneros. Milovan Djilas recuerda el final de los combatientes 
serbios sin atreverse a dar los detalles presumiblemente macabros de esta últi¬ 
ma campana: «Las tropas de Draza [Mihailovic] fueron aniquiladas más o 
menos al mismo tiempo que las de Eslovenia. Los pequenos grupos de chet- 
mks que llegaron a Montenegro después de su derrota rclataron nuevos ho¬ 
rrores. Nadie quiso volver a hablar de todo esto —ni siquiera los que esgrimían 
con orgullo su espíritu revolucionário—, como si se tratara dc una espantosa 
pesadilla» 8í \ Capturado, Draza Mihailovic fue juzgado, condenado a muerte y' 
fusilado el 17 de julio de 1946. Durante su «proceso», las propuestas para de¬ 
clarar a su favor por parte de algunos oficial es de las misiones aliadas que ha- 


84 Milovan Djilas, Une guene dans ta guerre. Yougostame 1941-1945, R. Laffont, 1980, página 

85 Paul Garde, Vie et mort de la Yotigoslame. Fayard, 1992. 

86 Milovan Djilas, op. cil., págs. 443-444. 


bían sido enviados junto a su estado mayor y habían combatido a los alemanes 
junto a él, fueron evidentemente rechazadas 87 . En la posguerra, Stalin había 
confesado a Milovan Djilas el fondo de sn filosofia: «Quien ocupa un territó¬ 
rio impone en él su propio sistema social». 

Con la guerra, los comunistas griegos se encontraron en una situación pa¬ 
recida a la de sus camaradas yugoslavos. El 2 de noviembre de 1940, algunos 
dias después de que Italia invadíera Grécia, Nikos Zachariadis, el secretario 
dei Partido Comunista Gnego (KKE), encarcelado desde septiembre de 1936, 
realizo un llamamiento a la resistência: «La nación griega mandene hoy día 
una guerra de liberación nacional contra el fascismo de Mussolini. {,,,) Todos 
al combate, todos a sus puestos» 88 . Pero el 7 de diciembre, un manifiesto dei 
comité centra] en la clandestinidad ponía en tela de juicio esta orientación y el 
KKE volvia a la línea oficial de la Komintern, la dei derrotismo revolucioná¬ 
rio. El 22 de junío de 1941, la situación da un giro espectacular: el KKE orde¬ 
na a todos sus militantes que organicen «la lucha por la defensa de la Union 
Soviética y la caída dei yugo fascista extranjero». 

La experiencia de la clandestinidad era una baza importante para los co¬ 
munistas. El 16 de julio de 1941, y al igual que todos los demás partidos co¬ 
munistas, creó el Frente Nacional Obrero de Liberación ( Ergatiko Ezniko 
Apélevzériko Métopo , EEAM), que reagrupaba a tres organizaciones sindíca- 
les. Y el 27 de septiembre apareció eí EAM (Ezniko Apélevzériko Métopo). 
Este Frente de Liberación Nacional fue eí brazo político de los comunistas. El 
10 de febrero de 1942 nacía el ELAS (Ellinikos Laikos Apélevzérotikos Stra¬ 
tos), el Ejército Popular de Liberación Nacional, cuyos primeros maquis fue¬ 
ron organizados en mayo, por iniciativa de Arís Velouchiotis (Zanassis Kla- 
ras), un experimentado militante que había firmado una declaración de 
arrepentimiento para obtener su liberación. A partir de cntonces, los efectivos 
dei ELAS no cesaron de aumentar. 

E3 ELAS no era la única organización militar de la resistência. La EDES 
(Ezikos Démokratikos Ellinikos Syndesmos), la Union Nacional Democrata 
Griega, había sido fundada por militares y civiles republicanos en septiembre 
de 1941. Un coronel retirado, Napoléon Zervas, dirigia por su parte otro gru¬ 
po de guerrilleros. La tercera organización era la dei coronel Psarros, el 
EKKA (Eznikt Kai Koiniki Apélevzérosis), Movimiento de Liberación Nacio¬ 
nal y Social, nacida en octubre de 1942. Cada una de estas organizaciones in- 
tentaba corromper a los militantes y combatientes de las otras. 

Pero el êxito y la fuerza dei ELAS hicieron que los comunistas comenza- 
ran a ímponer fríamente su hegemonia sobre el conjunto de la resistência ar¬ 
mada. Los maquis de la EDES fueron varias veces atacados, así como el 


87 La gran novela de Dobriesa Chossich, Le Temps du mal (L’Âge d’Homme, 1990, 2 vols.) 
relata la extraordinária complejidad dei embrollo yugoslavo. 

sa Christophe Chiclet, Les Communistes grees dans la guerre. llistoirc du Parti Comunhte dc 
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EKKA, que se vio obligado a dispersar sus fuerzas antes de reconstituirse. A 
finales de 1942, en eí occidente de Tesalia, al pie de los montes dei Pindo, el 
mayor Kostopoulos (un trãnsfuga dei EAM) y el coronel Safaris constituyeron 
una unídad de resistenda en el centro de una zona tomada al EAM. El ELAS 
lo cerco y elimino a los combatientes que no habían podido escapar o que se 
negaron a enrolarse en sus filas. Hecho prisionero, Safaris termino por acep- 
tar convertirse en jefe dei estado mayor dei ELAS. 

La presencia cie oficiales britânicos llcgados para ayudar a la resistenda 
griega preocupaba a los jefes dei ELAS. Los comunistas temían que los ingle¬ 
ses impusíeran la restauración de la monarquia, Pero existia una diferencia de 
actitud entre la rama militar dirigida por Velouchiotis y el propio KKE dirigi¬ 
do por Giorgos Siantos, que queria seguir la línea elegida por Moscú —una 
política de coalición antifascista—, La acción de los ingleses tuvo un efecto 
momentaneamente positivo, ya que, en julio dc 1943, su rntsión militar consi- 
guió la firma de una especie de pacto entre las tres principales formaciones: el 
ELAS, que contaba por estas fecuas con cerca de 18.000 hombres, la EDES, 
con 5.000, y el EKKA, con un millar. 

La capitulación italiana, el 8 de septiembre, cambio inmediatamente la sí- 
tuacíón. Empezó una guerra fratricida míentras los alemanes lanzaban una 
violenta ofensiva contra la EDES, lo que obligó a esta a rcplegarse y a enfren- 
tarse a importantes batalloncs dei ELAS, que maníobraron entonces para ani- 
quilarle. La decisión de desembarazarse de la EDES fue tomada por la direc- 
ción dei KKE, que queria aprovechar el nnevo orden internacional para 
mantener a raya la política inglesa. Tras cuatro dias de combate, los partisanos 
-dirigidos por Zervas consiguieron escapar al cerco. 

Esta guerra civil en medio de la guerra de liberación nacional ofrecía a 
los alemanes una formidable posibilidad de maniobra, pues sus tropas ataca- 
ban indiscriminadamente a todas las organizaciones de la resistenda 8 L Los 
aliados decídieron poner fín a la guerra civil: los combates entre el ELAS y la 
EDES cesaron en febrero de 1944 y se fírmó un acuerdo en PJaka. Fue efíme- 
ro: algunas semanas más tarde, el ELAS atacó al EKKA dei coronel Psarros, 
quien, tras cinco dias de combate, fue vencido y hecho prisionero. Psarros y 
sus oficiales fueron ejecutados. Él mismo fue decapitado. 

La actuación de los comunistas tuvo como consecuencia la desmorali- 
2 adón de la resistência y cl descrédito dei EAM. En algunas regiones sen- 
tían un odio tan profundo hacia él que algunos guerrilleros entraron a formar 
parte de los batallones de seguridad organizados por los alemanes. La gue¬ 
rra civil no termino hasta que el ELAS aceptó colaborar con el gobierno 
griego en el exílio en El Cairo. En septiembre, cuando los alemanes empe- 
zaban a evacuar Grécia, el ELAS lanzó a sus tropas a la conquista dei Pelo- 
poneso, todavia fuera de su control debido a Ia presencia de los batallones 


s ’ El ELAS acuso a la EDES de haber firmado un armistício con los alemanes, lo que no tenía 
ningiin fundamento. 


de seguridad. Las ciudades y los pucblos conquistados fueron «castigados». 
En Meligala, 1.400 hombres, mujeres y nirios, así como unos 50 oficiales y 
suboficiales de los batallones de seguridad, fueron ejecutados. 

Nada parecia obstaculizar la hegemonia dei EAM-ELAS. Sin embargo, 
Atenas, liberada el 12 de octubre, escapo a su control tras el desembarco de 
las tropas britânicas en El Pireo. La dírección dei KKE dudó entonces en ini¬ 
ciar una pugna de intereses. ^Queria participar honradamente en el gobierno 
de coalición? Nada menos cierto. Mientras que la dírección dei KKE se nega- 
ba a desmovilizar el ELAS tal y como le había pedido el Gobierno, Iannis 
Zegvos, el ministro comunista de Agricultura, exigia la dlsolución de las uni¬ 
dades siguiendo las ordenes dei Gobierno, El 4 de diciembre, las patrullas dei 
ELAS entraron en Atenas, enfrentándose a las fuerzas gubernamentales. Al 
día siguiente, casi toda la capital estaba bajo el control dei ELAS, que había 
reunido a 20.000 hombres; pero los britânicos resístieron, contando con la lle- 
gada de refuerzos. El 18 de diciembre, el ELAS atacó igualmente a la EDES 
en Epiro. Paralelamente a los combates, los comunistas iniciaron una san- 
grienta depuración antimonárquica. 

No obstante, su ofensiva se vio abortada. Durante una conferencia reu¬ 
nida en Varkiza, se resignaron a firmar un acuerdo sobre el desarme dei 
ELAS. En realidad, muchas de las armas y municiones fueron cuidadosa¬ 
mente escondidas. Aris Velouchiotis, uno de los principales jefes, rechazó 
los acuerdos de Varkiza y se unió al maquis junto con un centenar de hom¬ 
bres, y más tarde pasó a Albania, esperando poder reiniciar la lucha arma¬ 
da. Al ser preguntado por las razones dei fracaso dei EAM-ELAS, Velou¬ 
chiotis respondtó con franqueza: «Ha sido porque no hemos matado lo 
suficiente. Los ingleses estaban interesados por esta encrucijada que se 11a- 
ma Greda. Si no hubiéramos dejado vivo a ninguno de sus aliados, no hu- 
bíeran podido desembarcar en ninguna parte. Pero los otros me llamaban 
asesino: y a esto es a lo que nos han conducido». Y anadía: «Las revolucio¬ 
nes vencen cuando los rios se tiiien de sangre. Vale la pena verteria, síem- 
pre que la recompensa sea la perfección de la sociedad humana» 911 . El fun¬ 
dador dei ELAS, Aris Velouchiotis, murió en junio de 1945 en un combate 
en Tesalia, algunos dias después de su expulsión dei KKE. La derrota dei 
EAM-ELAS libero, como reacción, el odio acumulado contra los comunis¬ 
tas y sus aliados. Grupos paramilitares asesinaron a numerosos militantes. 
Muclios otros fueron encarcelados y los dirigentes fueron generalmente de¬ 
portados a las islas. 

Nikos Zachariadis, el secretario general dei KKE, había vuelto en mayo 
de Alemania, donde había estado deportado a Dachau. Sus primeras declara- 
ciones anunciaban claramente la política dei KKE: «O volvemos a un régimen 


™ Citado por Evan Averoff-Tossizza, Le Feu et la hache. Grèce 1946-1949, Éditions de Bre- 
teuil, 1973. El autor parece conocer pcrfectamente a este estudiante, que Ilegó a ser miembro dei 
Colégio de Abogados de Atenas. 
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parecido al de la dictadora monárquico-fascista, pero más severo, o la lucba 
dei EAM para la liberación nacional acabará con el establecimiento en Greda 
de una democracia popular». Grécia, exangüe, tenía muy pocas posibílidades 
de llegar a una paz civil. En octubre, el VII Congreso dei partido aprobaba el 
objetivo íijado por Zachariadis, El primer paso era conseguir la salida de las 
tropas britânicas. En enero de 1946, la URSS mostro su interés por Grécia in¬ 
terpelando al Consejo de Seguridad de la ONU sobre el peligro que suponía 
la presencia inglesa en este país. El 12 de febrero, el KKE, cuando no existían 
apenas dudas sobre su derrota en Ias cercanas elecciones generales —de he- 
cho predicaba la abstención—, decidió organizar un levantamiento con el 
apoyo de los comunistas yugoslavos. 

En diciembre había tenido lugar un encucntro entre los miembros dei 
comité central de) KKE y algunos oficiales yugoslavos y búlgaros. Los comu¬ 
nistas griegos estaban seguros de poder utilizar Albania, Yugoslavía y Bulgá¬ 
ria como bases de retaguardia. Durante tres anos, sus combatientes pudieron 
refugíarse en estos países, donde sus heridos recibieron asistencia y se alma- 
cenó el equipo militar. Todos estos preparativos se efectuaron algunos meses 
después de la creacíón dei Komínform y parecia que la sublevación de los co¬ 
munistas griegos se inseribía perfectamente en Ia nueva política dei Kremlin. 
El 30 de marzo de 1946, el KKE tomó la responsabilidad de iniciar una ter¬ 
ce ra guerra civil. Los primeros ataques dei Ejército Democrático (AD), crea- 
do el 28 de octubre de 1946 y dirigido por el general Markos Vafiadis, fue- 
ron realizados siguiendo la misma táctica. Normalmente, se atacaban los 
puestos de policia, se exterminaba a sus ocupantes y se ejecutaba a los diri¬ 
gentes. A lo largo dei ano 1946, el KKE continuo actuando también abierta- 
mente. 

En los primeros meses de 1947, el general Markos intensifico sus accío- 
nes: los pueblos atacados se contaban por decenas y fueron ejecutados cente¬ 
nares de campesinos. El reclutamiento forzoso engrosaba los efectivos dei 
AD 91 . En cuanto un pueblo no respondia al reclutamiento, se iniciaban las re¬ 
presálias. Un pueblo de Macedonia pagó muy caro sus reticências: cuarenta y 
ocho de sus casas fueron quemadas y doce hombres, seis mujeres y dos ninos 
fueron ejecutados. A partir de marzo de 1947, los alcaides de los municípios 
y los sacerdotes fueron sistematicamente asesínados. En marzo, había ya 
400.000 refugiados. La política terrorista provoco un movímiento contrate- 
rrorista: militantes comunistas o de ízquierda fueron asesínados por grupos de 
extrema dereeba. 

En junío de 1947, después de realizar una gira por Belgrado, Praga y 
Moscú, Zachariadis anuncio la próxima constitución de un gobierno «libre». 
Los comunistas griegos parecíao creer que podrían emprender la misma vía 
seguida por Tito cuatro anos antes. Este «gobierno» fue «ofícialmente» cons¬ 
tituído en diciembre. Los yugoslavos Ilegaron incluso a proporcionar volunta- 


1)1 En abril, d Ejército Democrático estaba formado por 16.000 guerrilleros. 
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rios —unos 10.000— extraídos de las filas de su propio ejército 92 . Numerosos 
informes procedentes de la investígadón de Ia comisión especial de las Nacio- 
nes Unidas para los Balcanes subrayaron la importância que tenía esta ayuda 
para el Ejército Democrático. La ruptura Tito-Stalín en la primavera de 1.948 
afectó directamente a los comunistas griegos. Aunque siguieron recibiendo 
ayuda hasta otoho, Tito inicio su retirada que termino con el cierre de la fron- 
tera. En verano, cuando las fuerzas gubernamcntalcs llevaban a cabo una gran 
ofensiva, el jefe de los comunistas albaneses, Enver Hoxha, se vío obligado a 
cerrar la suya. Los comunistas griegos se encontraron cada vez más aislados y 
las disensiones internas se agudízaron, Sin embargo, los combates contínua- 
ron hasta agosto de 1949. Muchos combatientes se replegaron a Bulgaria an¬ 
tes de refugíarse en toda la Eluropa dei Este, sobre todo en Rumania y en la 
URSS. A Tashkent, la capital dei Uzbekistán, afluyeron miles de refugiados, 
de los cuales 7,500 eran comunistas. Después de su derrota, el KKE en el exí¬ 
lio sufrió una serie de purgas, hasta el punto de que en septiembre de 1955 el 
conflicto entre los partidários y los oponentes de Zachariadis se convirtió en 
un violento enfrentamiento. El ejército soviético tuvo que íntervenir para res- 
tablecer el òrden y hubo centenares de heridos 9 \ 

La acogida en la URSS de los vencidos de la guerra civil griega resulta 
aún más paradójica teniendo en cuenta que, en esa fecha, Stalin ya había des¬ 
truído en gran parte la antigua comunídad griega que vivia en Rusia desde ha- 
cía siglos y que, en 1917, sc cifraba entre 500.000 y 700.000 personas, sobre 
todo en el Cáucaso y en las orillas dei mar dél Norte. En 1939, solo eran 
410.000, y 177.000 en 1960. A partir de diciembre de 1937, los 285.000 grie¬ 
gos que vivían en las grandes ciudades fueron deportados a Arcángel o Arján- 
guelsk, a la República de los Komis y al noreste de Sibéria, Otros pudieron 
entrar en Grécia. En la misma época fueron liquidados en la URSS A. Haítas, 
el ex secretario dei Partido Comunista Griego (KKE) y el pedagogo J. Jordi- 
nis, En 1944, 10.000 griegos de Crimea, supervivientes de la flore ciente comu- 
nidad de antano, fueron deportados a Kirguízia y a Uzbekistán, bajo la acusa- 
ción de haber adoptado una posidón progermana durante Ia guerra. El 30 de 
junio de 1949, 30.000 griegos de Geórgia fueron deportados a-Kazajstán en 
una sola noche, En abril de 1950, todos los griegos de Batum sufrieron -un 
destino similar. 

En los demás países de Europa Occidental, la tentación de los comunistas 
de apoderarse ellos solos dei poder, aprovechando el movimíento de resistên¬ 
cia y de liberación, fue rãpidamente sofocada por la presencia de los ejércitos 
angloamericanos y, a partir de finales de 1944, porias directivas de Stalin, que 
ordenaron a los comunistas esconder sus armas y esperar una ocasión mejor 


,J - Irène Lagani, «Les Communistes des Balkans et la guerre civile greeque», Cammwtism e, 
número 9, 1986. 

,3 Nikos Marantzidis, «La deuxième morl de Nikos Zachariadis: 1'itineraire d’im chef com- 
muniste», Commmisme, míms. 29-31, 1992. 
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para tomar el poder. Este fue el resultado dei encuentro que tuvo lugar en el 
Kremlin, el 19 de noviembre de 1944, entre Stalin y Mauríce Thorez, el secre¬ 
tario general dei Partido Comunista Erancés, quien, después de haber pasado 
la guerra en la URSS, volvió a Francia T 

Después de la guerra, y al menos hasta la muerte de Stalin en 1953, den¬ 
tro dei movimíento comunista internacional persistieron las conductas violen¬ 
tas y el terror instaurados en el seno de la Komintern antes de la guerra. En 
Europa dei Este, la represión de los disidentes, reales o supuestos, fue intensa, 
sobre todo mediante espectaculares procesos amahados (ver el capítulo de 
Karel Bartoses). EI terror aicanzó su apogeo en 1948, al produdrse la crisis 
entre Tito y Stalin. Tito fue considerado como un nuevo Trotsky por no que¬ 
rer someterse y por desafiar la omnipotência de Stalin. Stalin intento que le 
asesinaran, pero Tito estaba en guardia y contaba con la protección cie su pro¬ 
pio aparato de Estado. 


Los ninos griegos y el Minotauro soviético. 

Durante la guerra civil de 1946 a 1948, los comunistas griegos ccnsa- 
ron a los ninos de ambos sexos de tres a catorce anos en todas las zonas 
controladas por ellos. En marzo de 1948, estos ninos fueron reagrupa¬ 
dos en las regiones fronterizas y vários miles fueron Ilevados a Albania, 
Yugoslavia y Bulgaria. Los habitantes de los pueblos escondieron a sus 
hijos en los bosques para evitar que se los llevaran. La Cruz Roja, tras 
muchos esfuerzos, contabilizo 28.296. En verano de 1948, consumada la 
ruptura entre Tito y el Kominform, una parte de los ninos (11.600) que 
estaban retenidos en Yugoslavia fueron trasladados, a pesar de Ias pro¬ 
testas dei Gobierno griego, a Checoslováquia, Hungria, Rumania y Po- 
lonía. El 17 de noviembre de 1948, la III Asamblea de la ONU adoptó 
una resoludón condenando el secuestro de ninos griegos. En noviembre 
de 1949, la Asamblea General de la ONU reclamo a su vez la vuelta de 
los ninos. Todas las decisiones posteriores de la ONU, lo mismo que las 
precedentes, no obtuvieron respuesta: los regímenes comunistas vecinos 
se obstínaban en pretender que los ninos vivían en mejores condiciones 
en esos países que en la propia Grécia. En pocas palabras, intentaban... 
hacer creer que esta deportación era un acto humanitário. 

Sin embargo, el exilio forzado de los ninos se desarrolló en tales con¬ 
diciones de miséria, de mala alimentación y de epidemias, que muchos 
murieron. Agrupados en «pueblos para ninos», debían asístír a clases de 


M Philippe Buton, «L’entretien entre Mauríce Thore2 et josepb Srnline du 19 novemhre 
1944. Méthodologie et historiographie de la stratégie comrnuníste à ]a Libérarion», Communisme, 
núms. 45-46, 1996. 
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instrucctón política además de las de ensenanza general. A partir de los 
trece anos, se les obligaba a realizar duros trabajos físicos, como, por 
ejemplo, la roturación en la regiones pantanosas dei Hartchag en Hun¬ 
gria. La verdadera intención de los dirigentes comunistas era formar una 
nueva gcneración de militantes totalmente adictos. EI fracaso fue patente: 
't en 1956, un griego llamado Constantinidès caía dei lado de los húngaros 

luchando contra los rusos. Otros consiguíeron huír a Alemania Oriental. 

Entre 1950 y 1952, solo 684 ninos fueron devueltos a Grécia. En 
! 1963, cerca de 4.000“ ninos (algunos de los cuales habían nacído en los 

países comunistas) fueron repatriados. La comunídad griega de Polonia 
contaba con vários miles de miembros a princípios de los anos ochenta, 
Algunos de ellos se aííliaron al sindicato Soíidarnosc y fueron encarcela- 
dos tras el golpe de Estado dei general Jaruzelski, Después de 1989, con 
Ia democratización en curso, vários miles de estos griegos que vivían en 
Polonia regresaron a Grécia. (El tema griego ante las Naciones Unidas , 
informe dela comisión especial para los Balcanes, 1950.) 


Al no poder liquidar a Tito directamente, ios partidos comunistas de 
todo el mundo se entregaron a un exceso de asesinatos políticos simbólicos y 
excluyeron de sus filas a los simpatizantes de Tito utilizándolos como cabeza 
de turco. Una de estas primeras víctimas expiatórias fue Peder Furubotn, se¬ 
cretario general dei Partido Comunista Noruego, antiguo míembro de la Ko¬ 
mintern que, después de haber vivido en Moscú durante mucho tiempo, ha¬ 
bía conseguido llegar a Noruega en 1938. EI 20 de octubre de 1949, durante 
una reunión dei partido, un agente de los soviéticos, un tal Strand Johansen, 
acuso a Furubotn de ser simpatizante de Tito. Furubotn, seguro de que el 
partido le apoyaría, reunió al comité central el 25 de octubre y anuncio su di- 
mísión y Ia de su equipo de direeción a condición de que se produjera en bre¬ 
ve plazo una nueva elección de miembros dei comité central y de que las acu- 
saciones contra él fueran examinadas por una comisión internacional. A los 
adversários de Furubotn los cogió desprevenidos. Al día siguiente, y ante el 
estupor general, Johansen y vários de sus hombres entraron en la sede dei co¬ 
mité central, expulsando, pistola en mano, a los partidários dei secretario ge¬ 
neral. Posterío rmente organUaron una reunión en la que se votó la expulsión 
de Furubotn dei partido, quien, conociendo los métodos soviéticos, se había 
encerrado en su casa junto con unos amigos armados. A consecuencia de este 
autentico «acoso», digno de una película policiaca, el PCN perdió a la mayor 
parte de sus fuerzas vivas militantes. En cuanto a Johansen, manipulado total¬ 
mente por los agentes soviéticos, se volvió loco A 


'' 5 Torgrim Titlcstad, / Slalins Skygge. Kampen om NKP 1945-1949, Bergen, Fagbokforla- 
get, 1997. ' 
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La última acción dc cstc período de terror en d movimiento comunista 
internacional tuvo lugar cn 1957. Imre Nagy, d comunista húngaro que en un 
determinado momento se había puesto al frente de la revuelta de 1956 en Bu- 
dapest (véasc d capítulo dc Kard Bartosek), se refugió en la embajada de Yu- 
goslavia temiendo por su vida. Tras unas tortuosas maniobras, los soviéticos 
consiguieron atraparlo y decidicron juzgarle en Hungria. Pero no queriendo 
cargar d solo con la responsabilidad de este asesinato legal, d Partido Comu¬ 
nista Húngaro aprovechó la cdebración dc la I Conferencia mundial dc los 
partidos comunistas, celebrada en Moscú en noviembre de 1957, para que to¬ 
dos los jefes comunistas presentes, a excepción dcl polaco Gomulka, votaran 
la muerte de Nagy. Entre dlos se cncontraban d francês Maurice Thorcz y d 
italiano Palmiro Togliatti. Nagy fue condenado a muerte y ahorcado d 16 de 
funio dc 1958*. 


Fcdcrigo Afgentien. «Quando il PC! condam no a morte Nagy», Mientmep, mim. 4,1992. 


Al dcscncadcnar la guerra 
civil, lo* bolcheviques dnn 


En Orvha. 1918. un oficial 
polaco cs ahorcado y empatado 
por soldados dcl nneiente 
Ejército Rojo 


Corno ctmsecuencia de la guerra civil y 
dc la política bolchevique en rclación con 
cl campo, una terrible hambruna asola 
tas regione* dei Volga. En 1921-1922. 
ocasiona la muene dc cinco milloncs dc 
personas entre las que los niftos son las 
prirneras víclimas 


Lcnin se se obligado a aocplar 
la aytida cxlranjcra: la Croz 
Roja. el comité Nansen y ta 
American Relief Adminhlraiion 
fktamn Irenes de socorro para 
distribuir víveres. Los 
rnielcctuales rusos que 
pameipem cn la nrgani/acirin de 
la ayuda scrJn arrestados por 
nnleii de I amin y condenados a 
muerte. Gracias a la 
inlcrvcnción dc F. Nansen. son 
finalmenir exnulxnckK de Rusin 


Kiev (1919). Dcspuês de la retirada dcl Ejército Rojo. los cadáveres de las víclimas de 
la Cheka son exhumados en el número 5 de la caltc Sadovaya, donde «cl instrumento 
dcl terror bolchevique» lenia uno de sus centros 









Para colcctivi/ar las ticnus —el «gnm asalto contra cl campcsinado»—. Sialin utili/a «cl arma dei harn- 
bte». cn particular contra los ucranianos, Sc estima que su política provocó seis milloncs «le víctimas. Rn 
Járkov. cn 1933, la mucric cotidiana deja indiferentes a los campesinos. Los casos de canibalismo son 
lan frccucnlcs que cl Gobiemo hacc imprimir un cartel que proclama: «jContenc a su hijo es un actodc 
barbárie!» 


1930* 1931. Los campesinos se resisten a la colectivi/ación: se enfrentan a los Guardas Rojos que han 
venido a incautar las cosccluts y después m? rclugian cn los bosque*. Para dcsalojarlos. las tropas de la 
GPU no dudan cn incendiários 


I j obra de constnicción dei canal mar Blunco-Báliico (BRK). el Bielornorkanal, empresa faraô¬ 
nica. donde dcccnas de miles de reclusos encucntran la muerte en 1932*1933. Inaugurado con 
gran pompa por Stalin y sus acólitos, el canal resulta inutili/able 


concebida como 
un método de control 
ideológico de los 
militantes, las «chixtkas» 
se convierten en un 
ijeicicio de delación al que 
cualquierti puede verse 
sometido en su empresa. 
Rslas sesiones de 
autoeríiica terminan. cada 
ve/ más a menudo, cn 
el arresto desputS de unos 
dias o unas semanas 


|é«j "I-a Rusia inocente se 
Q retorcia de dolor / bajo las 
gj botas ensangrentadas / hajo 
BB las ruedas negras de los 

lurgoncs celulares», escrihc. 

K cn aquellotc liempox, la 

■ poetisa Ana Ajmálova. cuyo 
hijo esiaba cn prisión 
(Réquiem). Estos «cucrvos 

■ negros», como los llamaban 
M los moscovitas, traslndahan 
iy| a los presos de la laihianka 
fu. hasta las cílrcefcs de 

P Lefortovo o de Bulyrka, a 
sSÇ' vcces cutnuDados cn 

automóviles para cl reparto 


I j\ orquesta dei Uiclomorkanal. Se suponía que la constaKOón dei canal, empresa absurda. estabu justificada 
pie la tecducación de los dctcrmlos 


Moscú. La Lubianka < bacia 
1925). En k»s sótanos de la 
sede de la GPU. que 
sucede a la Cheka, se 
hahían habilitado ccldas 
para ejecutar a los 
enemigos dcl régimen 
ntediante un bala/o cn la 
nuca. Simboliza toda la 
crucldiid y Ioda la 
arbiiraricdad dcl régimen 


El reverso de las fotos de propaganda fite proporcionado por los reclusos que dicron toiimonio con 
dibujos de la vida y de la tmicrlc de los deportados soviéticos. Dihujo ile làifrosina Kerninvskuyu: • 
llegada nl campo de tecducación mediante cl irahajo». en Sibéria. cn abril de 1943 
















Walk (Estônia), 1919.Los bolcheviques que intentan conquistar cl poder ejecutun a mis rchcncs elegidos 
entre las cliics. Sc rctiran dejando iras cllos centenares de cadáveres: cl extermínio de los adversários 
políticos o de grupos socialcs enteros cs ncccsario para gaitar la guena civil. Estas matan/as prefiguran 
las grandes deponaciones sufridas por los hálticos en 1940-1941. y después en 1944-1945 


El proccso de Shajty (Donhass), en I92R, inaugura una nucva categoria de enemigos dei régimen, la de 
los «especialistas» acusados de «suhntajc», mientras Stalin inicia cl primer plan quinquenal. Se trata de 
imponer a los directivos de la industria la adltesidn a los princípios de la «segunda revoluetón» tal y conto 
él los ha definido. De pie a la tlerecha, el fiscal Nikolay Krylcnko. liquidado a su vez en 1938 


Una de las numerosas ordenes de 
ejecucii^n firmada por Stalin. En la época 
dei Gran Temir las órdenes de este tipo 
eran cotidianas: ésta concieme a 
6.600 personas. Una cifra superior a 
la de todos los oponentes políticos 
ahorcados Itajo el régimen /arísia 
durante cl siglo que precedid al golpe 
de Estado bolchevique de 1917 


Alemania. Pentecostes 1927. Encuentro nacional de la liga dei Rot Front (cl Frente Rojo), organi/.u ión 
paramililar concebida como un embnón dei EJército Rojo; el Frente Rojo encuentra su origen en la cul¬ 
tura de la guerra civil, de la que Aragon se Imrú el cantor «Proletariado conoce tu fucrza / Conoco tu íuer- 
za y descncadénala /1„.) Fuego sobre Lcdn Bluin / Fucgo sobre Boncour Frossard Déat / Fuego sobre los 
osos umaeslrados de la social-democracia f Fuego Fuego oigo posar / La muerte que se arroja sobre Ciar- 
chery / Fuego os digo / Bajo la dircccirin dei Patlido Comunista SFIC...» (El Frenle Rojo. 1931) 
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Espada. 1937. Stalin escucha el estallido de la guerra civil cspafiola: manda allí a sus emísarios y sus agen¬ 
tes. lil NKDV (sucesorde la GPU) se encarga de liquidar a los tp»e se interpongan en mi estratégia inter¬ 
nacional: anarquistas, irotskisias y militantes dcl POUM. Capturado cn junio de 1937. torturado, Andreu 
Nin. su líder, cs asesinado por los homhrcs ilc Emü Geríi (futuro dirigente »lc la Hungria comunista), mien¬ 
tras una campafia internacional de la prensa comunista (en la foto Lllmrumité) acusa a los antifascistas 
no Malinisias de ser agentes de Franco 


El 20 de agosto de 1940. Ramón Mercader, agente dei «Departamento de misiones cspcciales». una uni- 
dad particular dcl NKDV. golpea a Lcon Trotsky cn la catoe/a con un piolet. Trotsky muere al día siguien- 
tc. Stalin confió personalmenic la misión <fc eliminar el jefe de la IV Internacional a Pavel Sudoplalov (o 
lo htpiienln. cn 1942), quien dirige cn aquel eninnees este departamento 


Vinnitsa (Ucrania).-junio de 1943. Se abren unas fosas que dalan de 1937-1939 y que conticncn vários 
centenares de cadáveres. En su cmplazamiento. las autoridades liabían instalado un parque de cultura y 
reposo y un teatro de verano. En /Itilomir, Kamcncts-Podolskyi. clc., sc descubricmn íosas similares. 
Hoy en día siguen siendo comentes los descuhrimientos macabros de evtc tipo: durante el verano de I 997, 
1.100 cuerpos Iwin sido exhumados ccrcu de San Petersburgo. y otros 9.000 cn un osario situado cn d bos- 
nue ile Carélir 




Katyn (Rusia). abril de 1943. Los alemanes dcscubren cn unas fosas los cadáveres de 4.500 oficiales pola¬ 
cos. Una comisidn de la Cniz Roja llcga a la CondusMÜn de que fiieron ejeculados |*ir los soviéticos, en 
la primavera de 1940 (en total hulx» alredcdor de 25.001) desaparecidos). Símbolo dei asesinato en masa. 
Katyn es tambiéii cl de la mentira negndnra: hasta I9K9 cl gobierno comunista dc Polonia y los comu¬ 
nistas dcl mundo entem atrihuyeron la masucre a los alemanes 







Witold Pilccki. un resistente pola- 
eo, se lince internar volunlaria- 
mente en Ausehwit/. (número ik 
matrícula 4859. nrrilxi) para orga¬ 
nizar alli una ml. Despuís se fuga 
y sigue luchamlo contra los nazis. 
Detcnido en mayn de 1947 por la 
policia política comunista (oixijo) 
es torturado. condenado a muerte 
y ejecutado. Pilccki fuc ichahilitu- 
do en 1990 


Monumento erigido en Varsóvia 
m 1996 en homenaje a lo» polacos, 
católicos y judios, deportados 
al Gran Norte, a Sibéria, 
a Ka/ajslán. etc., en 1939-1941. 
y después en 1944-1945 


\ 


Ccmenicrio judio dc Varsóvia. Monumento eri¬ 
gido clandeslinamcnte en 1987 en memória de 
Viclor Alter y Hcnryk l-rlich. jLos líderes dei 
Partido Socialista de Obreros Judios son conde¬ 
nados una primem vez por haher tenido supues- 
tas relaciones con los na/is! Condenados a 
muerte por segunda vez. son bcchos prisionerus 
en cl secreto más absoluto. IVlicti se ahorca cn 
stt celda cl 15 de mayode 1942; Alteres fusila- 
do d 17 de febrero de 1943. unos dias despufc 
do la vicloria de Slalingmdo 
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Bcrlin oriental. 17 de junio de 1953. Para protestar contra la disminución de sus sue Mus, los obrems si 
dcclur.tn en Intelga cl dfa Ift y sc msmifiestan. Los tampies mi viií ticos toman posiciones (aqui, cn la leip 
/igerstrasse). DiccisCis manisfeslantcs mui nuicnos, centenares rcstilian herUlos y doce mil personas mu 
condenadas a duras penas dc círccl. La bMWTCOcMa dc los herlineses cs la primeru gran tisura cn el senc 
de una «democracia popular» 
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Budapcst. ociubrv dc I95Ó. Primcra revoliicióu anlilotalitaria. lai insorrccción n-únc al con¬ 
junto dc la poMación contra la policia política y el Partido Comunista. Una primcra inlervcn 
ción soviética es manicnida en jaqttc por los insurgentes 
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La sombra del NKVD 

PROYECTADA EN ESPANA 


por 

Stéphane Courtois y Jean-Louis Panné 


El 17 de julio de 1936, los militares espanoles en Marruecos, dirigidos por el 
general Franco, se sublevaron contra el Gobierno republicano. Al día siguien- 
te, la sublevación se extendió a la península. El día 19 fue sofocada en nume¬ 
rosas ciudades (Madrid, Barcelona, Valência y Bilbao) gracias a una huelga 
general y a la movilizadón de las clases populares. Esta guerra civil llevaba 
gestándose desde hacía vários meses. El 16 de febrero de 1936, el Frente Po¬ 
pular había conseguido la victoria electoral por escaso margen: la derecha ha- 
bía obtenido 3.997.000 votos (132 diputados), los centristas, 449.000 y el 
Frente Popular, 4.700,000 (267 diputados). Los socialistas habían obtenido 
89, la Izquíerda Republicana 84, la Union Republicana 37, el Partido Comu¬ 
nista Espanol (PCE) 16, y el POUM (Partido Obrero de Unificación Marxis¬ 
ta, nacido en 1935 de la fusión dcl Bloque Obrero y Campesino, de Joaquín 
Maurín y de la Izquierda Comunista de Andreu Nin) solo uno. Sin embargo, 
no se hallaba representada una de las fuerzas principales en Espana: los anar¬ 
quistas de la Confederación Nacional del Trabajo (CNT) y de la Federación 
Anarquista Ibérica (FAI) (1.577.547 afiliados, frente a los 1,444.474 del Parti¬ 
do Socialista y Ia Union General de Trabaj adores ] ), que, de acuerdo con su 
doctrina, no habían presentado ningún candidato, pero el Frente Popular no 
hubiera podido triunfar sin la ayuda de sus votos y los de sus simpatizantes. 


1 Estadística de la Dirección General de Seguridnd entregada al Parlamento por Miguel Mau¬ 
ra, ministro de Interior, en el otoíio de 1934; cf. Joaquín Maurín, /„<? Commumsme en Espagne, 
Nucva York, 1964, Para clatos sobre las diferentes fuerzas, véase también Gerald Brenan, Le 
Labyrintbe espagnol. Origines sociales ei politiques de la guerre civile, Champ libre, 1984, (Existe 
versión espanola; El laberinto espanol, Barcelona, Ruedo Ibérico, 1977.) 
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Los 16 elegidos del PCE constituían una representación bastante superior a 
sus fuerzas reales; 40.000 miembros reivindicados, pero probablemente paco 
mãs de unos 10.000 dirigían las organízaciones satélites apoyadas por más de 
100,000 afiliados. 

Vários factores contribuyeron al descncadenamiento de una guerra civil 
deseada por muchos: una izquierda dividida y heterogénea, una derecha po¬ 
derosa y una extrema derecha decidida (Ia Falange), una agitaeión urbana 
(huelgas) y rural (ocupación de tierras), un ejército seguro de sus prerrogati¬ 
vas, un Gobierno débil, varias conspiraciones y una violência política que au- 
mentaba sin cesar. De entrada, la guerra adquirió una dimensión particular: 
en el contexto europeo, simbolizo el enfrentamiento entre los Estados fascis¬ 
tas y las democracias, Con la entrada en contienda de la Union Soviética, se 
reforzó el efecto de polarización entre derecha e izquierda. 

La LÍNEA general de los comunistas. La Komíntern se había interesado 
poco por la situación espanola, que no atrajo su atención hasta la caída de la 
monarquia en 1931 y, sobre todo, hasta la revuelta obrera de Asturias en 
1934. El Estado soviético apenas mostró más interés, ya que el reconocimien- 
to mutuo de los dos países no se produjo hasta agosto de 1936, tras el desen- 
cadenamíento de la guerra civil, si bien la URSS acababa de firmar el pacto de 
«no intervencíón», adoptado en julio por Inglaterra y Francía 2 con la espe- 
ranza de impedir la internacionalización de la guerra civil, El 27 de agosto, el 
embajador soviético Marcei Israelevich Rosenberg tomaba posesión de su 
cargo. 

Para aumentar su influencia, los comunistas habían propuesto la fusión 
de su partido con el Partido Socialista. Esta táctica obtuvo su primer êxito 
con Ia constitución de Ias Juventudes Socialistas Unificadas el 1 de abril de 
1936, y poco después con la creadón del Partido Socialista Unificado de Ca- 
taluna el 26 de junio. 

En el Gobierno de Largo Caballero formado en septiembre de 1936, el 
PCE solo disponía de dos ministros: Jesus Hernández, ministro de Educación 
Pública, y Vicente Uríbe, ministro de Agricultura. Aun así, los soviéticos ad- 
quirieron muy pronto una gran influencia sobre este Gobierno. Gracias al apo- 
yo que obtuvo de algunos miembros del Gobierno (Álvarez del Vayo y Juan 
Negrín), Rosenberg se impuso como una especie de vicepresidente-que parti- . 
cipaba en los Consejos de ministros. Tenía en su mano una baza importante, 
ya que la URSS estaba dispuesta a abastecer de armas a los republicanos. 

Esta intervencíón del Partido-Estado soviético fuera de su campo de ac- 
ción habitual adquiere un relicve particular al constituir una fase intermedia 


2 Léon Blum se había adherido a la fucrza, bajo la doble presión de Inglaterra y de los radica- 
les que temían la guerra con Alcmania. Blum estuvo a punto de climitir pero le dtsuadió el emba¬ 
jador espanol, el socialista Fernando de los Rios, 
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entre la toma del poder por los bolcheviques hacía casi veínte anos y la poste¬ 
rior expansión de su poder en Europa central y oriental en dos etapas sucesi- 
vas (1939-1941 y 1944-1945), favorecida por el contexto internacional. La Es¬ 
pana de los aíios 1936-1939 era un lugar de ensayo para los soviéticos que, 
seguros de su experiencía acumulada, despliegan todo su arsenal político y 
experímentan técnicas que volverãn a utilizar a princípios de la Segunda 
guerra mundial, y que a final de esta se generalizaram Sus objetivos son múlti- 
ples, pero el más urgente es conseguir que el Partido Comunista Espanol 
(completamente supervisado por los servicíos de la Komintern y del NKVD) 
se hiciera con el poder del Estado con el fin de que la República siguíera los 
deseos de Moscú. Este objetivo implica instaurar los métodos soviéticos, en 
primer lugar la omnipresencia del sistema policial y la líquídación de todas las 
fuerzas no comunistas. 

' Ln el afio Í93è, Ercoli —el comunista italiano Palmiro Togliatti—, uno 
de los miembros de la dirección de la Komintern, definíó las características 
específicas de la guerra civil, que calíficó de «guerra nacional revolucionaria». 
Según él, la revolueíón espanola, popular, nacional y antifascista, imponía 
nuevas tareas a los comunistas: «El pueblo espanol soluciona las tarcas de la 
revolución burguesa democrática de una forma nueva». Rápidamente, índicó 
cuales eran los enemigos de esta concepción de la revolución espanola: los di¬ 
rigentes republicanos e «incluso los del Partido Socialista», los «elementos 
que, escudándose en los princípios del anarquismo, debilitan la cohesión y la 
unidad del Frente Popular con proyectos prematuros de colectivización forza- 
da...» Fijó un objetivo: la hegemonia comunista, realizable gracias a «un fren¬ 
te único de socialistas y comunistas, la crcación de una organización única de 
jóvenes trabajadores y de un partido único del proletariado en Cataluna [el 
PSUC], y la transformación del propío Partido Comunista en un gran partido 
de masas» 5 . En junio de 4937, Dolores Ibárruri —comunista espanola, más 
conocida bajo el nombre de la Pasionatia y famosa por sus llamamientos a la 
resistência— propuso un nuevo objetivo: «una república democrática y parla¬ 
mentaria de un nuevo tipo» 4 . 

Inmediatamente después de la sublevación franquista, Stalin dio prueba 
de una relativa indiferencia hacía la situación espanola, como así lo ha recor¬ 
dado Jef Last, que acompanaba a André Gide a Moscú durante el verano de 
1936: «Nos indignamos al ver una falta total de interés por los acontedmien- 
tos. En nínguna reunión se habkba del asunto y, cuando en el curso de una 
conversación privada abordamos este tema, parecia que se evítaba escrupulo¬ 
samente emitir una opinión personal» 5 . Sin embargo, pasados dos meses, y 
debído al giro que dieron los acontecimientos, Stalin se dio cuenta del partido 
que podia sacar a la situación utilizando a la vez Ia diplomacia y la propagan- 


1 M, Ercoli, Partiatkrités de la révolution espagnole, Burenu d editions, 1936. 

4 Dolores Ibárruri, Por la victoria. Artículosy discursos, 1936-1938, ESI, 1938, 

5 Jef Last, Lettres d’Espagne, Gallím;ird, l 1939, 
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: : cia. Adheríéndose a la política de «no intervcnción», la URSS se íntegraba más 

j en el concíerto de las naciones y así tenía más posibilidades para intentar fa- 

l vorecer una mayor autonomia de Francia con respecto a Gran Bretana. Al 

mismo tiempo, la URSS se comprometió en secreto a entregar armas a la Re¬ 
pública espanola y a ayudarla mílitarmente, y contaba con aprovechar los me- 
1 ^ os c I ue ofrecía el Gobíerno dei Frente Popular en Francia, dispuesto a co- 

I laborar con los servidos soviéticos en la organización de la ayuda material a 

i los republicanos espanoles. Siguiendo las instrucciones de Léon Blum, Gas- 

ton Cu sin, subjefe de gabinete dei ministério cie Economia, se reuníó con los 
I oficiales y los agentes soviéticos que se habían establecido en Paris, desde 

í donde organizaban el transporte de las armas y el redutamiento de los volun- 

!' tarios para ir a luchar a Espana. Aunque el Estado soviético pretendia perma- 

! neccr fuera de juego, la Komintern movilízó a fondo todas sus secciones a fa- 

i vor de la Espana republicana, transformando la lucha en un medio magnífico 

| propaganda antifascista, particularmente beneficioso para el movimiento 

j comunista. 

| En la misma Espana, la táctica comunista consístió en ocupar cada vez 

\ más posiciones para «orientar» la política dei Gobierno republicano hacia la 

| seguida por el Partido-Estaclo soviético, cuyo objetivo era aprovechar al máxi- 

! mo la situación de la guerra. Julián Gorkín, uno de los dirigentes clel POUM, 

| ^ ue probablemente el primero en establecer la relacíón entre la política sovié- 

I tica en la Espana republicana y la instauración de las democracias populares, 

| en un ensayo titulado Espana, primer ensayo de democracia popular (Buenos 

j Aires, 1961), Donde Gorkín ve la aplicacíón de una línea política predetermi¬ 

nada, el historiador espanol Antonio Elorza considera la política comunista 
en Espana como resultado de ia «concepción monolítica, y no pluralista, de 
las relaciones políticas en el Frente Popular y dei papel dd partido, [que] 
conduce naturalmente a transformar la alianza en una plataforma para con¬ 
quistar la hegemonia». Antonio Elorza insiste sin embargo sobre lo que será 
una constánte en la política comunista: imponer la hegemonia dei PCE a to¬ 
dos los antifascistas, «no solo contra el enemigo fascista de fuera, sino tam- 
bién contra la oposición interna». Y anade: «En este sentido, el proyecto es 
un precedente directo de la estratégia utilizada para llegar al poder en las 11a- 
madas democracias populares» 6 . 

Este proyecto estuvo a punto de consumarse en septiembre de 1937, 
cu and o Moscú penso en la celebración de elecciones en Espana: unas listas 
únicas permitirían al PCE aprovecharse de este «plebiscito nacional». Este 
proyecto, inspirado y seguido con atención por Stalin, pretendia el adveni- 
miento de una «república democrática de tipo nuevo». Preveía la eliminación 
de los ministros contrários a la política comunista. Pero el intento dio un giro 



decisivo debido a la oposición que encontro entre los aliados dei PCE y a la 
evolución preocupante de la situación de los republicanos después dei fracaso 
de la ofensiva de Teruel en dícíembre de 1937. 


«Consejeros» Y AGENTES. En cuanto Stalin hubo decidido que el território 
espanol presentaba oportunidades para la URSS y que era útil intervenir, 
Moscú envió a Espana un importante contingente de mandos depenclíentes 
de instancias muy diversas. Primero fueron los consejeros militares, de 700 a 
800 de forma permanente y 2.044 en total (según una fu ente soviética), entre 
los que se encontraban los futuros mariscales Koniev y Zhukov, y el general 
V. E. Goriev, agregado militar en Madrid. Moscú movílizó también a sus 
miembros de la Komintern, «agentes», oficiales u oficiosos, de otro ripo. AJ- 
gunos fueron movilizados cie forma permanente, como el argentino Vittorio 
Codovilla, que desempenó un importante papel en eí seno dei PCE a princí¬ 
pios de los anos treinta, e incluso lo dirigió; el húngaro Ernò Gero (apodado 
«Pedro»), que después de la guerra se convertida en uno de los dirigentes de 
la Hungria comunista; el italiano Vittorio Vidali (sospechoso de haber partici¬ 
pado en el asesinato dei líder comunista y estudiante cubano Julio Antonio 
Mella, en 1929), que llegaría a ser el primer comisario político dei Quinto re- 
gimiento organizado por los comunistas a partir de enero de 1937; el búlgaro 
Mínev-Stepanov, que había trabajado en el secretariado de Stalin desde 1927 
hasta 1929; el italiano Palmiro Togliatti, Ilegado en julio de 1937 como repre¬ 
sentante dc la Komintern. Otros efectuaron viajes de inspección, como el co¬ 
munista francês Jacques Duelos. 

■ Al mismo tiempo, Moscú envió a Espana un importante contingente de 
hombres de sus servicíos: V. A. Antonov-Ovseenko 7 —quien había dirigido el 
asalto contra el Palacío de Invíerno en Petrogrado en octubre de 1917—, que 
desembarco en Barcelona el 1 de octubre de 1936; Aleksandr Orlov {cuyo 
verdadero nombre era L. Feldbin), responsable dei NKVD en Espana; el po¬ 
laco Arthur Stashevsky, ex oficial dei Ejército Rojo, ahora agregado comer¬ 
cial; el general lan Berzine, jefe de los servicios de información dei Ejército 
Rojo; Mijaíl Koltsov, redactor dei Pravda y portavoz secreto de Stalin, que.se 
establecíó en el ministério de la Guerra. Leonid Eítingon, comandante de las 
Fuerzas de Seguridad dei Estado (NKVD), y Pavel Sudoplatov, su subordina¬ 
do, fueron también a Barcelona. Eitingon fue encargado en 1936 de las opera* 
cioncs terroristas, mientras que Sudoplatov no llegó hasta 1938 s . Resumien- 
do, desde que Stalin decidió intervenir en Espana, concentro en ella a todo un 

7 Su bijo, historiador, ha declarado a la televisión catalana: «La mayorín de la: 
un cargo importante en Espana, militares, genernles, consejeros y pilotos, era 
NKVD»; cf. la película de Llibert Ferri y Dolores Genovés, Operación Nikolay, 199 

8 En sus memórias, Pavel Sudoplatov hace esta significativa reflexíón; «Espafí 
manera el “parvukrio" donde tomaron forma nuestras futuras opcraciones de es 
sions spéciales, Le Senil, 1994, pág. 59). 






estado mayor capaz de actuar en múltiples âmbitos de forma coordinada. Pa¬ 
rece ser que en la noche clel 14 de septiembre de 1936, Yagoda, el jefe dei 
NKVD, convoco en la Lubianka, en Moscú, una reunión para coorclinar el 
conjunto de la intervcnción comunista en Espana. Los objetivos eran tanto 
combatir a los franquistas y a los agentes alemanes o italianos como vigilar y 
controlar a los adversários de los comunistas y de la URSS en el seno mismo 
dei campo republicano. La intervendón soviética debía ser lo más secreta y lo 
más oculta posible, con el fin de no comprometer al Gobierno soviético. Se¬ 
gún el general Krivitsky, que era el jefe de los departamentos exteriores dei 
NKVD en Europa Occidental, de los cerca de tres mil soviéticos presentes en 
Espana, solo unos cuarenta habrían combatido realmente, los otros eran con¬ 
sejeros militares, políticos o agentes de información. 

Los soviéticos centraron primero sus esfuerzos en Cataluna. En septiem¬ 
bre ele 1936, el comisariado general de Orden Público de la Generalitat de 
Cataluna, en el que ya se habían infiltrado los comunistas, creó oor deerern en 


combatir a los tranqmstas \ 
controlar a los adversários < 
dei campo republicano. La : 
más oculta posible, con el f 


el seno de los servidos secretos catalanes (el SSI) un grupo de información di¬ 
rigido por un tal Mariano Gómez Emperador. Este servicio oficial, que em- 
plcó rapidamente a unas cincuenta personas, era de becho una delegación ca¬ 
muflada dei NKVD. Al mismo tiempo, cl Partido Socialista Unificado de 
Cataluna —nombre elegido por los comunistas— creó un servicio extranjero 
con base en la habítación 340 dei hotel Colón, en Ia plaza de Cataluna, encar¬ 
gado de controlar a todos los comunistas extranjeros deseosos de combatir en 
Espana que transitaban por Barcelona. Sin embargo, este servicio estaba tam¬ 
bién estrechamente controlado por el NKVD 


Alfredo Hertz pertenecía a estas dos instancias y se revelo como el res¬ 
ponsable local dei NKVD, a las ordenes directas de Orlov y de Gero. Hertz, 
comunista alemán cuya verdadera identidad aún no se ha podido establecer, 
se había introducido en el Cuerpo de Investigación y Vigílancia dei Gobierno 
de la Generalitat y controlaba el departamento de pasaportes, y por tanto, las 
entradas y salidas de Espana. Así mismo, estaba facultado para utilizar la 
Guardia de Asalto, el cuerpo de elite de la policia. Con su red instalada en el 
comisariado de Orden Público de la Generalitat, Hertz recibía informaciones 
procedentes de los otros partidos comunistas —listas negras de otros antifas¬ 
cistas, denuncias de comunistas críticos, datos biográficos suministrados por 
los servicios de mandos de cada Partido Comunista— y los transmitia-al.de¬ 
partamento de Estado dirigido por el comunista Victorio Sala. Plertz creó su 
propio servicio, eí servicio Alfredo Hertz, que bajo una cobertura legal, cra 
una policia política paralela compuesta por comunistas extranjeros y espatio- 
les. Bajo su dirección se creó un fichero de todos los extranjeros que residían 
en Cataluna, y luego en toda Espana, y una serie de listas negras de personas 
molestas que había que eliminar. En un primer momento, desde septiembre 
hasta diciembrc de 1936, Ia persecución de los opositores no fue sistemática. 
El NKVD fue estableciendo poco a poco verdaderos planes de represión con¬ 


tra otras fuerzas políticas de Ia República, sobre todo contra los socialdemó- 
cratas, los anarcosindicalistas, los trotskistas y los comunistas heterodoxos o 
que manifestaran divergências políticas. Es cierto que muchos de estos «ene- 
migos» criticaban a los comunistas, reprochándoles sus deseos de hegemonia 
y su alineamiento con la URSS. Pero también hay que deeir que, dentro de Ia 
represión, también hubo venganzas personales, como siempre ocurre en este 
ripo de situaciones 9 . 

Tanto los métodos policiales más banales como los más sofisticados fue¬ 
ron aplicados por agentes de doble o triple identidad. La primera de las tareas 
de estos policias políticos fue la «colonización» de los engranajes de la admi- 
nistración republicana, dei ejército y de la policia. Esta progresiva conquista 
de puestos claves, su «infiltradón», se basaba en el hecho de que la URSS su- 
ministraba armas a los republicanos y a cambio exigia contrapartidas políti¬ 
cas. Al contrario de lo que practicaron Hitler y Mussolini con los franquistas, 
la URSS no concedió ningún crédito a los republicanos y las armas fueron pa¬ 
gadas por adelantado con las reservas de oro dei Banco de Espana, que sus 
agentes consiguieron escoltar hasta la URSS. Cada entrega de armas era una 
posibilidad de cbantaje que explotaban los comunistas. 

Julián Gorkín aporta un ejemplo sorprendente de esta intrincación en¬ 
tre guerra y política. A princípios de 1937, Largo Caballero, jefe dei Go- 
bierno espanol, apoyado por Manuel Azana (presidente de la República), 
había autorizado a Luís Araquistain (embajador en Paris) para que entabla- 
ra negoriaciónes secretas con el embajador italiano en Londres, Dino Gran- 
di, y con Hjalmar Schacht, el financtero de Hitler, con el consentimiento de 
Léon Blum y de ÀntKofiy"Edén, para poner término a la guerra. Avisados 
por Alvarez dei Vayo, ministro de Asuntos Exteriores filocomunista, los co¬ 
munistas espanoles decidieron, de acuerdo con los principales dirigentes de 
los servicios soviéticos, apartar a Caballero, impidiendo así toda solución 
negociada al conflicto, que se basara en la retirada de los soldados italianos 
y alemanes 10 . 

«Después de las calumnias... las balas en la nuca», Victor Serge. 
Esto fue lo que declaro Victor Serge, el escritor ruso-belga liberado de la 
URSS en abril de 1936, a Julián Gorkín cuando se vieron en 1937, advirtien- 
do así al militante dei POUM de la fatal concatenación de Ia política comunis¬ 
ta. Una política que encontraba entonces sérios obstáculos: la masa anarcosín- 
dicalista de ia CNT escapaba a la influencia de los comunistas y el POUM se 
oponía a su política. El POUM era una víctima propicia debido a su debilidad 

’ Patrik von Mühlen, Spanien war ibre Hoffmmg. Die deutsche linke im spanieseben Bürgcr 
krieg, 1936 bis 1939, Bonn, Verlag Neue Gesellschaft, 1983. 

1,1 julián Gorkín, Les Communistes contre la révolutinn espagnnle, Belfond, 1978, págs. 18-19 
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y a su posición marginal cn el tablero político. Los comunistas consideraron 
oportuno aprovechar esta configuración política. Además, el POUM era con¬ 
siderado un aliado de Trotsky: en 1935, sus jefes Andreu Nin y Julián Gorkín 
habían realizado gestiones con las autoridades catalanas para que Trotsky, ex¬ 
pulsado de Francia, pudiera instalarse cn Barcelona. Dentro de la persecución 
de trotskistas que tenía lugar por entonces en la URSS, no es de extraíiar que 
el secretariado de la Komíntern reunido el 21 de febrero de 1936, es decir, 
cinco dias después de la victoria electoral dei Frente Popular espanol, díera al 
PCE la consigna de llevar a cabo una «lucha enérgica contra la secta trotskista 
contrarrevolucionaría» A Además, durante el verano de 1936, el POUM tuvo 
la audacia de salir en defensa de las víctimas dei primer proceso de Moscú. 

El 13 de diciembre de 1936, los comunistas consiguieron apartar a An¬ 
dreu Nin dei Consejo de la Generalitat. Exigieron su destitución con el pre¬ 
texto de que era culpable de haber calumniado a la URSS, y para conseguir su 
fin recurrieron al chantaje dei suministro de armas. El 16 de diciembre, 
Pravda lanzó una campana internacional contra los opositores a la política so¬ 
viética: «En Cataluna ba comenzado la eliminación de los trotskistas y anarco- 
sindicalistas. Será llevada a cabo con la misma energía que en la URSS», 

Para la mentalidad comunista, cualquier discrepância política equivalia a 
una traidón que antes o después recibía d mismo trato en todos los casos. Se 
contaban calumnias y mentiras dei POUM, cuyas unidades en el frente íueron 
acusadas de abandonar sus posiciones, cuando lo cierto es que las unidades 
comunistas les negaban todo tipo de apoyo 12 . El diário dei Partido Comunista 
Francês, UHwnanité, se distinguió especialmente en esta tarea reproduciendo 
los artículos de Mijaíl Koltsov, gran amigo de la pareja Aragon-Triolet, El 
tema central de esta campana se resumia en una afinnación repetida incansa- 
blemente: el POUM es cómplíce de Franco, es culpable de traición en favor 
dei fascismo. Los comunistas tomaron la precaución de infiltrar en sus filas 
agentes encargados de reunir información y de preparar listas negras con el 
fin de identificar, llegado el momento, a los militantes detenidos. El caso de 
Léon Narvich es bien conocido: habiendo entrado en contacto con Nin, fue 
descubierto y luego ejecutado por un grupo de autodefensa dei POUM, des¬ 
pués de la desaparíción de Nin y Ia detcncíón dc sus dirigentes. 

Mayo de 1937 Y LA ELIMINACIÓN DEL POUM. Ei 3 de mayo, los Guardías 
de Asai to dirigidos por los comunistas atacaron la central dc Telefónica de 
Barcelona controlada por los obreros de la CNT y la UGT. La operación, di¬ 
rigida por Rodríguez Salas, jefe de la policia y miembro clel PSUC, había sido 
preparada con un incremento de ia propaganda y de las pcrsecuciones (cierre 
de la radio dei POUM y de su diário La Batalía). El 6 de mayo, 5.000 agentes 


11 Antonio Elorza, art. cit. 

12 Véase sobre todo UHnmamté clel 24 de enero de 1937. 
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de policia dirigidos por jefes comunistas llegaron a Barcelona. Los enfrenta- 
mientos entre fuerzas comunistas y no comunistas fueron violentos y se conta¬ 
bilizarem cerca de 500 muertos y más de 1.000 heridos. 

Aprovecbando la confusíón, los pistoleros de los servidos comunistas 
aproveebaron cualquier ocasión para eliminar a los que se oponían a la políti¬ 
ca comunista'. El filósofo anarquista italiano Camillo Berneri y su camarada 
Barbieri fueron secuestrados y ejecutados por un comando de doce hombres, 
y sus cadáveres, acribíllados a balazos, fueron encontrados al día siguiente. 
Camillo Berneri pagó-así su valor político. En su periódico Guerra di classe 
había escrito lo siguiente: «Hoy combatimos contra Burgos, manana tendre- 
mos que luchar contra Moscú para defender nuestras libertades». Alfredo 
Martínez, secretario de las Juventudes Libertarias de Cataluna, el militante 
trotskista Hans Freund y el ex secretario de Trotsky, Erwin Wolf, corrieron la 
misma suerte. .- -- - 

Kurt Landau, austríaco y comunista critico, había militado en Alema- 
nia, en Áustria y luego en Francia, antes de ir a Barcelona y adherirse al 
POUM. Fue detenido el 23 de septiembre y desapareció también en circuns¬ 
tancias análogas. Katia, su mujer, también encarcelada, ha dado testimonio 
de estas «depuraciones»: «Las cárceles dei partido, como por ejemplo La Pe- 
drera, paseo de Gracia, sus cuarteles "Carlos Marx” y “Voroshilov”, eran 
autênticas ratoneras y antros. Unos testigos vieron por última vez en La Pe- 
drera & los dos camaradas “desaparecidos” de Radio POUM. En aquellos 
cuarteles comunistas fueron torturados, mutilados y asesinados esos jóvenes 
anarquistas, cuyos cadáveres se encontraron por casualídad». Katia cita un 
artículo dei órgano anarcosindicalist-a Sohdaridad obrercr. «Se comprobó que 
antes de morír habían sido torturados de una forma salvaje, como lo de-" 
muestra el hecho de que los cuerpos presentaran grandes contusiones y he¬ 
matomas en el abdômen, que parecia estar hínchado y deformado. (...) Uno 
de los cadáveres muestra claramente que este fue colgado por los pies. La 
cabeza y el cuello tenían una tonalidad extremadamente violácea. La cabeza 
de otro de estos desgraciados camaradas jóvenes tiene marcas evidentes de 
cuktazos de fusil». 

Algimos militantes, como Guido Picelli, desaparecían para siempre sin 
dejar rastro. George Orwell, alistado como voluntário en una columna dei 
POUM, que vivió esas terribles jornadas, y que tuvo que esconderse y esca¬ 
par, ha descrito en un anexo a su Homenajc a Cataluna — «Cómo fueron los 
distúrbios de mayo en Barcelona»—, d ambiente de persecución que reinaba 
en Barcelona. 

Los asesinatos planificados por los policias comunistas no solo fueron 
perpetrados en Barcelona. En Tortosa, el 6 de mayo, 20 militantes cie la CNT, 
detenidos por las fuerzas dei Gobierno de Valência, fueron sacados de los 
calabazos dei Ayuntamiento y exterminados por una banda de asesinos. Al 
día siguiente, en Tarragona, 15 militantes anarquistas fueron ejecutados a san¬ 
gre fria. 
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Lo que los comunistas no lograron materialmente Io consiguieron en d 
plano político. Largo Caballero, el jefe de Gobierno, se negaba a someterse a 
las amonestaciones de los comunistas que reclamaban la disolución dei 
POUM, José Díaz, el secretario general dei PCE, había declarado en mayo: 
«El POUM debe ser eliminado de la vida política dei país». Después de los 
enfrentamientos de Barcelona, Caballero se vio oblígado a dimitir el 15 de 
mayo. Le sucedió el Gobierno de Juan Negrín, un socialista «moderado» so- 
metido a los comunistas. Así desaparecieron todos los obstáculos para la reali- 
zación de los objetivos de los comunistas. Negrín no solo apoyó a los comu¬ 
nistas —escribiría al periodista de] Times Herbert L. Matthews que el POUM 
«estaba controlado por elementos que no soportaban (...) todo lo que signifi¬ 
cara una dirección única y suprema de la lucha, bajo una disciplina común»—, 
sino que aprobó el terror ejercido contra el POUM A Julián Gorkín observo 
el cambio radical que se había producido: «Algunos dias después de Ia forma- 
ción dei Gobierno presidido por Juan Negrín, Orlov actuaba ya como si Es- 
paSa fuera un país satélite. Se presentó en Ia Dirección General de Seguridad 
y pidió al coronel Ortega, al que consideraba como uno de sus subordinados, 
ordenes de detención contra los miembros dei comité ejecutivo dei 
POUM» 1-1 . 

El 16 de junio de 193/, Negrín prohibió el POUM, cuyo comité ejecutí- 
vo estaba detenido. Esta dccisión oficial permitió a los agentes comunistas ac- 
tuar bajo la apariencia de una legalidad totalmente parcial. A la una de la tar¬ 
de de ese mismo día, Andreu Nin fue interrogado por los policias. Ninguno 
de sus camaradas volvió a verlo, ní vivo ni muerto. 

Los policias llegados de Madrid, en donde la policia estaba completa¬ 
mente adherida a los comunistas, cercaron la redacción de La Batalla y dife¬ 
rentes locales dei POUM. 200 de sus militantes, entre los que se encontraban 
Julián Gorkín, Jordi Arquer, Juan Andrade, Pedro Bonet, etc., fueron encar- 
celados. Para justificar a posteriori la eliminación dei POUM, los comunistas 
se inventaron una supuesta traición, acusándoies cie ser espias de los franquis- 
tas. El 22 de junio se creó un tribunal especial y se puso en marcha !a propa¬ 
ganda: la policia descubrió muy oportunamente, en e! curso de sus investíga- 
ciones, unos documentos que confirmaban la tesís inventada dei espíonaje. 
Marx Rieger, periodista a las ordenes de los comunistas o pseudónimo colec- 
t:vo, reunió todas esas invenciones en su Espíonaje en Espana , que fue publi¬ 
cado en todos los idiomas. 

. Dirigidos por Orlov y protegidos por Vidali, Ricardo Burillo y GereClos"’ 
esbirros que tenían detenido a Andreu Nin le torturaron, sin conseguir arran- 
carle unas «confesiones» destinadas a probar la validez de las acusaciones 
contra su partido ni hacerle firmar ia más mínima dedaración. Por lo tanto, 
solo les quedaba eliminado y utilizar su desaparíción para desacreditado, afir- 


” Antonio Elorza, art. cit., pãg. 266. 
1-1 Julián Gorkín, op. cit., pág, 96, 


mando que Nin se había pasado al lado franquista. Asesinato y propaganda 
van a la par. La apertura de los archívos de Moscú ha permitido corroborar lo 
que los amigos de Nin sospechaban desde 1937 A 

Solo después de k acción contra el POUM, el 16 y 17 de junio, comenzó 
la persecución sistemática de todos los «traidores» trotskistas y otros. Para lle¬ 
var a cabo las operacíones, los chekistas tenían información de la policia. Or- 
ganizaron prísiones ilegales y paralelas, llamadas chekas, significativa transpo- 
sición dei primer nombre de la policia política soviética: la Cheka. Los 
nombres de estos lugares son bien conocidos: la cheka central de Barcelona 
estaba en el número 24 de Ia avenida Puerta dei Ángel, y su sucursal en el ho¬ 
tel Colón de la plaza de Cataluna, el antiguo convento de Atocha en Madrid, 
santa Ursuk en Valência, Alcalá de Elenares. Muchas casas privadas requisa- 
das eran utilizadas también como lugares de detención, de interrogatório y de 
ejecución. 

Al principio de 1938, 200 antifascistas y antiestalinistas se hallaban de¬ 
tenidos en k cheka de santa Ursuk, llamada, desde entonces, el Dachau de 
la Espana republicana, en referencia al primer campo de concentracíón 
abierto por los nazis para torturar a sus oponentes políticos. «Cuando los 
estalinistas decidieron abrir allí una cheka, se estaba limpiando el pequeno 
cementerio, relata una víctima. A los chekistas se les ocurrió una idea diabó¬ 
lica: dejaron el cementerio tal cnal, con sus tumbas abiertas, sus esqueletos, 
y sus muertos más recientes en descomposicíón. Y allí encerraron durante 
noches y noches a los detenidos más recalcitrantes. También utilizaron otras 
torturas especialmente crueles: müchos prisioneros fúerón colgados de los 
pies, cabeza abajo, durante dias enteros. Otros fueron encerrados en estre- 
chos armarios que tenían algunos agujeritos a la altura de k cara, lo justo 
para que pudieran respirar... Había una tortura aún más cruel: k dei cajón. 
Se obligaba a los prisioneros a ponerse en cuclilks dentro de unas cajas cua- 
dradas y a mantener esta postura durante vários dias; algunos permanecie- 
ron así de ocho a diez dias sin poder moverse...». Para este trabajo, los 
agentes soviéticos utilizaron a depravados indivíduos que çonsideraban que 
sus actos eran aprobados por k Pasionaria; ^acaso esta no había declarado 
en un mitiri" comunista en Valência: «Más vale condenar a cien inocentes 
que absolver a un solo culpable?» A 

El recurso a la tortura era sistemático 17 , como por ejemplo k de k ba- 
nera llena de agua jabonosa, potente vomitivo. Algunas técnicas eran tipica¬ 
mente soviéticas, como k privación dei sueno y, sobre todo, el encierro dei 
prisíonero en un armario extremadamente estrecho llamado «celda armario», 
donde el prisíonero no podia estar ni de pie ni sentado, y mucho menos mo- 


15 Cf. k película de Llibert Ferri y Dolores Genovés Qperacióri Nikolay. 

1È Citado por julián Gorkín, op. cit., pág. 181. 

17 Los antros dei terror estalinista, follero editado clandestmamente por el POUM, citado por 
Julián Gorkín, op. cit. 
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VLJ imemoros; sm apenas poder resp 
por una bombilk. Aleksandr Solzhenitsyn 
celeJas en la escena de Archipiélago Gulag, 
bianha, 

Las ejecudones sumarias eran tambié. 


y deslumbrado continuamente 
descrito con detalle este tipo de 
la que relata su llegada a la Lu- 


igo habitual: «El teniente Astor- 
. , . ación militar y al NKVD ha en- 

íoTados e ''rí m T en! dC PrCVenÍ f lílS eVasiones: como prisioneros están co¬ 
locados en fi as de cinco, por cada detenido que falta manda fusilar a los otros 
cuatro, e incluso amcnaza a la fila de delante y a la de detrás. Este comporta- 
miento mdignaba a algunos de sus mismos companeros, pero Vayo, aunqu. 

e C de m i í "" ^ X - con lio en comandan 

Ondl Tw pn ? CipaIes Campos de ™ncentración de Cataktha, el d, 
OneIls.de Nagaya, en la província de Lérida» lfi . 

El numero de detèhciones fue calculado de la misma manera por díferen 
es personas. Kam Landau da una cifra de 1.5.000 prisioneros, de los cuale: 

L000 er an mienibms d ^ Jas cárcdes ofída]es ^ !9 

Yves Levy, que investigo sobre el terreno, habla de «unos 10.000 revolucioná¬ 
rios, civiles o soldados, encarcelados» dei POUM, de la CNT y de la FAI Al¬ 
gunos muneron como consecuencia de los maios tratos, como Bob Smilíe un 
corresponsal dei Independem Labour Party simpatizante dei POUM o como 

™™ U dL l“'T ^ hCTman ° de l°^ ]ín M ™. oue hto. sido liecho prisio- 

ero por los franquistas pero había salvado la vida— en la cárcel Modelo 
(.carcel Modelo!) de Barcelona. Según Julián Gorkín, a finales de 1937 había 
62 condenados a muerte en la prísíón de santa Clara, 

cidos C va soln OUl Yk er T tad0 yl ° S SOCÍa3istas fartados dei Gobieruo o seclu- 
, p solo quedaban los anarquistas. En los primeros meses de la respuesta 
republicana a la sublevación de los militares, las colectividades agrarias se ha- 
baJ0 , SU , ln£,uenda ’ | sob f *odo en Aragón. Después de mayo 
í ! 7, aIgL : n 7 C1 ^ dades y P uet >los de Aragón fueron cercados por los 
Gu rdms de Asaíto El congreso de Ias colectividades fue apkzado y dl 1 de 
agosto fue publicado d decreto de disolución dei Consejo de Aragón que ks 

fue deten U f rCSídente> J r qUÍn Ascaso - acusado de haber robado unas joyas 
ue detenido y sustituido por un gobernador general llamado José IgLcio 

&Tramb n ’ f * Rcpublicana > * de hed ^ «topo» comunista», 

desíi Muetr ^ eCt ° COritra k CNT dcstinado a ^ bases 

^i 11 ” Dlvisión * dirigida por cl comunista Enrique Líster, que ya haBíà 
comeudo numerosos excesos en Castilk (ejecuctones de anarquistas, ataques 


tuvo un ascenso y se convirtió en comanda 
npos de concentración de Cataktna, el < 
de Lérida» 1B . 

e calculado de la misma manera por difere 


cometido numerost 


«Karl Marx», dei PSUC) y 


k 30, díspersaron por k fuerza a ks colectividades. Centenares de anarquistas 
fueron detenidos y sustituidos en los ayuntamientos por comunistas, mientras 
que las tierras explotadas colectivamente eran devueltas y repartidas entre los 
antiguos propietarios. La operación se compaginó con el anuncio de una gran 
ofensiva contra Zaragoza, justificando dc esc modo una limpieza en la reta- 
guardia destinada a preparar esa ofensiva. A pesar de la matanza de centena¬ 
res de hombres, los campesinos reconstituyeron sus colectividades. En Casti- 
11a, las operaciones contra los campesinos fueron dirigidas por el famoso 
general comunista El Campesino (Valentín González). Según César M. Lo- 
renzo 21 , este sobrepasó a Líster en crueldad. De nuevo hubo centenares de 
campesinos asesinados y pueblos incendiados, pero la CNT reaccionó militar¬ 
mente contra esta agresión y puso fin a la expedición de El Campesino. 


El NKVD EN ACCIÓN. En k Espana de 1937, el NKVD se había converti¬ 
do en una especie de oficina aneja al ministério dei Interior, bajo el nombre 
de «Grupo de Información». Los agentes comunistas controlaban además la 
Dirección de Segurídad. En la primavera y verano de 1937 el servido de Al¬ 
fredo Hertz conoció su período de tnayor actividad. Julián Gorkín calificó al 
propio Hertz como «uno de los grandes maestros de los interrogatórios y de 
las ejecudones», Con él «trabajaba» Hubert von Ranke 22 , que había sido 
contratado por Ernõ Gero en 1930. Durante algún tiempo fue comisario po¬ 
lítico dei batallón Thaelmann de ks Brigadas Internacionales y luego se en¬ 
cargo de la vigilância de los extranjeros de lengua alemana, Esta debió de ser 
la razón de que detuviera a Erwin Wolf, quien desapareció poco después de 
ser liberado. 

Detenida el 11 de septiembre por dos miembros dei Grupo de Informa- 
ción, Katia Landau ha dado testimonio de los métodos de von Ranke: «Uno 
de los agentes más innobles de la GPU, Moritz Bressler, alias von Ranke, re- 
dujo toda la aeusación al mínimo. Él y su mujer, Seppl Kapalanz, mandaron 
arrestar a un camarada, sospechoso de saber dóncle se encontraba Kurt Lan¬ 
dau. «“Si no me da su dirección”, decían, “no saldrá jamás de la prisión. Es 
un enemigó dei Frente Popular y de Stalin. En cuanto sepamos donde vive, 
iremos a matarle”» 23 . 

En k noche dei 9 de abril de 1937, un joven desconocído, Marc Rein, 
vinculado a los movimientos de extrema izquierda noruega y alemana, desa¬ 
pareció de la habitación de su hotel en Barcelona. Algunos dias más tarde, sus 
amigos se díeron cuenta de su desaparición y alertaron a la opínión pública. 


bién que centenares de anarquistas fu 


intes ctiya sinceridad i 
i Hertz, Refugiado en 1 


Marc Rein era hijo de Rafael Abramovich, exiliado ruso dirigente de k II In¬ 
ternacional. La importância de la víctíma y el interés de sus amigos y de su fa¬ 
mília por conocer k verdad de su suerte produjeron una gran conmoción en 
ei extranjero y mucha incomodidad en k Espana republicana. El Gobíerno 
espanol se vio obligado a encargar una investigación a uno de sus agentes de 
míormacton, que acabó scnalando al servicio Alfredo Hertz como el respon- 
sable de la desaparición. El pulso entre k policia dei NKVD y el Gobierno 
fue tal que, el 9 de julio de 1937, el secretario de Estado próximo al ministro 
dd P ro ™ co delante de testigos un careo entre su agente de infcrma- 

elífno r 2 T y °u S Cí \ maradas Hert2 7 Góm ez Emperador. El propio agente 
PM l) fue detenido a la manana siguiente por el servido de Hertz. Sin embar¬ 
go, el servicio secreto para el que trabajaba seguia siendo lo bastante podero¬ 
so como para mandar que le liberaram En 1938, SSI29, cuyo verdadero nom- 
re era Laurencic, fue descubierto y detenido por los franquistas, denunciado 
ante un tribunal militar y jejecutado como agente dei NKVD! 

EI asunto Rein, cuyo verdadero desenlace nunca se Ilegó a conocer —en 
Ja actuahdad sigue sm saberse qué fue de él—, consiguió poner fin, en julio de 
1937, a ks actividades demasiado Hamatívas de Alfredo Hertz y de Gómez 
Emperador: sus servidos fueron disueltos y creados de nuevo bajo Ia direc- 
cion de Victono Sala. El 15 de agosto, el ministro de Defensa, el socialista In- 
daiecio Prieto, creó el Semdo de Investigación Militar (SIM), que reagrupa- 
ba a todos los servicios de vigilância política y de contraespionaje. Muy 
pronto, el SIM contó con 6.000 agentes. Muchos de los «técnicos» dei servi¬ 
cio Hertz pasaron al SIM. En 1939, Prieto declaro que el SIM, en principio 
estinado al contraespionaje, había sido creado por instigación de los soviéti¬ 
cos, y que muy pronto, a pesar de Ias precauciones tomadas 24 (el servicio esta- 
ba dingtdo al principio por un amigo dei ministro), los comunistas se habían 
aduenado de el y lo habían utilizado para sus fines. Bajo las presiones soviéti¬ 
cas y comunistas, Prieto fue apartado dei Gobierno el 5 de abril de 1938 
. dulíân Gorkín ha descrito las actividades dei SIM: «Detiene a diestro y si- 
a' m d0 SU C T Ích ° U obededendo al de represálias políticas 
efí* VJJ ' , <<sos P ecboso>> es encarcekdo y se instruye su proceso (...). El 
SIM conserva los informes durante meses y meses, con el pretexto de comple¬ 
tar Ia mformaaon. Y el SIM, terror de magistrados y abogados, se interpone 
st ei juez esta convencido de Ia inocência dei prisionero» 25 . 

Antiguo mecânico, el comunista suizo Rudolf Frei, que había cursado es¬ 
túdios en el colégio lenmista internacional de Moscú en los anos 1931 y 1932 ' 
había sido encargado de organizar desde Basilea el traslado de los voluntários 


( nnnistcre de la Défense, Paris, 1939, 
f 9G), precisa sobre el SIM: «Su misíón 


ia rebelde. Fue, c 
en Ja retaguardia 
25 Julián Gorkín 


a Espaíía. A petidón propia, partió a Espana a finales de 1937 y se convirtió 
en el responsable dei servicio de control dei SIM, encargado especialmente de 
«seguir» a los suizos 26 . A partir de k primavera de 1938, muchos de los anti¬ 
fascistas encarcelados en ks prisiones controladas por los comunistas fueron 
llevados al frente y obligados a realizar, en companía de prisioneros franquis¬ 
tas, trabajos forzados de fortificación y de otro tipo, en condiciones muy du¬ 
ras, sin comida, sin cuidados y bajo k amenaza constante de los disparos co¬ 
munistas. 

Uno de los supervivientes que consiguió escapar, Karl Bráuning, miem- 
bro de un grupo comunista alemán disidente, Ies contó a algunos amigos su- 
yos en dictembre de 1939, seis meses después de finalizar su calvario: «Lo que 
hemos vivido desde julio es espantoso y cruel. Las imágenes de La casa de los 
muertos de Dostoyevsky no son más que pálidas imitaciones. (...) Por no ha- 
blar dei hambre que pasábamos, que rayaba en el delírio. Estoy reducido a k 
mitad. Solo soy piei y huesos. Y, por si fuera poco, enfermo y sin fuerzas. En 
este estado desaparece Ia frontera entre el hombre y el animal. Se alcanza el 
primer grado de la barbarie. Al fascismo le queda todavia mucho que apren¬ 
der de estos bandidos e incluso puede darse el lujo de presentarse como el 
portador de la Cultura. Probablemente habían sehalado en nuestros informes 
“aniquilar fisicamente por los médios legales”. Es lo que han intentado hasta 
el final» 27 . 


Un «proceso de Moscú» en Barcelona. A pesar de sus reestrueturado- 
nes y de sus operaciones de infiltración y de camuflaje, el NKVD encontro al¬ 
gunos obstáculos: después de la salvaje represión de la que había sido víctíma, 
d POUM recibíó el apoyo de diversos grupos revolucionários, que formaron 
en Francia una asociación en defensa de los revolucionários encarcelados en 
Ia Espana republicana. La acción pública se oponía así a ks tenebrosas y cri- 
minales maniobras de los soviéticos. En total, tres delegaciones acudieron a 
investigar sobre el terreno. En noviembre de 1937, la terçera, dirigida por 
John MacGovern, miembro dei Independent Labour Party, y el profesor Féli- 
cien Challaye, pudo visitar las prisiones de Barcelona, en especial k cárcel 
Modelo, donde se hallaban internados 500 antifascistas, y recogió sus testi- 
monios sobre los maios tratos sufridos. MacGovern y Challaye consiguieron 
la liberacíón de una docena de prisioneros. Incluso intentaron introducirse en 
k prisión secreta dei NKVD, situada en la plaza Junta, pero fue en vano. 
A pesar dei apoyo dei ministro de Justicia Manuel de Irujo, no lo lograron. 
MacGovern concluyó: «La máscara ba caído. Hemos descorrido el velo y 


Peter Huber, «Die Ermordung des Ignaz Reiss in der Schweiz (1937) i 
lenter Schweizer Spanienkámpfer durch den Geheimappurat der Kami] 
I verfotgen Kotmrtiotistett, Berlín, Akadernie Veiiag, 199.3, págs. 68-86. 
Carta de Karl Bráuning, citada por Patrik von Zur Mühlen, op. cit. 
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podSÍ dÓnde reSÍdía d verdader0 poder - Los mbistros querían, pero no 

clel POnM el r y f 22 f , oct ^ r ^ de 193S > lo® miembros dei comité ejecutivo 
dei 1 OUM —Gorkín, Andrade, Gironella, Rovira, Arquer, Rebuli, Bonet Es- 
cuder— fueron atados ante el tribunal especial para un proceso inspirado en 

& zad ^7; En efect0 ’ este proceso tenía también co ™ fin re - 

ahrmar la credibílidad de las acusaciones dirigidas en k URSS contra los opo- 
sttores reagrupados bajo el término general de «trotskistas», Pero estos mili¬ 
tantes recurneron todos los aspectos príncipales de k acusación. André Gide 
Georges Duhamel, Roger Martin du Gard, François Mauríac y Paul Rivet en- 
vuron un telegrama a Juan Negrín pidiendo que los acusados se beneficiaran 
de todas ks garantias jurídicas. Al basarse la acusación en coníesíones arran¬ 
cadas bajo tortura, el proceso derivo en k confusión de los acusadores Si 
bien no *e pronuncio ninguna de ias penas de muerte exigidas por k prensa 
comunista ^, el 2 de noviembre los militantes dei POUM fueron condenados 
a^qmnce anos de prisión {excepto Jordi Arquer, que fue condenado a once 
anos y David Rey que fue absuelto) por haber «afirmado falsamente en el 
penodico La Batalla que el Gobierno de la República está a las ordenes de 
. ° SCU y per f gue a todos aquellos que no se someten a las ordenes de este úl¬ 
timo», pues fue considerado como una confesión 

, C 7q° Cn m£,r2 ° d tí 9 ?V a CaíCkl de k RepÚbHca era un hecho consu- 
mado, el ultimo responsabie dei SIM intento entregar los condenados a Fran¬ 
co par-a que los fusilara, apoyándose así en los enemigos de k República para 
terminar Ia siniestra tarea que los mismos agentes dd NKVD no habían podi- 
o acabar. I or suerte, los supervivientes dei comité ejecutivo dei POUM con- 
sigmeron escapar. 


En las Brigadas internacionales. El eco que produjo en el mundo k l u - 
ha de OS tcpublicanos fue tal, que numerosos voluntários decidieron de for¬ 
ma espontânea ir a Espana para luchar contra los franqmstas, uniéndose a ks 
milícias o a Ias columnas de Ias organízaciones con ks que simpatizaban Pero 
ks Brigadas internaaonales, ai haber sido creadas a iniciativa de Moseú cons- 
tltUyer ° n un aUtént,C0 e Í érdt0 comunista» si bien no solo estuvieran forma- 

de 193 s L “ TcrreUrTOmmL1I1Ístc ™ La Révohaion prolétancnne, núm. 263, 25. de enero 

75 EI . S fcbrero, en VHumanitê, Marcei Cachin cuema la apertura dei proceso contra 
N. Bujarin y sus compnneros: « iS i se prueba y se confiesa el crinten que nadie se Ltrane e 

rZo^Z r : y S a k patna - N!!Sítr0S ^ e *** ole * comprenden lo q ue qu e- 

38 En febrero de 1938 Jef Last escribió: «El Partido Comunista tema sir mayor fuerza en !-is 
tico®" Cnenre^E^ ^ ■ SU ,f T P ° SÍCÍÓn a rasl HiciaIe S y comísarios polí- 
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das por comunistas. Además, hay que distinguir entre los verdaderos comba- 
tíentes que fueron ai frente y los hombres dei aparato, que, a pesar de perte- 
necer formalmente a las Brigadas, no fueron a los campos de batalla. Pues la 
historia de ks Brigadas no se reduce solo a los heroicos combates de los bri- 
gadístas. 

Las Brigadas aumentaron considerablemente durante el otorio y el invier- 
no de 1936. Decenas de miles de voluntários acudieron de todas Ias partes dei 
mundo. Los comunistas no podían aceptarlos sin níngún control. Al principio 
se limitaron a impedir que se produjera cualquier infiltración de agentes do¬ 
bles, franquistas, nazis u otros. Pero poco después, coincidiendo con ei início 
dei gran terror en la URSS, los comunistas empezaron a comprobar k ortodo¬ 
xia de todos sus voluntários. Los servicios de los mandos de los diferentes 
partidos comunistas recibieron la orden de emprender «la lucha contra la 
provocacíón», es decir, de apartar a cualquier elemento disidente, crítico e in¬ 
disciplinado. Incluso trataron de controlar el reclutamiento fuera de Espana: 
k policia de Zurich descubrió en la casa dei comunista alemán Alfred Adolph 
una lista de voluntários indeseables, según los agentes soviéticos que estaban 
en Espana. En un documento dei comité ejecutivo de la Komintern, fechado 
en otono de 1937, se indica que hay que liberar a las Brigadas de elementos 
politicamente dudosos, «vigilar la selección de voluntários para evitar que se 
introduzcan en las Brigadas agentes de los servicios de informadón y espías 
fascistas y trotskistas» S1 . Es muy significativo que todos los informes persona- 
les de los brigadistas, en los que se induyen anotaciones de carácter político, 
se encuentren en los archivos de Ia Komintern en Moseú. Decenas de miles de 
informes... 

Llegado a Espana en agosto de 1936 como delegado de k Komintern en 
el Gobierno republicano, el francês André Marty, míembro dei Buró político 
dei PCF y secretario de la Komintern, fue el «jefe» oficial de la base de Alba- 
cete, donde se organizaban las Brigadas internacionales. Paralelamente a las 
Brigadas, los comunistas formaron el Quinto Regimiento, dirigido por Enri¬ 
que Líster, que había vivido en la URSS desde 1932 y había sido formado en 
la Academia Militar Frunzé. Por supuesto, el SIM estuvo también presente 
en Albacete, 

En la actualidad, todavia se halk sujeta a controvérsia la magnitud de las 
eliminaciones llevadas a cabo en las Brigadas internacionales. Algunos se 
conforman con negar la responsabilidad de Marty a pesar de algunos testi- 
monios abrumadores, otros justifican ks ejecuciones. El Campesino explica¬ 
ria: «Probablemente se vio obligado a desembarazarse de elementos peligro- 
sos. Es innegable que mandó ejecutar a algunos, pero se trataba de indivíduos 
que habían desertado, asesinado o traicionado » }2 . El testimonio de Gustav 
Regler, que fue comisario adjunto de la 12. 8 Brigada, confirma estos métodos: 


31 Peter Hubcr, art. cit. 

3 - El Campesino, ]usqu‘à la mort. Memoires, Albin Michel, 1978. 
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en el transcurso de una batalla cerca de El Escoriai, dos voluntários anarquis¬ 
tas flaquearon; Regler mandó detenerlos y propuso enviarlos a un sanatorio. 
Informo a Marty, y este decidió enviarles a Alcalá de Henares. Regler no 
supo hasta mucho más tarde que no se trataba de un sanatorio, sino de un 
lugar en el que se albergaba un destacamento ruso encargado de las ejecucio¬ 
nes 33 . En una nota firmada por su propia mano, encontrada en los archivos 
de Moseú, Marty explica al comité central dei PCE: «También lamento que 
me devuelvan a Albacete a los espías y a los fascistas enviados a Valência 
para ser eliminados. Ustedes saben muy bien que las Brigadas internacionales 
no pueden hacerlo aqui por si mismas, en Albacete» 34 . Se entiende perfecta- 
mente que no fuera nada fácil ejecutar a «espías» o a «fascistas» justo en me¬ 
dio de una base militar. Se desconocen los nombres de ks personas a las que 
Marty calificaba de espías o fascistas. En todo caso, preferia que el trabajo 
sucio lo hicieran otros en otra parte, lo que no atenua en nada su responsabi¬ 
lidad moral. 

Una reciente película 35 narra la ejecución, en noviembre de 1937, de 
Erich Frommelt, miembro dei batallón ThaeJmann de k 123 Brigada, conde¬ 
nado a muerte por deserción a las 23.15 y ejecutado al dia siguíente a las 
16.45. Oficialmente, Frommelt fue dado por mu eito en la batalla de Teruel. 
Semejante hipocresía invita a preguntarse sobre este tipo de «desertores». El 
brigadista francês Roger Codou, que tuvo oportunidad de consultar los infor¬ 
mes de las prísiones de ks Brigadas, comprobó que había muchos «muertos 
por hidrocución», lo que según él, enmascara ejecuciones sumarias. Había 
dos prísiones reservadas a los brigadistas: una en el barrío de Horta en Barce¬ 
lona (en la que había 625 internados en 1937) y la otra en Castellón de la Pla¬ 
na. Es difícil calcular el número de brigadistas eliminados. Julián Gorkín acu¬ 
sa a André Marty de ser el «responsabie directo» de cerca de 500 ejecuciones 
de «miembros indisciplinados o simplemente sospechosos de «oposicio- 
nismo» 36 . 

Llegado desde Glasgow, Robert Martin atestigua las frecuentes deten- 
ciones que se producían en Albacete. Él mismo fue detenido y estuvo en una 
celda con otros 70 brigadistas combatientes, entre los que se encontraban al¬ 
gunos heridos. Los prisioneros realizaron una huelga de hambre en protesta 
por Ias penosas condiciones de su encarcelamiento. Aunque había sido anun¬ 
ciada su liberación, todos ellos fueron conducidos en pequenos grupos a Bar¬ 
celona. Robert Martin y sus camaradas fueron llevados al hotel FalcónQa an- 
tigua sede dei POUM transformada en prisión, y luego a la calle Cofsiga, 
donde les fotografiaron y se les tomaron las huellas. Martin, que se evadió de 


33 Gustav Regler, Le Glaive el le Youneau, Plon, 1960. 

Arch, CRCEDHC 345.6.1034; nota citada por R. Skutelsky, «André Marty et ies Brigades 
ínternationales», en Cahiets d’histoires, 2." trimestre de 1997. 

35 Ute Bõnnen y Gerald Endres, InternacionalBriiaden. Yreiwillive m cpaniscben Biirçerkriec 
SDR/Arte, 1996. * V 

Julián Gorkín, op. cit ,, pág. 82. 


milagro, llegó a Francia, ignorando la suerte que habían corrido sus compa- 
heros 37 . 

El socialdemócrata Max Reventlow informa que, durante la retirada de 
los republicanos ante el avance de los franquistas hacia el Mediterrâneo, las 
Brigadas se llevaron consigo al menos a 650 prisioneros, Al Ilegar a Catalu- 
na, fueron internados en Horta y Castellón, dos prísiones dirigidas por el 
croata Copie, quien, nada más Ilegar los prisioneros, mandó fusilar a 16. En 
estas prísiones, una comisión dictaba las condenas de muerte sin la menor 
intervención de Ia justicía: 50 prisioneros fueron condenados a ser fusilados, 
como consecuencia de la evasión de 50 detenidos, El uso de la tortura era 
algo generalizado: el teniente alemán Hans Rudolph fue torturado durante 
seis días: después de haberle roto los brazos y las piernas, y de haberle 
arrancado Ias unas, fue ejecutado el 14 de junio de 1938, junto con otros 
seis detenidos, de un tiro en la nuca. Más tarde, Copie compareció ante la 
justicia por espionaje y salvó la vida gradas a las intervenciones conjuntas 
de su hermano, el coronel Vladimir Copie, de Luigi Longo y de André 
Marty 3B . 

El diputado comunista alemán Hans Beimier había conseguido evadirse 
de Dachau matando a un miembro de las SS, y una vez en Espana, había par¬ 
ticipado en la organización dei batallón Thaelmann. Le mataron el 1 de di- 
cíembre de 1936 en Palacete. Gustav Regler afirmo que Beimier había sido 
víctima de una bala franquista. Versión desmentida por Antonia Stern, la no- 
via de Beimier, a la que requisaron todos sus documentos y expulsaron de Es¬ 
pana: sostenía que Beimier había criticado el primer proceso de Moseú y ade¬ 
más había iniciado relaciones con los antiguos dirigentes dei KPD Arkadi 
Maslow y Ruth Físcher, que dirigían un grupo opositor en Paris. Basándose 
en un informe dei servicio secreto de Inteligência, departamento especial de 
la policia catalana que disponía de informadores entre las filas comunistas, 
Pierre Broué se inclina por el asesinato 39 . 

Las Brigadas internacionales atrajeron hacia sus filas a muchos hombres y 
mujeres impulsados por un ideal, por un espíritu de solidaridad y de generosí- 
dad por el cual estaban dispuestos a sacrificarse. Una vez más, Stalin y sus ser¬ 
vicios se aprovecharon cinicamente de este impulso, antes de abandonar a Es¬ 
pana (y a las Brigadas) a su triste suerte: Stalin preparaba ya su acercamiento 
a Hitler. 


El exílio y la muerte en la «patria de los proletários». Después de 
Ia derrota republicana, en marzo de 1939 se creó en Paris un comité presidi¬ 
do por Togliatti para seleccionar a los espanoles que irían a la «patria de los 


” La Révolution prolétarienne, 25 de octubre de 1937. 

“ Rolf Reventlow, Spanien in diesem Jarbundert , Europa-Verlag, 1969. 
y> pi erre Broué, op. cit., pãgs. 180 y 185, y Julián Gorkín, op. cit., pág. 175. 
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:j proletários». El Campesino habló de las condiciones de su marcha a la 

I j URSS 40 : el 14 de mayo de 1939 salió de El Havre a bordo dei Sibéria, acom- 

; panado de otras 350 personas, entre las que se encontraban algunos miem- 

’ bros dei Buró político y dei comité central dei PCE, diputados comunistas, 

| los comandantes dei Quinto Regimíento y unos 30 jefes de las Brigadas. Una 

f vez participo en la rcconstitución dei comité central bajo la égída dei 

j NKVD. Este nuevo comité tuvo como función el control de los 3.961 refu- 

\ giados espanoles, que muy pronto fueron divididos en dieciocho grupos y em 

| víados a diferentes ciudades. Desde el exilio, k mayoría de los dirigentes es- 

I píaban y denundaban a sus compatriotas. Ese fue el caso dei ex secretario 

dei comité dei PCE de Jaén, que hizo detener a la mitad dei grupo espahoi 
de jarkov, y también el de Cortina, que hizo deportar a Sibéria a numerosos 
inválidos. Expulsado de la Academia Militar Frunzé por «trotskista», El 
I Campesino empezó a trabajar en el metro de Moscú en marzo de 1941. Más 

| tarde fue deportado a Uzbekistán y luego a Síbcria, y en 1948 consiguió huir 

\ a Irán. 

I J° sé el secretario general dei PCE, tnurió el 19 de marzo de 1942 

í en Tiflis al caer dei cuarto piso de su casa en el preciso momento en el que ni 

l sü mujcr ni su hija se encontraban allí. Como muchos de sus compatriotas, El 

1 Cafripesino estaba convencido de que fue un asesinato. La víspera de su 

I muerte, Díaz había estado trabajando en un libro en el que contaba sus expe- 

j riencias, Parecia desenganado: poco antes, había enviado a las autoridades 

i unas cartas en las que protestaba por el trato infligido a los nihos de k colonia 

| , de Tiflis. 

Durante k guerra civil, miles de mnos espanoles de cinco a doce anos ha- 
bían sido enviados a k URSS' 11 . Sus condiciones de vida cambiaron tras k de¬ 
rrota de los republicanos. En 1939, los maestros espanoles fueron acusados de 
«trotskismo» y, según El Campesino, el 60 por 100 fue defenido y encarcela- 
do en k Lubianka, y el resto fue enviado a trabajar a las fábricas. Una joven 
maestra fue torturada durante más de veinte meses antes de ser fusíkda. A 
partir de entonces, los nihos conocieron una suerte muy poco envidiable, 
pues las colonias empezaron a ser dirigidas por los soviéticos. Especialmente 
indisciplinados, los de Kaluga fueron sometidos a k omnipotente autoridad 
de Juan Modesto —un general formado en el Quinto Regimiento— y de Lís- 
ter 42 . En 1941, según Jesús Hernández, cl 50 por 100 cstaban tuberculosos, y 
j 750 (es decir, el 15 por 100) murieron antes dei êxodo de 1941. Losudoles- 

j cernes fueron a parar a los Urales y a Sibéria central, sobre todo a Kokand. 

| Formaron bandas de delincuentes y las chicas se prostituyeron, Algunos se 


[ ™ General «EI Campesino», La vie et la mart en URSS (1939-1949), Les íles dor, 1950. 

[ David W - Pike c;J cuk en total Eegaron a la URSS 6.000 espanoles. Cerca de 2.000 

í eran mitos acompanados por 102 maestros. Cf. «Les républicains espagnols incarcérés en URSS 

í éans les années quarante», Matériaux paur Thistoire de notre temps, núms. 4-5, 1985. 

s 42 Según EI Campesino, Líster, borrado, violo a cinco mucbachas. 


suicidaron. Según Jesús Hernández, de 5.000 nihos, 2,000 murieron 43 . En 
1947, para celebrar el décimo aniversario de su llegada a la URSS, fueron reu¬ 
nidos 2.000 jóvenes espanoles en el teatro Staniskvski de Moscú; 534 de ellos 
fueron a Espana en septiembre de 1956, En total, solo 1.500 de ellos regresa- 
ron a su país. 

Plubo otros espanoles que también conocieron «la vida y k muerte en 
la URSS». Se trataba de marinos y aviadores no comunistas llegados de 
manera voluntária para formarse. El Campesino tuvo conocimiento de la 
suerte que corrieron' 218 jóvenes aviadores llegados en 1938 para hacer un 
cursillo de capacitacíón de seis o siete meses en Kirovabad. A finales de 
1939, el coronel Martínez Cartón, miembro dei Buró político dei PCE y 
agente dei NKVD, les dio a elegir entre quedarse en k URSS o marcharse 
al extranjero. Los que eligieron abandonar la URSS fueron enviados a tra¬ 
bajar a las fábricas. El 1 de septiembre de 1939, todos ellos fueron detení- 
dos y se les instruyó un proceso. Algunos fueron torturados, otros ejecuta- 
dos en la Lubianka y la mayoría condenados a diez o quince anos de 
campo de concentración. Del grupo enviado a Petchoraliev no quedó nin- 
gún superviviente. En resumidas cuentas, de estos 218 aviadores, solo me¬ 
dia docena sobrevivió. 

En 1947, algunos refugiados consiguieron salir de k URSS. Los que se 
quedaron fueron invitados a firmar el compromiso de permanecer en la 
URSS. En abril de 1948, José Ester (deportado político en Mauthausen núme¬ 
ro 64.553) y José Domenech (deportado político en Neuengainme número 
40.202) clieron una conferencia de prensa cn Paris en nombre de la Federa- 
ción Espahola de Deportados e Internados Políticos, con el fin de hacer pú¬ 
blicos los datos reunidos sobre los detenidos dei campo número 99 de Kara- 
ganda en el Kazajstán, situado al noroeste dcl lago Balhas. Dieron los 
nombres de 59 deportados, entre los que se encontraban 24 pilotos y 33 mari- 
'* nos. En un manifiesto con fecha de 1 de marzo de 1948, los dos antiguos de¬ 
portados justificaron así su actuación: «Es un deber imperioso para nosotros, 
un imperativo para todos aquellos que han conocido el liambre, el frío y k de- 
sokción bajo la dominación inquisitorial dela Gestapo y las SS, y es un deber 
de todos los ciudadanos para quienes las palabras libertad y derechos huma¬ 
nos tienen un sentido perfectamente establecido por los códigos, el reclamar y 
exigir, por solkkridad, k liberación de estos hombres sobre los que pesa una 
amenaza de muerte segura». 

Después de k Segunda guerra mundial, los comunistas y sus servidos es- 
peciales continuaron eliminando a los opositores. Joan Farré Gasso, un anti- 
guo dirigente dei POUM de Lérida, que había participado en la resistência 
francesa, fue detenído y encarcelado en Moissac por el régimen de Vichy. Una 
vez liberado, decidió reunirse con su esposa en un pequeno pueblo de la Ca- 


45 Jesús Hernández, La Grande Trahison, Fasquelle, 1953. (Existe vcrsión espanok: En d pais 
de la grart mentira, Madrid, G. dei Toro, 1974.1 


396 


397 


taluha francesa. En Montauban fue interceptado por guerrilleros comunistas 
que Io ejecutaron sumariamente 44 . Este asesinato prolongaba el apartado más 
siniestro de k guerra civil espanok: el recurso a los asesinatos o a ks «elímina- 
ciones» de ks que fueron víctímas miles de antifascistas decididos y valerosos. 
El caso espahoi muestra que es imposible disociar ks actuaciones policiales y 
criminales de los comunistas de k persecución de sus objetivos políticos. Y si 
bien es cierto que k violência política y social fue una constante en la Espa¬ 
na de entreguerras y que la guerra civil permitió dar libre curso a esta violên¬ 
cia, no lo es menos que los soviéticos ahadieron a esta violência k omnipo¬ 
tência dei Partido-Estado, nacido también en k guerra y en la violência, para 
alcanzar objetivos determinados por los intereses de la URSS bajo k excusa 
dei antifascismo. 

Está claro que, para Stalin y sus hombres de confianza, el objetivo funda¬ 
mentarem conseguir el control dei destino de la República. Para conseguido, 
la eliminación de la oposición «de izquierda» —socialistas, anarcosíndicalis- 
tas, miembros dei POUM y trotskistas— era tan importante como derrotar a 
Franco. 


44 Julián Gorkín, op, cit., pág. 192; René Dnzy, op. cit„ págs 247-249. 1944, Les Dossiers noirs 
d une certame reststence... Trajectoire du fasãsme rottge, Perpignan, Édition du CES, 1984, libro 
que trata de la eliminación por los comunistas de la Union Nacional Espanola de antifascistas es¬ 
panoles refugiados en Francia. 
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Comunismo y terrorismo 


por 

Rémi Kauffer 


; tjSignificaba esto la sumisíón dei movimiento nacionalista al comunismo? 

f M ^ ^° d0 ] ° COntraHo ’ eI PCA se vio obligado a someterse al yugo 

I' deJ rLN 1 ara los demás países, este último se beneficiaba claramente de un 

apoyo político de la URSS. Sín embargo, a excepción de algunas operaciones 
muy limitadas de los servicios espedales, Moscú tuvo mucho cuidado de no 
imp ícarse directamente en el conflicto con Francia. Del su.mínístro de armas 
a rLN se ocupaba el Egipto de Nasser, Ia Yugoslavia de Tito y, por parte dei 
bloque dei Este, Checoslováquia, que actuaba «por delegación» (bastantes 
mandos dei FLN también fueron instruídos en Praga en técnicas desarrolla- 
das en la ckndestínidad). Los soviéticos habían decidido tnantcner.se alejados 
éQuiza porque presentían que Ia futura Argélia seria politicamente afín a ellos 
pero que trataria de mantener su independência? El hecho es que los servicios 
especiales de Moscú nunca tuvieron derecho a controlar lo más sagrado dei 
nuevo régimen, la seguridad militar, como hícieron con la DGI cubana. 

El caso irlandês es otro ejemplo de la prudência soviética con respecto a 
los movimientos nacionalistas más difíciles. Patrimônio dei IRA (el Irish Re- 
publican Army, fue fundado en Dublin durante Ia fracasada ínsurreccíón de 
1 ascua de 1916), el «republicanismo» seguia siendo una forma de pensar bas¬ 
tante especifica de Irlanda. Sin olvidar el tema social, el problema nacional 
(despues de 1921, su objetivo principal fue la reunificación de Irlanda arreba¬ 
tando los sets condados dei norte a la Corona britânica) constituía el centro 
de todas sus acctones. Ahora bien, los prosoviéticos ofíciales, que formarían 
en 1933 el Communist Party of Ireland, se alejaron cada ve* más de los temas 
puramente nacionalistas y dieron prioridad a «la lucha de clases». 

El IRA queria armas para combatir a los ingleses. En el período de entre- 
guerras, intento obtenerks de la URSS. Moscú eludió educadamente sus rei¬ 
teradas demandas varias veces: no le parecia conveniente armar a un grupo 
^“Pendiente, pues se arríesgaba a un conflicto abierto con Gran Breta- 
na. El hecho dc que vários centenares de miembros de la organízación clan¬ 
destina se hubieran alistado a las Brigadas internacionales en Espana no cam¬ 
bio nada el asunto. En 1939-1940, cuando el IRA emprendió una nueva 
campana de atentados con bombas en k misma Inglaterra, su unidad más 
secreta, compuesta por un pequeno grupo de militantes nacionalistas de con- 
resión protestante y por lo tanto menos sospechosos, fue aniquilada por el 
aparato comunista, dirigido sobre todo por Retty Sinclair. En toda Europa 
grupos de saboteadores, como la red de.Ernst Wollweber, estaban prepara¬ 
dos para atacar a los barcos alemanes, pero también a los britânicos o france¬ 
ses. Moscú pensó entonces en utilizar al IRA: saboteando algunos barcos de 
guerra de Su Majestad, la organízación clandestina enmascararía al mismo 
tiempo las operaciones soviéticas contra los ingleses. Sín embargo k trama 
acabo fracasando. Moscú empezó a desconfiar de los irlandeses, que estaban 
dispuestos a cualquier tipo de trato para conseguir el armamento que necesi- 
taban, pero se negaban categoricamente a subordinar su estratégia a la de 
otros. A inicios de los anos setenta, el IRA volvíó a tomar ks armas (y a menu- 


En los anos veinte y treinta, el movimiento comunista internacional se con¬ 
centro en la preparación de insurrecciones armadas, pero todas ellas fracasa- 
ron. Abandono, pues, esta forma de actuar y aprovechó, en los anos cuarenta, 
las guerras de liberación nacional contra el nazismo o el militarismo japonês, y 
luego, en ks anos cincuenta y sesenta, ks guerras de descolonización, para 
crear autênticas formaciones militares — los guerrilleros— guerrillas que se 
transformaron poco a poco en tropas regulares, en autênticos ejércitos rojos, 
En Yugoslavia, en China, en Corea dei Norte, y luego en Vietnam y en Cam- 
boya, esta forma de actuación permitió al Partido Comunista tomar el poder. 
Sín embargo, el fracaso de ks guerrillas en América Latina —a las que se opu- 
sieron con êxito las tropas especiales formadas por los estadounidenses—• lle- 
vó a los comunistas a retomar las acciones llamadas «terroristas», poco utiliza¬ 
das hasta entonces, a excepción dei atentado a la catedral de Sofia en 1924, Es 
cierto que la diferencia entre el terrorismo puro y Ia preparación de una even¬ 
tual insurrección armada es muy relativa —a mentido son los mismos hom- 
bres los que realizan ambas tareas, aunque sean diferentes—. Además, estas 
formas de actuación no se exduyen entre sí. Muchos movimíentos de libera¬ 
ción nacional, según la terminologia en vigor, combinaron de buen grado te¬ 
rrorismo y guerrilla en su acción armada, como, por ejemplo, el Frente de Li¬ 
beración Nacional y el Ejército de Liberación Nacional en Argélia, 

El caso argelino es interesante en k medida en que los partidários de k 
Argélia francesa veían en la insurrección nacionalista el resultada directo de ks 
maniobras urdidas en Moscú, encontrando una confirmación suplementaria a 
esta tesis en el hecho —debidamente probado— de que durante la batalla de 
Argel (1956-1937) el Partido Comunista Argelino había suministrado al jefe 
dei FLN de la capital, Yacef Saadi, sus tnejores especialistas en explosivos. 
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do los explosivos, su especialidad) contra los britânicos después de k revuelta 
de los gbettos católicos de Irlanda dei Norte. Contrariamente a lo que se dice, 
estas armas o explosivos no provenían ni directa ni indirectamente de la 
URSS. En realídad, sus príncipales apoyos se encontraban y se encuentran to¬ 
davia más allá dei Atlântico, en el seno de k comunidad americano-irlandesa, 
mucho más que en los países dei Este. 

El apoyo de Moscú no llegaba, por tanto, a todas partes. Pero eso no fue 
obstáculo para que apoyara ciertas formas de terrorismo en Oriente Medio. 
Partiendo dei análisis de que las organízaciones palestinas representaban un 
movimiento de liberación nacional comparable al FLN argelino, los soviéticos 
no tardaron en aprobar públicamente a la OLP de Yasser Arafat y a su princi¬ 
pal componente, Al Fatah. Pero el KGB a la vez estaba muy atento a otra ten- 
dencía dei nacionalismo palestino, el FPLP (Frente Popular para k Libera¬ 
ción de Palestina) dei doctor Georges Habache, Declarándose marxista 
radica], este movimiento bastante bien estrueturado organízaba y reivindicaba 
abíertamente atentados terroristas y secuestros espectaculares de aviones de 
línea. Iniciada en julio de 1968 con el secuestro de un Boeing de El Al y más 
tarde en diciembre con el atentado al aeropuerto de Atenas, esta estratégia 
culmino en 1970, justo antes dei apkstamiento de los palestinos por ks tropas 
dei rey Hussein dc Jordania. En d aeródromo improvisado de Zarka, donde 
habían sido secuestrados los tres aviones reteniendo a sus pasajeros como re- 
henes, el FPLP hizo explotar un Boeing de la TWA, un DC-8 de Ia Swissair y 
un Viscount VC-10 de la BOAC. 

Preocupado por este giro hacia una mayor intensificación dei terrorismo, 
uno de los dirigentes de la organízación, Nayef Hawatmeh, deddió esdndirse 
en 1970-1971 para crear el FDPLP (Frente Democrático y Popular para la Li¬ 
beración de Palestina). En nombre dei necesario «trabajo de masas» y dei «in- 
ternacíonalismo proletário», su organízación, cada vez más en la línea de los 
comunistas ortodoxos, repudio públicamente el terrorismo que había realiza¬ 
do durante un tiempo. De ese modo, el FDPLP era en principio considerado 
como el mejor aliado palestino de los comunistas. Pero solo en apariencia, 
pues paradójicamente el KGB aumento al mismo tiempo su apoyo al FPLP. Y 
como siempre hay alguíen todavia más extremista, el doctor Habache se vio 
pronto superado por su brazo derecho y «director de operaciones», Waddi 
Haddad, un antiguo dentista diplomado en la Universidad americana de 
Beirut. 

EI doctor Haddad era un bombre con experiencia. Según Pierre Marion, 
ex jefe de la DGSE, los servicios especiales franceses, Haddad es el verdadero 
creador dei terrorismo moderno: «Ha ideado las estmeturas, ha formado a los 
príncipales responsables, ha perfeccionado los métodos de reclutamiento y de 
formación, y ha refinado las tácticas y ks técnicas» Entre finales de 1973 y 
princípios de 1974, se separo dei FPLP para crear su propia organízación, el 


1 Pierre Marion, Mission impossible, CaJmann-Lévy, 1991. 
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FPRP-Cose (FPLP-Mando de operaciones exteriores), dedicado exclusiva¬ 
mente al terrorismo internacional, mientras que la organización de Habache 
se esforzaba en realizar simultaneamente varias actividades, como, por ejem- 
plo, los intentos de operaciones guerrilleras contra el ejército israelí y el traba- 
jo de masas en los campos de refugiados palestinos. 

Sin embargo, el KGB decidió apoyarle, como lo demuestra su chrísimo 
mensaje dei 23 de abril de 1974, referencia 1071-1/05. Procedia dei KGB e 
íba destinado a Leónidas Brezhnev en persona: 

«Desde 1968 el comité para Ia Seguridad dei Estado mantiene contactos 
clandestinos con Waddi Haddad, miembro dei Buró político dei FPLP y jefe 
de las operaciones en el extranjero dei FPLP. 

»Durante su encuentro el pasado abril con el jefe de la red dei KGB en el 
Líbano, Waddi Haddad expuso confidencialmente d programa de los pro- 
yectos de actividades de subversión y terrorismo dei FPLP, cuyos principales 
puntos exponemos a continuación.» 

Seguía una lista de objetivos perseguidos, actos terroristas y subversivos 
en el território de Israel, ataques contra los trusts de diamantes, atentados 
contra los diplomáticos israelíes, sabotajes de instalaciones petrolíferas y de 
petroleros gigantes en Arabia Saudí, en el Golfo e incluso en Hong Kong. 

El KGB explicitaba: 

«W. Haddad nos pide que ayudemos a su organización a obtener algu- 
nos materíales especiales indispensables para sus actos subversivos. Coope¬ 
rando con nosotros y pidiendo nuestra ayuda, W. Haddad sabe a ciência cier- 
ta que en principio censuramos el terror y no nos habla de nada que tenga 
relación con este aspecto de las actividades dei FPLP. El carácter de las rela¬ 
ciones con W. Haddad nos permite en cierta medida controlar las actividades 
dei servido de operaciones en el extranjero dei FPLP, ejercer sobre él una in¬ 
fluencia ventajosa para la Union Soviética y realizar en nuestro interés, utili¬ 
zando las fuerzas de esta organización, operaciones activas respetando a la vez 
la necesaria colaboración entre ambos». 

Un buen ejemplo de lenguaje con doble sentido. La conclusión es evi¬ 
dente; al diablo los princípios si se logra perjudicar al adversado sin que este 
se dé cuenta. Transmitido a Suslov, Podgorny, Kossyguin y Gromyko, el do¬ 
cumento se aprobaría el 26 de abril -. 

El mejor alumno de Waddi Haddad resultó ser un joven venezolano, 
Ilitch Ramírez Sánchez, más conocido bajo el scudónimo de Carlos.ios dos 
habían sido enviados a trabajar con los supervivtentes de un grupo terrórista : 
asiático, d Ejército Rojo Japonês, cuyo itinerário es muy significativo. Creado 
a finales de los anos sesenta, durante la radicalización dei movimiento nipón 
de estudiantes y en pleno auge de la corriente maoísta, el ARJ entró rapida¬ 
mente en contacto con agentes norcoreanos (la comunidad coreana es muy 


* EI texto completo, cuyos extractos fueron dados a conocer por Paul Quínn, dei Boston GIo- 
be, ha sido publicado en francês por Les nouvelies de Moscou (núm. 25, 23 de junio de 1992). 
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importante en el archipiélago japonês). Estos ínstruyeron a sus mandos y les 
suministraron material, pero no lograron impedir que, a princípios de los 
anos setenta, se desencadenara una guerra sangrienta entre «desviacionistas» 
y «ortodoxos». El resultado fue la esdstón. Una parte de los mandos dei ARJ 
pasó con todo su material al servido de los norcoreanos. Refugiados actual- 
mente en Pyongyang, se hacen pasar por hombres de negocios y por interme¬ 
diários con Occidente. La otra parte decidió internacionalizar aún más sus ac¬ 
tividades. Se puso dei lado de Waddi Haddad. De ese modo, tres miembros 
dei ARJ fueron los que, por cuenta dei FPLP, perpetraron la matanza dei ae- 
ropuetto de Lod-Tel-Aviv en mayo de 1972, en la que hubo 28 muertos. 

EI hecho de que el FPLP-Cose trabajara en colaboración con el banque- 
ro nazi suízo François Genoud, como ha revelado Pierre Péan en UExtrémis- 
te basándose en las declaraciones de este, no molestaba en absoluto al KGB 3 , 
que no veta ningún inconveniente en el espectacular desarrollo de las activída- 
des de Carlos, prímero por cuenta dei FPLP-Cose y luego por cuenta de su 
propia organización. 


Carlos: relaciones con unos quince servidos secretos de los países 
árabes y de los países dei Este. 

Según su propia declaración ante el jaez Bruguière, Ilitch Ramírez 
Sánchez, híjo de un abogado venezolano gran admirador de Lenin (sus 
tres híjos se llamaron sucesívamente Vladímir, Ilitch y Ulianov), se reu- 
nió por vez primera en 1969 con un miembro dei FPLP, Rifaat Abul 
Aun. El futuro Carlos se aburría mucho en la universidad de Moscú es- 
tudiando marxísmo-Ieninismo y física y química. Decepcionado por el 
escaso activismo de los partidos comunistas latinoamericanos, Carlos se 
traslado a Jordania y se afilio al FPLP-Cose. Después de un período de 
formacíón, comienza a operar a princípios de 1971, desplazándose sin 
problemas por los países de Europa Occidental gracias a su don de gen¬ 
tes y a su posición acomodada y cometiendo atentados espectaculares y 
homicidas. 

El 27 de junio de 1975, Carlos mató en Paris a dos policias de la Di- 
rección de Vígílancia dei Território e hirió gravemente a otro. En di- 
ciembre dirigió un comando que asaltó los locales víeneses de la OPEP, 
(Organización de Países Exportadores de Petróleo). El resultado fueron 
tres muertos y un billete de avión para Argel. Junto con algunos miem¬ 
bros de su equipo, alemanes procedentes de un movimiento de izquier- 
da radical, las Células Revolucionarias, dirigidas por Johannes Wein- 
rich, se desplaza a Libía, al Yemen, a Irak, a Yugoslavía, y sobre todo a 


} Pierre Péan, UExtrémiste, Fayard, 1996. 
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la RDA, donde los servidos dei MfS (Ministerium für Staatssicherheit, 
cs decir, ministério de la Seguridad dei Estado o más familiarmente Sta- 
si) están constantemente atentos a este extremista capaz de realizar las 
acciones más osadas. 

Separat será el nombre secreto de su organización dentro de la Stasi. 
En 1980, el general Erich Mielke, jefe de la Stasi, recibe un informe 
confidencial titulado «Proyecto sobre el modo de actuar dei MfS en el 
tratamiento y control dei grupo Carlos». Según Bernard Violet, autor de 
una biografia muy documentada' 1 , «Weinrich y Kopp [adjunto y com- 
p ah era de Carlos, respectivamente] no son agentes de la Stasi propia- 
mente dichos. No realizan ninguna misión para ella y no son remunera¬ 
dos por entregar ínformación a la RDA. En cambio son el contacto 
obligado entre los servidos especiales de Alemania Oriental y los otros 
miembros dei grupo». Y, después de nombrar a sus sucesivos «contac¬ 
tos» de Alemania Oriental, los coroneles Harry Dahl, Hòrst Franz, 
Günter Jáckel y Helmut Voigt, abade que «Carlos no ignora Ias relacio¬ 
nes de sus dos amigos con estos mismos servidos». 

Esto no impide al interesado entablar estrechos contactos con los 
rumanos o importunar a la Seguridad dei Estado húngara dada su pro- 
pensión a considerar Budapest como retaguardia, Su grupo, rebautiza- 
do Organización de la Lucha Armada de la Liberadón Árabe (o brazo 
armado), multiplica los atentados homicidas. Así, el coronel Voigt, de la 
Stasi, hace responsable en buena parte al Separat dei atentado dei 25 de 
agosto de 1983 contra la Casa de Francia de Berlín oeste (dos muertos), 
cometido, según él, por otro grupo terrorista relacionado con d bloque 
dei Este y con base en Beirut, el AS ALA (Ejército Secreto para la Libe- 
ración de Armênia), 

Puede parecer extrario que el MfS haya mostrado tanta indulgência 
hacia las operaciones de su protegido sin obtener a cambio algún bene¬ 
ficio. La decisión había sido tomada por Ias mãs altas instancias de ia 
Stasi. Se ha dicho, pero esta interpretación psicológica no ha sido de¬ 
mostrada, que Erich Mielke, jefe de los grupos de combate dei KPD an¬ 
tes de la guerra e inculpado dei asesinato de dos policias en Berlín, se 
sentia identificado con la personalidad dei terrorista venezolano así 
como con la de los miembros de la «Banda Baader». Probablemente 
haya que ir más allá para encontrar una relación más «objetiva» entre 
los grupos vinculados con el terrorismo internacional y el MfS, Ni Miel¬ 
ke ni los dirigentes de Alemania Oriental han demostrado tener una 
sensibilidad romántico-revolucionaria. Si el grupo Carlos mantuvo con¬ 
tínuas relaciones con unos quince servicios secretos de los países socia¬ 
listas y dei mundo árabe, no fue por casualidad. 


4 Bernard Violet, Carlos, Le Seuil, 1996. 


Los países comunistas no solo sc mostraron indulgentes con Carlos, sino j 

también con otros extremistas de Oriente Medio. Violentamente hostiles a | 

Yasser Arafat y a la OLP, Abu Nidal y su Fatah-Conseil revolucionário, pri- 
mero al servido de los íraquíes y luego al de los sirios, se beneficiaron tam- i 

bién de esta indulgência, pero en menor grado —se les consideraba menos 
controlables—. En cualquier caso, su jefe pudo ser intervenido quirúrgica- 
mente en secreto al otro lado dei telón de acero, . 1 

Otra itnplieación directa de los países dei Este en el terrorismo interna¬ 
cional moderno es la mãnipulación de ía Rote Armee Fraktion (RAF, llamada 
«Banda Baader» en la prensa) en Alemania. Nacida de la protesta estudiantil, 
esta pequena organización, que contaba con unos cincuenta miembros direc- 1 ! 

tamente activos y con un grupo de apoyo de cerca de un millar de personas, ■ ; 

se dedico durante los anos setenta a realizar un terrorismo abierto que apun- 
taba sobre todo a los íntereses americanos. Después de 1977 y dei asesinato ■ 

de Plans Martin Schleyer, su «jefe supremo» en Alemania Occidental, y tras la j; 

muerte en prisión de sus dirigentes Ulríke Meinhoí y Andreas Baader, encon- j! 

tró refugio al otro lado dei muro de Berlín mediante una subordínación cada |! 

vez mayor a la Stasi, de la que en cierta medida se había convertido en un bra- j. 

zo armado secreto. Después de la caída dei muro y de la reunificacíón alema- j; 

na, sus últimos supervivientes fueron defenidos en el Este, donde vivían. 

La manipukeión de las guerrillas y de los grupos terroristas no siempre , h 

es fácil. Requíere muebo tacto y una gran capacidad política. Tal vez por esa [ 

razón en 1.969-1970 el KGB, en la persona de uno de sus más brillantes acóli¬ 
tos, Oleg Maximivitch Nechiporenko, decidió, con la ayuda de los norcorea- ■ ! i 

nos, crear un movimiento a sus ordenes, el Movimiento de Acción Revolucio¬ 
naria (MAR), el cual seria desmantelado por la policia mejicana en 1971 5 . ; j. 

Seguramente, el objetivo de una maniobra tan osada era protegerse de los afa- j' 

nes de emulación, las indisciplinas y otras arriesgadas iniciativas de los grupos ;. 

castristas y paramaoístas. Algunos de ellos se les fueron de las manos a sus su- 1 ' 

puestos mentores. EI FRAP espanol (Frente Revolucionário Antifascista y Pa¬ 
triótico), que flirteó durante un tiempo con los chinos y, a princípios de los 
anos setenta, con los albaneses, con la esperanza, que resultó ser vana, de ob¬ 
tener armas, más tarde se separaria para crear los GRAPO (Grupos de Resis- 
tencia Antifascista Primero de Octubre). En cuanto al Sendero Luminoso pe¬ 
ruano de Abimael Guzmán, aun que en su orígenes defendió el maoísmo puro ( 

y duro, sobre todo la «guerra popular prolongada», profesaba un profundo J 

desprecio a Deng Xiaoping y a los nuevos dirigentes de Pekín. Incluso intento $ 

atacar la embajada china en Lima en diciembre de 1983. i-j 

En muy pocos casos —pues el rie.sgo era demasiado grande en la época J 

moderna—, los países comunistas realizaron directamente atentados terroris- j 

tas a través de sus servicios especiales. Esto fue lo que ocurrió en noviembre | 

de 1987 cuando dos agentes norcoreanos, Kim Seung-Il, un antiguo mando | 


5 John Barron, KGB, Bruselas, 1975, Editions EIsevier Séquoia, prefacio de IRobert Conquest. 


404 


405 








experimentado, y Kim Hyuon-Hee, una joven formada durante tres anos en la 
Academia Militar de Keumsung, dejaron en el aeropuerto de Abu Dhabi un 
transistor-bomba a bordo de un aparato de la Korean Air (línea surcoreana) 
que se dirigia a Bangkok. La explosión provoco la muerte de 115 personas. 
Descubierto, Kim Seung-Il se suicido, mientras que Kim Hyuon-Hee recono- 
ció su culpabilidad tras ser detenida e incluso escribió un libro, pero aún es 
demasiado pronto para juzgar si lo que cuenta en él es verdadero o falso 6 . En 
todos los casos Ia realidad se impone: en 1997, Corea dei Norte es probable- 
mente el único país comunista que practica de forma sistemática el terrorismo 
de Estado. 
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En el verano de 1920, Lenin lanza al Ejército Rojo sobre Varsóvia en una 
audaz maniobra que está a punto de triunfar, pero que la respuesta nacional 
polaca hizo abortar, obligando a los soviéticos a firmar en 1921 la paz de 
Riga, favorable a Polonia. Stalin, que por su indisciplina había contribuído al 
fracaso dei Ejército Rojo, no olvido jamas esta afrenta, ni a quienes le crítica- 
ron en esa ocasión por ello: Trotsky, jefe dei Ejército Rojo, y el mariscai Tule- 
hatchevski, que estaba a Ia cabeza de las tropas. Esto explica la desconfianza 
que desde entonces manifiestan los dirigentes soviéticos —especialmente la 
de Stalin, como ya se ha dicho— contra Polonia, contra los polacos y contra 
todos los que habían contribuído a reconquistaria independência: la nobleza, 
el ejército y Ia Iglesía. 

Los polacos, fueran o no ciudadanos soviéticos, padecíeron todas las eta¬ 
pas dei terror estalinista: caza de espias, «deskulakización», persecución anti- 
rreligiosa y contra las minorias nacionales, «gran purga», «limpieza» de las re- 
giones fronterízas y de la retaguardia dei Ejército Rojo, «pacificaciones» 
destinadas a favorecer la subida al poder de los comunistas polacos y todas las 
otras formas que adoptó: campos de trabajos forzados, ejecuciones de prisio- 
neros de guerra, deportaciones masivas de elementos calificados como «so- 
cialmente peligrosos»... 

EI asunto dei POW (organización militar polaca) y la «operación polaca» 
dei NKVD (1933-1938). En 1924, cuando tocaba a su fin la repatriación 
de los polacos llevada a cabo en apltcación de los acuerdos dei Tratado de 
Riga de 1921, aún quedaban cn la URSS entre 1.100.000 y 1.200.000 polacos. 
La mayoría (de 900.000 a 950.000) vivían en Ucrania o Bielorrusia; se trataba, 
en un 80 por 100, de campesinos instalados allí tras la colonización polaca de 
los siglos xvn y XVIII. Había también comunidades polacas en grandes ciuda- 
des como Kiev o Minsk. Incluso en Rusia, principalmente en Moscú y Lenin- 
grado, en Transcaucasia y en Sibéria, vivían 200.000 polacos. Entre estos últi¬ 
mos se contaban algunos miles de comunistas exiliados y otros tantos que 
habían participado en la revolución y Ia guerra civil dei lado de los rojos y no 
habían regresado a Polonia. El resto lo formaban personas Ilevadas por la 
emigración económica que había tenido lugar con el cambio de siglo. 

A pesar de la firma dei Tratado de paz de Riga y dei restablecimiento de 
relaciones diplomáticas, persistíó Ia tensión entre los dos países. Si se conside¬ 
ra el peso de los recuerdos de Ia guerra polaco-soviética de 1920 ast como Ija 
fuerza de la teoria de la «fortaleza dei proletariado» difundida por los índe- 
pendentistas, no extraha en absoluto la constatación de que se encontraran 
muchos polacos entre las víctimas de la «caza de espias». Entre los anos 1924 
y 1929 fueron fusilados vários cientos, aunque solo algunos habían llevado a 
cabo actividades de espionaje. Durante la lucha dei régimen soviético contra 
la religión, los religiosos católicos sufrieron persecuciones en las que fueron 
fusilados o desaparecieron varias decenas. Comparado esto con la hecatombe 
que padeció la Iglesia ortodoxa rusa, esta represión parece poca cosa. No sig¬ 


nificada menos que Ia desaparicíón de una Iglesia que estaba en la base de la 
vida espiritual y cultural de cientos de millares de campesinos polacos. 

Estos campesinos forman parte de las víctimas de la colectivízación. Según 
la clasificación oficial de la época, un 20 por 100 fueron designados como «ku 
laks», y un poco más, como «bajo kulaks». En Ucrania, la resistência de los po¬ 
lacos fue muy viva y hubo de ser dobíegada por la fuerza. La población de las 
regiones habitadas por los polacos, atendiendo siempre a informaciones aproxi¬ 
madas, disminuyó, solo durante el ano 1933, alrededor dei 25 por 100. En Bie¬ 
lorrusia, ia colectivización de las explotaeiones polacas fue menos brutal, 

Sin tener en cuenta la represión de los «espias polacos», la lógica de las 
oleadas represivas es evidente, puesto que toman el relevo de la lucha de cla- 
ses (lucha contra la religión, colectivización) tal como se concebia entonces. A 
la vez que la colectivización, se puso en marcha un nucvo critério: entre el 15 
de agosto y el 15 de septiembre de 1933 las autoridades procedieron a la de- 
tención de unos 20 comunistas polacos, la mayoría emigrados, entre ellos a un 
miembro dei Buró político dei Partido Comunista Polaco (KPP), Estas deten- 
cíones llevaron a otras. Parece que su punto en común era una pretendida 
pertenencia a «la organización de espionaje y sabotaje POW», 

El POW era una organización militar polaca, fundada en 1915 por Jozef 
Pilsudski para coordínar las actividades secretas dirigidas contra Austria- 
Hungría y Alemania. Se había encargado entre 1918 y 1920 de misiones de re- 

conocimiento de los territórios que estaban en guerra — la guerra civil_, 

principalmente Ucrania. Su actividad había cesado definitivamente en 1921. 
Sus miembros eran mayoritariamente gente de izquierdas, muchos de ellos 
pertenecientes al Partido Socialista Polaco (PPS), aunque algunos habían roto 
con el PPS para unirse al Partido Comunista. En 1933, el POW no existia ya, 
y, a pesar de ello, numerosos polacos fueron detenidos, condenados a muerte 
y fusilados (entre otros, el conocido poeta vanguardista Witold Wandurski), y 
otros murieron en prisión, bajo la falsa acusación de pertenecer a él. Los que 
en esta ocasión fueron indultados, permanecieron presos y los fusilaron du¬ 
rante Ia «gran purga». 

Con el paso de los anos, el «asunto dei POW» llegaría a alimentar las In¬ 
chas internas dei KPP. La acusación de ser un «provocador dei POW» era 
tan funesta como la de ser «trotskista». Más importante aún: la GPU (y se¬ 
guidamente el GUGB NKVD) puso en circulación durante este período lista¬ 
dos con los nombres de polacos que trabajaban en la admínistración soviéti¬ 
ca, la Komintern o el aparato de seguridad. Es significativo que estos fueran 
completados con listas de polacos que vivían en Ucrania y Bielorrusia, donde 
existían dos regiones polacas: la primera, en. Ucrania —bautizada «Julian 
Marshlewski» (uno de los fundadores dei KPP, muerto eii 1925)—, había 
sido organizada en 1925; la segunda, la dc Bielorrusia, creada en 1932, ílevaba 
el nombre de Feliks Dzerzbinsky. Dichas regiones tenían poderes locales, 
prensa, teatros, escudas y editoriales propias que publicaban en polaco, for¬ 
mando así una «Polonia soviética» enclavada en la URSS. 
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Orden de operación dei NKVD de Ia URSS, número 00485, 

Ordeno: 

1. Iniciar, a partir dei 20 de agosto de 1937, una vasta operación 
para liquidar complctameme las organizaciones locales dei POW y so¬ 
bre todo sus mandos de diversión y de espionaje, insurrección en la 
industria, las comunicadones, los sovjozes y los koljozes. Esta opera¬ 
ción debe concluírse en tres meses, es decir, el 20 de noviembre de 
1937. 

2. Detener a: a) los miembros más activos dei POW (según la lista 
adjunta); b) todos los prisioneros de guerra dcl ejército polaco que es- 
tén en ia URSS; c) los refugiados de Polonia, independientemente dcl 
momento de su Jlegada a la URSS; d) los emigrantes y prisioneros políti¬ 
cos canjeados con Polonia; e) los ex miembros dei PPS y otros partidos 
políticos antisoviéticos;/) los elementos locales antisoviéticos y naciona¬ 
listas más activos de las regiones polacas. 

3. Organizar la operación de arresto en dos fases: a) en primer lu¬ 
gar, hay que arrestar a los contingentes dc personas empleadas en el 
NKVD, el Ejército Rojo, Ias empresas de armamento, los departamen¬ 
tos de armamento dei resto de empresas, en las comunicadones ferro¬ 
viárias, terrestres, marítimas y aéreas; en los sectores de energia de todas 
Ias empresas industriales, en las refinerías y fábricas de gas; b) en segun¬ 
do lugar, hay que arrestar a todos los que trabajen en empresas indus¬ 
triales sin importância para la .seguridad dcl país, en los sovjozes, en ios 
koljozes y las administraciones. 

4. Comenzar simultaneamente las investigaciones. Durante la bús- 
queda hay que presionar para desenmascarar totalmente a los organiza¬ 
dores y dirigentes de los grupos de diversión a fin de descubrir sus tra¬ 
mas; detener inmcdiatamentc a todos los espias, parásitos y grupos de 
diversión descubiertos gradas a las declaraciones de las personas dete- 
nidas. Para llevar a cabo la investiga d ón hay que nombrar un grupo es¬ 
pecial de agentes operativos. 

5. A medida que avanza la investigadón, dasificar a todos los dete¬ 
nidos en dos categorias: a) la primera categoria, a la que pertenccen los 
efectivos de espionaje, de diversión, de sabotaje e insurrección dei es- 
pionaje polaco, debe ser fusilada; b) la segunda categoria —menos acti¬ 
va que la primera— será condenada a penas de prisión o campo de tra- 
bajo por un período de cinco a diez anos. (...) 

El comisario dei Pucblo para el Interior de la URSS, 
El comisario general de la Seguridad dei Estado. 

N. Yczhov, Moscú, 11 de agosto de 1937. 


Ln septiembre de 1935 se inicio en Kiev, Minsk y Moscú una nueva olea¬ 
da de dctencíones destinada, oficialmente, a poner fin a una pretendida «tra¬ 
ma dei POW». Comenzaba simultaneamente la líquidadón de las regiones 
autónomas polacas. Sin embargo, no comenzaron las detenciones dc funcio¬ 
nários dcl NKVD de origen polaco basta el cambio de 19.36-1937, en armonía 
con la «gran purga». La investigadón afectó a la cima de la jerarquia de la Se¬ 
guridad y después se extendió progresívamente liada la base. Durante el ple¬ 
no dei Comité central dei PCR (b), en junio de 1937, N, Yezhov afirmo que el 
POW «se había infiltrado en los órganos de los servidos de infonnadón y 
contraespionaje soviéticos» y anuncio que cl NKVD «había descubierto y li¬ 
quidado la más importante de las redes de espionaje polaco». Ya habían sido 
internados centenares de polacos, y entre ellos ima gran parte de los dirigen¬ 
tes dei KPP, y las acusaciones que se lanzaban contra ellos sc habían reforza- 
do con las confesiones arrancadas por Ia fuerza durante los interrogatórios. 

H NKVD llevó a cabo en d verano de 1937 ima represión general de las 
minorias nacionales; primero contra los alemanes y luego contra los polacos. 
Ejov firmo, el 11 de agosto, la orden operativa número 00485, que preveía «la 
liquulaaòn total (...) de las reservas humanas dc la red de espionaje polaco en 
la URSS». 

Una decisión dcl NKVD y dei consejo dc los comisarios dei pueblo de 
15 de noviembre de 1938 puso fin a «Ia operación polaca», que, de todos mo¬ 
dos, conoció una prolongadón con una purga entre agentes dei NKVD que 
habían participado en la propía operación. La represión afectó tanto a diri¬ 
gentes dei partido (fueron fusilados 46 miembros y 24 suplentes dei Comité 
central) como a «simples ciudadanos», obretos y, sobre todo, a campesinos. 
Según un informe dei NKVD dcl 10 de julio de 1938, el número de detenidos 
de origen polaco era dc 134.519 personas, alrededor de! 53 por 100 cn Ucra¬ 
nia y Bielorrusia. Se estima que fusilaron al 40 o .50 por 100 de ellos (o sea, de 
50.000 a 60.000 víctimas) h Los supervivientes fueron enviados a campos de 
trabajo o deportados al KazajsLán. 

En cl balance general dc la «gran purga» los polacos representan más dei 
10 por 100, y en torno al 40 por .100 dei contingente global de víctimas de la 
operación Llevada a cabo contra las minorias nacionales. Y estas cifras son mí¬ 
nimas, puesto que miles de polacos de Ucrania y Bielorrusia fueron deporta¬ 
dos luera de las coordenadas dei cuadro de «la operación polaca», Y no solo 
fueron vaciadas unas habitaciones dei hotel Lux, donde se aíojaban los co¬ 
munistas, y las oficinas en las que trabajaban, sino sobre todo los pueblos (o 
koljozes) polacos. 

Katyn, prisiones y deportaciones (1939-1941). El pacto de no agrestón fir¬ 
mado el 23 de agosto entre la URSS y Alemania preveía en un protocolo se¬ 
creto ei reparto, en «esferas de influencia», dei território polaco. El !4 de sep- 


1 Lil. por N. Pictiw, «Lópération polonyise du NKVD», cn Karta, núin. 11, 1991, pftg, 27. 
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tíembre, se dio la ordcn dc «pasar a la ofensiva contra Polonia» y, tres dias 
más tarde, d Ejército Rojo invadia d país para «liberar» los territórios llama- 
dos «Bielorrusia dei Oeste» y «Ucrania dei Oeste» de la «ocupación fascista 
polaca» e incorporar estos territórios a la URSS. El proceso de anexión se de- 
sarrolló rápidamente, y fue acompanado de medidas de represión e intimicla- 
ción. El 29 de noviembre de 1939, el Presidium dei Soviet Supremo de la 
URSS concedia la ciudadanía soviética a todos los residentes de los territórios 
anexionados. Vilnius y sus alredcdores fueron cedidos a la República de Li¬ 
tuânia, que vivia sus últimos meses de independência. Era evidente que el sis¬ 
tema represivo soviético iba a llegar hasta estas regiones y estaba justificado el 
temor de que surgieran organizaciones de resistência. En efecto, algunos des¬ 
tacamentos dei ejército polaco habían eludido la captura y se habían compro¬ 
metido, como autónomos, en la organización de guerrillas. El NKVD envió 
entonces importantes efectivos a estas regiones y planifico la implantación en 
ellas de sus estrueturas. Numerosas unidades dc las fuerzas dei ministério dei 
Interior fasí como unidades de guardias fronterizos) se concentraron allí. Era 
prácticamente seguro que las nuevas autoridades tendrían que resolver el pro¬ 
blema de los prisioneros de guerra y averiguar cuál seria la actitud de la po- 
blación civil. 

La prímera preocupación soviética eran los militares: de 240,000 a 
250.000 prisioneros, de los que unos 10.000 eran oficiales. Desde el día 
siguiente a su agresión, la URSS tomó las primeras decisiones: cl 19 de sep- 
tíembre, Lavrenti Beria creó en el seno dei NKVD (orden número 0308) la 
Dirección de Prisioneros de Guerra (Glavnoie Upravlienie po dielam Woenno- 
Plennyj, GUWP) y una red de campos de concentración específicos. A pri- 
meros de octubre corgenzó, poco a poco, la líberación de los soldados rasos, 
aunque 25.000 de ellos fueron enviados a construir carreteras y 12.000 pues- 
tos a disposicíón dei comisariado de Industria pesada como trabajadores for- 
zados. Un número aún desconoddo se disperso en pequenos grupos en los 
campos dei inmensq Gulag. Al mismo tiempo se clecidió crear dos «campos 
para oficiales» en Starobielsk y Kozielsk, y un campo especial para policias, 
vigilantes de prísión y guardias fronterizos en Ostaszkow. Beria puso pronto 
en marcha un grupo de operadones especiales encargado de abrir diligencias 
judiciales en los mismo campos. Al final de febrero de 1940 habían sido inter¬ 
nados 6.192 policias (y asimilados) y 8.376 oficiales. 

Durante vários meses, Moscú dudó acerca de la suerte que les reservaba. 
Se preparaban a condenar a una parte, empezando por los dei campo dc Os¬ 
taszkow, siguiendo un modelo de acusadón característico que remitia al ar¬ 
tículo 58-13 dei Código penal, que se referia a Ias personas que hubiernn 
«combatido contra el movimiento obrero internacional». Apenas un pequeno 
esfuerzo de ínterpretación bastaba para condenar bajo este epígrafe a cada 
policia o vigilante de prisión polaco. Estaban previstas penas de entre cinco y 
ocho anos de íntemamiento en un campo y entraban en consideración posi- 
bles deportaciones a Sibéria (a Kamchatka, en particular). 


La dedsión final se adoptó en la segunda mitad de febrero de 1940, proba- 
blemente por el cariz que tomaba la guerra con Finlandia, que, como se puede 
juzgar por documentos hoy día dei dominio público, fue casi inesperada. El 5 de 
marzo, a propuesta de Beria, el Buró político decidió «aplicar la pena máxima» a 
todos los prisioneros de Kozielsk, Starobielsk y Ostaszkow y a unos 11.000 pri¬ 
sioneros polacos internados en las cárceles de la parte Occidental de Ucrania y de 
Bielorrusia. (véase cuadro número 4 en la l.“ parte dei texto de N. Werth.) 

El veredicto fue pronunciado por un tribunal especial, «la troíka», cons¬ 
tituído por Ivan L. Bãsztakov, Bashczo Z. Kobulov y Vsievolod N. Merkulov. 
La propuesta de Beria se aprobó con Ias firmas personaícs de Stalin, Voro- 
chilov, Molotov y Mikoyan. EI oficial especifica que Kalinin y Kaganovich, 
ausentes aquel día, eran favorables. 


Testimonio dc Stanislaw Swianiewicz, superviviente de la masacre de 
Katyn. 

«Encontré bajo el techo un agujero por el que llegaba a ver lo que 
sucedia fuera. (...) Ante nosotros había una plaza cubierta de hierba. 
(...) La plaza estaba rodeaba por un denso cordón de unidades dei 
NKVD, con las bayonetas caladas. 

»Era algo nuevo según nuestras experiencias anteriores. Aun en el 
frente, ínmedíatamente después de habernos hecho prisioneros, los es¬ 
coltas no calaban Ias bayonetas. (...) Un simple autobús Ilegó a la plaza. 
Era más bien pequeno, si se compara con los que se solían encontrar en 
ciudades occidentales. Habían blanqueado las ventanillas con cal. Tenía 
capacidad para unas treinta personas y la entrada para pasajeros estaba 
en la parte trasera. 

»Nos preguntábamos por qué razón habían cegado las ventanas. 
Reculando, el autobús se acerco al vagón cercano, de modo que los pri¬ 
sioneros pudieran entrar en él directamente, sin bajarse. Los soldados 
dei NKVD vigilaban, a punta de bayoneta, desde ambos lados, la subida 
al autocar, (...) Cada media hora el autocar volvia a coger a otro grupo. 
Por tanto, el lugar donde se descargaba a los prisioneros que sellevaba 
no debía de estar Jejos. (...) 

»E1 coronel dei NKVD, un hombre muy alto, que me había sacado 
dei tren, se encontraba en medio de la plaza con las manos metidas en 
los bolsillos de su gran abrigo. (...) Evidentemente era él quien controla- 
ba la operación. Pero ^en qué consistia? Tengo que confesar que, en 
aquel momento, con Ia luz de un precioso día de primavera, yo ni si- 
quiera había pensado en ejecuciones. (...)» 

(À 1'ombrc de Katyn, Institut littéraire, 1976.) 
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Los preparativos técnicos duraron un mes. En d curso de las seis sema¬ 
nas siguientes (deJ 3 de abril al 13 de mayo), los prisioneros fueron transferi¬ 
dos de los campos cn grupos pequenos. Se traslado a 4.404 personas dc un 
campo de Kozielsk a Katyn, donde fueron abatidas de un tiro en la nuca y se¬ 
pultadas en fosas comunes. 

Los prisioneros de Starobielsk (3.896 personas) lueron eliminados en los 
locales dei NKVD de Jarkov y sus cuerpos enterrados en las afueras de la ciu- 
dad de Piatishatki. Los dc Ostaszkow (6.287 personas) fueron ejecutados en 
los locales dei UNKVD de Kalinin (hoy Tvcr) c inhumados en Miednoje. Li- 
quidaron en total a 14.587 personas. El 9 de junio, cl comandante adjunto al 
jefe dei NKVD, Vassili V. Czernyeszev, realizo un informe según d cua.1 los 
campos estabas listos para recibir nuevos prisioneros. 

Los 11.000 prisioneros mencionados por Beria no constituían más que 
una pequena porción dd total de prisioneros polacos. Los había de otras cate¬ 
gorias. La más numerosa fue la de los biezency, las personas detenidas que ha¬ 
bían huido de territórios polacos bajo ocupación alemana. Unos 145.000 bie- 
zency transitaron por cárceles y prisiones; parte de ellos fueron condenados y 
deportados a los campos de trabajo y parte liberados, La segunda categoria, la 
de los pierebiezczyki, comprendía a los polacos detenidos durante las tentati¬ 
vas de fuga hacía Lituania, Hungria o RumanJa. Algunos recobraron la íiher- 
tad a Ias pocas semanas, pero alrededor de 10.000 pierebiezczyky, condena¬ 
dos por los OSO (Osobot soveUschcmie, consejo especial de policia) a penas 
que iban de los tres a los ocho anos, fueron a parar al Gulag, al Dallag sobre 
todo, pero también a Kolymá, Finalmente, otra parte fue tusilada en virtud de 
una dedsión tomada cl .5 de marzo de 1940. La tercera categoria la formaban 
los militantes de grupos de resistência, oficiales que habían sido movilízados 
en 1939, funcionários de la administración dei Estado y autoridades locales, 
de diversos tipos de pomíeszcziki, en suma, de «elementos sodalmente peli- 
grosos» (sotsyalnoopasny). De esta última categoria eran las 7.305 personas, 
sobre las 11.000 detenciones, que fueron fusiladas en aplícación de la dedsión 
de 5 de marzo de 1940, Aún sígue sin conocerse el lugar donde fueron inhu¬ 
mados sus cadáveres. Solo se sabe que sc fusiló a 3.405 personas en Ucrania y 
3.880 en Bielorrusia. 

La cifra total de «pobladón carcelaria» en los territórios incorporados 
a la URSS (comprendida Lituania, que se incorporo en verano de 1940) aún 
no se ha establecido de manera definitiva, pero se sabe que a 10 de junio de 
1941 había en las cárceles de Ucrania y Bielorrusia 39.600 presos (de ellos, ya 
habían sido «juzgudos» alrededor de 12.300). Sn número se había duplicado 
con respecto al dei mes de marzo de 1940. Se desconoce aún la proporción 
entre presos comunes y presos políticos, 

Tras el ataque alemán contra la URSS, todos conocieron una suerte a me- 
nudo cruel. Solo en las cárceles de Ucrania Occidental fueron ejecutadas 6.000 
personas, aunque lo más problable cs que no todas hubieran sido previamen¬ 
te condenadas a muerte. En los informes dei NKVD estas operaciones de lí- 


quídadón son mera cuestión de «disminución dei número de personas que 
peitcnecen a la primera categoria»-’. Mataron a cientos dc prisioneros por ha- 
ber intentado huir de un convoy. En un caso, el jefe de un convoy, «bajo su 
responsabilidad», ordeno íusilar a 714 (17 de ellos no habían pasado por un 
tribunal); a algunos los ejecutó él personulmente. 

Las deportaciones en masa sc aplicaron en los territórios anexionados a 
la URSS. El término «deportadón» engloba cuatro grandes operaciones, pero 
hay que subrayar que los traslados de lamilias o pequenos grupos ya habían 
comenzado en noviembre de 1939 y que el número de personas afectadas si 
gite sin saberse. Lo mismo ocurre con los expulsados de Bcsarabia o de las re¬ 
giones orientales de Bielorrusia y Ucrania en Ia segunda mitad de 1940. Los 
historiadores no han Ilegado aún a fijar las cifras exactas. Hasta hace muy 
poco, solo existían como base Ias estimaciones procedentes de los grupos de 
resistência polacos o las ofrecidas por la embajada polaca en 1941. Tras la 
apertura de los archivos dei NKVD, la mayoría de los investigadores conside¬ 
ra que tales estimaciones son fiables, pero que dan una cifra mínima que ha- 
bría que reevaluar al alza. 

La primera campana de deportaciones tuvo lugar el 10 de febrero de 
1940, siguiendo una dedsión dei Consejo de Comisarios dei Pueblo adoptada 
el 5 de diciembre de 1939. Los preparativos, especialmente el «reconocimien- 
to dei terreno», y la puesta a ponto de las listas, llevaron dos meses. Los orga¬ 
nizadores de la deportadón tuvieron que sortear vários obstáculos técnicos, 
uno de ellos el limitado número de vias férreas adaptadas a Ia anchura de los 
trenes soviéticos. El conjunto de la operación se puso bajo el control dc un 
adjunto de Beria, Merkulov, que se traslado al lugar de los hechos, lo que da 
idea de la importância que esta tenía a los ojos soviéticos. La deportadón de 
febrero de 1940 afectó sobre todo a los campesinos, los habitantes de aldeas, 
colonos polacos instalados en aquellas regiones en el contexto de la política 
de «polaquización», y guardas forestales ucranianos y bieiorrusos. Los convo- 
yes partían con destino al norte de Rusia, hacia la República de Komis y hacia 
la Sibéria Occidental. 

En el mismo momento en que el Kremlin decidia ia ejecución de los pri¬ 
sioneros, el Consejo de Comisarios clel Pueblo (SNK) decreto, el 2 de marzo 
de 1940, nuevas deportaciones. Esta vez fueron las famílias de los prisioneros 
las afectadas —mientras sus «maridos o padres» estaban siendo ejecutados—, 
así como los «elementos socialmente pdigrosos». Según los datos dei NKVD, 
alrededor de 60.000 personas fueron deportadas, casi todas a Kazajstán, en 
condiciones dramáticas de frio y hambre, que hoy día son de sobra conoeidas 
gradas a los testimonios actualmente dísponibles. 


Ver K. Popinski, A. Kokurin, A. Gurjanov. Roi/te i de hi mort. L'évacuation dei prisions so- 
viêtiqtm des «confins» de l’Est de In U r Republique en juitt et iuiltet 1941, Varsóvia. 1995, pági¬ 
nas 96-99 y ss. 
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Extracto de Tríptico kazaco: memórias de deporiación (Varsóvia, 

1992). 

Lucyna Dziurzynska-Siichon; «Me acuerdo de uno de los momentos 
mas trágicos de nuestras vidas. No babkmos comido nada durante vá¬ 
rios dias, literalmente nada. Era invíerno. La cabana estaba cubierta de 
nieve, Era posible salir de ella por un túnel excavado por alguien desde 
el exterior. (...) Mamá pudo ir a trabajar. Tenía tanta hambre como no- 
sotros. Estábamos acostados sobre el colchón, apretados unos contra 
otros para tener más calor. Àlgunas lucedtas centellaban en nuestros 
ojos. Ya no leníamos fuerzas para ponernos de pie. Hacía mucho frio 
incluso en la cabana. (...) Dormíamos, dormíamos todo el tiempo. Mi 
hermano se despertaba de vez en coando y gritaba: “Tengo hambre.” 
Solo podia decir esto, o bien: “Mamá, me muero.” Mamá lloraba. Había 
ido a casa de nuestros amigos, a las cabanas vecinas, a pedir ayuda. Sin 
resultado. Nos pusimos a rezar: “Padre nuestro..." Y probablemente 
tuvo lugar un milagro. Una amiga de la cabana de al lado se presentó 
con un punado de trigoíi (...)» 


La tercera operación, iniciada por la mísma decísión dei SNK, se Jievó a 
cabo en la noche dei 28 al 29 de junio de 1940 y englobo a todos los que no vi- 
vían cn los territórios anexionados antes de septiembre de 1939 y que no ha- 
bían vuelto a pasar por la frontera soviético-alemaua establecida por los dos 
ocupantes. Los huidos sorprendidos en uno u otro lado tenían dcrecho a vol¬ 
ver a su casa: así, 60.000 personas, entre ellas 1.500 judios, volvieron al Go- 
bierno general alemán. Entre los 80.000 deportados de esta operación se 
cuenta un 84 por 100 de judios que, si bien escapnron de la mal.anza perpetra¬ 
da por los Emsatzgmppen en vera no de 1941, fueron enviados al Gulag. 

La cuarta y última operación comcnzó el 22 de mayo de 1941, en virtud 
de Ia orden dei 14 de mayo dei Comité central dei Partido Comunista de la 
URSS y dei Consejo de Comisarios dei Pueblo. Su objetivo era «límpiar» de 
«elementos indeseables» la región fronteríza y las Repúblicas bálticas. Los de¬ 
portados pertenecían a la categoria de los zsylposielentsy, es decir, los condg.- 
nados a veínte anos dc residência forzosa en las regiones designadas (sobre 
todo en Kazajstán). Esta ola de deportaciones, exceptuando a Letônia, Estô¬ 
nia y Lituania, afectó a 86.000 personas. 

Sobre la base de los datos proporcionados por el NKVD, se llega, pues, a 
una cifra de 330.000 a 340.000 deportados, Teniendo en cuenta toda la infor- 
mación, el número de víctímas de la represión se eleva a 400.000 o 500.000. 
Hubo grupos que se encontraron en lo más recôndito de Ia URSS, como los 
más de 100.000 jovenes que fueron condenados a trabajar en la industria so- 


ica (sobre todo en la cuenca hullera dei Donetz 
dental), o los 150.000 hombres movilízados en 1 
nhataliony) dei Ejército Rojo. 

A lo largo de los dos anos de poder soviético 
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EI NKVD contra el Armia Krajowa (ejército nacional). En la noche dei 4 al 
5 de enero de 1944, los primeros tanques dei Ejército Rojo atravesaron la 
frontera polaco-soviética establecida en .1921. En realidad, ni Moscú ni ks po¬ 
tências occidentales reconocían ya esta frontera, y tras el dcscubrimicnto de 
la matanza de Katyn, la URSS babía cesado toda rciación diplomática con el 
Gobierno oficial polaco, exilkdo en Londres, con el pretexto de que este últi¬ 
mo había pedido una ínvestigación bajo los auspícios de la Cruz Roja, peti- 
cíón que coincidió con un trâmite similar por parte dc ks autoridades alema- 
nas. Ea resistência polaca había previsto que, al aproximar.se el frente, el 
Armia Krajowa (ejército nacional) —AK en adelante— movilizarn a la pobla- 
ción y combaticra a los alemancs, y que, a la llegada dei Ejército Rojo, vendría 
a su encuentro como autoridad legítima. A la operación se le dío el nornbre 
en clave de «Burza» (tempestad). Los primeros enfrentamientos estalkron a 
finales de marzo cie 1944, en Volhynia, donde el comandante de la división de 
partisanos dei ejército luchó junto a ks unidades soviéticas. El 27 de mayo, el 
Ejército Rojo.obligó a algunas unidades dei AK a entregar ks armas. A conse- 
cuencia de eílo, el grueso de los efectivos de la división tuvo que replegarse 
hacia Polonia al tiempo que seguían combaticndo a los alemunes. 

Esta forma de actuar dc los soviéticos —primero cooperación a uivei lo¬ 
cal, desarme íorzoso de los polacos después — está confirmada por otros ca¬ 
sos. Los hechos más espectacularcs tuvieron lugar en la región de Vrlníus. 
Dias después de haber terminado los combates llegaron las fuerzas de las uni¬ 
dades internas dei NKVD y —cie acuerdo con la orden número 220145 dei 
CLiartel general— llevaron a cabo una operación de desarme general de los 
soldados dei AK. Segun el informe recibido por Stalin en 20 de julio, fueron 
defenidos más de 6.000 partisanos, aunque 1.000 consiguieron escapar de Ia 
trampa, lodo el Estado Mayor de estas unidades fue detenido. Internaron a 
los oficiales en los campos dei NKVD, que dio a los soldados la oportunídad 
de elegir entre ser enviados a estos o incorporarse al ejército polaco, formado 
bajo los auspicios de los soviéticos, al mando dei general Zygmunt Berling. 
Las unidades del AK que tomaron parte en la libernción dc Lvov sufrieron la 
misma suerte. Estos acontecimientos tenían lugar en los territórios que Moscú 
consideraba que pertenecían a la URSS. 










organización operativa que empleaba a más dc 20.000 funcionários (sin con¬ 
tar con la milícia), aclemás dc una formación militar de la que ya disponía: el 
Cuerpo de Seguridad Interior (KBW), de alrededor de 30.000 soldados. La 
guerra contra el maquis, que conocíó una íntensidad muy elevada hasta 1947 
y no se apago hasta princípios de los anos cincuenta, fuc sangrienta y brutal, 
Los historiadores polacos no se han puesto de acuerdo a la hora de emplear el 
término de «guerra civil», dada la presencia de efectívos soviéticos (militares y 
NKVD) en PoIonia. 

LI aparato de seguridad emplcó un amplio abanico de métodos que iban 
desde la infiltracicn y Ia provocación a la «pacificación» dc territórios ente- 
ros. Contaba con una ventaja material absoluta —médios de comunicación, 
armas, posibilidad de movilizar al KBW—, de Ia que sacó proveebo sin pie- 
dad. Por ejemplo; según el departamento III, encargado de la iucha contra la 
resistência anticomunista, 1.486 personas habían perecido en 1947 cn enfren- 
tamíentos, mientras que las pérdidas de las fuerxas comunistas no sobrepasa- 
ban las 136 personas’. Las grandes operaciones eran llevadas a cabo no solo 
por las unidades dei KBW, sino también por las dei cjército regular, allí desti¬ 
nadas especialmente. El número de adversários dcl poder muertos durante los 
combates entre 1945 y 1948 se eleva a alrededor de 8.700 personas. El con¬ 
junto de las operaciones estaba dirigido por la comisión Estatal para la Segu¬ 
ridad, presidida por los ministros de Seguridad y de Defensa. Se organizaban 
deportaciones masivas criando hacían falta, Fue así como sc resolvió el pro¬ 
blema de la resistência ucraníana en PoIonia dei sureste: todos los ucranianos 
de PoIonia (alrededor de 140.000 personas) fueron deportados, entre abril y 
julío de 1947, en el marco de la opcración «Wisla» (Vístula) y dispersados en 
los antiguos territórios alemanes al oeste y al norte dei país. 

Ln los anales de la Seguridad no íaltan operaciones cuidadosarnente pre¬ 
paradas: el fraude completo tras el referendum cie junio de 1947, la «prepara- 
ción» de las elecdones de enero de 1947, es clccir, la intensa campana que las 
precedió, los millares de detenciones, cspecialmente durante clichas campa¬ 
nas, un permanente y sistemático recurso al fraude, o la organización de una 
red de colaboradores (a prímeros de enero de 1946 ya eran casi 17,500). A 
veces, su actividad se caracteriza ante todo por una fuerza brutal, aunque aún 
faltan datos fijos y precisos sobre el número de detenidos, En 1947, alrede¬ 
dor de 32.800 personas fueron arrestadas por cl departamento III (gran par¬ 
te eran delincuentes comunes). El departamento IV, encargado de la vigilan^. 
cia de las industrias, arresto a cerca de 4.500 personas y, en las semanas 
anteriores a las elccciones, de 50.000 a 60.000 militantes dei Partido Campe¬ 
sino Polaco (PSL) fueron detenidas por los distintos departamentos dei 
MBP, la milicía, el KBW y el ejércíto. Se conoccn diversos casos de asesinu- 
tos, algunos direetamente ordenados por los comités locales dei Partido Co¬ 
munista. 


5 Archivos cenrrales dei MSW, sig. I7/IX/36, tomo II. 


Los interrogatórios se llevaban a cabo de modo extraordinariamente 
brutal: la tortura era moneda corri.ente y las condiciones en las cárceles, inhu- 
manas. 


Kazimierz Moczarski : 

condenado a cadena perpetua 

(Art. 2 dcl dccrcto de 31 de agosto de 1944) 

«Sztum, prisión central, . 

23 de febrero de 1955 

Tribuna! Supremo, sala de lo penal ;■ 

Rd.: III K 161/52 j: 

Como consecuencia de la demanda de reapertura dcl caso y Ia revi- i 

sión extraordinária, dirigida por mis abogados (...), yo declaro: 

Durante la investigadón Ilevada a cabo por cl oficial dei ex ministé¬ 
rio de Seguridad Pública he sido sometido, entre el 9 de enero de 1949 ;■ 

y el 6 de junio de 1951, a 49 tipos de torturas y vejariones, de los cuales 
pueclo relatar los siguientes: 

1. Golpes de cachiporra de goma en lugares especialmente sensibles 
(base de la nariz, mentón, glândulas salivares, y partes salientes, como 
los omóplatos), 

2. Golpes de fusta forrada dc “goma dc pegar” cn las zonas exteriores 
de los pies desnudos, sobre todo cn los dedos —método muy doloroso—. 

3. Golpes de cachiporra en los talones (cn series dc 10 golpes en 
cada talón, varias veces en el mismo dia). 

4. Cabcllos arrancados de las sienes y la nuca (“plumaje de oca”), 
de la barba, el pecho, la zona perineal y los órganos sexuales, 

5. Queimaduras de cigarrillo en los lábios y los ojos. i 

6. Queimaduras en los dedos de ambas manos. ■ ' ! 

7. Privación dc siieno: durante stctc o nueve dias, el prisionero, de ■ : 

pie en una celda oscura, es despertado con golpes en la cara. (...). Este I 

método, llamado “playa” o “Zakopane” por los oficiales instruetores, ; 

provoca un estado próximo a la demencia —el preso es presa de trastor- ; 

nos psíquicos: visiones sonoras en color, similares a las provocadas por i 

el uso de peyote o mescal—. [ 

Además, debo subrayar que, durante seis anos y tres meses, he sido ) 

privado de cualquier tipo de paseo, A lo largo de diez anos y dos meses, j 

no he podido tomar un solo bano; en cuatro meses y medio aproxima- ; 

damente he estado sometido a un severo aislamiento, sin posibilidad al- 1 

guna de comunicarme con el mundo exterior (sin noticias de mi família, i 

cartas, libros o periódicos, etc,),, j 










La sociedad como objetivo de conquista o ei terror generalizado (1948- 
1956). .Después dei «golpe de Praga», y tras poncr a Th o al margen dei mo- 
dmíento comunista internacional, los países dei bloque dei Este conocieron 
:ransformadones análogas, tales como la absorción de los partidos socialistas 
aor los partidos comunistas y la formnción (de jure o dc facto) de un sistema 
ie partido único; una centralización total de la gestión económica; una indus- 
rialización acelerada según el modelo de los planes quinquenales estalinistas; 
m comienzo de colectivización agrícola; una intcnsilicación de la lueba con- 
ra la Iglesia, etc. El terror masívo se banalizo al generalizarse. 

En los anos 1945-1947, millares de personas que no habían realizado ac- 
ivídades de oposición, fuera legal o clandestina, lueron víctimas dc «pacifica- 
iones» o de «operaciones preventivas», pero, en principio, la máquina repre- 
iva se babía vuelto contra los adversados concretos y realmente activos dei 
Edv (Partido Obrero Polaco). Después de 1948, el objetivo principal dei apa- 
ato de seguridad fue aterrorizar y poner bajo su domínio al conjunto de la 
ocíedad, incluídos en ella los grupos o médios que sostenían con más o me- 
os ceio al régimen. Entramos en un terror global: cualquicra puede acabar 
iendo «objeto dc interés activo» de la seguridad, o sea, su víctima. Como ras- 
o principal, la represión podia afectar igual mente a un dirigente dei Partido 
.omunista o dei Estado. Aunque algimos altos Funcionários dcl MBP ya en 
947 Ilamaban a «intensificar Ia vigilância revolucionaria», hasta cl verano 
e 1948 esta consigna no pasó a ser el eje de las actividades de la seguridad, 
on la evocación de la tesis estalinista sobre «la intensíficación de la lucha de 
.ases». 

El punto de partida fue el conflicto con Tito que, para Europa central y 
riental, desempenaba un papel similar al que babía tenido la lucha contra el 
otskismo en la URSS. En Polonia, esta cuestión aparece con la «crítica de la 
esviación nacionalista de dcrechas», personalizada, entre los meses de sep- 
embre y agosto de 1948, por cl secretario general dcl PPR, Wladyslaw Go- 
mlka. Las primeras detendones, a mediados de octubre, no aiectaron aiín al 
rtorno directo de Goniulka, pero cualquiera que conociera el Proceso de 
íoscú de los anos treinta era perfectamente consciente de que los arrestos en 


momento de la total sumisión de todo el aparato dei partida había llcgac 
cluida la Seguridad, algunos de cuyos altos ínneionarios estaban en la c 
Como el juício de Goniulka, al igual que cl de algunos otros, no se cclc 
la sovietización de Polonia no está marcada por un proceso judicial e 
tacular, similar a los de Rajk cn Budapest o Slansky en Praga. 

Saio un ínfima parte dei aparato de seguridad, que, muy desam 
después de 1949, contaba con casi 34.000 funcionários en 19.52, sc vio 
prometida en el asunto de «la provocación cn cl seno dei moviinienlo 
ro». Se trataba en este caso dcl departamento X, que contaba con nlre< 
de 100 personas. Se constituyó ante el Buró político una comisión para 
guridad, encabezada por Bolcslaw Bierut (1892-1956). Esta se en carga 
las investigaciones más importantes, así como de los problemas de org: 
ción dei MBP y el GZ1, y formulaba directrices generales. 

La omnipresencia de la «Bezpíeka» (nombre popular para designa 
Seguridad) cn todos los sectores de la sociedad se convirtió en uno de 1c 
gos más característicos de la época. Como su retl de informadores (7 
personas) no era suficiente para cubrir las necesidades, se decidió, en v 
de 1949, organizar en las empresas células dei aparato de seguridad liar 
servidos de protección (Referat Oshrony, RO). Anos más tarde, había c 
RO en sciscientas empresas. En el seno dei MBP sc vigilaba con especir 
dado al servido de la protección de ia economia, dividido en vários dc] 
mentos. En los anos 1951-19.53, la mayoría de las personas detenidr 
5.000 a 6.000 por ano) lo era por este servido, que disponía de una de Ias 
dc informadores más desarrolhada (26.000 personas). Cualquíer avería 
cendio ocurridos cn una empresa eran considerados el resultado de un 
taje, o incluso de una acción de diversión. En algunos casos se encarcei 
varias decenas de trabajadores de una sola empresa. En el marco de la 
tección a las instituciones dd Estado», este servido daba, además de otn 
sas, su opinión sobre los candidatos para realizar estúdios politécnico 
1952, la opinión dei servido impidíó iniciar la carrera a 1.500 estudiantei 

La «protección de la organización de las cooperativas agrícolas» (c 
cir, de la colectivización) v el control de la aolicación de los decretos sob 












la comisión extraodinaría para la lucha contra los abusos y cl sabotaje, for¬ 
mada en 1945. Solo su nombre, que rccuerda al de la Cheka, sembraba d te¬ 
rror. Sucedió que miles de campesinos de cada una de las quínce regiones 
fueron encarcelados por no haber entregado su cupo. La Seguríclad y la milí¬ 
cia procedían a la dctención, según un pian político pensado para el caso: los 
campesinos más desafogados (kiilaks) cran arrestados los primeros, aunque 
hubieran entregado sus cupos. Detenídos durante semanas enteras sin compa¬ 
recer ante el juez, se Jes condenaba enseguicla y su trigo y rebanos, lo mismo 
que sus propiedades, eran confiscados. La comisión extraordinária también 
se ocupaba de la población urbana. La mayoría de ias condenas eran casos de 
especuiación o de mercado negro; y en los anos 1952-1954, casos de vanda¬ 
lismo en grupos. Las decisiones de la comisión se iban haciendo, con el paso 
dei tiempo, más represivas: en los anos 1945-1948 ya había condenado a 
10.900 personas a campos de trabajo; entre 1949-1952 Io fueron 46.700 per- 
sonas; en 1954, 84.200 habían sido enviadas a campos de trabajo. Hstos vere¬ 
dictos no induían «delitos políticos» en el estricto sentido de la palabra, deli¬ 
tos que cn Polonia jnzgaban los tribunales, sino que el tipo de medidas que 
afectaban a la población rural y a los «especuladores» cran resultado de Ia na- 
turaleza misrna dei sistema represivo, que privilegiaba la violência. 

En cuanto al aparato de segurídad, su objetivo principal era la persecu- 
ción de los clandestinos —tanto en el período de ocupación como de posgue- 
rra—, los ex militantes dei PSM, los soldados que habían regresado de Òcci- 
dente, y funcionários, cuadros políticos y oficiales de antes de la guerra. A 
princípios de 1949, se uniíormaron «los registros de elementos sospechosos» 
de varias categorias. El 1 de enero de 1953, las fichas de la Segurídad registra- 
ban a 5.200.000 personas, un tercio de la población adulta. A pesar de la elimi- 
nación de las organizacioncs ilegales, los procesos políticos continuaban. El 
número de prisíoneros aumentaba a medida que lo hacían las diversas «opera- 
ciones cie prevención». Àsí, en octubre de 1950, en d marco de la operación 
K, se detuvo a 5.000 personas cn una sola noche. Después de la ralentización 
que siguió a los anos 1948-1949, las cárceles volvíeron a Ilenarsc: en 1952 íue- 
ron arrestadas 21.000 personas. Según los datos oficiales, en el segundo semes¬ 
tre dei mismo 1952 había ya 49.500 presos políticos. Incluso se había abíerto 
una prisión especial para «delmcuentes políticos menores» (2.500 en 1953). 

Tras la líquidadón de la oposición, la Iglesia católica era la única institu- 
ción que seguia siendo independiente. Cada vez más vigil-ada a partir de 1948, ( 
era objeto de contínuos ataques. En 1950 se comenzó a encarcekr a los obis- 
pos. En septiembre de 1953 se celebro el juicio contra d obispo Kacmareck 
(condenado a doce anos de cárcel) y fue enviado a prisión d primado de Po¬ 
lonia, cardenal Wyszynski. En total conocieron la cárcel más de 100 sacerdo¬ 
tes. Los testigos de Jebová, considerados «espias americanos», fueron espe- 
cíalmcnte buscados: en 1951 detuvieron a más de 2.500. 

Era una época en que todo el mundo ibn a la cárcel: los miembros clel 
Buró político, los altos funcionários anteriores a la guerra (incluído el Primer 
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ministro), los generales, los mandos dei AK, los obispos, los partisanos, que, 
tras haberse enfrentado a los alemanes, habían vuelto sus armas contra los co¬ 
munistas, los campesinos que se negaban a inscribirse en los koljozes, los mine- 
1 ros de un pozo donde se hubiera declarado un incêndio, incluso los jóvenes de- 
] tenidos por haber roto el cristal de una vitrina publicitaria o que habían escrito 
I eslogans en los muros. Se trataba de separar de la vida pública a cualquier opo- 

I nente potencial y de prohibir cualquier libertad de acción. Los fines principales 

dei sistema de terror generalizado eran extender en la sociedad un sentimiento 
d dc miedo permanente, favorecer la ddación y dividiria hasta la atomización. 


Extracto de La Gran Educación. Memórias de las prisiones políticas 
en la República popular de Polonia, 1945-1956, Varsóvia, 1990. 

Staszek: «La tubcrculosís era, sin dutla, la enfermedacl más grave en 
la Polonia de posguerra (...). Esto tuvo lugar en [la cárcel de] Wronki, 
ames de 1950. Éramos siete en una celda. Era pequena, apenas ocho 
metros cuadrados, poco espado para cada uno (...). Un clía llegó el octa- 
vo desdichado. Ensegnida nos dímos cuenta de que algo no iba bien. 
No tenía ni escudilla ni manta, y su aspecto era el de un liombre grave¬ 
mente enfermo. Pronto se hizo evidente que aquel hombre padecia una 
tuberculosis avanzada; su cuerpo es taba cubierto dc abscesos tuberculo¬ 
sos. Vi las caras atemorizadas de mis camaradas, y tampoco yo estaba 
muy a gusto (...). Nos alejamos de él. Pero es fácil imaginar esa escena 
absurda en la que, en una superfície de ocho metros cuadrados siete 
personas quieren huir de una octava. La situación se hizo aún más pe¬ 
nosa en el momento en que trajeron la primera comida. Aquel hombre 
no tenía escudilla, jy nadie mostraba la menor intención de dejarle la 
suya! Yo miraba a los atros, que, por su parte, se observaban entre ellos 
y evitaban las miradas de sus colegas y de aquel hombre. 

»Como no podia soportar la situación, le di la mia. Le dije que co- 
miera él primero y que después io haría yo. Entonces, él volvió hacia mí 
su mirada muerta y apática (todo le era indiferente), y cscuché su confe- 
sión: “Camarada, pero si meestoy muriendo... es cuestión de unos dias” 
—Come a mi salud, le respondí, bajo la mirada horrorizada de los de- 
más. Entonces ellos empezaron a evitarme a mí, tanto como al enfermo. 
Cuando termino su comida, lavé la escudilla con un poco de agua que 
había en el cântaro y me puse a comer.» 


El sistema empezó a cambiar a partir de finales de 1953: el desarrollo de 
la red de informadores fue interrumpido, mejoraron Ias condiciones df las 
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cárceles y parte de los presos fueron puestos en libertad «por raxones de sa¬ 
lud»; los juicios se hicíeron cada vez más raros y las sentencias cada vez más 
clementes; cie hccho, se dejó de pegar y maltratar a los prisioneros. Los oficia¬ 
les de mala reputadón fueron destituídos, se disolvió el departamento X y se 
redujo el personal de servicios. Una bomba estalló el 28 de septiembre dc 
1954 cuando Radio Europa libre comenzó a difundir una serie de informes de 
Jozef Swiatlo, vicedirector d cl departamento X, que en diciembre de 1953 
había «elegido la libertad». En pocas semanas, el MBP fue reorganizado y rc- 
emplazado por el ministério de Asuntos Interiores (MSW) y un comité de Se- 
guridad Pública (KBP) diferente. El ministro y tres viccministros dei MBP 
tuvieron que dímitir y, en diciembre, fue liberado Gomulka, a la vez que era 
encarcelado el jefe dd departamento de investigación, jozef Rozanski. La co¬ 
misión especial de lucha contra los abusos lue suprimida. En enero cie 1955, 
el comité denuncio «las faltas y los errores», negando su responsabilídad so¬ 
bre el aparato de segurídad que, según él, «se había colocado por encima dei 
partido». Algunos verdugos clel MBP fueron detenídos y siguieron disminu- 
yendo los efectivos de Ia Segurídad, 

Pero estos câmbios eran pura apariencia. En 1955 todavia quedaban alre- 
dedor dc 30.000 presos políticos, y en la segunda mitad clel ano tuvo lugar cl 
juicio clel ex ministro Wloclimierz Lcshowixc 7 , d mismo que había sido cletení- 
do en 1948 por el grupo especial de Swiatlo. Miembro dei Buró político hasta 
1949, Matian Spychalski, detenido en 1950, permaneeió encarcelado sin proee- 
so hasta abril dc 1956. En lo que se refiere a la represión bajo todas sus formas, 
el verdadero «deshielo» no comenzó hasta después clel XX Congreso dei PCUS 
en febrero dc 1956 y la muerte de Bicrut. Entonces se decreto una amnistia, 
pero aún quedaron 1.500 presos políticos. Algunos condenados fueron rehabiii- 
tados y el procurador general y cl ministro de Justicía fueron destituídos. Arres- 
taron al antiguo viceminístro de Segurídad y al director clel departamento X, y 
se confiaron las cárceles, gestionadas hasta entonces por el ministério dei Inte¬ 
rior, al ministério de Justicia. La lucha de las distintas facciones en d seno clel 
poder tuvieron el efecto de hacer «perder el norte» al aparato de seguridad. Al¬ 
gunos colaboradores secretos se negaron a cooperar. No era cosa de cambiar la 
estratégia: el aparato seguia interesado en las mismns categorias de indivíduos. 
Las cárceles solo se habían variado a medias; se llevaron a cabo miles de investi- 
gaciones; y aunque reducída, Ia red de informadores seguia contando con 
34.000 colaboradores. El sistema de terror general funcionaba, pero a menor es.-, 
cala. Había logrado sus objetivos: los adversados más activos dd régimen ha¬ 
bían muerto por millares, y la sociedad, aprendida la lección, sabia en lo sucesi- 
vo a qué atenerse por parte de los «defensores de Ia democracia popular». 


Antes dc la guerra, WkxJimierz Leshowisx era funcionário civil dei contraespionaje milirar y 
colaborador dd GRU. Durante la ocupación alemana trabajo para el Cobiertio en Londres, síero- 
pre perteneciendo al servido dei contraespkmajc dei Partido Comunista. Mnrian Spychalski era 
su superior. 


El socialismo real o el sistema de represión selectivo (1956-1981). El cata¬ 
clismo dei socialismo «dc hierro» fue en Polonia de una relativamente corta 
duradón y, con el «deshielo», la estratégia de los servicios de seguridad evo¬ 
luciono. Sc consagro a un control dc la población, más discreto, pero siempre 
muy próximo, con vígílancia reforzada en los médios de la oposición legal e 
ilegal, la Iglesia católica y los círculos intelectuales. Los políticos esperaban 
dei aparato que estuviera siempre listo para dispersar manifestaciones calleje- 
ras, nueva tarea aparecida con la segunda gran revolución obrem en el bloque 
dei Este, que tuvo lugar en Poznan en junio de 1956. El aparato de seguridad, 
la milicia e incluso el KBW se habían dejado sorprender, tanto desde el punto 
de vista ideológico como desde el punto de vista técnico, por la huelga, segui¬ 
da de una manifestación que rcunió a decenas de millares de personas y dei 
asalto a los edifícios públicos después. Se puede afirmar que la revolución de 
Poznan fue, en cicrto modo, el último capitulo de la «guerra civil» de los anos 
.1.945-1947. Se vío incluso abrir fuego a los manifestantes, lo que no debía vol¬ 
ver a produdrsc. El partido reaccionó con brutalidad: el Primer ministro de¬ 
claro que Ia mano que se hubiera «levantado contra el poder seria cortada»; el 
cjcrcito entro en combate con tanques. Hubo alrededor de 70 muertos, cente¬ 
nares de detenídos y decenas de manifestantes pasaron por los tribunales. No 
obstante, las sentencias pronunciadas durante el período dc «deshielo», ini¬ 
ciado después de octubre de 1956, fueron moderadas. 

Poco tiempo después dei VIII pleno dei Comité central (19-21 de octubre 
de 1956), el KBP fue disudto y ri scrvicio de seguridad integrado en cl MSW. 
El número de funcionários disminuyó en un 40 por 100 —quedaron 9.000— 
y, al mismo tiempo, los informadores fueron despedidos, Se suprimieron los 
servicios de protección de las empresas y la mitad de ias investigaciones en 
curso se suspendieron. Los últimos consejeros soviéticos volvíeron a Moscú y 
una misión oficial dei KGB los reemplazó. Se procedió a una reorganización 
de la dirccción de Seguridad por medio de la destitudón paulatina de la ma¬ 
yoría de sus cuadros, la mayor parte de origen judio, abriendo con dlo cami- 
no a nuevos «jóvenes mandos». Los efectivos dei aparato de represión fueron 
reducidos radical mente. Pero la dirección dcl partido y, en particular, Go¬ 
mulka, de vuelta en el poder, se opusieron a que los funcionários tuvieran que 
rendir cuentas. Solo se edebraron algunos procesos judiciales discretos. La 
prcocupación era no desmovilizar un aparato llamado a prestar aún algún ser¬ 
vido. 

Ya en febrero de 1957, tras la primera reunión general dei MSW, el mi¬ 
nistro Wicha, afirmando que la intensificarión de la lucha de clases era una 
tesis errónea, pretendió que esta misma lucha jse radicalizase! G Desde ese 
momento y hasta el final dei sistema, el aparato dc seguridad y los otros —el 
dd partido, el de propaganda, el dei ejército— se imovieron dentro de esta 
contradicción. 


* Archivos centralcs dei MSW, sig. 17/IX/268, romo VII. 
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Veinte anos dc trabajo silencioso, tranquilo y sistemático, a veces inte¬ 
rrompidos por huelgas y revueltas, se abrían ante d aparato dc represlón. Un 
trabajo que consistia en reforzar cl sistema de control, tanto con ayudas al 
«íactor humano» — la red dc informadores— como técnicas: escuchas y con¬ 
trol de correspondência, que se fueron progresivamerite perfeccionando. En 
los anos .setenta, la SB (d Servido dc Seguridad) presto especial atención a la 
economia, pero su interés, al contrario que el de los antiguos servidos de pro- 
teccíón, se centraba en Ia tecnoiogía, la rentabilidad de la producctón, etc. 
Las averías ya no traían consigo la detención de los obreros, sino una discreta 
presión dei partido para conseguir el cese dcl director «por una mala ges- 
tJÓn». El MSW disponía de un instrumento de presión que de inútil en los 
tiempos estalinistas había pasado a ser valioso: la autorizadón para extender 
un pasaporte (slempre de un solo uso). Por este retorcido medio podia obte- 
ner informacíón de lo que ocurrta en ínstituclones, empresas y universidades, 
pues, para conseguir el pasaporte, muchos estaban dispuestos a cooperar. 
Lenta, pero sistematicamente, la SB aumento sus efectivos, en particular en 
las esferas neurálgicas desde el punto de vista de la línea general dei Partido 
Comunista. La lucha contra la Iglesia obligó al MSW a crear, en junio de 
1962, un nuevo departamento especializado, y a engrosar sus efectivos hasta 
algunos centenares dc funcionários. 

En 1967, con la guerra de los Seis Dias entre ísraelíes y árabes como tc- 
lón de fondo, la lucha contra cl «sionismo» se puso a la orden dei día. Esta 
consigna tenía una triple función, política, social e internacional: el poder 
buscaba una mieva legítímidad por medio de la reactivacíón dei nacionalismo. 
Una facción de íos mandos dcl PZPR instrumentalizo el antisemitismo para 
dejar atrás a la «vicjn guardia» y que su carreta tuviera mejores perspectivas; 
y, finalmente, la campana antísemka sirvió para desacreditar al movimiento 
estudiantil de rnarzo de 1968. Se puso en pie un servícío especial que ocupó a 
decenas de funcionários. El aparato dei MSW proporciono entonces informa- 
ción^a los grupos iocales dei partido para poder atacar a quien estos designa¬ 
ram Tanto en Polonia como en la URSS, el Servido de Seguridad fue el gran 
inspirador dei. «antisemitismo sin judios» dei partido y el Estado. 

La penetración en muchos médios sociales favorecida por la SB provoco 
que las tentativas, en otros tiempos raiais, de formar organizaciones ílegalcs se 
revclaran efímeras. Sus miembros, a inenudo nniy jóvenes, cotistituían ia ma- 
yor parte de los presos políticos, que no sobrepasaban más de varias decenas 
de personas cada vez. Los intelectuales eran vigílados de cerca. En caso de ne^ 
cesidad, con un requerimiento, la Seguridad atm podia fichar a un colabora¬ 
dor de Radio Europa Libre o de la prensa de emjgración. Se practicaron ahm- 
nas detenciones atsladas, sobre todo a princípios de los anos sesenta. El caso 
que hizo más ruído fue el de Melchior Wankowicz, ancíano escritor que goza- 
ba de gran popularidad. La SB prestaba especial atención a los «herejes» dei 
campo comunista. ETubo casos de encarcelamiento de maoístas o trotskistas, 
lo que la opinión pública acogió con índiterencia, a excepción dei caso de Ja- 
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cek Kuron y de Karol Modzelevvski, En 1970, 48 personas dcl grupo ilegal i 

«Rusli» fueron arresLadas. Sus dirigentes fueron condenados a penas de siete í 

y ocho anos de cárcel, altas para un período de relativa clemencia. : 

El aparato de seguridad fue muy activo un ano después de la vuelta al j 

poder de Gomulka, cuando los jóvenes se manifestarem para protestar por el ; 

cicrre dei setnanario Po Prostu, periódico que en 1956 había desempehado un 
papel considerabie en favor dei cambio. Decenas de personas recibieron palí- I 

zas y decenas fueron condenadas. Las huelgas y Ias manifestaciones dc marzo i 

de 1968 tuvieron una ámplitud aún mayor. Los manifestantes fueron dísper- j 

sados brutalmente: se practicaron 2.700 detenciones y 1.000 personas pasaron j 

por tnbunales de diferentes tipos. Muchos fueron condenados a penas de va- i 

rios anos de cárcel y centenares de ellos, llamados al ejército por algunos me- j 

ses, para ser «formados». En ia prímera mitad de los anos sesenta, hubo nu- ! 

merosos casos de cargas de la mílicia contra fieles reunidos para defender j 

capillas o cruces erigidos ílegalmente. Y atm cuando las penas eran bastante 
benignas, centenares de personas suírieron maios tratos y muchos fueron con¬ 
denados a pagar multas. 

Las manifestaciones obreras tuvieron otro alcance. Las de diciembre de 
1970 adquírieron un giro dramático en todas las dudades dei litoral dei Bálti¬ 
co. A pesar de la existência de unidades especiales de la milicia, las autorida¬ 
des Ilamaron al ejército, que hizo uso de sus armas, como en Poznan catorce 
a ri os antes, Según los datos oficial es, hubo alrededor de 40 muertos. Millares 
dc personas fueron golpeadas por la milícia, a menudo en las comisarías. Los 
obreros eran oblígados a pasar por los llamados «caminos de salud», es decir, j 

entre dos filas de policias que les golpeaban con sus porras. No obstante, y I 

esto es característico, tras los acontecimientos de diciembre, el poder no llevó j 

a cabo ningún proceso judicial. Los detenidos fueron liberados tras la partida j 

de Gomulka, y, en las empresas, los dirigentes de la huelga fueron sometidos t 

a vejaciones. | 

Durante Ias huelgas cortas que estallaron en algunas dudades en junio de | 

1976, las autoridades emplearon, ahora sí, las unidades especiales de la mílicia, j 

que no hicieron uso de sus armas, pero esto no hnpidió que murienin algunas j 

personas. Hubo alrededor de 1.000 detenidos, de los que algunos centenares | 

fueron condenados a pagar multas, y algunas decenas a penas de cárcel. f 

Los procesos, cn cl curso dc los cuales se estableeió contacto entre las fa- f 

milias de los obreros en huelga, los jóvenes y los íntclectuales dc k oposición, ;- : 

fueron el punto de partida de la lucha de la intelligentsia por los derechos 
dei hombre, y de la constitución —por primera vez después de la prohibición 
dei PSL cn 1947— de grupos de oposición organizados (KOR, ROPCfO). I 

Ante esta nueva situadón, las autoridades tuvieron que elegir una táctica. Por ; 

diversas razones, la prímera de ellas el miedo a las repercusiones internado- ’ 

nales a la vista de la dcpendencia financiem creciente de Occidente que tenía ; 

el régimen, el poder optó por una táctica de hostigamiento: arrestos preventi- i 

vos dc cuarenta y ocho horas prorrqgables (autorizadas por d Código penal), j, 
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licenciamicntos, presiones psicológicas, denega ciones dc pnsaportes, confisca- 

ción de material de rcptoducción, etc, La SB desarrolló rápidamente una red 
de agentes ampliada. En 1979, cl departamento especial dc «defensa de la 
economia» fue reactivado ante el temor de que la influencia cie Ia oposición se 
exLendicra porias empresas. 

.Esto no resulto nada eficaz cuando eu I9S0 comenzó una nueva oleada 
de huelgas. En k dírección dei partido, los defensores de la línea «dura» do- 
mjnaban, pero nadie tomó la decisión de acabai' con Ias huelgas por la fucrza. 
Por otra parte, como se pudo constatar durante una dc las reuniones dcl Buró 
político, las íuerzas neccsarias no eran ni sulicientementc numerosas ni esta¬ 
ban preparadas para hacer frente a cientos de miles de huelguistas, parapeta- 
dos en centenares de fábricas. Esta vez, los huelguistas —al contrario que en 
1956, 1.970 y 1976— actuaron según Ia consigna de Jacck Kuron: «No que- 
méislos comités J dei partido], organizad los vuestros». 

El poder siguíó la táctica de los anos precedentes con d sindicato Solida- 
ndad (Solidarnosc), animado por Lech Walesa. Se frataba de debilitar ci sin¬ 
dicato, provocar divisiones internas para hacer posible su absorción por parte 
cie las estruetums controladas por el PC (PZPR), como el Erente de Unidad 
Nacional, Desde octubre de 1980, el MSW y el Estado Mayor iniciarem los 
preparativos dei estado de guerra. El MSW comenzó a infiltrarsc en Solidari- 
ckd sistematicamente (en verano, solo en Varsóvia había ya 2.400 informado¬ 
res) y optó por enfrentamíentos puntuales, tales como la detención dc militan¬ 
tes durante 48 horas o el envio de la milicia para hacer evacuar los edificios 
públicos ocupados, destinados a taniear k reacción dei sindicato. Desde fe- 
brero dc 1981, la lista de militantes que había que detencr estaba preparada 
(así como ks cárceles destinadas a acogerlos), pero la direedón dei PZPR pre- 
firió seguir su táctica de hostigamiento y provocaciones, como en marzo dc 
1981 en Bydgoszcz, donde la milicia machaco a los sindicalistas. El aparato 
polaco de seguridad, que mantenía una actítud más bien pasiva, recibió re- 
fuerzos. Después de las huelgas dc 1980, la Stasi, policia política de la RDA 
(República Democrática Alemana), estableeió uno de sus grupos operativos 
en Varsóvia 9 . Un acontecimiento en sí mismo, aunque ya anos antes hubiera 
funcionado, coordinada por el KGB, la colaboración de los servicios de segu¬ 
ridad contra k oposición. democrática. 

Esta situadón duró hasta los primeros dias de diciembre dc 1981, mo¬ 
mento en el que, para «probar» las posibiiidades de movilizadón de Solidari- 
dad, la unidad antiterrorista dc la milícia puso fin a la huelga de alumnos de la 
Escuda de bomberos de Varsóvia. Diez dias más tarde, cn Ia nochc dei 12 al 
13 de diciembre, fue decretada Ia iey marcial en toda Polonia. 


’ 191 KGB , mmo he recordado aqui arriba, tenía desde 19.56 un pues to en Polonia. Después 
do 1986, la Stasi se estableeió en Rtdguria, Checoslováquia y Hungria, donde sus efectivos eran 
más modestos que en Polonia. 


Estado de guerra: una tentativa de represlón generalizada. Se trató de una 
gran openición policial y militar preparada con suprema precisión. 70.000 sol¬ 
dados, 30.000 funcionários de la milicia, con 1,7.50 tanques, 1.900 transportes 
blindados, 9.000 camiones y coches y escuadrones de helicópteros y aviones 
de transporte entraron en acción. Las íuerzas estaban concentradas en las du¬ 
dades más grandes y los centros induslriales. Tenían como mísión acabar con 
ks huelgas, paralizar la vida cotidiana de modo que aterrorizara a la pobla- 
ción y obstaculízar cualquier respuesta por parte de Solidaridad. Fueron des- 
conectados los tdéfonos (causa de la muerte de numerosas personas, que no 
pudieron Ikmar a los servicios dc urgência), se cerraron l.as fronteras y las es¬ 
taciones de gasolina; eran ncccsarios salvoconductos para salir dc cualquier 
localidad, y se instituyeron el toque de queda y la censura cie Ia correspondên¬ 
cia. Diez dias más tarde habían terminado las huelgas y los manifestantes se 
habían dispersado, prueba dc la eíicada dcl pkn. Sc contabilizaron 14 muer¬ 
tos, algunos cientos de heridos, alrededor de 4.000 huelguistas fueron deteni¬ 
dos y los primeros juicios, que se celebra ron en Navídacl, pronunciaron sen¬ 
tencias con penas que íban de tres a cinco anos dc cárcel (la más alta, de diez 
anos). Todos los inculpados fueron juzgados por triburuiles militares, compe¬ 
tentes para los «delitos contra ia ley marcial». Eas tropas soviéticas, de Alcma- 
nia dei Este y chccosíovacas, qne habían sido movilízadas, pudieron renunciar 
a una intervención programada cn caso de que las huelgas y los manifestantes 
se hubieran transformado en un movimiento de insurrección, o en caso de 
que las íuerzas polacas se vicran incapaces de reprimido. 

La segunda parte de la represlón lue el encarcelamiento de los militantes 
de Ja oposición y de Solidaridad comenzado cl 12 de diciembre antes de me¬ 
dia noche. En pocos dias, en virtud de una clisposición administrativa, 5.000 
personas fueron encerradas cn 49 «centros de aískmiento», situados ítiera de 
las grandes dudades. El objetivo era paralizar al sindicato, pero también dejar 
libres puestos de responsabilidad para situar allí a militantes de la SB. E.1 siste¬ 
ma de internamiento, que duró doce meses, representaba una forma aparente¬ 
mente «menos rigurosa» de encarcelamiento, fácil de aplicar, puesto que no 
requeria la intervención de un procurador o un juicio. En principio, la SB no 
utilizo contra las personas internadas, encarcekcks o condenadas, ningún me¬ 
dio prohibido, y se sirvió únicamente de «técnicas de pcrsuasión», garanti- 
zadas por su fuerza. Al mismo tiempo, la SB intensifico cl reclutamiento de 
colaboradores c incito a los militantes a emigrar, haciendo chantaje a sus fa¬ 
mílias. 

Fd general Jaruzelskí, que estaba en d poder desde el 18 de octuhre, tuvo 
que enfrentarse con los dirigentes dei partido, numerosos entre los cuadros 
dc mando dei partido en las empresas, los funcionários retirados dei MSW, el 
aparato dei partido y el ejército. Se crearon grupos de autodefensa (aunque 
nadie les atacaba), y se repartieron pistolas. Rcckmaban la celebración de jui¬ 
cios contra los internados y pedían veredictos severos, penas de muerte. En 
otras palabras, la utilización deUerror generalizado en lugar dc la represlón 
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Kaiíkl Bartosek 


Terror «IMPORTADO»? En d espado ccntroeuropeo, hay qi 
en el terror, relacíonándolo con Ia guerra, como su expresión suprt 
prímera mitad del siglo XX. La Segunda guerra mundial, que, ademá: 
?.ó en estos territórios, sobrepasó con mucho d concepto de «guerra 
general Ludendorff, La «democratizacíón de la muerte» (Miguel A 
afectó desde entonces a decenas de míllares de personas. Se confuni 
terminio con la idea de guerra. La barbaríe nazi golpeó a Ia poblac 
especialmente con el extermínio de los judios. Las cifras son elocu 
Polonia, las bajas militares íueron 320.000 y las civil es 5,3 milloncs; 
gría, 140.000 y 300.000, respcctivamcntc; en Checoslováquia, las víct. 
les representaban el 80 o 90 por 100 de las bajas total es.,, 

Sin embargo, el gran terror de la guerra no termino el día de la i 
alemana. Antes, la población vivió «depuraciones nacionales», que e 
gión revistieron un carácter específico con la llegada del Ejército 
«puno armado» del régimen comunista. Los comisaríos políticos y 
cspecialcs de este ejército —el S.MERSH y cl iNKVD— se emplear 
do en la depuración. En particular, en los Estados que habían enviai 
al frente contra la Union Soviética —Hungria, Rumania, Eslovaquh 
tos de mi los de personas fueron deportadas, en esta ocasión al Gulag 
(su número exacto aún está pendiente de evaluación). 

Según redentes estúdios de húngaros y rusos, aparecidos tras la 
de los archivos —prudentes en cuanto a las cifras cxactas—, cientos 
de personas, soldados y civilcs, desde ninos de trece anos hasta an< 
oebenta, fueron deportados: alrededor de 40.000 cran cie la Ucranf 
pática, que pertenecía a Checoslováquia, ocupada por Hungria mas 1 
dos de Muních de 1938, y que de hecho se anexionó la Union So\ 


eión del nu evo Parlamento, llevada a cabo en 1945, se conta 
asesinados, ejecuiados, muertos en prisión o tras haber sido 
rante este período 2 . De 1941 a 1944, anos de la resistência £ 
represión, 357 personas —no solo miembros de la resistem 
condenadas a muerte y ejccutadas. 

La depuración tutelada por cl Ejército Rojo engendro, 
afectadas, un miedo más o menos agudo según los casos, p 
a aquellos que habían sostenido activamente a los nazis o a 1 
muclios otros, inocentes o simplemente pasivos. 

En una película documental búlgara fechada a princípios de los anos 
ochenta, tras la caída del régimen comunista, una mujer cuenta un epísodio 
que tuvo lugar en otoíío de 1944: «Después del primer arresto de mi padre, ai 
día siguiente, bacia cl mediodía, ílegó a la casa un policia y entrego a mi ma¬ 
dre una citación, requiriendo que se presentase a las cinco cie la tarde en el 
puesto de policia n." 10. Tras ello, mi madre, que era una mujer muy bei la, 
una mujer muy dulce, se vístíó y se fue. La esperamos; los tres ninos la espera¬ 
mos. Volvió a la 1.30 de la madrugada, blanca como la pared, amigada, des- 
pcinada. Tan pronto como entro, se acerco a la cocina, retiro Ias placas, co- 
menzó a desvestirse y lo quem 6 todo. Después se bano y solo entonces nos 
apretó entre sus brazos. Nosotros nos acostamos. Al día siguiente hizo una 
prímera tentativa de suicídio, tras Io cual llevó a cabo hasta tres más, y se en¬ 
veneno en dos ocasiones. Ella todavia vive, yo la cuido... es una enferma men¬ 
tal. Nunca hemos llegado a saber lo que le hicieron .» 5 

En el transcurso de este período, bajo el sol de la «liberación del Ejército 
Rojo», que debía, según rezaba la propaganda comunista posterior, bri)lar 
para siempre, los «câmbios de chaqueta» fueron numerosos y la delacíón cau¬ 
so estragos. Este revés dc la Historia vino acompahndo dc una segura crísis de 
identídad, tanto entre los «oportunistas», cómplices pasivos de los verdugos, 
como, a menudo, entre las víctimas más afectadas, los judios, Los Rosensweig 
querían llamarse Rosanskt y los Breiteníeld, Bares... 

La presencia del terror, del miedo y de Ia angustia en Europa central y 
del sureste no se detuvo aqui. La lucha armada contra las autoridades que si- 
gue a la guerra continua en particular en Polonia y afecta igualmente a Eslo¬ 
váquia en 1947, cuando líegaron allí las «unidades de Bander» expulsadas dc 
Ucrania. Los grupos armados formados por los antiguos miembros de la 
guardia de hierro fascista, conocidos como «abrigos negros», castigaron por 



LOS PROCRSOS POLÍTICOS CONTRA LOS ALIADOS NO COMUNISTAS. El discurso 
ocasional de algunos dirigentes comunistas de k época sobre las «vias nacio- 
nales al socialismo», sin «dictaduras dei proletariado» a Ia soviética, servia de 
tapadera a la estratégia real de los partidos comunistas dei centro y ei sureste 
de Europa. Esta consistia en poner en marcha la doctrina y la práctica bolche- 
i/iques que habían probado en Rusia desde 1917. La represión seguia una lõ- 
fica «probada» y «experimentada». Así como los bolcheviques eliminaron a 
;us aliados de octubre de 1917, a los socialistas revolucionários y a uri a otros, 
;us alumnos aplicados liquidaron desde 1946 a sus companeros de coalición. 
-os analistas, por su parte, hablan de «proceso de sovietización» de estos paí¬ 
ses y de plan estratégico elaborado por Moscú. Además fue Stalin quien orde- 
ió el rechazo dei Plan Marshall durante d ventno dc 1947 y quien inspiro la 
,-reación dei Buró de información de los partidos comunistas (Kominform), 
m septiembre de 1947, para controlar todavia mejor a los partidos en d 
toder. 

Desde luego, había diferencias cn la evohicíón de los países que nos ocu- 
ian. En todas partes, sin embargo, los partidos comunistas pretendían aniqui- 
ar definitivamente a sus adversários o concurrentes políticos, ideológicos, es- 
«rituales, reales o potenciales. La doctrina exigia eliminados para siempre y 
odos los médios eran buenos para conseguido, desde la condena a muerte, la 
tjecución o un largo encarcclamiento, hasta el exilio forzoso a Ocddcnte, d 
irocedimicnto menos cruel, pero que debilitaba las fnerzas de resistência con- 
ra los comunistas y que generalmente ha sido subestimado en los análisis de k 
listoria de estos países. ^No son el «derecho a la patria y al hogar» parte de 
os derccbos fundamentales dd hombre? Entre 1944-1945, decenas de miles 
le húngaros, eslovacos, polacos y otros habitantes autóctonos dejaron su país 
)or rniedo al Ejército Rojo. 

La primera herramíenta utilizada en esta panóplia de k represión fucron 
os juícios políticos contra los dirigentes de los partidos, que no respondían a 
rs categorias de colaboracionistas con los ocupantes nazis ni fascistas locales 
que, por d contrario, a nienudo habían pertenecido a la resistência y habían 
neluso conocído las cárceles y los campos de prisíoneros dc los regímenes 
ascista o nazi. El proceso comenzó en los países ex aliados de Alemania 
Hungria, Rumania y Bulgnria), bajo d control directo cld Ejército Rojo. En 
is comisioncs interaliados creadas en 1944 y que funcionaron hasta 1947, 


nazis. La policia detuvo a un ministro y a vários dipulados < 
Pequenos Propietarios, y d jefe de los pretendidos consp 
Donath, íue condenado a muerte y ejecutado, y los otros ac 
penas deprisión durísimas. 

En febrero de 1947, Béla Kovacs, secretario general . 
partido, fue arrestado porias autoridades soviéticas acusado 
contra la seguridad dei Ejército Rojo». Estuvo detenido en 1 
hasta 1956. El número de víctimas aumentaba rápidament 
comunista siempre peítsaba, cn Hungria como en Codas 


«conspiracion» tenta nccesanamentc «ranuhcaciones». 

Dos anos después de la guerra, el prímer partido de Hr 
bezado y diczmado» 6 . Como Béla Kovacs, sus representam 
estaban bien en el exilio bien cn la cárcel: Perene Nagy, pres 
jo, Zoltan Tildy, su predecesor, Béla Varga, presidente de la 
nal, jozsef Kóvago, alcaide de Budapest; y con eílos, deccni 
responsables de este partido. Entre el final de 1947 y el prir 
Partido de la Independencia y el Partido Democrata Popul 
tos. La «táctica dei salchichón», ponderada más tarde a prof 
de los Pequenos Propietarios por Matyas Rakosí, secretario 
do Comunista, que había regresado de Moscú con el Ejércitc 
ba que los adversados debían ser eliminados «a rodajas». Co. 
ción de que dichas «rodajas de salchichón», «comidas», 
problemas de digestión... 

Todavia en Hungria, en febrero de 1948, contínuaba 1 
los sockldemócratas, y se defenia a Justus Kelemen, entem 
de Estado, adjunto al ministro de Industria. Dieha persecuc; 
zado probablemente —Polonia aparte— en Bulgaría, donde 
mócrata Krastiu Pastujkhov había sido condenado en junio 
anos de cárcel. Antes dei verano de 1946, quince miembro: 
trai de la social democracia independiente, dirigida por Ko: 
ban en la cárcel. Lulshev en persona, al igual que otros díri 
tado en 1948 y condenado, en noviembre, a quince anos de 
Rumania en 1948, con la detención en mayo de Constantin 
Anton Dimitriu, presidente y secretario general, respectivam 
Socialdemócrata Independiente, esta represión uolueó durar 






La cárcei de Sigh 


iet. 

En el extremo dei noroeste de Rumanía se encuentra la localidad de 
Sighet, En 1896 se edificó ailí una cárcei de e.spcsos muros que se con- 
virtíó en 1948 en prisión política de severísímo régimcn. 

En mayo de 1950, vários furgones condujeron a Sighet a más de 200 
peisonas eminentes, entre ellas algunos ministros de gobicriios posterio¬ 
res a 1945. En su mayoría era gente de edad avanzada, como el dirigente 
dei Partido Nacional Campesino, Juliu Maniu, que tenía setenta y tres 
anos, o el decano de k família Bratknu (el fundador de la Kumania mo¬ 
derna), que tenía odienta y dos. Ea cárcei se ll.enó de políticos, genera- 
les, periodistas, sacerdotes, obispos greco-católicos... En cinco aiíos, 52 
de estos prisioneros encontraron allí Ia muerte. 


En Bulgaria, antes de la elecciones de 1946, vcintícuatro militantes dei 
Partido Agrário fueron asesinados, y su dirigente, Nicolas Petkov, defenido el 
5 de junio de 1947, en plena sesíón de la Asamblea Nacional, junto con otros 
vcintícuatro diputados. Este último, republicano francófilo, había pasado sie- 
te anos en el exílio en Franciu, tras el asesinato, en 1924, de su hermano, di- 
putado de la Union Agraria. En 1940, Petkov había estado internado durante 
algunos meses en un campo de Gonda-Voda, y despues desterrado, época du¬ 
rante la criai preparo la fundación dei Frente Patriótico, que integraba a ios 
resistentes comunistas. Acabó siendo presidente dei consejo al final de la 
guerra, pero dimitió para protestar contra la violência terrorista de las clepu- 
raciones llcvadas a cabo por las minorias comunistas. Siendo ya jefe de la opo- 
sición unida, este antiguo aliado de los comunistas fue acusado, cn 1947, de” 
una «conspiradón armada contra el Gobierno», juzgado en agosto, fue con¬ 
denado a muerte el 16 y ahorcado el 23 de septiembre. Entre los responsables 
comunistas y de la Seguridad dei Estado que prepararem la detendón de Pet- 
íov y su juicio figura un tal Iraicho Kostov, que seria ahorcado dos anos más 
tarde... 

En los otros dos antiguos países satélites de Alemania, los juicios políti¬ 
cos fijaron sus objetivos primero en los dirigentes de los poderosos partidos 
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do nada de mí vida privada o pública. He sido simbolicamente enterra¬ 
do tres veces en Sofia y una deccna de veces cn províncias. He leído yo 
mismo mi csquela mortuoría en la entrada dei cementerio de Solta, du¬ 
rante esos entíerros. He soportado esto sin queja. Soportaré igualmcme 
con valor todo lo que me espera, pues es el ineludibíe destino de la tris¬ 
te realídad política búlgara. 

»Modesto obrero de la vida pública, no tengo derecho a quejarme, 
puesto que dos hombres reconocidos hoy día por todos como grandes 
hombres de Estado, Dimítri Petkov y Petko Petkov, fueron asesinados 
como traidores en las calles de Sofia. (Nicolas Petkov bacia alusión a su 
padre, Dimítri, muerto de dos tiros en la espalda el 11 de marzo de 1907, 
y que entonces era presidente dei consejo; y a Petko, su hermano, dipu- 
tado, muerto el 14 de junio de 1924 de disparos de revólver en el peclio.) 

»Senorías, estoy seguro de que dejarán dc lado la política, que no 
tiene lugar en una sala de justicia, para quedarse solo con los hechos in- 
contestablemente estableddos. Estoy convencido de que, guiados uni¬ 
camente por su conciencia de jueces —al menos eso espero—, dictarán 
un veredicto ecuánime.» 

El 16 de agosto cie 1947, despues de haber escucbaclo Ia sentencia 
que le conclenaba a muerte en la horca «en cl nonibre dei pueblo búlga¬ 
ro», Nicolas Petkov gritó a toda voz: 


Maniu murió en 1952 en k cárcei. Ya antes de ks elecciones dei 18 de no- 
viembre de 1946, vários políticos habkn sido condenados por un tribunal mi¬ 
litar bajo la acusacíón manipulada de «organización terrorista». 


Ultima declaración de Nicolas Petkov. 

Tras el informe dei fiscal general, que había pedido la pena dc 
muerte dc Nicolas Petkov, este tenía el derecho de realizar una última 
declaración. Sacó un papel de su bolsillo y, con voz tranquila, leyó: 

«Senorías con la conciencia tranquila, y dándome totalmente 
cuenta de mis responsabilidades tanto hack Ia justicia búlgara como 
(rente a la sociedad y a la organización política de la que formo parte 
y por la que siempre he estado dispuesto a dar mi vida, es mi deber 
declarar: 

»Nunca he participado ni teniclo la intención de participar en una 
acttvidad ilegal dirigida contra el poder popular dei 9 de septiembre de 
1944, dei que yo soy, con la Union Agraria, uno de los artífices, 

»Pertenezco a Ia Union Agraria búlgara desde 1923. Los princípios 
ÍLindamentales de su ideologia son: paz, orden, legalidad y poder clel 
pueblo, mientras que sus únicas armas son Ia papeleta de voto, k pak- 
bra y la prensa. La Union Agraria no ha recurrido nunca a otganizacio- 
nes o manejos secretos o conspiradones; nunca ha participado en gol¬ 
pes de Estado, aunque ha sido a menudo víctima de ellos.» 

Y Nicolas Petkov evoca el 9 de junio de 1923 y el 19 de mayo de 
1934 —«el principio dei fascismo cn Bulgaria»—, y después, su dimi- 
síón dei Gobierno. 

«Si yo estuviera, como los excnios, senores fiscales afirman, ávido de 
poder y fuera un arrivista, seria hoy día vicepresidente dei consejo en 
Bulgaria. Desde que pasé a la oposídón, hasta mi detendón, no he eleja- 
do de trabajar por un entendimiento entre la Union Agraria y el Partido 
Obrero Comunista, lo que para mí representa una necesidad histórica. 
Nunca he servido a ninguna rebelión en el interior dei país o en el ex- 
tranjero. 

»Senorías, desde bace dos anos, desde el 25 dc junio de 1945 exacta- 
mente, se está realizando contra mí la campana más cruel y desptadada 
que jamás haya sido dirigida contra un político búlgaro. No se ha deja- 
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La apertura de los archivos checoslovacos y soviéticos ha permitido cap¬ 
tar con mayor agudeza toda la perversidad dei comportamiento de ios émulos 
dc ios bolcheviques, En diciembre de 1929, su jefe, el diputado Klement 
Gottwalcl, como respuesta a las acusaciones que afirmaban que el PCCh se¬ 
guia ordenes de Moscú, había afirmado en un discurso dei Parlamento: «No- 
sotros somos el partido dei proletariado checoslovaco y nuestro cuartel gene¬ 
ral revolucionário supremo verdaderamente es Moscú. Vamos a Moscú a 
aprender de los bolcheviques cómo retorcerles a ustedes el cuello. Y ustedes 
saben que los bolcheviques rusos son maestros en este campo.» 7 

Tras las elecciones de mayo de 1946, este decidida «rctorcedor dc cue- 
llos», cuyo destino de obrero autodidacta convertido en jefe dei Partido C 
munista recuerda al dcl comunista Maurice Thorez, accedíó al puesto de p 
sidente dei consejo. Paso a ser entonces el director de orquesta de 
represión, primero entre bastidores y luego sobre las tablas. 

El Partido Democrata eslovaco fue el prímer objetivo de las maniob 
políticas —contra las que no reaccionaron los no comunistas checos, impn 
nados en ocasiones de nacionalismo antieslovaco— y provocaciones de k f 
guridad dei Estado. En septiembre de 1947, la policia, controlada por los c 
munistas, anuncio cl descubrimiento de una «conspiradón anti-Estado 
Eslovaquía», completamente inventada. Como consecuencía de la crisls q 
siguió, el Partido Democrata perdió k mayoría en ei seno dei Gobierno es : 





'I general Helioclor Pika, gran patriota y democrata, desempenó un papel 
nte en la resistência exterior. Partidário de la colaboración con la Union 
ica, acabó síendo jefe de Ia clelegación militar diecoslovaca en la URSS 
la primavera de 1941, antes, pues, dei 22 de junio y dei ataque alemán. 
stiones c iniciativas posteriores a los aiios treinta para lograr una colabo- 
amistosa con Moscn cran conocidas. Su conflicto con los «órganos so- 
'S» también lo era: sus tentativas de hacer salir de los campos y cárceles 
eas a más dc 10.000 dudadanos checoslovacos, cncarcelados sobre todo 
iaso ilegal de la frontera de la URSS» en 1938-1939, para que se unieran 
rito checnslovaco, en (ormación en la Union Sovicüca. 
partir de finalcs de 1945, su actividad lue seguida de cerca por los ser- 
de infot mación militar, dirigidos por Bcdrich Reicin, comunista estre- 
nte ligado a los servidos espedales soviéticos. Durante los últimos dias 
rcro de 1948, cl general Pika fue enviado de vuelta ai ejército; a princi- 
; mayo fuc arrestado y acusado de haber saboteado las operaciones dei 
') checoslovaco en la URSS durante la guerra, por cuenm de los servi- 
itánicos, y de haber atentado contra los intereses de la URSS y de la Re- 
i... Pika lue condenado a muerte cl 28 dc enero de 1949 por d Tribu- 
Estado, cspecialinente creado a mediados de 1948 para dirigir la 
ón política. EI 21 de junio de 1949, a las seis de la mariana, fue ahorca- 
el patio de la prisión de Plzen (Pilsen). R. Reicin confio claramente a 
gados las razones cie la liquidación física dd general: los «órganos so- 
;» lo exigían, porque «sabia demasiado sobre los servidos de informa- 
iviéticos». Esto explica, sin eluda, su propio ahorcamiento tres anos 
de. 

caso de Josef Podsednik puede también servimos dc modelo. En fe- 
■ e 1948 era alcaide de Brno, metrópoli de Moravia y segunda ciudad de 
lovaquia. Había accedido a este puesto tras las elecciones democráti- 
1946, como candidato dei Partido Socialista-Nacional, partido creado 
ipios de siglo y que no tenía nada en común con el nacional-socialismo 
no. Partidário dei ideal democrático y humanitário de Tomas Masaryk, 
er presidente de ía República nacida en 1918 —que representaba el 
arto dcl socialismo checo—, practicaba sinceramente la colaboración 
comunistas. Despucs de febrero de 1948, el alcaide dc Brno decidtó 
■, dimitió y se ocupo de los antiguos miembros de su partido persegui¬ 
ra región (más de 60.000 el 31 cie diaembre de 1947). Detenido el 3 çje 
bre de 1948, cl tribunal estatal le condeno, en marzo de 1.949, a die- 
anos de cárcel por su actividad ilegal, dirigida a derribar el régimen 
ucrza, aliado con la «reacción extranjera», etc. Con éí, orros diecinuc- 


E1 juicio de J. Podsednik fue público. «AJgunas decen; 
dei PCCh asísten también a este gran proceso político ante 
a la cabeza de ellos, Otto Sling [uno de los futuros condena 
proceso Slansky], que rió de buena gana en ei momento cie 
sentencia», atestíguaba más tarde Josef Podsednik, que nc 
hasta 1963, despucs de haber purgado más de quince aiios c 
En Checoslováquia, la eliminación de los aliados demó 
culmino con el proceso de Milada Horakova, que se llevó 
dei 31 de mayo al 8 dê junio de 1950. Trecc personas, lo: 
partidos Socialista-Nacional, Sodaldemócrata, Popular y 
fueron condenados: cuatro a muerte —entre ellos Milada H 
a cadena perpetua y cinco a penas que iban de quince a v 
cárcel {ciento diez anos en total). Ei informe dei tribunal su 
en 1968, despucs de Ia «primavera de Praga», índica que ; 
cientos procesos políticos que tenían relación con el juicio 
kova. Más de 7.000 antiguos miembros dei Partido Socialist 
entonces condenados. Los más importantes tuvieron lugar 
de 1950, en varias capitales dc província, para poner en evi 
sión nacional» de la pretendida conspiración: hubo 639 cor 
35 procesos; de ellos, 10 a muerte, 48 a cadena perpetua y 1 
de 7.850 anos de cárcel. 


Un curioso juego de los intelectuales comunistas. 

Aún se hablaba rauy poco de los psicodramas a íinah 
1951. Hacia media noche dei día de san Silvestre, yo ven 
una fiesta familiar, a la fiesta de Nochevleja de mi otra «f; 
de Pierre Courtade l.períodista y escritor comunista]. 1 
estaba alegre. Todo el mundo estaba muy bebido. «;A 
mos!», dijeron mis amigos. Me explicaron un juego. Jc 
[sociólogo dei arte] estaba didendo que cada época invc 
ro literário: los griegos, la tragédia; el Renacimiento, el s< 
clásica, los cinco actos en verso con tres unidades, etc. I. 
lista» había inventado «su» género: el proceso de Moscú 
al que los participantes de la fiesta, que estaban un poc 
bían decidido jugar. No Ies faltaba más que un acusado, 
yo. Roger Vailland [escritor comunista] ya estaba de: 
Courtade, abogado de ofido. Yo no tenía más que 
banquillo de los acusados. Me negué en vano, y 
juego. El informe dei fiscal fue implacable: era cul 
contra diez artículos dei código: sabotaje de la lue 
dimiento con el enemígo cultural, conspiración co: 
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iPor qué no expresaron masivamente su solídarid 
para salvaria? 
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jantes habían contribuído fue.rtemente a debilitarias. El comportamíento de 
as autoridades soviéticas y las depuraciones salvajes durante la liberación li- 
nitaron aún más sus posibílidadcs de dcsarroJlo. 

Las intervenciones dei Ejércíto Rojo en su zona de ocupacíón de Aiema- 
iia dei Este explican por otra parte, cn bucna medida, la relativa «suavidad» 
le la represión judicial y política, y la ausência de procesos políticos modelo 
:gran espectáculo» en Ia República Democrática Alemana en el curso de su 
>eríodo de fundación (vio la luz en 1949) —represión y procesos que acom- 
tanaban en otros lugares a la instauntción dei régimen comunista—. En aquel 
lomento no había sido necesario recurtir a estos instrumentos de violência, 
.os fines dei nuevo poder ya habían sido logrados por la represión que les ha- 
ía precedido. Según dicen los estúdios realizados tras la caída dei muro de 
>erlín en 1989, las autoridades soviéticas de ocupación habían encarcelado en 
a zona, entre 1945 y 1950, a 122.000 personas, de las cuales 43 murieron en- 
arceladas y 756 fueron condenadas a muerte. La dirección dei SED ejerció, 
iotu propio, una represión que afcctó a 40.000 o 60.000 personas ú 

Checoslováquia constítuye una excepción de otro tipo en cuanto a la vio- 
:ncia de la represión contra la sociedad civil después de febrero de 1948. 
ste país era el único entre los Estados de Europa central y dei sureste que 
abía establecido una democracia parlamentaria real cn el período de entre- 
jerras experiencia que también había existido, pero de modo limitado, en 
umania—. Por aitadidura, Checoslováquia se encontraba entre los diez paí- 
‘S más industrializados dcl mundo. I ras la liberación, la sociedad civil estaba 
lí, con mucho, más desarrollada, más estrueturada que en el resto dei espa- 
o dei centro y sureste europeos; y se había recuperado desde 1945. Ya en 
í4ó, casi dos míllones y medio de ciudadanos, aírededor de la mitad de la 
ablación adulta, estaba afiliada a los cuatro partidos políticos de los países 
lecos (Bohemia, Moravia y Stlesia). Dos millones de checos y de eslovacos 
an miembros de sindicatos unificados. Cientos de miles de personas perte- 
ícían a numerosas asociaciones. Una asociación cleportiva, politizada desde 
iales dei siglo XIX en d combate por la aíirmación nacional, el Sokol (el Hal- 
m), contaba dia sola con más de sctecientos mil asociados en 1948. Los pri- 
eros «Sokols» fueron detenídos en d curso dd verano de 1948, tras el slet 
samblea deportiva nacional). Los primeros procesos políticos contra elIos.se 
:varon a cabo en septiembre de ese mismo ano. Dos anos más tarde, esta 
ociación estaba casi aniquilada: una parte se había transformado —cn los 
leblos— en organismos paraestatales; pero su poder estaba paralizado por 
; cletenciones de miles de sus responsables. El Sokol, como los otros orga- 


“ Tch habe den Tod vcixlient Schnuprocesse uritl politíscliu Veríolfjyng in Mittel-und Os- 
íropa, 1945-1956», en Woltgang Madertlamer, 1 íans Sdinfninek, Berthold Unfried (edi.), en 
chiv Wl.Jahrbucbtles Vereim fur Gescbicbte derArbeitbetvegimg, 7.” ano, Viena, 1991. 
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dos lespectivas capitales, Moscu y Roma. La estratégia de Moscú e.staba bien 
definida: romper los lazos de las Iglesias católica y greco-católica con el Vati¬ 
cano y someter ai poder a las iglesias convertidas en «nacionales». Es lo que 
dan a entender las consultas con los responsables soviéticos tras la reunión dei 
Buró de información de los partidos comunistas en junio de 1948, según in¬ 
formo Rudolf Slansky, secretario general dei PCCh. 

Para lograr su objetivo, reducír la influencia dc la Iglesía (todas ellas) en 
la vida social, someterla ai puntilloso control dei Estado y transformaria en ins¬ 
trumento de su política, los comunistas combinarem la represión, tentativas de 
corrupción y... la iníiltración en sus jerarquias. La apertura cie los archivos ha 
puesto al descubierto, por ejemplo en Checoslováquia, el nombre de sacerdo¬ 
tes, incluídos obispos, que cran colaboradores de la policia secreta. ^Puede 
que algunos hayan querido evitar de esta manera «lo peor»? 

La primera represión antirreligiosa —sin tencr en cuenta las víctirnas de 
depuraciones salvajes, por ejemplo, los popes búlgaros va mencionados— 
ocurrió probablemente en Albania. El primado Gaspar Thaci, arzobispo de 
Shkõder, murió en arresto domiciliário, estando en manos de la policia secre¬ 
ta. Vincent Prendushi, arzobispo de Diirrés, condenado a treinta anos de tra- 
bajos forzados, murió en febrero, posiblemente a consecucnda de torturas. 
En febrero de 1948, cinco religiosos, entre ellos los obispos Volai y Ghim, el 
tegidor de la delegación apostólica, fueron condenaclos a muerte y fusilados. 
Más de cien religiosos y religiosas, curas y seminaristas fueron ejecutados o 
murieron durante su detención. En rekción con esta persecución, al menos 
un musulmán, el jurista Mustafá Pipa, murió ejecutado: se había encargado de 
la defensa de los frandscanos. Antícipemos y scnalemos que en 1967 Enver 
Hoxha declaro que Albania había pasado a ser el primer Estado ateo dei 
mundo. La revista Nendort anuncio orgullosamcnte que todas las mezquitas e 
iglesias habían sido demolidas o cerradas —un total de 2.169, y entre ellas 
327 santuários católicos. 

En Hungria, el enfrentamiento violento entre la Iglesia católica y el poder 
comenzó en el verano de 1948, con la «nadonalización» de las escuelas confe- 
sionales, que eran muy numerosas l0 . En julio, cinco curas habían sido con¬ 
denados, y otros les siguieron en otono. El indomable primado de Hungria, 
cardenal Jozsef Mindszenty, fue detenido el 26 de dicicmbre de 1948, deci- 
mosegundo día de las fiestas de Navidad, y condenado a cadena perpetua el 5 
de febrero de 1949. Parece que, «asistido por sus cómplices», había fomeu.- 
tado una «conspiracíón contra la República», acompanada de espionaje, etc, 
todo esto, claro está, en provecho de las «potências imperialistas», en prí- 
mer lugar, Estados Unidos—, Un ano más tarde, el poder ocupo la mnyor 
parte de los conventos y expulso de ellos a la mayoría de los doce mil religio¬ 
sos y religiosas. En junio de 19.51, el decano dei episcopado y colaborador ín- 


IRiprescntaban el 65 por 100 dd rolai de escuelas primarias, el 50 por 100 dc escuelas 
cundarias para chicos y el 78 por 100 de escudas normales e institutos para chicas. 
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quier otra, naoian siao reauaaas a ia naaa por ia persecución jucuciai, i 
purgas impuestas, la ocupación de sus locales y la confiscación de sus bien 
ejercicios en los que sobresalían los agentes de la policia secreta, con la taj 
dera de estar actuando como «comités de acción», creados en febrero de 19 
para estos fines. 


Cárceles nazis y cárceles comunistas. 

I. Nyeste, húngaro y miembro de la resistência, dirige tras la guerra 
una organixación juvenil y rechaza afilkrse al PC. Al final de un proce- 
so, purga su condena en una campo de trabajo de Resz hasta 1956. Se¬ 
gún su testimonio, allí los presos picaban piedra doce horas al día en in- 
vierno y dieciséis horas en verano. Pero, para el, lo peor cra el hambre: 

«La diferencia entre la policia secreta comunista y la de los nazis 
—yo soy uno de los “íelices” elegidos que ha podido vivir ambas expe¬ 
riências— no reside en su nivel de brutalidad o crueldad. La sala de tor¬ 
turas de una cárcel nazi era la misma que Ia de una cárcel comunista. La 
diferencia estaba en otro lugar. Si te detenían los nazis como disídente 
político, generalmente querían saber cuáles eran tus actividades, tus 
amigos, tus planes, y cosas así. Los comunistas no se conformaban con 
eso. Ellos ya sabían, al detenerte, qué tipo de confesión ibas a firmar. 
Pero no tú. Yo no tenía ní idea de que íba a acabar síendo un ] “espia 
americano”!» 

(Entrevista para la emisión de «The Other Europe», enero de 1988, 
cit. por Jacqucs Rupnik, UAutre Europe. Crise et fin du commiinisme, 
Paris, Odile Jacob, 1990, pág. 147.) 


La Iglesia representaba para el poder comunista el gran asunto que hal 
que resolver en el proceso de aniquilación o control de los organismos de 
sociedad civil. Su historia y sus raíces eran plurisecukres. Se ha probado q 
aplicar el modelo bolchevique es más difícil en unos países que en otros q 
conocían la tradición de la Iglesia ortodoxa, la tradición bizantina dei cesai 
papismo, tendente a Ia colaboración de la Iglesia con el poder estatal estab 
eido —quede constância que no sc pretende subestimar la represión sufrí 
por los ortodoxos en Rusía y la Union Soviética—. En el caso de k Iglesia í 
tólica, su organización internacional, dirigida desde el Vaticano, representa 
un fenómeno insopoitablc para el «campo socialista» que estaba nacienc 
Por ello, Ias dos grandes Internaçionales de la fe debían enfrentarse, con s 
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timo de Mindszenty, monsenor Grosz, arzobispo de Kalocza, conoció el mis¬ 
mo destino que su primado. La persecución de las Iglesias y ordenes religiosas 
de Hungria no golpeo solamente a los católicos, Las Iglesias calvinista y lute¬ 
rana, daramente menos importantes, contaron también con sus víctirnas entre 
obispos y pastores, entre ellos una eminente personalidad calvinista, el obispo 
Laszlo Ravasz. 

Tanto en. Checoslováquia como en Hungria, el poder se esforzó en orga¬ 
nizar en el seno de la Iglesia católica una disidencia dispuesta a colaborar. 
Pero, no habiéndolo conseguido nada más que parcialmente, pasó al grado 
superior de la represión. En junio de 1949, Josef Bcran, arzobispo de Praga, 
internado por los nazis desde 1942 en los campos de Terezin y Dacbau, fue 
puesto bajo vigilância y encarcelado de nuevo. En septiembre de 1949, dece- 
nas de vicários que protestaban contra la Icy sobre las iglesias fueron deteni- 
dos. El .31 de marzo de 1950 se abrió en Praga el proceso contra los altos dig- 
natarios de Ias ordenes religiosas, acusados de espionaje en provecho dei 
Vaticano y de las potências extranjeras y de haber organizado escondites para 
armas, así como de preparar un golpe de Estado. El redentorista Mastílak, 
rector dei Instituto teológico, fue condenado a cadena perpetua, y los otros 
cargaron con 132 aííos de cárcel. En la noche dei 13 al 14 dc abril de 1950 
tuvo lugar una intervención masiva contra los conventos, preparada por el mi¬ 
nistério dei Interior como operación militar. La mayoría de los religiosos fue¬ 
ron desalojados e internados. Simultaneamente, la policia retuvo a los obispos 
en lugares vigilados de modo que no pudieran comunicarse con el mundo ex¬ 
terior. 

En la primavera de 1950, el régimen ordeno la Iiquidación de la Iglesia 
greco-católica en Eslováquia oriental, que debía entonces integrarse en k 
Iglesia ortodoxa —procedimiento utilizado desde 1946 en la Ucrania soviéti¬ 
ca—. Los eclesiásticos que estaban en desacuerdo, bien fueron internados, 
bien expulsados de sus parroquias. El arcipreste de la Rutenia soviética, Joz¬ 
sef Csati, tras ün proceso trucado, fue deportado al campo de Vorkuta, en Si¬ 
béria, desde 1950 hasta 1956. 

La represión de las iglesias fue concebida y supervisada por la dirección 
dei PCCh. En septiembre de 1950, esta dirección aprobó la concepción políti¬ 
ca de una serie de procesos contra los católicos que comenzaron en Praga el 
27 de noviembre de 1950. Nueve personas dei entorno de los obispos, a la ca- 
beza de las cuales se encontraba Stanislav Zela, vicário general de Olomuc en 
Moravia central, fueron burdamente condenadas. Y el 15 de febrero de 1951, 
esta vez en Bratislava, la capital es.lovaca, Ilegó a su fin el proceso contra tres 
obispos, uno de ellos de la Iglesia greco-católica. Los acusados de estos dos 
«procesos contra los agentes dei Vaticano en Checoslováquia» (calificación 
usual en la época) fueron condenados a penas que iban de los diez anos de 
cárcel a cadena perpetua. La serie termino en febrero de 1951 con otros jui- 
cios que tocaron el entorno de los obispos. Pero la muestra no termina aqui. 
El obispo de Lítomerice, en Bohemia central, Stepan Troshta, miembro de la 
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resistência apresado cn 1942 y rctenido hasta d final de la guerra en los cam¬ 
pos de conccntración de Terezin, Mathausen y Dachau, fue condenado a 
veimicmco anos de cãrcel... en julio de 1954. 

Los que conccbían y ejccutaban la represión juzgaron que era bneno de¬ 
capitar a la jerarquia, pero también golpear a los intelectuales cristianos. Ru- 
zena Vackova, miembro de la resistência, profesora de Historia dei Arte en la 
Umversidad Carlos o Karel, una mujer muy apreciada por los presos políticos, 
fue condenada en junio dc 1952 jy permanecíó encarcclada hasta 1967' Fn eí 
curso de los dos procesos de 1952, la dite de la íntellígcntsia católica se vio 
duramente afcctada. El segundo de dlos se celebro en julio en Brno, capital 
de Moravia, y probablemente representa el proceso político más grande de la 
historia europea dei siglo XX llevado a cabo contra los «hombres de letras». 


La confesión y el no-ser de un católico, 


Gran intelectual católico que no aprcciaba rmicho la jerarquia de su 
Iglesia, d checo Bedrich Eucik tue deLenído cn la primavera dc 1951 y 
condenado a quince anos de cárcd en d proceso «gran espectáculo» 
de 1952 en Brno. Salió, amnistiado, en 1960. Durante los interrogató¬ 
rios fue torturado fisicamente. Un día, después de haber dado respues- 
tas dilatórias a sus torturadores durante siete horas —«nada», «no sé», 
«ninguno» , sc vino abajo y comenzó a «confcsar». «Dejadmé tranqui¬ 
lo os lo suplico — les dijo a los interrogadores—, hoy no puedo, hoy es 
el dia de la muerte de mi madre.» Antes dei proceso, durante toda una 
semana le hicieron aprender sus respuestas a unas preguntas prepara¬ 
das, que él debía repetir ante d tribunal. Pesaba 48 kilos"(61 antes de su 
detcncíón) y estaba en un pésimo estado físico. 

He aqui unos extractos de las conversaciones de Karel Bartosek con 
d, grabadas en Praga entre 1978 y 1982: 

«cTicne usted conciencia de que era, ante d tribunal, el actor de 
una comedia, de un espectáculo? 

—Sí, Lo sabia desde mucho antes. 

?Y por qué represento esa comedia? Usted, un intelectual católi¬ 
co, aceptó de sus interrogadores la puesta en escena de un tribunal co¬ 
munista estalinista... 

—Esa es la cosa más dura que me he llevado dc la cárcd; esta ham- 
bre, ese frio, el agujero... dolores de cabeza terrorífícos criando dejé de 
ver... todo eso se olvida, aunque se quede en alguny parte, en el fondo 
de tu cérebro. Lo que no olvidaré jarnás, lo más horrible, lo que nunca 
me va a abandonar es que, de pronto, hay dos seres en ti... dos hombres. 
Yo, el número uno, como siempre he sido, y yo, d número dos, que 
dice ai primem: “Eres un criminal, has hecho esto y esto”. Y el primero 


se defiende, Y cstablecen un diálogo, los dos dentro de mi, es d dcstlo- 
blamiento total de la personalidad, el uno humillado sin césar por d 
otro: “No, no dices la verdad. jEso no es verdadi” Y el otro le respon¬ 
de: “jSí, es verdad! Yo lo he firmado, lo he...” 

—Usted no es el único, con su “confesión”. Son numerosos los que 
“confesaron”. Eran ustedes hombres, individualidades, con su estructu- 
ra física y mental original, única, y, sin embargo, reaccionaron de mane¬ 
ta análoga o muy parecida: se sometíeron a la puesta en escena de un es¬ 
pectáculo, aceptaron'representar una comedia, aprendieron los papeies 
que les dieron. Ya he grabado las causas de la “confesión” dc los comu¬ 
nistas, la quiebra, la ruptura de esos seres. Usted es un hombre con una 
visión distinta dei mundo. ^Pof qué le ha sucedido esto a usted? gPor 
que colaboro usted con el poder de los verdugos? 

—No sabia defenderme, ni psíquica ni fisicamente, de su propagan¬ 
da falsa. Me sometí. Ya le he hablado dei momento en que capitulé en 
mi interior. [Mi interlocutor se va excitando cada vez más hasta casi gri¬ 
tar.] Yo ya no era... Considero ese estado de no-ser como la mayor hu- 
millación, el más grande fracaso clel hombre, In mayor degradadón dei 
ser. Por mi mismo.» 


La represión de Ia Iglesia tuvo un escenario similar en los países balcâni¬ 
cos. En Rumania, la liquidación de la Iglesia greco-católica, la segunda por d 
número de fieles tras la Iglesia ortodoxa, se acentuo en otorio de 1948. La 
Iglesia ortodoxa asistió a ello muda, pues su jerarquia generalmente se babía 
aliado con el régimen, lo que, por otra parte, no impidió el cierre de numero¬ 
sas iglesias suyas y el encarcelamiento de algunos de sus popes. En octubre, 
todos los obispos uniataos eran detenidos. La Iglesia greco-católica fue oficial- 
mente prohibida el 1 de dicierobre de 1948. Con taba entonces con ] .573.000 
fieles (sobre una población de 15 millones de habitantes), 2.498. edifícios de 
culto y 1.733 sacerdotes. Las autoridades confiscaron sus bienes, cerraron sus 
ca te d rales e iglesias, y, a vcces, quemaron sus bibliotecas. Fueron encarcela- 
dos 1.400 sacerdotes (600 de ellos en novíembre de 1948) y unos 5.000 fieles: 
200 murieron asesinados en prisión. 

Desde el mes de mayo de 1948, con la detendón de 92 sacerdotes, fue la 
Iglesia católica romana, que contaba con 1.250.000, la aíectada. El poder ce¬ 
rro las escuelas católicas y confisco las instituciones caritativas y médicas. En 
junio de 1949, vários obispos de la Iglesia romana fueron detenidos. El mes 
siguiente se prohibieron las ordenes monásticas. La represión contra esta Igle- 
sia culmino en septiembre de 1951 con un gran proceso ante el tribunal mili¬ 
tar de Bucarest: vários obispos y laicos fueron condenados como «espias». 

Uno de los obispos greco-católicos, ordenado secretamente, que pasó 
quince anos cn la cárcel y trabnjó como peón, testifica: 
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«Durante muchos anos, hemos soportado torturas, golpes, hambre. frio, 
confiscación de todos nuestros bienes y burlas humíllantes en nombre de san 
Pedro. Abrazábamos nuestras esposas, nuestras cadenas y los barrotes de 
nuestras celdas como si fueran objetos sagrados. Adorábamos nuestra ropa 
de presos como un hábito de sacerdote. Elegimos llevar nuestra cruz aunque 
nos propusieron constantemente Ia liberrad, dinero y vida fácil a cambio de 
nu estro rechazo de Roma. Nuestros obispos, sacerdotes y fieles han sido con¬ 
denados a mas de quince mil anos de prisión y han purgado más de mil. Seis 
obispos han sulrido encarcelamiento por fidelidad a Roma. Y, a pesar de to¬ 
das estas víctimas sangrantes, nuestra Iglesia tiene hoy día tantos obispos 
como en la epoca en la que Stalin y el patriarca ortodoxo Justiniano la procla- 
maron oficíalmentc muerta.» 11 


El pueblo llano y el sistema de campos de concentración. La historia 
de las dictaduras es compleja y la de las comunistas no es una excepción a la 
regia. Su nadmíento en Europa dei centro y dei sureste estuvo marcado por 
un apoyo popular en ocasiones masivo, fenómeno ligado a las esperanzas des¬ 
pertadas por d aplastamiento de la dictadura nazi, tanto como al arte, incon- 
testable en el caso de los dirigentes comunistas, de cultivar la ilu.sión o cl fana¬ 
tismo, de los que los jóvenes fueron las primeras presas —como siempre y en 
todas partes— Eí bloque dc Ia izquierda, por ejemplo, creado en Hungria 
por iniciativa de los comunistas minoritários en las elecciones, fue capaz de 
organizar en Budapest, en marzo de 1946, una manifcstación «monstruo», 
que reunió a unos 400.000 participantes... 

E1 ré S ilnen comunista, al establecersc, aseguró, al principio, la promo- 
cion social de cientos de miles de personas, salidas dc las capas sodales desfa¬ 
vorecidas. En Checoslováquia, país industrializado donde la categoria «obre- 
ro» representaba como poco el 60 por 1.00 de la población de los países 
checos y el 50 por 100 en Eslováquia, de 200.000 a 250.000 obrero.s ocuparon 
as plazas de las personas afectadas por las purgas o vinieron a «reforzar» los 
aparatos. En su aplastante mayoría, eran miembros clel PCCh. Millones de 
pequenos campesinos y ebreros agrícolas de los países de Ia Europa central y 
dei sureste se benefíciaron, justo al terminar Ia guerra, de las reformas agra¬ 
rias, de los repartos de tierras de las grandes propiedades (incluídas Ias de la 
Iglesia católica) o incluso, en cl caso de los pequenos comerciantes o artesa- 
nos, de la confiscación de los bienes de los alemanes expulsados. 

La pequena dicha de unos, fundada en la desdícha de los otros se mani- 
í-estó a menudo efímera, pues la doctrina bolchevique predicaba quê fuera li¬ 
quidada la propiedad privada y su detentador fuera despojado para siempre 
En el contexto de la guerra fria, se inspiro además en la «teoria» que preconi- 


11 hrantisek Milüosko, Nebudete ich mnct rozvratil (No tendréis poder paru destruirlos) Bra- 

nalava. Archa, 1991, págs. 272-27J. 


zaba la «intensificación de la lucha de clases» y la «lucha ofensiva de las cla- 
ses». Desde 1945, los nucvos regímenes procedieron a las nacionalizaciones 
(estatalizaciones) de las grandes empresas, operaciones a menudo legitimadas 
por la expropiación forzosa de los bienes de los «alemanes, traidores y cola¬ 
boradores». Asegurado de una vez el monopolio dei poder, les llegó el turno a 
los pequenos empresários, comerciantes y artesanos. Los propíetarios de pe¬ 
quenos tallcres o modestas tíendas que nunca habíim explotado a otros que 
no fueran ellos mismos o los miembros de sus famílias, tenían bastantes razo- 
nes para estar descontemos. Igual que los pequenos campesinos, expuestos 
desde 1949-1950 a la colectivización obligada de sus tierras, bajo la presión de 
los dirigentes soviéticos. O como los obreros, cspecialmente en los centros in- 
elustriales, afectados por diferentes medidas que danaban su nive! de vida o li- 
quidaban las conquistas sociales dei pasado. 

El descomento ganó terreno, la tcnsión social se agudizo. Para expresar 
ese descontento, los obreros no solo utilizaron la palabra, ei envio de resolu- 
ciones, sino también otras formas de combate más accesibles: la huclga y las 
manifestaciones callejeras. A lo largo dei verano de 1948, meses después dei 
«febrero victorioso», comenzó en quince ciudades checas y moravas y tres 
eiudades eslovacas una huclga ocasionalmente acompanada de maniíestacio- 
nes (dc 10.000 a 30.000 personas en las calles de Brno). Después, a princípios 
de junio cie 1953, para protestar contra las reformas laborales, se produjeron 
huelgas y paros de trabajo en decenas de fábricas importantes, acompanadas 
de manifestaciones que, en Plzen, se volvieron autênticos combates callejeros. 
En 1953, 472 huelguistas y manifestantes fueron detenidos, y la dirccción clel 
PCCh solicito la elaboración inmediata de una lista de participantes, para 
«aislarlos y enviados a campos de trabajo». 

También se levantaron los campesinos. Uno de los participantes en la re- 
vuelta de campesinos rumanos, en julio dc 1950, cuenta cómo se reunieron 
delante de la sede dei Partido Comunista, con las manos desnudas, y cómo un 
activista comunista comenzó a disparar su revólver. «Entonces, nosotros tuvi- 
mos que entrar a la fuerza en al sede clel partido —recuerda él—, tiramos al 
suelo los retratos de Stalin y de Gheorghiu Dej y los pisoteamos. (...) Por 
suerte, Maria Stomn, una chíca, cortó los cables de la centralita telefónica y 
tocó las campanas. Los bolcheviques le dispararon ranto como pudíeron. (...) 
Después, a media mahana, creo que hada las 10, llegó la Securitate con las 

1 metralletas y toda clase de armamento pesado. Las mujeres y los ancianos ca- 

] yeron de rodillas. “No nos disparem, ni disparcn a los ninos. También voso- 

j tros tenéis hijos y abuelos. Nos estamos murienclo de hambre y nos hemos 

reunido para gritar que no nos quiten el trigo.” El lugarteniente mayor Sta- 
nescu Martin dio la orden de disparar.» El autor de este relato fue detenido, 
torturado y enviado a trabajos forzados. No le pusieron en libertad hasta 
1953 12 . 


12 Catherine Durandin, Hisloire des Roumams, Paris, Fayard, 1995, págs. 72-73. 
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que nabian sobrevivia 


ias de los emigrado 
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>0, cl número de personas que 
) obrcros represcntaba el 39.1 


casi la mítad de las personas 
breros. Los campesinos, en el 
pleados de oficina en segunda 


pesínos, el 28,8 por 100 de los condenados, 18,o por UH) de condenados 
muerte y 17,6 por 100 de condenados a cadena perpetua. 

Lo mismo sucede en los otros países, aunque en ocasiones sean los cai 
pesínos quienes figuren en primera fila de las víctimas de la represión, El flr 
dei pueblo llano en el mundo carcelario estaba posiblemcnte unido a la e 
pansíón de los campos, a la instalación dei sistema de concentración, puc 
que uno de los fenómenos más senalados de la barbarie de los regímenes c 
munistas. Las cárceles no eran bastantes para rccibir la masa de prisioneros 
el poder rctomó, también en este terreno, la experiencia de la Union Sovic 
ca, y creó cl archipiélago cie campos de concentración. 

De modo evidente, boichevismo y nazismo han enriquecido la historia 
la represión dei siglo XX erigiendo, en tiempos de paz, el sistema de los ca: 
pos. Hasta la aparición dei Gulag y dei Uger (la primada le corresponde 
Gulag), los campos de prisioneros eran en k Historia «uno de los médios 
represión y exclusión en tiempos de guerra», como ha senalado Annette W 
viorka en su introduccíón ai informe sobre los campos de prisioneros publr 
do en la revista Vingtième Siècle en 1997. Durante la Segunda guerra mundi 
el sistema dc campos de concentración se instalo en la Europa continental 
el campo, el Lager o el Gulag figuraban en el mapa de Europa desde los U 
les hasta el pic de los Pirineos. Pero su historia no termino con la caída 
Alemania y sus aliados. 

Fueron, además, los regímenes fascistas o autoritários, aliados de Aler 
nia, los que introdujeron e! campo de concentración en la evoludón de 
respectivos países. En Bulgaria, el Gobierno conservador había instalado 
campo de internamiento en la pequena isla de Santa Anaslasia, en el mar t 


gro, a lo largo de Burgas, y despues Jos campos c 
Pole, donde fueron internados los disidentes poiítk 
pulares en el poder ínstauraron, entre 1941 y 1944 
penitenciários de trabajo» próximos a las canteras < 
obra, y enviaron allí a «elementos asociales», gener 
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bin emoargo, a partir cie tvdo, aparecieron nuevos campos en los que el 
poder intemaba a sus adversados políticos. La primicia de su creación parece 
deberse a Bulgaria, donde, desde 1945, un decreto permitió a ía policia poner 
cn marcha Hogares dc educación por el trabajo (TVO en búlgaro). Cientos 
de personas, entre ellas decenas de anarquistas, fueron enviadas al campo de 
Kutsian, cercano al gran centro minero de Pcrnik, llamado ya en aquella épo¬ 
ca «las caricias de la muerte», a Bobov Dol o a Bogdanov Do!, «el campo de 
las sombras» para sus prisioneros. Estos campos fueron denunciados, docu- 
mentación detallada lo a vala, desde marzo de 1949, por los anarquistas fran¬ 
ceses como «campos de concentración bolcheviques» A 

El «archipiélago Gulag», tomando la expresión clel escritor ruso Alek- 
sandr Solzhenítsyn, se instalo en Europa central y dei sureste en Jos anos 
1949-1950. Una síntesis que quisiera hoy día recoger k historia de esos cam¬ 
pos no podría, desgraciadamentc, apoyarse en un volumen de estúdios y testi- 
nonios comparable al de los que poseemos sobre los campos nazis. Dehemos, 
sin embargo, intentar elaboraria, tanto para profunclizar en cl conocimiento 
de la naturaleza de los regímenes comunistas como por respeto a k memória 
de Ias víctimas dei despotismo en esta parte de Europa. 

Parece, y el estúdio más concienzudo sobre el Gulag soviético nos inclina 
aacia esta hípótesis, que los campos, en tanto que sistemas, tuvieron primera- 
nente una funcíón económica. Evidentemente, dicho sistema se concibió 
para aislar y castigar a ciertas personas. Pero el examen dei mapa de distribu- 
:íón de los campos comunistas nos convence de entrada de que estos fueron 
útuados allí donde el régimen tenía necesidad de una fucrza de trabajo nume¬ 
rosa, disciplinada y barata. Estos esclavos modernos no tenían que construir 
DÍrámides, sino canales, presas, fábricas o edifícios en honor de los nuevos fa- 
raones, o explotar minas dc carbón, de antracita y de urânio. ^Influyeron los 
xpedidos de prisioneros» que se necesitaban en las canteras o las minas en k 
dección de las víctimas, la extensión de la represión y su ritmo? 

En Hungria y Polonia, los campos fueron situados en las cercanias de Ias 
tuencas hulleras. En Rumania, gran parte de ellos se creó alredeclor dei traza- 
io dei canal clel Danubio-mar Negro y en el delta dei Danúbio. Se lkrnaba 
?oarta Alba al conjunto mayor de campos, cl primero, el lugar principaL.de 
:ste pequeno archipiélago, donde nombres como Cernavoda, Medjídía, Valea 
Meagra o Basarabi, o los de las unidades dei otro conjunto, situado en el delta 
iel Danúbio {Periprava, Cbilia Veehc, Stoenesti, Tataru), han quedado graba- 
ios en la memória. El canal Danubio-mar Negro fue también llamado el «ca¬ 
iai de la muerte». Fue una terrible cantera de trabajos forzados, donde pere- 


los de Béléné reforzaban los diques dei Danúbio. En Cbecoslovaqui; 
blación de los campos íue concentrada en torno a las minas dc uran 
región de Zhashymov, en Bohcmia Occidental, y en la cuenca hullera 
trava, en Moravia dei norte. 

ci-Por qué sc ha llamado campos de trabajo a estos lugares de 
miento? (iPodían ignorar sus responsablcs que a la entrada de los car 
concentración nazis figuraba la inscripción Arbeü macht frei (El tn 
hace libres)? Las condiciones de vida en estos lugares, sobre todo en c 
do de 1949-1953, eran extremadamente duras y k faena díaria causa! 
ces d total agotamiento dei detenido. 

Empezamos a saber el número exacto de prisiones y de campos. ) 
cer d número exacto de personas que los habitaron sigue siendo com] 
En Albania, el mapa trazado por Odtle Daniel localiza diecinueve 
y prisiones. En Bulgaria, el mapa dei «gulag búlgaro» determinado < 
de 1990 revela 86 localizacíones, y en 1989 fueron censadas por la asock 
antiguos prisioneros políticos alrededor de 187.000 personas durante e 
do de 1944-1962. La cifra engloba a los condenados y a las personas e 
a los campos sin juicio o encarcekdas en las comísarías de policia dur 
manas, en particular, campesinos a los que se pretendia forzar con el a 
afiliarse a las cooperativas agrícolas. Según otras estimaciones, entre 
1953 pasaron por los campos alrededor de 12.000 personas, y alredc 
5.000 entre 1956 y 1962. 

En Hungria, vários cientos de miles de personas fueron persegui 
tre 1948 y 1953 y, según distintas estimaciones, resultaron condem 
700.000 a 860.000. La mayoría de los casos se calificaban como «delit 
tra propiedades dei Estado». Como en los otros países, hay que ínte 
es as cuentas los internamientos administrativos Ilevados a cabo por la 
política. En k República Democrática Alemana, donde aún no se habí: 
tado el muro en la frontera con Occidente, parece que los presos p 
«nuevos», aparte de los detenidos mencionados en el capítulo anterior, 
poco numerosos. 

En Rumania, las estimaciones sobre ei número de personas encar 
durante todo el período comunista varían entre 300.000 y 1.000.000. 1 
dm a cifra incluye probablemente no solo prisioneros políticos sino t; 
delincuentes comunes (hay que decir que, por ejemplo, en los casos de 
sitismo», la distinción es a veccs difícil). Por lo que se refiere a los cam 
historiador inglês Dennis Deletant estima en 108.000 el número de pt 
defenidas en los campos rumanos al principio de los anos cincuenta. E 
coslovaquia, el número de presos políticos durante los anos 1948-1954 







dos engloba no solo a las personas juzgacks y condenadas, sino también a la 
gente enviada a prisión sin juício o a internados en los campos por una deci- 
síón arbitraria delas autoridades locales. 

El mundo carcelario de todos estos países tenía puntos en común, lógico, 
puesto que se inspiraban en Ia misma fuenre, la Union Soviética, cuyos emisa- 
rios, en cuanto sc establedan, llevaban a cabo una vigilância general. Nos pa¬ 
rece, sin embargo, que ciertos países han enriquecido la historia y su evolu- 
ción con trazos originales: así sucede con Checoslováquia, Rumania y 
Bulgaría. 

Checoslováquia, por su perfeccionismo burocrático: algunos analistas 
opinan que k pesadez dcl burocratisrno dei império austro-húngaro aún se¬ 
guia presente en el comportamiento de los comunistas de este país. En efecto, 
el poder se dotó de una legiskción original, la ley número 247, dei 25 de octu- 
bre de 1948, que aprobaba Ia instalación de los TNP (tabory nucené prace: 
campos de trabajo forzado), concebidos para personas de diedocho a sesenta 
afíos, que debían ser educadas en un plazo de entre tres meses a dos anos, 
plazo susceptible de ser abreviado... o prolongado. La ley apuntaba a ddin- 
cuentes o individuos que «evitan trabajar», pero también a aquellos cuya 
«manera de vivir necesita de una medida rectificadora». La ley penal adminis¬ 
trativa número 88, dei 12 de julio de 1950, autorizaba el envio a los TNP de 
aquellos que no respetaban, por ejemplo, la «protección de la agricultura y la 
silvicultura», o de quienes daban pruebas de una «actítud hostil hacía el or- 
den democrático popular de la República o su construcción». Estas medidas 
legislativas debían permitir, como preciaaba su presentación en la Àsamblea 
Nacional, «una represión eficaz contra los enemigos de clase» M . 

Según estas leyes, el confinamiento dei «enemígo» en los campos se deci¬ 
dia por una comisión de tres miembros, creada al amparo dei comité nacional 
regional primero, y dei comité nacional de distrito a partir de 1950, probable- 
mente por la comisión penai al amparo de este comité, presidido por el jefe 
de su sección de seguridad. En todas las comarcas, el poder comunista envió a 
los TNP generalmente a pobres gentes, y en primer lugar, como confirman los 
estúdios realizados en 1989, a obreros. 

La burocracia comunista invento todavia en 1950 otro instrumento de re¬ 
presión a través dcl ejército: los PTP (pomoeny technkky prapnr: batallón de 
sostenimíento técnico). Los llamados a estos batallones eran a menudo de 
edades superiores a las dei servido militar y debían ejecutar un duro trabajo 
en las minas. Vivían en condiciones similares en ocasiones a las de los campos 
de trabajos forzados. 

Junto a Checoslováquia, Rumania es el otro país que enríqiieció los ras¬ 
gos originales de la historia dc la represión en Europa central y dei sureste: 


14 Un análisis, muy cletalluclo, dc estas leyes, dcl regimen dc Un campos y dcl pmeedimiento 

se encuentra cn cl libro de Paul Barton y Albert Wcil, Sahrhl et amtminte en Tcbécosloimqme, 
Paris, Librairie Marcei Rivière & Cie., 1956. 
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probablemente fue el primero que introdujo en el continente europeo los mé¬ 
todos de «reeducacíón» por «lavado de eerebro» empleados por los comunis¬ 
tas asiáticos. Incluso los perfeccionó antes de su empleo masivo en Asia. EI 
objetivo de su demoníaca empresa era inducir a los detenidos a torturarse 
unos a oiros. La invencíón tuvo por escenario una prisión de Pitesti, relativa¬ 
mente moderna, construída en los anos treinta a 110 kilometros de Bucarest. 
La experiencia comenzó a princípios dei mes de didembre de 1949 y duró al- 
rededor de tres aiios. Sus causas son múltiples: políticas, ideológicas, huma¬ 
nas y personales. Gradas a acuerdos antiguos entre el comunista Alexundru 
Nikolski, uno de los jefes cie la policia política rumana, y Eugen Turcanu, pri- 
sionero de pasado fascistoide, este último se convirtió, en la cárcel, en el jefe 
de un movimiento llamado la Organización de prisioneros con convicciones 
comunistas (ODCC). Su objetivo era la reeducacíón de los presos políticos, 
combinando el estúdio de textos de la doctrína comunista con la tortura psí¬ 
quica y moral. El núcleo de reeducacíón estaha íormado por quince presos se- 
leccionados, que debían en primer lugar establecer contactos y recoger confi¬ 
dencias de los otros, 


El infierno de Pitesti. 

La Securitate, policia política rumana, ha utilizado durante los in¬ 
terrogatórios los métodos «dásicos de tortura»: palizas, golpes en la 
planta cie los pies, suspensión por los pies, cabcza abajo. En Pitesti, 
la emeldad de las torturas sobrepasó con mucho estos métodos: «Fue 
practicada toda k gama —posible e ímposible— de suplícios: quema- 
duras de cigarrillo en diversas partes dei cuerpo; prisioneros que tenían . 
ks nalgas necrosadas y se les caía la carne a pedazos como sí fucran le¬ 
prosos. Se obligaba a algunos a tragar toda clase de excrementos y, 
cu ando vomitaban, les metían sus vómitos en la garganta. 

»La ímaginación delirante de Turcanu se clesataba parttcukmiente 
contra los estudiantes creyentes que no querían renegar de Dios. Algu¬ 
nos de ellos eran “bautízados” todas Ias mananas dei síguiente modo: se 
les sumergía k cabeza en los cubos llenos de orines y restos fecales 
mientras que los otros presos repetkn a su alrededorla fórmula bautis- 
mal, Para que el suplicio no se acabara, de vez en citando les dejaban sa¬ 
car la cabeza y podían respirar antes de volver a hundírsela en aquel 
magma. Uno de estos “bautízados”, que había sido sistematicamente so- 
metido a esta clase de tortura, adquirió un tic que le duró aproximada¬ 
mente dos meses, para gran regoeijo de los reeducadores: todas ks ma- 
hanas iba 61 mismo a meter la cabeza al orinal, 

»A los seminaristas, J urcanu los obligaba a oficiar mísa.s negras que 
el ponía cn escena, sobre todo,.durante Ia semana santa, la noche de 
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Pascua. Unos hacían de cantores y otros de sacerdotes. El texto de la li¬ 
turgia dc Turcanu era evidentemente pornográfico y parafraseaba de 
manera demoníaca el original. Lkmaban a la santísima Virgen “la gran 
puta” y a jesús “el cabrón que murió en k cruz”. EI seminarista que ha¬ 
cía el papel de sacerdote tenía que desnudarse completamente y le en- 
volvían en una sábana manchada de excrementos y le colgaban dcl cue- 
11o un falo becho de jabón y miga de pan espolvoreado de DDT. En 
1950, durante la noche de Pascua, los estudiantes en curso de reeduca- 
dón tuvieron que pasar delante de tal “sacerdote”, besarle el falo y de- 
cir: “Cristo ha resucitado”.» 

(V. Icrunca, np. cit., pág.s. 59-61.) 


Según el relato dei filósofo Virgil lerunca l5 , la reeducacíón se realizaba 
en cuatro fases: 

La primera se ilamaba ei «desenmascaramiento exterior»: el prísionero 
debk probar su lealtad confesando lo que hubiera escondido durante la ins- 
trucción de su caso, en particular lo que tuviera conexión con amigos en li- 
bertad. Durante la segunda fase, el «desenmascaramiento interior», debía 
denunciar a quienes le hubieran ayudado dentro de ia cárcel. En la tercera, el 
«desenmascaramiento moral público», se pedia al defenido blasfemar contra 
todo lo que considerase sagrado —sus parientes, su esposa, su prometida, 
Dios, si era creyente, sus amigos—. Entonces llegaba k cuarta fase: el candida¬ 
to a la afiliación a la ODCC era designado para reeducar a su mejor amigo, tor- 
turãndole con sus propias manos y convirtiéndose él mismo en verdugo. «La 
tortura era la clave dei êxito. Acompanaba impkcablemente las confesiones a 
lo largo de las distintas fases, (...) De la tortura no podia uno escaparse. Se po¬ 
dia abreviar, a condicíón de autoacusarse de peores horrores. Algunos estu¬ 
diantes fueron torturados durante dos meses: otros más “cooperadorcs”, solo 
durante una semana» íó , 

En 1952, las autoridades rumanas decidieron extender, sin êxito, la expe¬ 
riencia de Pitesti, en particular a los campos de trabajo dei canal dei Danubio- 
mar Negro. Guando c-l secreto fue desvelado poremisoras de radio occidenta- 
les, la dirección comunista puso íin, en agoslo de 1952, a esta reeducación. 
Durante un proceso en 1954, Eugen Turcanu y seis de sus cómplices fueron 
condenados a muerte, pero nunca fue tocado ninguno de los verdaderos res- 
ponsables dei aparato policial. 

Fínalmente, el tercer caso que figura entre los países que han anadido, 
nos parece, un toque original a k historia de la represión comunista europea: 


11 Pitesti, laboratoire cmcentrationmiire (1949-1952), prólogo ile François Puriit, Paris, Mi- 
cbalon, 1996, 152 pãg. 

“ Pitesti, op. cit., pág. .5.5. 


Bulgaría y su campo dc Lovech. Dicho campo fue creado en 1959, síete anos 
después de la muerte dc Stalin, tres anos después dei discurso de Jrushchov 
en cl XX Congreso dei PCUS condenando los crímenes estalinistas, en el mo¬ 
mento en que numerosos campos destinados a presos políticos eran cerrados, 
incluídos los de la Union Soviética. El lugar no era inmenso, no podia acoger 
nada más que alrededor de mil prisioneros; pero era atroz por ks matanzas 
que ponían en práctica allí los verdugos. Allí se torturaba y se acababa con los 
hombres de la manera más primitiva que se conoce: a paios. 

El poder abríó el campo de Lovech tras el cierre dei de Béléné, bien 
asentado en la memória de los búlgaros, donde se echaban a los cerdos los ca¬ 
dáveres de los presos muertos o asesinados para que comieran. 

Ofícklmente, el campo de Lovech fue creado para criminales reinciden¬ 
tes y malhechores endurecidos. Pero los testimoníos aparecidos después de 
1990 rnuestran que los castigados eran enviados allí, generalmente, sin juicio: 
«Lleva usted pantalones a la Occidental, pelos largos, escucha música america¬ 
na, habk lenguas dei mundo que nos es hostil y que le permiten mantener 
contacto con turistas extranjeros... ja k trena!» Así, d prísionero de este cam¬ 
po, de este hogar de reforma mediante el trabajo, era a menudo joven. 

En el prólogo dei libro que reúne los testimoníos de los prisioneros, de 
sus famílias, pero también de los miembros dei aparato represívo, Tzvetan 
Todorov resume la vida en d campo de Lovech: 

«Durante k Ilamada de k manana d jefe de policia (responsable de k Se¬ 
guridad dei Estado en d campo) escogía a sus víctimas; tiene k costumbre cíc 
sacar de su bolsillo un trocito de espejo y ofrecérselo: “Toma, jmírate por úl¬ 
tima vez!”, Los condenados reciben entonces un saco que servirá por Ia tarde 
para transportar su cadáver al campo: deben llevarlo ellos mismos, como Cris¬ 
to su cruz camino dcl Gólgota. Salen para la obra, en este caso, una cantera 
de piedra. Allí serán golpeados hasta morir por los jefes de la brigada y cerra¬ 
dos en su saco con un trozo de alambre. Por k tarde, sus companeros les trae- 
rán de vuelta al campo, cargados sobre una carretilha, y los cadáveres serán 
apilados detrás de los aseos —hasta que haya veínte, para que el camión no 
baga el viaje vacío—. Los que no hayan cumplido las normas durante d día 
serán senalados durante la Ilamada de noche: el responsable de la policia di- 
bujará con d extremo dc su bastón un círculo en Ia arena: los que scan invita- 
dos a entrar en él morirán destrozados a golpes» G 

LI número exacto de muertos en este campo aún no ha sido establecído, 
No obstante, aunque se trate de cientos de personas, Lovech, cerrado por ks 
autoridades búlgaras en 1962, tras una dara mejora de su régimen interior en 
1961, es un símbolo importante de la barbarie dc los países comunistas. Nos 
gustaría hablar aqui de «barbarie dc los Ralcanes», hacíendo referencia al li¬ 
bro sobre d terror en los Balcan.es tras la Primera guerra mundial escrito por 
blenri Barbusse, autor mencionado a propósito de sus posturas proestalinístas. 


17 T. Todorov, op. dt„ pág. 38. 


470 


471 











jubLiiiLHuu put ei «conrexro ae ia epoca», por la guerra iria que gobernaba ei 
mundo desde 1947 y que alcanzó su cima en los anos siguientes, con la guerra 
«caliente». Ia guerra verdadera en Corea de 1950 a 1953. Los adversados dei 
poder comunista en el interior de los países a los que nos hemos referido no 
habían, en su apkstante mayoría, preconizado una acción violenta y armada. 
(Polonia representa una notable excepción, así como algunos grupos armados 
de Bulgaria y Rumania.) Su oposición, a menudo espontânea, no organizada, 
sonaba con formas democráticas. Los políticos que no habían emigrado a ve- 
ces creían, al principio, que la represión seria algo pasajero. Los casos de opo¬ 
sición armada íueron raros; sc trataba, a menudo, de «ajustes de cuentas» de 
los servicios secretos o golpes dados a cíegas, daramente más cercanos a he- 
chos criminales comunes que a luchas políticas premeditadas. 

La violência o Ia envergadura de la actividad de oposición no podría jus¬ 
tificar, pues, la violência de la represión. Por el contrario, sabemos positiva¬ 
mente que la «lucha de clases» cra de vez en cuando «organizada», que agen¬ 
tes provocadores montaban en ocasiones redes de oposición de la policia 
secreta. Y que incluso a veces el «gran manipulador» llcgaba a recompensar 
sus servicios ejecutando a sus agentes provocadores. 

Todavia hoy, tropezamos, a veces, a propósito de la historia dei comunis¬ 
mo, con el discurso que alude al «contexto de la época», al «aspecto social», 
etcétera. r ;No está este discurso sostemdo por una aproximadón ideológica de 
la Historia y un «revisionismo» que no respetan los hechos establecidos y se 
oponen a una verdadera investigación de la verdnd? ^No deberían, los que 
son sensibles a ello, volcarse dei lado de la dimensión social de la represión, 
especialmente sobre esc pueblo llano cruelmente perseguido? 

LOS PROCESOS DE LOS DIRIGENTES COMUNISTAS. La persecución de los co¬ 
munistas debe unirse a los epísodios más importantes de la historia de la re¬ 
presión en la Europa central y dei sureste en Ia primera mitad dei síglo XX. El 
movimiento comunista internacional y sus secciones nacionales no han deja- 
Jo, por otra parte, de criticar a «Ia justicia y la polícia burguesas», y en parti¬ 
cular, las represiones fascista y nazi. Millares de militantes comunistas íueron, 
- n eíecto, víctimas de los regímenes fascistas y de la ocupación nazi durante la 
íegunda guerra mundial. 

La persecución de los comunistas ni siquiera cesó, en absoluto, con la 
nstauración progresiva de las «democracias populares», cuando el Estado de 
a «díetadura dei proletariado» sustituyó al «Estado burguês». 

Desde 1945, en Hungria, la policia política cncarceíó a Pal Demény, Joz- 
;ef Skolnik y algunos de sus camaradas. Se consideraban comunistas, y bajo 


vez vistos como competidores, y considerados «trotskistas» o «desviacionis- 
tas». Desde Ia liberación, el miembro dc k resistência Pal Demény compartió, 
pues, el destino de aquellos a quienes él había combatido, y permaneció ence¬ 
rrado hasta 1957. Fue más trágica la suerte de Stefan Foris, secretario general 
deí PCR de Rumania desde mediados de los anos treinta: acusado de ser 
agente de policia, sometido a arresto vigilado en 1944, le mataron en 1946, 
golpeándole con una barra de hterro en ia cabeza. Su madre, ya mayor, que le 
buscabu por todas partes, fue encontrada ahogada en un rio de Transüvania 
con grandes piedras atadas al cuello. El asesinato político de Foris y los que lo 
habían cometido fueron denunciados cn 1968 por Ceausescu. 

El caso de Demény, de Foris y de otros subraya esta realidad i 
para el aparato represivo había «buenos» comunistas, organizados e 
do fiel a Moscú, y «maios» comunistas, que rechazaban unirse a h 
este partido enfeudado. No obstante, este principio no ha sido sient] 
para todos los países: la dialéctica dela persecución de los comunist 
más sutil en 1948. 

À finales de junio dc aquel afio, el Buró de información de lo: 
comunistas (Kominform), fundado en septiembre de 1947 y que 
los partidos comunistas en el poder (excepto a Albania), y los dos 
más poderosos de la Europa Occidental, el francês y el italiano, cor 
la Yugoslavia de Tiro y llamaba a sustituir a su jefe. En los meses : 
tomó forma un fenómeno absokifamente nu evo en la historia dei n 
to comunista: la «desviación», la oposición a los agentes de Mosc 
nas de ser autónomo e independiente d d «centro-rey», que siem; 
sido un hecho entre pequenos'grupos de militantes, se mostraror 
de entonces en una forma «estatalizada». Un pequeno Estado de 1 
nes, donde el monopolio de poder dei Partido Comunista había . 
cabo sus pruebas, lanzó un desafio al centro dei Império comimis 
tuación, cada vez más extendida, ofrecía a la persecución de co 
perspectivas hasta entonces inimaginables: estos, en Estados dirigidos por 
comunistas, podían ser castigados como «aliados» o «agentes» de otro Esta¬ 
do comunista." 

Examinemos las dos vertientes de esta novedad histórica en la persecu¬ 
ción de los comunistas: la verdente yugoskva ha sido durante mncho tiempo 
ocultada y generalmente ignorada en la historia de las democracias populares. 
Tras lo que el vocabulário periodístico llamó la ruptura de «Tito-Stalin», Yu¬ 
goslavia conoció una situación económica tal que algunos testigos Ia calífíca- 
ron como «peor» que durante la guerra. Lodos los puentes con el exterior 
fueron cortados dc un día para otro y d país se vío seriamente amenaxado, 
con los carros soviéticos agrupados en sus fronteras. En 1948-1949, la pers- 





A la condena de la «traición yugoslava» y a las amenazas reales, ei poder 
en ejcrcicio en Belgrado reaccionó con cl «aislamiento» de los fieles a Moscú 
apodados informbirovtsi («kominformknos»), y de todos los que cstaban de 
acuerdo con la decisión dcl Kominform de junio de 1948. Este aislamiento no 
consistió en un simple internamlento que impedia todo contacto con el mun¬ 
do exterior. El poder titista, impregnado por la doctrina bolchevique, recu- 
rrió en efecto a los métodos que correspondían a su cultura política: los cam¬ 
pos de concentración. Yugoslavia poseía numerosas islas y, puede que por 
referenda al primer campo bolchevique, instalado en el archipiélago de las 
Solovky, una de ellas, Goli Otok (la isla desnuda), se convirtió en su campo 
principal. Y nada importa qué campo, pues cn todos ellos se practicaban mé¬ 
todos de reeducadón que se parecían mucho a los de Pitesti en Rumania y 
que quizá convenga llamar «balcânicos». Tales como la «fila dei deshonor», 
también llamado «concjo calicnte»: los nuevos pasaban entre dos filas de pri- 
sioneros — los que quersan redimirse o mejorar su situación— que los golpea- 
ban, injcríaban y les knzaban ptedras. O como el ritual de las «críticas y auto¬ 
críticas», unido, bíen entendido, al de «las confesiones». 

La tortura era el pan de cada día dc los prisioneros. Al nombre de los 
castigos dcbemos anadir d de «el orinal» —sujctaban Ia cabeza dei preso den¬ 
tro de un recipiente lleno de excrementos—, y también el «bunker» —especie 
de calabozo instalado en una zanja—. Probablemente el método más extendi- 
do, utilizado por los vigilantes-«reeducadores» y que recuerda los suplícios de 
los campos nazis, era el de pulverizar piedra en esa isla rocosa dei Adriático. 
Y, para acabar de humillar al ejecutante, el gravero era arrojado al mar... 

La persecución de los comunistas cn Yugoslavia, que estalló en 1948- 
1949, forma parte de las persecuciones masivas más conocidas en Europa has¬ 
ta entonces, tras las de Ia Union Soviética de los anos veinte-cuarenta, Ia AJe- 
mania de los aííos treinta y la represión de los comunistas durante la 
ocupadón nazi —persecución «masiva» evidente si se tienen en cuenta el nú¬ 
mero de habitantes y el numero de comunistas afiliados—, Según (mentes ofi- 
cíales mantenidas en secreto mucho tiempo, esta afectó a 16.731 personas, de 
las que 5.037 habían pasado un juicio en regia; tres cuartas partes de ellos fue- 
ron enviados a Goli Otok y Grgur. Los análisís independientes de Vladimir 
Dedijer estiman que solo por cl campo de Goli Otok pasaron entre 31.000 y 
32.000 personas. Las investigademes rccientes han sido hasta ahora incapaces 
de precisar el número de detenidos muertos, víctimas de las ejecucíones, del._ 
agotamiento, el hambre y las epidemias o de suicídios, soludón extrema con 
Ia que algunos comunistas respondían al duro dilema que la situación les ha- 
bía planteado cruelmente. 

La segunda vertíente de la persecución de los comunistas es más conoci- 
da: k represión de los «agentes titistas» en las otras democracias populares. 
Esta tomo, en la mayoría de los casos, la forma de procesos «gran espectácu¬ 
lo» que querían llamar la atención no solo de ia opinión de los países afecta- 
dos, sino también Ia de los otros países reunidos a Ia fuerza en ei «campo de 
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Ia paz y el socialismo». LI desarrollo de estos procesos debía probar lo bien 
fundado dc Ia divisa de Moscú según la cual el enemigo principal había que 
buscado en el seno de los propíos partidos comunistas e instaurar la descon- 
fianza generalizada y una vigiknda sin fallos. 

Ya a comienzos de 1948, el partido Comunista rumano se volcó en el 
caso de Lucretiu Patrascanu, ministro de Justicia de 1944 a 1948, intelectual 
con reputación de teórico marxista, uno de los fundadores dei partido en 
1921, cuando no tenía más que veintiún anos. Para algunos de los miembros 
de la acusacíón, el caso de Patrascanu fue preludio dc la campana contra Tiro, 

Destituído en febrero de 1948 y encarcelado, Patrascanu no fue condenado a 
muerte hasta abril de 1954 y ejecutado el 16 de abril, tras sets anos de cáreel y 
un ano después de haber muerto Stalin. El mistério de esta ejecución tardia 
no ha sido totalmente dilucidado. Una de las hipótesis avanzadas pretendia 
que Gheorghiu Dej, cl secretario general dei PCR, temia su rehabilitación y 
veia en él a un posible competidor. Esta hipótesis solo satisface en parte, ya 
que ambos dirigentes tenían conflictos desde Ia guerra, 

En 1949, los procesos contra dirigentes comunistas apuntaron en primer 
lugar ha cia países vecinos de Yugoslavia. El primero se celebro en Albanía, 
donde la dirección estaba extremadamente ligada a los comunistas yugosla- 
vos. La vfetima escogida, Kochi Xoxe (a menudo mencionado como Kotchi 
Dzodze), uno de los jefes dc la resistência armada comunista, ministro dei In¬ 
terior y secretario general dei partido después de la guerra, era verdadera- 
mente un hombre afecto a Tito. Tras una campana política en el seno dei par¬ 
tido en otono de 1948 que fustigaba a «la facción trotskísta proyugoskva, 
dirigida por Xoxe y Kristo», los aliados de los comunistas yugoslavos fueron 
detenidos en marzo de 1949. Kochi Xoxe fue juzgado en Tirana junto con 
otros cuatro dirigentes —Pandi Kristo, Vasco Kolcci, Nuri Huta y Vango 
Mitrojorgji—. Condenado a muerte dei 10 de junio, fue ejecutado al día 
sigLiientc. Sus cuatro compafieros fueron sentenciados a duras penas y otros 
comunistas proyugoslavos padecierori también la «depuración» clel partido 
albanês. 

El segundo proceso cspectacular de k serie «antititista» se Ilevó a cabo en 
septiembre de 1949 en Budapcst, y tenía como acusado a Laszlo Rajk, antiguo 
miembro de Ias Brigadas internacionales en Espana, que había sido uno de los 
jefes dc la resistência interior, después ministro dd Interior, muy duro en Ia 
represión de los democratas no-comunistas, y finalmente ministro de Asuntos 
Exteriores. Detenido en mayo de 1949, Rajk fue torturado, pero al mísmo 
tiempo sometido al chantaje de sus antiguos camaradas en k dirección —de¬ 
bía «ayudar al partido», y seria condenado, no ejecutado— hasta que aceptó ; 

realizar confesiones que repítió deknte dei tribunal y que cargaban contra j‘ 

Tito y los yugoslavos «como enemigos que eran de las democracias popula- ; 

rcs». La sentencia de! tribunal húngaro, pronunciada el 24 de septiembre, no j 

tenta apelaciónr Laszlo Rajk, Tibor Szõnyi y Andras Szalai fueron condenados j 

a muerte; el yugoskvo Lazar Brankov,y el socialdemócrata Pal Justus a cade- 
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na perpetua. Rajk fue ejecutado cl 16 de octubre. Eli un proceso anexo, el tri¬ 
bunal militar envio a k muerte a cuatro ofícialcs de alto rango. 

Durante la represión que siguió al proceso de Rajk, 94 personas fueron 
arrestadas cn Hungria y después juzgnda.s o internadas. Quince condenados 
fueron ejecutados, otros once murieron en k cárcel, cincuenta inculpados re- 
cibieron más de diez anos de cárcel. El número de muertos relacionados con 
este asunto llegó hasta las 60 personas, si incluímos los suícidios de los allega- 
dos, o también, por qué no, de jueces y oficiales implicados en la ínstruedón. 

Las animosidades en el interior dcl equipo dirigente, así corno cl ceio dei 
secretario general dei partido, Matyas Rakosi, y dc los jefes dela polida secre¬ 
ta han dc tomarse en eonsideración, sin duda, cn Ia elección de las víctimas y 
de su «jefe», Laszlo Rajk. Sin embargo, estos u otros factores no deben escon¬ 
der el becho esenckl: los que tornaban Ias decisiones en Moscú, entre los cua- 
les figuraban los rcsponsablcs dc la Seguridad y los servidos de íníormación 
encargados de Europa central y oriental, eran el corazón de los manejos con¬ 
tra ciertos comunistas durante la primera ola de represión. Se desesperaban 
para descubrir una vasta «conspiradón internacional antisoviética». El proce¬ 
so Rajk debía tener un papel clave, con su principal testigo de cargo, Noel 
Field, un americano afiliado en secreto al comunismo y que ayudaba a los ser¬ 
vidos soviéticos, lo que los arehivos recientcmente abiertos han probado ck- 
ramente 1K , 

Esta tentativa de «internacionalizar» la conspiradón, de momento sobre 
todo «titista», se puso también de manifiesto en el proceso de Sofia contra 
Tnífcho Kostov, Kominterniano veterano, condenado a muerte bajo el anti¬ 
guo regimen, dirigente dc la resistência armada interior, vicepresídcnte de! 
consejo después de ia guerra, Kostov era considerado el delfín de Georgui 
Dimitrov, El estado de saiu d de este anciano secretario general de la Interna¬ 
cional comunista y jefe dei Partido Comunista búlgaro en Sofia desde 1946 se 
había agravado considerablcmente en 1949. (Aunque fue cuidado en la URSS 
desde marzo, muríó allí d 2 dc julio.) 

Desde finales de 1948, en k dirección dei PCB, los «moscovitas» (dirigen¬ 
tes que habían pasado la guerra en Moscú, dei mísmo refrito que Rakosi en 
Hungria o Gottwald en Checoslováquia) críticaban Ias «faltas y defectos» de 
Kostov, en particular su «reladón incorrecta con la Union Soviética» en k es¬ 
fera económica. A pesar de sus «autocríticas» y con el consentimiento dc Di- 
mitrov, que le condcnaba violentamente en mia carta enviada ei 10 de mayp 
desde un sanatorio soviético, Kostov fue detenido en junio de 1949 junto con 
vários de sus colaboradores. 


11 A petición de Hungria, sosreniik por los consejeros soviéticos, Noel Field fue detenido en 
Praga. El proceso de este americano de hecho no se celebro nunca, y fue liberado en octubre de 
1 954 con su mujer Herta (también arrestada en Checoslováquia y liberada el 28 de agosto 
de 1949 en Budapest) y su hermano Hermann (detenido en agosto de 1949 en el marco de h co- 
laboracióti de los servidos de seguridad checoslovacos y polacos). 


La causa contra 1 ralcho Kostov y los otros nucve reos se início en 
Sofia el 7 de díciembre de 1949. El veredicto fue leído el 14: Kostov era 
condenado a muerte por ser, a la vez, «agente» de k policia búlgara, dei 
«traidor Tito» y de los «imperialistas occidcntales», Otros cuatro dirigentes 
—Ivan Stelanov, Nikok Pavlov, Nikola Nechev c Ivan Tutev— fueron 
condenados a cadena perpetua, tres a quince anos, uno a doce anos y otro 
a oebo anos, Dos dias más tarde la petición de indulto fue rechazada y 
Traicho Kostov ahorcado. 

Este proceso de Sofia ocupa un lugar original en la historia de los 
juicios de dirigentes comunistas bajo regímenes comunistas: en el curso 
de sus primeras deckraciones ante el tribunal, Kostov volvió a las confe¬ 
siones anteriores a las conseguidas durante la instruccíón y proclamo su 
inocência. Privado Iras cllo de la palabra, pudo, no obstante, explicnrse 
en una última dedaración y proclamar que era amigo de la Union Soviéti¬ 
ca —pero no pudo, claro, terminar su discurso—, Tales «acddcntes» hi- 
cieron reflexionar a los directores de escena de los procesos públicos que 
vendrían después. 

Pd «asunto Kostov» no termino en Rulgaria con cl ahorcainiento dc la 
. víctima principal. En agosto de 1950 tu vo lugar el proceso contra doce 
«colaboradores de Kostov», escogidos entre los rcsponsablcs de la econo¬ 
mia. Otro proceso contra dos «miembros de Ia banda conspiradora de 
Kostov» se celebro en abril de 1951, y después un tercero contra dos 
miembros dei Comité central dei PCB. En cl marco de este asunto final- 
mente se instruycron causas contra oficiales dei ejército y de la Seguridad. 

Rn Checoslováquia, los dirigentes habían sido advertidos, desde junio de 
1949, de que en el seno dd partido se cscondían grandes «conspiradores». 
Para encontrados —en particular al «Rajk checoslovaco»— se creó en Praga 
un grupo especial en d que operaban los responsables dd aparato dd Comi¬ 
té central, dc la policia política y de k comisión de control dei PCCh. Los 
primeros responsables comunistas, al principio de tercera fila, fueron arresta¬ 
dos en 1949. Pero d régimen solo se mostro capaz, en esta primera oleada de 
procesos a comunistas, de montar un proceso «antititista», d que, entre cl 30 
de agosto y d 2 de septiembre de 1950, juzgó en Bratislava, capita! de Eslo¬ 
váquia, a dieciséis personas, de ellas diez yugoslavos. A la cabeza de estos se 
encontraba Stcfan Kevíc, vicecónsul de Yugoslavia en Bratislava. Dos esiovn- 
cos de este mismo proceso fueron condenados a muerte y uno dc ellos eje¬ 
cutado. 

Fue al final de 1949, cuando k máquina policial, que le iba pisando los 
talones al Rajk checoslovaco, reíorzada y dirigida por hombres experimenta¬ 
dos venidos de k central de seguridad moscovita, se knzó. Los jefes de los 
«consejeros soviéticos» no escondían d objetivo de su misión. Uno de ellos, 
Lijachev, irritado por la falta dc ceio de un responsable eslovaco de Ia Seguri¬ 
dad, gritó: «Es Stalin quien me ha enviado aqui para llevar a cabo procesos, 
no tengo tiempo que perder. No he yenido a discutir, he veniclo a Checoslo- 
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me retuerzan d mio» . 

reconstrucción histórica de esta represión ha podido ser realizada me- 
mente porque, desde 1968, los historiadores consiguieron introducirse 
íncones más secretos de los archivos dei partido y de la policia, y, des- 
■ noviembre de 1989, profundizar aún más cn su estúdio, 
s esposos Pavlik fueron los primeros en scr detenidos en mayo de 
n rclación con la preparación dei proceso de L. Rajk en Hungria —el 
i de Gejza Pavlik se celebro en junio de 1950—. En junío de 1949, el 
a Matyas Rakosi remitia al jefe dcl PCCh, Klcment Gottwald, en Praga, 
de alrededor de sesenta altos responsables checoslovacos cuyos nom- 
bían aparecido a lo largo de la instrucción dei caso de Rajk. Praga, en 
i con el proceso de Rajk, y siempre bajo la presión de los servidos de 
ad soviéticos y húngaros, se interesó cada vez más por los comunistas 
>s a Occidente durante la guerra y en particular por los antiguos briga- 
Tternacionales. En otono, el PCCh puso cn marcha una sección espe- 
la Seguridad dei Estado para «dcscubrir a los enemigos en el interior 
:ido» y no dudó en recurrir a los míembros escapados de la Gestapo, 
alistas» dei movimiento comunista. Con la detención de Evzen Lobl, 
istro de Comercio Exterior, en noviembre de 1949, la represión con- 
tomunistas alcanzó un grado nuevo: aíectó en adelante a los «cuadros 
do superiores», lo que se confirmo a lo largo dei ano 1950, durante el 
implico, entre otros, a los dirigentes dei partido en el plano regional, 
enero y febrero de 1951, una gran oleada de detendones afectó a una 
nportante de la pirâmide dei poder. De los cincuenta arrestados entre 
presentantes dei partido y el Estado, había «comunistas francófonos» 
encargados de una u otra manera de los contactos con los otros partí- 
no Karel Svab. 

etiqueta de «cabecilla de la conspiraeión» pasaba de uno a otro y se 
tron dos anos antes de descubrir ul Rajk checoslovaco. A lo largo clel 
de 1951 y con la aquiescência apresurada de Klement Gottwald, Stalin 
que Ia cabeza seria Rudolf Slansky, el secretario general dei PCCh en 
i, dei que era «brazo dcrecho» Bedrich Gemtnder, otro poderoso per¬ 
dei aparato dc la Komintern. Su nornbre figura detrás dei de Rudolf 
prácticamente en todas partes, tanto en la correspondência entre Sta- 
ottwald como en los interrogatórios de los comunistas encarcelados 
reludio dei arresto de Slansky. Los autores soviéticos de la puesta en 
veían a Getninder como «cabeza dc recambio». La Seguridad dei Es- 
tuvo a ambos jefes dei «compló» el 24 de noviembre de 1951. Alo Iar¬ 
as meses siguientes. otros dos responsables se les unieron tras los ba- 


tron aos anos antes ae aescuni 
de 1951 y con la aquiescência a 


rrotes: el 12 de enero de 1952, Rudoií Margolms, vicemimstro de ( 
Exterior y, el 23 de mayo de 1952, Josef Frank, adjunto dc Rudolf SL 
Los consejeros soviéticos y sus subalternos locales torturaron a 
con vistas a preparar un proceso «gran espectáculo». Lo consiguie 
2 de noviembre de 1952 pudo comenzar en Praga el «proceso contra 
ción dei centro de conspiraeión contra el Estado, encabezado po 
Slansky». Esta vez sí se juzgaba a dirigentes comunistas de primer < 
] 27 de noviembre, el tribunal leyó la sentencia: once acusados eran 

I dos a la pena capital, tres á cadena perpetua. El 3 de diciembre, ent 
J las 5:45 horas de la madrugada, el verdugo de Ia cárccl de Pankrac 
j ahorcó a los once condenados. 


El proceso de Slansky, figura simbólica de la represión, 


Después de los procesos contra los dirigentes bolcheviques er 
:ú en los anos treinta, el de Slansky fue el más espectacular y el rr 


;ado cn Ia historia dei comunismo. E 


mmentes dei aparato comunista mterr 
que habían convertido Praga en la «Ginebra comunista» durar 
anos de la guerra fria. La capital checoslovaca tenía entonces un 
clave, sobre todo, en las relaciones con los partidos comunistas fra 
italiano. 

Rudolf Slansky, secretario general dei PCCh desde 1945, era 
condicional de Moscú, presidente dei «grupo de los cinco», orga 
especialmcnte encargado de seguir el día a día de la represión y c 
nía que firmar por ello decenas de penas de muerte. 

Bedrich Gemtnder y Josef Frank eran vicesecretarios generale 
minder había trabajado cn lo más alto dei aparato de la Komin 
había vuelto de Moscú a Praga para dirigir aqui el departamer 
ternacional dei PCCh. Frank, internado en los campos de concent 
nazis de 1939 a 1945, supervisaba los asuntos económicos y la ayt 
nancíera a los partidos comunistas occidentales. Rudolf Margolius 
ba encargado, como viceministro de Comercio Exterior, de las r< 
nes con las sociedades comerciales controladas por estos partidos 
Fischl, viceministro de Finanzas, estaba también al corriente de i 
manipuladones finanderas dei PCCh. Ludvik Frejka había partic: 
durante la guerra, en Ja resistência checoslovaca en Londres y de 
en 1948, cuando Klement Gottwald pasó a ser presidente de la Re 
ca, dirigió el departamento económico de su cancillería. 

Entre los condenados relacionados con los scrvicios especiales 
ticos, bien directamente, bien a través dei aparato comunista ínter: 
nal —anarte de. Slansky v Getninder—. citaremos a Bedrich Reici 


a encargado, como vicemi: 
es con las sociedades come 
ischl, viceministro de Fina 
lanipuladones financieras i 


insionero ue tos campos 
e los efectivos en el apa- 
ado al puesto de vicemi- 
e, periodista que trabaja- 
Alemania; y, finalmente, 
aviéticos durante la gue- 


pjraoan entre tos concie- 
5 desde la primavera de 
íliado en Erancia, donde 
irmano-soviético, Io que 
ísión abolida en 1945; y 
, El tercer eslovaco dei 
rra en el exilio en Lon- 


:aso de once de los c 
vab. 

lo de la represión er 
dovaquia. Su monsti 


ran juicio dei ano tuve 

i luga 

r en Praga clel 26 al28 

nova, fundadora dei PCCh 

y miembro de su direc 

rdenada a cadena per 

petur 

i; los otros seis reos, al 

o dél partido, a 130 a 

rios c 

ie cárccl en total. Un s 

nes más tarde, dei 23 £ 

d 25 

de febrero; sicte rnieml: 

ista», militantes dcl P( 

:ch, 

fueron condenados a i 

1. El tercer proceso se 

desa 

rrolló en Bratislava ent 

:ra los antiguos dirígei 

ntes < 

dei Partido Comunista 

p-upo de nacionalistas 

burg 

;ueses eslovacos». Gusl 

entes dc la resistência, 

fue 

condenado a cadena p< 

s a 63 anos de cárccl, 

A lo 

largo de 1954 se orgai 

procesos» contra alto 

s di rí 

gentes dei ejército, con 

omía (once personas i 

condi 

enadas a penas de un t 

n), contra Ia «d i reccic 

in íle 

gal de la socialdemocr: 

rsonas fueron juzgada 

is ínc 

lividualmente. Como y 

e bacia anos, antes de 

cadí 

i proceso «importante* 

d PCCh aprobaba el a 

icta c: 

le acusación y las penai 

dei PCCh discutia act< 

a seg 

uido d informe sobre c 

953-1954 ya no fueror 

i de . 

:<gran espectáculo». El 

oeríodo 1948-1954, el 

5 de 

noviembre de 1954, ft: 

nsable de economia, 



y, antiguo brigadista i 

nterr 

[acionai, miembro de 1; 

leportado, jefe de Ia í 

Ggm 

idad dcl Estado desde 


sJovaquia alrededor deí 
os condenados a muer 
es ejecutadas, suicídios 
árcclcs y en los campos 
acidentes de trabajo en 
s «tentativas de huída» 


■ado por ios consejeros s 
el poder de Stalin en Mc 
políticos que se llevaron 






























nsiguieron instaurar d «gobierno obrero-campesino» de 
aba previsto. 

;ión ligada a esta intervención militar no cesó en 1968. Desde 
;ado incluir en el número de víctimns a las «antorchas vivicn- 
e autoinmolaron para protestar contra la ocupación. Desde en- 
quirido la condición dc víctíma-símbolo, que aún persiste. El 
:oger este destino íue Jan Palash, estudiante de veinte anos que 
1 de enero de 1969 a las 14.30 en el. centro de .Praga. Su muerte, 
tarde, provoco grandes manifcstaciones. En el mes de febrero, 
e, Jan Zajic, le imito; la tercera «antorcha viviente» —un comu¬ 
na anos, Evzen Plocek— se incinero al ]>rincipio de abril en la 
a en Moravia. 

ión revistid pronto un carácter original en Checoslováquia: era 
rzas internas, dei ejérdto y la policia «normalizados». De forma 
■esión de las autoridades soviéticas, apoyada por la instalación 
d ejérdto de ocupación, se hizo enorme. Un fenómeno imprevi- 
ás leíia al íuego: las manifestaciones espontâneas de medio mi¬ 
as en la noche dei 28 al 29 de marzo dc 1969. Los checos y los 
ron a las calles de 69 dudades para festejar Ia victoría de su 
tl de jockey sobre bido contra la Union Soviética en e! campco- 
lo; 21 de las 36 guarniciones lueron entonces atacadas. Y lle- 
íazas. Alexander Dubcek, todavia secretario general dei PCCh 
e abril—, fue amablemcnte advertido de que corria el riesgo de 
nre Nagy... 

ial de represión dc las íuerzas checoslovacas «normalizadas» 
pedales de la policia y dei ejérdto, así como la milícia popular 
empresas— fue puesta a pruebu en el curso dei primer aniver- 
padón; pero se habían preparado a condencia para dia. Provo- 
os enírentamientos con los manifestantes, cn su mayoría jóvenes. 
duras, especialmente en Praga, donde ya d 20 de agosto murie- 
Iodas las grandes ciudades padecieron el choque de las unida- 
dcl ejército, equipadas con tanques y vehículos blindados. Este 
to ha sido hoy día caliíícado por los especialistas como «la opc- 
bate más importante dei ejérdto checoslovaco de posguerra». . 
ifestantes cayeron el 21 de agosto y decenas de ellos fueron heri- 
d. Millarcs de personas fueron detenídas y golpeadas. Antes dei 
1.526 manifestantes fueron condenados en virtucl de un decreto 
i asamblea federal, que tenía valor de ley, firmado el 22 de 
ite de esta institución, Alexander Dubcek.,, 29 , 

nsario di: la ocupadiín diraislovsicn en 1968, ver Srpen '69 (Agosto 69), 
joia direecíón de Oldrich Tuma, Praga, USD-Maxclorf, 1996, 34-1 págs. 


Revolucionaria (HRM), activo en la preparadón de las manifestaciones < 
primer aniversario; la policia había conseguido infiltrar entre ellos a uno 
sus elementos. No obstante, a pesar de la íuerte presión de los «ultras», el j 
der de los «normalizadores» no daba siempre luz verde a procesos polítk 
contra los dirigentes comunistas de 1968. Los análisis mencionan a menu 
que el nuevo equipo temia iniciar un proceso, por miedo, según experienc 
dei pasado, a que se volvíera contra ellos. Gustav Husak, nuevo secretario ; 
neral dei PCCh, elegido por la d.irecdón soviética y que sustituía a Dubo 
conocía la canción: condenado en 1954 a cadena perpetua durante un Lai 
proceso contra los nacionalistas burgueses eslovacos, había pasado más 
nueve anos entre rejas. Sin embargo, la represión en masa, aprobada por M 
cú, se ejercía de manera insidiosa y cruel, con una estratégia suti! que prett 
día instaurar el miedo: cientos de miles de personas no podían participar er 
vida pública, sufrían impedimentos profesionalcs, y sus hijos no tenían pen 
tido acceder a la enseílanza secundaria o superior; se convertían en rehen 
Desde el princípio de la normalización, el regímen ataco a los organismos 
la sociedad civil que se habían regenerado en 1968: elrededor de 70 organi 
ciones y asodaciones lueron prohibidas o liquidadas por lusíón con otras t 
cíales; reapareció la censura, etc. Decenas de miles de checos y eslovacos 
unieron con los exiliados desde febrero dc 1948. A lo largo de cuarenta nf 
de régimen comunista, alrededor de 400.000 personas, gentes a menudo ci 
líftcadas y tituladas, eligieron el camino dei exilio. Desde 1969, los tribuna 
los ban condenado regularmente por rebeldia. 

Sin embargo, el juicio político no desapareció totalmente dcl panorai 
dc la represión que siguió al aplastamiento de Ia «primavera de Praga». Cot 
consecuencia dei proceso contra díeciséis miernbros dei HRM en marzo 
1971, durante el cual su dirigente, Petr Uhl, fue condenado a cuat.ro af 
de cárcel, se celebraron nueve procesos en cl verano de 1972. Juzgaban a d 
tos protagonistas de «segunda Hla» de 1968, perseguidos por su activid 
después de la ocupación. De 46 acusaclos, de los que dos torceras partes et 
antiguos comunistas, 32 fueron condenados a 86 anos de cárcel, y otros 
después de algunos meses de arresto, a 21 anos, con la sentencia en suspen 
La pena máxima aplicada fue de cinco anos y medio, «clemente» en compa 
ción con las atrocidades dei período fundadonal dei régimen. Vários com 
nados de esta ola de represión —Petr Uhl, Jaroslav Sabata, Rudolf Batek 
fueron encarcelados de nuevo cuando ya habían cuniplido sus penas y pa: 
ron en total, durante los anos setenta y odienta, nueve anos de su vida en 
cárcel. Checoslováquia detentaba con ello el triste récord de la persecucii 
política en Europa, 

Las grandes revueltas de 1956 y 1968, y su aplastamiento nos invitan 
abordar otro aspecto de ia lógica de la represión, a saber, la ya menciona 
dc los vasos comunicantes. Las sacudidas de unos países tuvieron, en efec 


us , cu paiucuifti cu anuo ei potier ciei centro se mvolu- 
En 19.56, en rclación con el levantamiento húngaro, la 
losestaiínista dei PCCh estaba dispuesta a enviar unida- 
roslovaco a Hungria. Intensificaba al mismo tiempo la 
a recluir en prisión a ciertos prísioneros políticos libera- 
s simpatizantes de la revuelta húngara checos y eslova- 
ueron acusadas, a menudo solo por expresar verbalmen- 
i mayoría cran obreros, el 53 por 100, y las condenas 
le cárcel, raramente mayores. En esta época, en Albania, (1 

zspectacular: e! 25 de noviembre dc 1956, el régimen de ( 

camente la condena y ejecitción de tres dirigentes «titis- ! 

íbro dei Comité central dcl PCA, entonces embarazada, 
a y Petro Buli. En Rumania, Gheorghiu Dej, que empe- I 

china» en sus relaciones con la URSS, realizo gestos de 
malistas perseguidos, al tiempo que organizaba un pro- 
nsables dei comercio exterior, a menudo judios comu- 

, los regímenes que temían el contagio dc las ideas de la 
», incluída la URSS, reíorzaron la persecución antes y 
meión militar en Checoslováquia. La suerle dc Alfred 
i de ello y nos permite apreciar la atmosfera de la época, 
le padre francês, que había estudiado en Bulgaría hasta 
és pasaba habitualmente sus vacaciones en Buigaria. En 
te de derecho y de lenguas orientales en Paris, ayudaba 
; reproduciendo a ciclostil una octavilía de cinco cénti- 
atroducía en Sofia. En ella los jóvenes reivindícaban Ias 
.bertad de prensa y de desplazamiento, la autogestión 
el Pacto de Varsóvia y la rehabilitadón de las víctimas 
iiismo ano tuvo una hija dc la búlgara .Raina Arasheva. 
ron un penniso de matrimonio que tardó en llegarles. 

Alfred hoscolo, escribc sobre este asunto: 

>8. Hcme aqui incorporado ai servido militar. En julio, 
ria me hizo saber que el permiso de matrimonio seria 
ti de que me ptesetUara en Sofia. Al lí me phmté aprove- 
“ catorcc dias. Ya allí me esperaba una nueva denega - 
to de 1968, y el 21 los soviéticos entraron en Praga; el 
Ias, cojo d Oriente-Exprés hacía Paris. LIcgué allí algu- 
i la frontera fui detenido por agentes de la Darjavna Si- 
creto en manos de la Seguridad dei Estado, fui dado 


»EI proceso se abrtó el 6 de enero de 1969. Dos amigos, at 
están a mi lado en el banquillo de acusados. Al fiscal que recl 
muerte, mi abogado le responde que la merezeo, y pide indul 
cn realidad de una farsa judicial con fines propagandísticos. S. 
un total de veintisietc anos de cárcel, a los que se suman quir 
meu estricto por espíonaje. .Mis amigos son condenados a di 
Raina a un ano; ella no sabia nada de la octavilía. Un -amigo, er 
búlgaro en Paris, es condenado a muerte por reincidente. 

»Tras pasar uh mes en la galeria de los condenados a mui 
central de Sofia (7." división), fui trasladado a Ia cárcel dc Stara 
estaban encerrados la mayoría de los 300 presos políticos dcl ] 
dí mucho sobre la historia carcelaria de Buigaria durante los 
meros anos dei comunismo y me di cuenta de que mis tribulac 
cosa comparadas con las que habían vivido millarcs de búlga: 
fui testigo dei amotinamiento dei 8 de octubre de 1969, dur; 
contraron la muerte vários presos. En la misma época, una nu< 
penniso de matrimonio depositada por Raina y por mí duranh 
to fue también rechazada. 

»Contra todo pronóstico, fui liberado el 30 dc abril de 19 
Francia. Puesto que en 1968 nuestra detención, seguida de un 
espectáculo», se destino, cn el momento dei problema de Ch 
probar la implicadón de Ias «fuerzas imperialistas» en el i 
emancipadón dei Este, mi presencia en las cárcdes búlgaras y 
ble en el momento en que se inidaba el proceso de Helsinki. A 
das búlgaros no pudieron beneficiarsc de esta medida de cleme 

»De vuelta en Paris, organicé todo tipo de actividades 
que Raina y mi híja pudieran reunirse conmigo. .Finalmente, e 
bre de 1973, desembarcaba clandestinamente en Sofia, con fa 
pasaportes falsos. Gracias a estos documentos falsos y a una st 
naria, pasamos los tres la frontera búlgaro-turca en la noche de 
ro de 1974. Al día siguíente estábamos en Paris.» 511 

A lo largo de este período que se extiende desde 1955-195 
presión fue al final adquiriendo el ritmo lógico propio de todo 
dictatoriaies: el aparato policial está ahí y ataca a la oposición. 
pontánea en los movimientos sociales —luielgas o nianiíestr 
ras—, o bien pensada, deliberada, formulando reivindicacionc; 
se en dotarse dc una estruetura organizativa. Para preveni: 
actividades de oposición en Ias sociedades en las que la protesi 
y aprovecha la coyuntura internacional desde Ia segunda mitad 













poucia poiiuca contaua entre tyo4 y iyps con alrcdedor de 132.000 colabora¬ 
dores secretos oficialmente reclutados. Al final de los anos ochenta contaban 
con más de 200.000. 

Pero, paralelamente, la lógica de k represión cn Ia época dei «posterror» 
ha estado marcada más que antes por especificidades nacionales, por la rela- 
ción de fuerzas en el seno de las direcciones respectivas, por la apreciación 
puntual de estas últimas sobre ia solidez dei régimen y por el êxito o el fracaso 
de sus proyectos políticos y económicos. El 13 de agosto, por iniciativa dc la 
dirección dei SED, aprobada por los dirigentes soviéticos, se había levantado 
el muro de Berlín, ante todo una manilestación de pânico por cl porvenir dei 
régimen. 

En Rumania, la dirección comunista expresó ckramcnte su independên¬ 
cia y su especifiddad negãndose a participar en la intcrvención militar contra 
Checoslováquia. Tie.mpo después, aunque aún en los anos ochenta, su «comu¬ 
nismo nacional» se manifesto, sín embargo, más represivo que el de todos los 
países dei espado que tratamos, junto con el comunismo albanês. La repre¬ 
sión era, en eíecto, inherente al sistema comunista, incluso si la metrópoli no 
intervenía en ella directamente. 

La Rumania de Nicolas Ceatisescu, el Conducator —se hizo adorar como 
el guia, el duce, el fübrer— tuvo que hacer frente, desde k segunda mitad dc 
los anos setenta, a una grave cri sis económica y social, que provoco una fuer- 
te protesta. Aunque este movimienfo se inscribe en el conjunto de ks luchas 
por las libertades democráticas que también se manifestaban en los otros 
países, se (undó especialmente en d compromiso obrem. La gran huelga de 
los 35.000 mineros dei valle dei Jlu en agosto de 1.977, las manifestaciones y 
las huelgas dei verano de 1980, con ocupación de las fábricas en Bucarest, 
Gaiati, Tírgoviste y las cucncas mineras, la revudta dei valle de Motru en otono 
de 1981 y otras manifestaciones de protesta provocaron una dura represión 
oor parte dei poder de Ceausescu. Detenciones, traslados obligatorios, pali¬ 
as, Ikmadas a filas, internamientos psiquiátricos, juicios, asesinatos —todos 
os médios represivos fueron utilizados masivamente—. Obtuvieron resulta¬ 
dos en trn primer momento, pero no a largo pkzo, pues las manifestaciones y 
as huelgas estallaron de nuevo en 1987, culminando en 1988 con un lcvanta- 
niento popular en Brasov, segunda ciudacl rumana en importando con 
500.000 habitantes. Los enfrentamientos con las fuerzas dei orden fueron allí 
nuy violentos y sangrientos; hubo muertos y cientos de detenciones. 

En Rumania, el calvario que sufrían algunos presos políticos parecia eter- 
to. Por ejemplo, el dei padre Calciu, Gheorghiu Calciu Dumitreasa. Nacido 
m 1.927, fue detenído coando era estudiante de medicina y encarcelado en Pi- 
:estí, prisíón de la que hemos hablado. Su cautivetio duró hasta 1964. A la sa¬ 
ída de Ia cárcel decidió tomar los hábitos. Comprometido, como otros, con 
os fundadores dei Sindicato Libre de Trabajadores Rumanos (SLOMR). fue 


dad dei Estado». En k cárcel inicio cinco huelg 
también a lon Puiu, antiguo rcsponsable dei Pa 
condenado en 1947 a veinte anos; salió en 1964 y 
1987 por su rekción con la oposidón. 

El recrudecimiento o decaímiento de k repr 
gados, quede claro, a 3a situación política interna 
Oeste, a los cambiõs de k política soviética. Dest 
inundo ha evolucionado, y con él, la ideologia de 
senta y posteriormente, ya no se perseguia a nad 
«apoyo al titismo» o al «sionismo». En la maynría 
tica se ocupaba más de la «desviaeión ideológica» 


Algunos casos de 


pnsioneros políticos riimano 


jAbajo el asesino!» (Ceausescu había sido zapai 
lon Bugan, electricista, nacido en 1936. Co 
haberse manifestado llevando en su coche un [: 
os queremos, verdugos!», por ks calles dei cen 
zo de 1983. 

Ton Guseila, ingeníero, condenado a cuatn 
por haber distribuído octavilks pidiendo d cai 
Gheorghiu Nastasescu, obrero de Ia consti 
anos, condenado a nueve anos por hacer propa 
Ya había pasado cuatro anos en la cárcel por ■ 
En otono de 1983 lanzó octavilks desde lo alto 
rest, invitando a k gente a manifestar su descon 
Víctor Totu, Gheorghiu Pavcl y Elorin Via 
todos en 1955, condenados a siete y ocho anos; 
de 1983, k víspera de la fiesta nacional, realiza 
«Abajo•Ceausescu», comparando su régimen cc 
Dimitru Iuga, cuarenta anos, condenado í 
1983. En varias ocasiones había reunido gru; 
ganizar manifestaciones contra Ceausescu. E 
pacíficamente. Siete jóvenes fueron conder 
cárcel y luego liberados —cxcepto Iuga— en 


lo contra la segundad de! Lsrado». Li verano de 1981 lanzo 
sobre un stand de la Casa dei partido en Ploiesti. Solo por 
iniormado de esta intención, su enfiado, Gheorghiu Manu, 


;e negado a extender un certificado de defundón relacionado con 
>reso político muerto por torturas. 

1. Borbely, profesor de filosofia, cincuenta anos, condenado en 1982 
:ho anos, en rekción con la publicación de un samizdat en 1 enema 


Dume, jeie dc Estado Mayoi 
La cnumcración dc los 


Sabemos que las condem 
spionaje autênticos— y en g< 


cnchev, condenado 


amigos. En 1985, 
campo de concer 


gado a vivir bajo 
Durante el perío 


mplazar al encarcelamiento. 
ás ampliamente comentada - 


regímen era, por oti 
Occidente, tenía un 


q de dar testímonio en publícaciones de gran tirada. El hecho de 
trimen se hiciera público y pasara a los médios de comunicación in- 
i la reflexión a los ejecutantes de la dictadura, com prendida en este 


vaqtua, contamos con alg 
cientos, fusilados al inte.ni 
Berlín, Uno de los último 
checo Pavel Wonka, fallet 
de 1988... 


sufrimiento, atenuado, de los oprimidos, seguia a pesar de todo siendo 
ento. Los campos desaparccieron, salvo en Albania y en Bulgaria, don- 
eron en los aho.s ochenta para cl internamiento de los búlgaros de ori- 
co. Los procesos políticos perduraron y jalonaron, en Io que sc refiere 
;ría, k historia de los países que nos ocupam Como en 1956, este meto- 
lísuítsión apuntaba a aquellos que habían querido hacer renacer la so- 
civil, los partidos antano liquidados o los sindicatos independientes; 
habían mantenido vivas a ks Iglesias en la clandcstinidad, Excepcio- 
te, los procesos afcctaron a dirigentes comunistas. Podemos citar a 
erker en la RDA, condenado en marzo de 1955 a ocho aiíos de cárcel y 
o en 1956; a Rudolf Barak, ministro checoslovaco dei Interior, conde- 
seis anos en abri] de 1962; a Milovan Djíks, gran dísidente dei comu- 
/ugoskvo, encarcelado primero en 1956 y en 1961, y de nuevo entre 
1966. Guando, por su parte, Albania rompió con la URSS y se alineó 
ina, los «prosoviéticos» Liri Belishova, miembro dei Buró político, y 
kshko, presidente de la comisión de control dei PCA. fueron dura¬ 


dos, por ejemplo, de accidenl 
rumanos organizadores de m 
después de que hubiera sido s 
Las investigaciones que ; 
;n relación con cl período prt 
ríctimas, definir el prísionero 
;ste período no siempre han i 
Tiuertas durante ks íntervene 


escritor rumano Paul Goma ; 
blo llano. Limitar el análisis 
ducirla. Por otra parte, <;quc , 
do en los anos 1956-1989? ! 
Georgu Markov en Londres i 
secreto. Y hubò. desde lueao 










imos que las dictaduras comunistas temía.n a los espíritos creatívos, 
a libre. .Los dirigentes comunistas checoxlovacos lueron presa dei pá- 
rincipio de 1977, criando víeron. 260 Firmas al pie dei maiiiíiesto dc 
i de la Carta 77. Pero, seguramente, tales regímenes policiales se ha- 
mado más aún criando decenas de milcs de personas se knzaron a la 

nal de los anos odienta, la reprcsión ya no podia seguir scmbranclo 
masivo. Los oprimidos supieron vencer sus últimos temores, sus últi- 
stías, para iniciar el asalto general contra el poder. 


riON COMPLIÍJA DHL PASADO. 
ufrimiento provocado por rin s 


partido que lo na clingiclor 


sus agentes cuandc 


fQué se puede hacer, cuand 


Europa central y dei sureste, tras d dcrrumbarmento cie los rc 
nistas. La depuración dei antiguo aparato comunista ha estac 
clía, aunque el término pudicra evocai' recuerdos enojosos. Na 


ta depuración. Se ha apel 
1 Partido Comunista, calif 
a los grandes responsable 
purgas, que habrían rccc 
rnunciar los crímenes y 1: 


rocedimientos radicales, a la 


ir otra parte, se han querido 


iciar los crímenes y las abyecdones dei antiguo régimen, impi- 
agentes activos quedarse en las estructuras de poder, no signifi- 
primer ministro Tadeusz Mazowiecki o para el presidente de la 
.eral checa y eslovaca, Vaclav Havei, recurrir a métodos de poder 
Lies estos democratas anticomunistas no querían gobernur por d 
el miedo. Gyórgy Dalos, escritor húngaro, desde hace mucho 


un sentimiento de mscguridacl entre las 


y los graves prot 
SLiírimiento, ape 


ada, viva o muerta, silen 
sobre las responsabilid 
;sde la personn injustan 


as para sacar provecno y los qi 
por una venganza ciega; los qu 
igilidad humana, buscaban las v 


antiguo sistema, de quienes, sin embargo, tenem 


deras causas dei mal y propoman medidas democráticas. Una «mayoria 
dosa» había existido en todos los regímenes comunistas y eran a menut 
pasivos y los atemorizados de antano, los «semicolaboradores», los que i 
maban subitamente, de la manera más fuerte, una venganza brutal. 

No es extrníío que después de tantos anos dc memória amputada, 
terpretadón dei pasado rccicnte haya sido pasional, con búsqueda de ni 
legitimidades e identidades. Es posibie que con los desordenes dei mom 
los puntos de vista se hayan expresado primeramente a través de Ia pren; 
berada de la censura. El enfoque «periodístico», de «sucesos», la busquei 
lo «sensacional» se han dejado sentir, con una visión en blanco y negro 
historia, la reducdón de su evolución a la relacíón víctima-verdugo, er 
toda la nación y cada uno de sus miembros pasaban a ser resistentes con 
régimen que les había sido impuesto desde cl extranjero. Este enfoque i 
octipaba de finezas de vocabulário; el término «genocídio» era, por ejer 
muy frecuente: este genocídio, fomentado por los comunistas, ha golpet 
los pueblos tumano, checo u otros. Bajo el régimen comunista, sc habr: 
tentado llevar a cabo un genocídio clel pueblo eslovaco por parte de los 
cos... En Rumania, los «espíritus elevados» introdujeron la noción de «I 
causto rojo», y en Bulgaria, una fórmula, «estos innumerables Auschwit 
crematórios», se emplea a placer a propósito de los gulags. 

Los enfoques dei pasado reciente ya han sido objeto dc estúdios in 
ciales. Estos prueban el peso de la Segunda guerra mundial en la vida c 
sociedades poscomunistas. El caso extremo era el representado por Yug 
via, donde la guerra que acaba de terminar habría sido la prolongución c 
luchas fratricidas de los anos que precedieron a la instauradón dei pode 
munista y donde la memória manipulada podría ser una de las causas clel 
flicto. No se han disioado las sombras de los anos de la íiuerra. en Dartí 







ral Jaruzdski su responsabilidad durante el estado de sitio en diciembre dc 
1981 o la dc los dirigentes checoslovacos que habían «invitado» a los ocupan¬ 
tes en agosto de 1968, 

La justicia poscomunista ha intentado, por otra parte, iniciar vários pro- 
cesos contra los funcionários dei aparato de seguridad, directamente implica¬ 
do en los crímenes. Uno de los más in teres antes puede ser el proceso polaco, 
relacionado con Adam Humer y otros 11. acusados, oficiales de la UB (Urzad 
Bezpieczemtwa , Buró de seguridad), por los crímenes en Ia rcprcsión de la 
oposicíón al régimen al finai de los anos cuarenta y principio de los cincuenta; 
Adam I lumer era entonccs coronel, vicedirector dei departamenio de investi¬ 
gación dei ministério de Seguridad Pública hasta 1954. Estos crímenes fueron 
calificados como crímenes contra la humanidad, los únicos que no prescribcn 
según la Iegislación. Al íinal de este proceso, que ha durado dos anos y medio, 
el viejo coronel fuc condenado, el 8 de marco de 1996, a nueve anos dc cárcel. 
En Hungria, los autores de los fusilamientos dei 8 cie diciembre de 1.956 en 
Salgotarjan, ciudad industrial al noreste de Budapest, fueron condenados 
en enero de 1995 por crímenes contra la humanidad. Pero el veredicto dieta- 
do por el tribunal supremo cn enero de 1997 decide que a partir dei 4 de no- 
víembre de 1956, como resultado de la intervención ilegal de las i uercas sovié¬ 
ticas, hubo tin estado de guerra, y por tanto tales crímenes debían ser lenidos 
como crímenes dc guerra contra civiles y no como crímenes contra la huma¬ 
nidad. 


I Cómo se ocupa la República checa cie los crímenes clel comunismo. 

La República checa ocupa, entre los países dei antiguo bloque so¬ 
viético, un lugar original en la gestión dei pasado comunista. Es el 
único país —en el marco todavia de la antigua República federal che¬ 
ca y eslovaca—- que ha dictado leyes para la resdtucíón de los bienes 
confiscados por el poder desde el 25 dc febrero de 1948, y sobre la 
rehabilitación masiva de los condenados, En 1994, los tríbunales de 
distrito y regionales han rehabilitado a alrededor de 220,000 personas. 
Es el único país que ha dictado una ley, a menudo rechazada tanto en 
el interior como en cl exterior, sobre los «bknqueos de reputación» r 
I limitanto el acceso a la función pública. Esta ley exige la veríficación 

dei pasado personal, basada en la investigación de los registros de los 
l colaboradores de la policia política. Y es el único que sc ha dotado de 

I j un organismo especial para perseguir la acciones clel antiguo régimen: 

a 1 el Buró de documentadón de los crímenes dei comunismo. Este es 

| parte integrante dei Buró de investigación de Ia polida de la Repúblí- 

[I ca checa y tiene, para el período que va de 1.948 a 1989, plenos pode- 

,| res para instruir, perseguir y recoger documentadón sobre todos los 

IJi ._____ 
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crímenes. Alrededor de noventa personas se ocupan dc esta labor. El 
Buró intervienc como órgano legal en d proceso judicial y debe ins¬ 
truir cada delito, reunir las pruebas y trasladar el informe al juzgado 
con d auto de acusación. En 1997, 98 personas fueron procesadas tras 
las investiga ciou es de este organismo. El fiscal de la República remitió 
un auto de acusación contra 20 personas, de las que cinco compare- 
cieron ante los tríbunales y solo una —un antiguo responsable de ins- 
truedón de la Seguridad dei Estado— fue condenada a cinco anos de 
cárcel. El plazo de prescripción de los delitos instruídos expira d 29 
de diciembre de .1999. 

El actual director dd Buró, Vaclav Benda, maremátíco de forma- 
ción, miembro de la oposición en los anos .setenta y odienta, pasó 
ciiatro anos en la cárcel; hoy es senador dcmócrata-cristiano y ha ex¬ 
plicado cn una reciente entrevista su postura sobre los crímenes co¬ 
munistas —crímenes contra la humanidad—: «La imprescriptibilidad 
de los crímenes contra la humanidad existe en nuestra Iegislación, 
pero queda por saber a qué crímenes dei comunismo se puede apli¬ 
car. No podemos definir, automáticamente, todos los crímenes dd co¬ 
munismo como crímenes contra la humanidad. Por atra parte, este 
compromiso internacional 1 sobre la no prescripción] fue aceptado por 
Checoslováquia en 1974 y los puncos de vista jurídicos son divergen¬ 
tes sobre la cuestión de si es posible considerar los crímenes cometi¬ 
dos antes de esta fecha como incluídos bajo d concepto de impres¬ 
criptibilidad» A 

Pavel Ryshetsky, viceprímer ministro dei Gobíerno federal en 1991- 
1992, responsable de la Iegislación, actualmente senador electo de la 
lista socialdemócrata y presidente de la comisión legislativa del Sena¬ 
do checo, declaro en junio de 1997: «En 3a República checa, cada uno 
de nosotros siente la necesídad de que se celebren juicios, no para ver 
castigar a los ancianos, sino para hacer público todo lo que ha sucedi¬ 
do —en una especie de catarsis—. Pero es un hccho consumado, y no 
podemos aprender nada más horrible que lo que ya sabemos. El geno¬ 
cídio, crimen contra la humanidad, desde luego, no prcscribe. Pero no 
se puede califícar como tal cualqtiier crimen comunista en Checoslo¬ 
váquia, pues no llegaremos a probar nunca que se trataba de actos 
que se correspondían con esta definición. En Ia Union Soviética hubo 
sin duda crímenes “genocidas” contra grupos étnicos u otros grupos 
de pobkción, claramente circunscritos: cosacos, chechcnos, etc. Pero 
esta fechoría no es condenable, pues no estaba, en términos legalcs, ti¬ 
pificada en el momento de haber sido cometida». 


Lrf Suuvcüc Allernaltpc, núm. “th. Hm: 










CUARTA PARTE 


COMUNISMOS DE ASIA: 
ENTRE LA «REEDUCACIÓN» 
Y LA MATANZA 


China, Vietnam, Laos y Camboya 
por Jean-Louis Margolin 

Corea del Norte 
por Pierre Rigoulot 


Traducdón: Mauro Arroino 




sicncio casi desconoddo. C 
de los mandos comunistas y 


:ho mejor, globalmente, el destino 
tales reprimidos que el de «la gente 
Ictimas: no es fácil evitar la ilusión 
timo comunismo «duro» autêntico, 


En como ar 


cificidades p ri mordi ales. Sa 
agosto de 1945, nacíeron e 
extrajeron (incluido Pyongj 
construir unos sistemas pol 
do tanto como en el marxi 
marcados de nacionalismo, 
siado evidente frente al «lie: 
momento en que escribimo: 
cio de grandísimas concesá 
archivos esenciales no se ht 
al período de Pol Pot, en C 
de examen muy incipiente; 


munismos etiropeos, los de Asm tienen. tres espe¬ 
ro Corea dei Norte, ocupada por los soviéticos en 
encialmente de sus propios esfuerzos, y de ellos 
mg, debido a Ia guerra de Corea) Ia capacidad de 
icos independientes, andados en su propio pasa- 
mo-leninismo de origen soviético, y fuertemente 
mos es una excepción. Su inferiorídad es clema- 
na.no mayor» vietnamita. En segundo lugar, en ei 
síguen en el poder, incluido en Camboya, al pre¬ 
ces. Lo cual implica en última instancia que los 
i abierto todavia, a excepción de los que alectan 
tnboya, y que aún sc sc cncuentran en un estado 
a excepción dc los de la Komintern, en Moscú, 


i, por tanto, de forma inevitable, e 
jy inseguras, incluídos tanto los cl: 
s. No obstante, las finalidades y lo 
ixtremo Oriente no deian lugar a d 


i caracter üe pnmeras aproxtmacio- 
itos básicos como el número de Ias 
s métodos cie los sistemas comunis- 


hasta esos países y realizar im 
fuentes de gran interés (en al 


extranjero, testimonios orales 
mas no son tan antiguos—. Pc 
Phnom Penh animan incluso 
kín a denunciar los horrores c 


de qué forma rnt 


extraordinários relatos y < 
sobre la Revoludón Cultu 
tante misteriosas, y sobre i 


regímenes y de su pasado, sin embargo, ha pro- 
;sde hace una decena de anos. Por un lado, aho- 
;irse a China, Vietnam, Laos o Camboya, viajar 
■estigacioncs en ellos. Por otro, están disponibles 
gunos casos, ya lo estaban antes): médios de co- 
is las cscuchas radiosintetizadas por diversos or- 
y especialmente la prensa regional, publicación 
tgentes, testimonios escritos de refugiados en el 
recogidos en e! país —cn Asia, los grandes dra- 
n* razones de política interior, las autoridades de 
a hablnr mal dd período de Pol Pot, y las de Pe¬ 
le la Revoludón Cultural. Pero los debates en la 
ibíes: por ejemplo, seguimos sin saber por que y 
el «sucesor designado» de Mao, el mariscai Lin 
ha implicado efectos perversos: disponemos de 
Igunas buenas monografias locales o sectoriales 
pero ias intenciones dc Mao síguen siendo bas- 
t Ias purgas dc los anos cincucnta (tanto en Chi- 
an salto» adelante todavia están muy poco estu- 
est.ionar los fundamentos mismos de unos 







íor tiempo posible y derramando la menor cantidad posible de sangi 
:a se ha visto que una guerra prolongada aprovechase a ningún país 
ier cien victorias en cien batalks no cs el colmo de la prudência... Qui< 
;ale vendendo a sus enemigos triunfa antes dc que las amenazas de est 
creten» 1B . Economizar fuerzas es esencial, pero tampoco hay que dejí 
ar hasta el exterminio dei adversário: «Capturar ai ejército enemigo vr 
ue destruirle... No alentéis el crimen» En estas frases hay que ver m 
ra proclama moral que una consideración de oportunismo: las matanz 
cidades provocan el odio y la energia de la desesperadón en el advers 
te puede aprovecharlas para darle la vuelta a la situación en favor suy 
ás, para cl conquistador, «la mejor política es tomar el Estado intact 
larlo es lo peor que puede ocurrir»®. 

azonamiento típico de la gran tradición china (ilustrada de forma esp 
or el confucíanismo): los princípios éticos no derivan de una visit 
en dental, sino de un pragmatismo unido a la armonía y a la eficacia c 
namiento societário. Lo cua.1 no les da indudablemente sino una efic 
:yor. Y el otro «pragmatismo», el de los legistas que, contemporâneo < 
cio y de Sun Tzu, insiste por el contrario en la necesidad que el Estac 
de afirmar su omnipotência aterrorizando a la sociedad, demuestra : 
ida fundamental para hacer funcionar esa sociedad en su hora de glori 
re dinastia Qin dei siglo Til antes de Cristo. Aunque Ias cosas pudiesi 
enormemente de un reinado a otro, ese tipo de arbitrariedacl va dísrr 
do, sobre todo a partir de la dinastia Song dei Norte (960-1127): el e? 
una comarca lejana —que no cxcluyc recuperar la grada— se convier 
tastigo más comente para el funcionário que ha perdido el favor. En 
de los Tang, en el ano 654, se díetó un código penal más humano, qi 
dia mayor espado tanto a la intención como al arrepentimiento, y supi 
responsabilidad familiar automática en caso de rebelión: el procec 
d que precede a la ejecución familiar se volvió más complejo y más la 
mísmo tiempo que se abolían algunos de los castigos más horribles y 
n sistema de recurso de apelacióu 21 . 

n conjunto, la violência de Estado parece limitada y controlada. La hi 
rafía china se Horroriza ante los 460 letrados v administradores enterr 












ms Ut vumo-zxu aespucs ae cristo,), ei contucianistno va a dar, por ei contra¬ 
rio, marcha atrás, y cl império ya no cooocerá ni scmejante tirania ni matanzas 
tan frecuentes. EI orden es riguroso, Ia justída severa, pero, dejando a un lado 
los momentos (por clesgracia bastante numerosos) dc grandes insurrecdones 
o de invasiones extranjeras, la vida humana está más segura que en 3a mayoría 
de los restantes Estados antiguos, incluídos los de la Europa medieval o mo¬ 
derna. 

Claro que había unos trescientos delitos merecedores de la pena de 
mucrte durante la pacífica dinastia Song, en e! siglo Xtl, pero en principio 
cada condena debía ser comprobada y refrendada por el emperador. Por re¬ 
gia general Ias guerras se saldaban con ciemos de miles de muertos, y Ia mor- 
talidad final solía duplicarse con las secuclas cie epidemias, hambrunas, cre- 
cidas (piensese en los catastróficos despkzamientos dei curso inferior 
—encauzado— dei rio Amarillo) y con la desorganizadón de los transportes 
que inducían los conílictos. La revuelta de los Taiping y su rcpresión (1851- 
1868) fueron responsables, por ejemplo, cie entre vante y cien millones de 
muertos, En cualquier caso, la población de China disminuyó de 41.0 millones 
cn 1850 a 350 millones en 1873 Y Pero, en realidad, solo una ínfima parte dc 
estas víctimas fue muerta efectiva e tntencionadamente (alrededor de un mi- 
ll<»n. desde luego, bajo los Taiping-’). En todo caso, se trataba de nn período 
excepcionalmente convulso, marcado por inmensas rebeliones, porias repeti¬ 
das ngresiones de los imperialismos occidentales y por la crecicnte desespera- 
ción de una población pauperizada. En semejanre contexto, por desgracía, 
vivieron Ias dos, tres o cuatro generaciones que precedieron a los revolucioná¬ 
rios comunistas. El las acostumbró a un grado de violência y desintegración 
de los valores inusitado en la larga historia china. 

Y sin embargo, Ia China de la primera mitad dei siglo XX apenas prede- 
cía, en cantidad o en modalidades, cl desenfreno dei maoísmo triunfante. Si la 
revolución de 1911 fue bastante poco dramática, los dieciséis anos que la si- 
guieron, antes de la semíestabilización impuesta por cl regímen dei Kuomin- 
tang, conocíeron cierto número de matanzas. Fue lo que ocurrió, por ejem¬ 
plo, en el foco revolucionário que era Nunkín, donde, entre julio de 1913 y 
julio de 1914, el dictador Yuan Shikai mandó eiecutar a vários miles de nmn- 


origmal coalicion que unia ai ]ele dei nuevn regímen. Shkng Kai-shel 
sociedades secretas dei hampa local. La condición humana de André A 
evoca el carácter atroz de ciertas ejeeuciones en la caldera de una locou 
Sí no parece que los primeros episodios de la guerra civil que opuso a 
nistas y nacionalistas fueran acompanados de matanzas de excesiva am 
como tampoco la Larga Marcha (1934-1935), los japoneses entre 1.937 
cornetieron miríadas dc atrocidades en la amplia parte de China qu 
paban. 

Mucho más mortíferas que la mayor parte de estos hechos fuei 
hambrunas de 1900, 1920-1921 y 1928-1930, que golpearon el norte 
noroeste dei país, sensibles a la sec]uía: la segunda causó la muerte de 
millón de personas, la tercera de dos a tres millones de personas 25 . Per 
segunda se vio agravada por la desorganización de los transportes ligac 
guerras cívíles, no puede declrse que haya existido ningún tipo de «conj 
hambruna», ni hablar por tanto de matanza. No es lo mismo el caso c 
nan, donde, en 1942-1943, de dos a tres millones dc personas rnuriei 
hambre (es decir, un habitante de cada veinte), y se contabilizaron actos 
nibalismo. Las coscchas habían sido desastrosas, pero el Gobierno cen 
Chong-qing no acordo ninguna reducción de impuestos, y un gran n 
de campesinos vio cónio les quitaban todos sus bienes. La presencia dei 
no arreglaba nada: los campesinos se hallaban sometidos, sin salario, a 
como exeavar un foso anticarro de quinientos kilometros de longitm 
luego resulto inútil 26 . Tenemos ahí una prefiguración de algunos de lo: 
res dei «gran salto», incluso aunque, en Henan, la guerra podia constit 
parte una excusa. En cualquier caso, el resentimie.nto de los campesin 
inmcnso. 

Las atrocidades más numerosas y, en conjunto, con toda segurid 
más mortíferas, se desarrollaron con escaso ruída y dejaron pocas huel 
trataba de pobres (o semipobres) que luchaban contra otros pobres, a 
gen de los grandes ejes, en el oceano de la China de las aldeas.. Entre esc 
sinos de poca monta figuraban los innumerables bandidos que, muchas 
en bandas remibles, saqueaban, extorsiunaban, exigían rescate y mata 
uuienes se les resistem o a sus rchenes nunán A ruc-.m r. 






dicen los dirigentes comunistas —incluído ese «campesímulo pobre y semi- 
pobre» que en teoria forma la base de clase dei Partido Comunista en el 
campo... Los desclasados convertidos en mandos, y que deben toda su exis¬ 
tência social al partido, más o menos confusamente ávidos de desquite y apo- 
yados por el centro 3S , tienden de forma espontânea a las soluciones más radi- 
cales, y llegado el caso a la eliminación de los mandos locales. Este tipo de 
contradicción podrã explicar todavia, con posteriorídad a 1946, muchos de los 
sangrientos arrebatas de Ia reforma agraria 54 . 

La primera gran purga documentada, en 1930-1931, asoló la base de 
Donggu, en el norte de Jiangxi. Las tensiones que hemos descrito se vieron 
agravadas en el plano local por Ia fuerte actívidad de una organización políti¬ 
co-policial ligada a la derecha dei Kuomintang, el Cuerpo AB (por «antlbob 
chevíque»), que supo cultivar las sospechas de traición entre miembros dei 
Partido Comunista. Este fuc rcclutado cn gran medida entre las sociedades 
secretas. La adhesión, en 1927, dei jefe de la socíet.iad de los Tres Pimtos su- 
puso un refuerzo decisivo. Numerosos mandos locales íueron ejecutados al 
principio, luego la purga se volvió contra el ejército rojo: tucron liquidados, 
aproximadamente, 20.000 miembros. Algunos mandos encerrados se escapa- 
ron, trataron de provocar la revuelta contra Mao, «emperador dei partido». 
Invitados a unas negociaciones, hieron detenidos y ejecutados. El II ejército, 
una de cuyas unidades se había rebelado, fue desarmado en su totalidad y sus 
ofídales terminaron ejecutados. Las persecuciones diczmaron durante más de 
un ano a los mandos civiíes y militares. Las víctimas se contaron por tnillares. 
De los diecinueve mandos locales más altos, entre ellos los fundadores de la 
base, doce fueron ejecutados por «contrarrevolucionarios», cinco resultaron 
muertos por el Kuomintang, uno murió de enfermedad y ei último abandono 
la región y la revolución 4I \ 

En los inicios de la presidência de Mao en YarTan, la eliminación dei 
fundador de la base, el legendário guerrillero Liu Zhídan, parece responder 
al mismo esquema: nos muestra un aparato central que también carece dei 
menor escrúpulo, aunque sea más racional en su maquiavelismo. El responsa- 
ble parece haber sido el «bolchevique» Wang Ming, «hombre dc Moscú» 
que aún no está marginado de la dirección, y que clesea hacerse con el con- 
trol de las tropas de Liu. Este último, confiado, acepta su arresto. Torturado, 
no confiesa su «traición». Sus principalcs partidários son enterrados vivos en- 
tonces. Zhou Enlai, adversado de Wang Ming, le hace liberar, pero cuando 


** liste termino vago designa a quien ejerce el poder en el partido. En parte corresponde uni¬ 
camente a Ias instancias oíiciales, cuyas fmnteras y capacidades dc decisidn son móviles, y dc las 
que algunos miembros pueden quedar ímiy marginados, A la inversa, un «jubilado» sin función 
como Deng Xiaoptng pudo seguir siendo durante un decenio cl verdadero «número uno», 

■’ 1 ' Cf. Benton, capítulo citado, y Lucien Bianco, «Peasant Responses to CC.P Mobilizai ion Po¬ 
licies, 1 937-1945», en Saicb v Vnn de Ven, op. át., págs. 175-187. 

Cf. Stephen C. Avcrill, «The Origins of tlic Puiian Incidem» en Saicli y Van de Ven, 
op. dl., págs. 79-115. 
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Liu insiste en conservar la autonomia de su mando, se le tacha de «derechista 
redomado». Enviado ai frente, muere en cl, tal vez de una bala por la es¬ 
palda... 4I . 

La purga más célebre dei período anterior a 1949 empezó por golpear a 
los intelectuales comunistas más brillantcs dc Yan’an, en junio de 1942. Como 
quince anos más tarde repetirá, a escala nacional, Mao empieza autorizando, 
durante dos meses, una granclísima libertad de crítica. Luego, de repente, to¬ 
dos los militantes son «invitados» a «Juchar», a través de una miríada de míti- 
nes, contra Ding Ling, que había denunciado el formalismo de la iguaidad 
afirmada entre hombres y mujeres, y contra Wang Shiwei, que había tenído la 
audacia cie exigir la libertad de creación y de crítica al poder por parte dei ar¬ 
tista. Ding se doblega, acepta una abyecta autocrítica y ataca a Wang; pero 
este no cede. Excluído dei Partido Comunista, Ding cs encarcelado, y termi¬ 
nará ejecutado durante la evacuación provisional de Yan’an, en 1947. El dog¬ 
ma de la Numisión dei intelectual al político, desarrollado en febrero de 1942 
en ias Charlas sobre el arte y lã literatura dei presidente clel partido, tenclrá a 
partir de ese momento valor de ley. Las sesiones de sheng feng se multipli- 
can, hasta Ia consecución de la sumisión. Es a princípios de julio dc 1943 
cuando la purga brota de nuevo, se extiende y se vuelve mortífera. El instru¬ 
mento de esta «campana de salvación», que en teoria ha de proteger a los mi¬ 
litantes de sus propias insuficiências, de sus dudas ocultas, es el miembro dei 
Bnró político Kang Sheng, situado por Mao cn junio de 1942 al frente cie un 
inédito comité general de estúdios, que debe supervisar k rectificación, Esta 
«sombra negra», vestida de cuero negro, que monta un caballo negro, que va 
acompahado de un feroz perro negro, formado por el NKVD soviético, supo 
organizar la primera verdadera «campana de masas» de la China comunista: 
críticas y autocríticas generalizadas, arrestos selectivos que conducían a confe- 
síones que permitían nuevos arrestos, humillaciones públicas, palizas, eleva- 
ción dei pensamiento de Mao, decretado infalible, al rango de único punto de 
apoyo seguro. Kang Sheng, durante un mitin, senala a la concurrencia y de¬ 
clara: «Todos vosotros sois agentes de! Kuomintang... EI proeeso dc vuestra 
reeducación será largo todavia» 42 . Los arrestos, la tortura, las muerres (unas 
60, inuchas por suicídio, sólo cn el centro) se difunden hasta el punto de pre¬ 
ocupar a la dirección dei partido, a pesar de que Mao había asegurado que 
«los espias eran tan numerosos como los pelos de una piei» 45 . A partir dei 
15 de agosto, los «métodos ilegales» de represión quedan proscritos, y el 9 de 
octubre, Mao, en un cambio de opinión que en é! es ya familiar, proclama: 
«No debemos matar a nadie; la mayoría no habrían tenído que ser detenidos 


"" Cf. Dflvíd E. Apter, «Disconrse as Power: Yanúii and the Chincse Revoliirion», c:i Saicb y 
Van dc Ven, op. dl., págs. 218-219. 

42 Vladiinirov (representante de la Kominternen en Yan’an), en Bondarei, capítulo citado, 
PM 54. 

' l! Preclerick C. Tdwcs (y Wurren Sun), «1'rom a Leninist to u Charismatic Party: The CCP’s 
Changing Leadersbíp, 19.37-1 945», cn Saicfi y Van de Ven, op. cit., pág. 372. 
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les de afio 69 . Las tropas dc k Seguridad (policia política) alcanzan 1,2 millo- 
nes de hombres 70 . Ln todas partes, hasta cn la aldea más pequena, abren maz- 
morras improvisadas, y el hacinamiento y las condiciones son de una dureza 
sin precedentes en las cárcdcs conocidas hasta entonces: basta 300 detenidos 
en una celda de cien metros cuadrados, y 18.000 en la cárcel central dc Shan- 
ghaí; raciones alimentícias de harnbrc, agotamiento por cl trabajo; disciplina 
inhumana, con violências físicas constantes (por ejemplo, culatazos en cuanto 
uno levantaba la cabcza, obligatoriamente gacha durante toda marcha). La 
mortalidad, hasta 1952 desde luego muy superior ai 5 por 100 anual (media 
de los anos 1949-1978 en el laogaí), puede alcanzar el 50 por 100 en seis me¬ 
ses en determinada brigada de Guangxi, o 300 muertes diarias cn ciettas mi¬ 
nas de Shanxi. Las torturas mãs variadas y más sádicas son moneda corriente: 


Jil uuuíaua cuu iuayor irecuencia es ta suspenston por ias munecas o por ios 
pulgares; un sacerdote chino muere tras 102 horas de interrogatório contínuo. 
Los peores energúmenos pueden golpear sin control: un comandante de cam¬ 
po habría asesinado o mandado enterrar vivos a 1.320 detenidos en un ano, 
además de numerosas violadones. Las rcvueltas, bastante numerosas entonces 
(los detenidos no han tenido tiempo de ser moralmente machacados, y entre 
ellos hay muc.hos militares), terminan en verdaderas matanzas: vários iniles de 
los 20.000 prisioneros de los campos petrolíferos de Yanchang son ejecuta- 
dos; en noviembre dc 1949, un millar de los 5.000 amotinados de un depósito 
íorestal son enterrados vivos 71 . 

La campana para la «eliminación de los elementos contrarrevoluciona- 
rios» se inicio en julio de 1950, y en 1951 se desencadenarán sucesivamen- 
te los movimientos de los «Trcs Anti» (contra la corrupcíón, cl dcrroche y 
k burocratización de los mandos dei Estado y dei partido), de los «Cinco 
Anti» (contra los sobornos, el fraude, la evasiem fiscal, la prevaricación y Ia 
divulgación de secretos dei Estado, que apunta a k burguesia), así como la 
campana de «reforma dei pensamíento», dirigida contra Jos intelectuales 
occidentalizados. A partir de esc momento deberán seguir de forma regular 
períodos de «reeducadón», y demostrar sus «progresos» a su colectivo de 
trabajo (danwei). La conjunción temporal entre todos estos movimientos 
clemuestra que lo esencial es que níngún miembro de las elites urbanas 
pueda sentirse a salvo. La defini ción dei «contrarrevolucionario» en par¬ 
ticular, es tan vaga, tan amplia, que cualquier posición presente o pasada, 
por mínima divergência que presente con la línea dei Partido Comunista, 
puede bastar para ser condenado. Esto significaba la delegadón cie un po¬ 
der represivo casi discrecional en los secretários locales o de empresa dei 
partido, que, animados por el centro, y con k ayuda cie esc «brazo armado» 
que es la Seguridad, van a usar y abusar de su poder: como Alain Roux, 


poetemos utilizar ia expreston «terror rojo», sobre todo, en particular, du¬ 
rante el terrible ano de 1951 12 , 

Las cifras seguras no dejan de ímpresionar desde el primer momento: 
3.000 arrestos durante una noche en Shanghai (y 38.000 en. cuatro meses), 
220 condenas a muerte y ejecuciones públicas inmcdiatas en un solo día en 
Pekín, 30.000 mítines de acusación en csa misma ciudad en ntieve meses, 
89.000 arrestos, de los que 23.000 finalizan con condenas a muerte, en diez 
meses en Cantón 7 ’. 450.000 empresas privadas (de elks, 100.000 nada más en 
Shanghai) quedan sometidas a ínvestigación. Se reeonoció como culpables 
de malversaciones (evasíón fiscal la mayoría de Ias veces) a un buen número cie 
patronos y numerosos mandos de empresas, y fueron sancionados con penas 
más o menos graves (300.000 aproximadamente a penas de cárcel 7 " 1 ). Los resi¬ 
dentes extranjeros se conviertcn en blanco predilecio: 13.800 «espias» son de¬ 
tenidos en 1950, en particular eclesiásticos, entre ellos un obispo italiano, 
condenado a caclemi perpetua. Resultado: los misíoneros católicos pasan de 
5.500 cn 1950 a una decena en 1955 — los fieles chinos podrãn sufrír frontal¬ 
mente entonces el choque dc Ia represión, sin testigos molestos — 20.000 
arrestos por lo menos en 1955, pero centenares de míles de crístianos de rodas 
las confesiones serán encarcekdos en los dos decenios síguientes 75 . Los antí- 
guos mandos políticos y militares dei Kuomintang, amnistiados a bombo y 
platillo en 1949 para detener su hemorragia hacia Taiwan y Hong-Kong, son 
diezmados menos de dos aiios después: la prensa les indica que «Ia extrema 
benevolencia de las masas hacia los reaccionarios tiene unos limites». La legis- 
lación penal contribuye a facilitar k represión: distinguiendo a los «contrarre- 
volucionarios» y los «activos» de los «históricos», pero castigando también a 
estos últimos, introduce el princípio cie retroactividad de los delitos. Permite 
además juzgar por «analogia» (basándose en el tratamiento dd delito más cer- 
cano) al acusado que no haya cometido ningún hecho que entre específica¬ 
mente en el contenido de una ley. Las penas son extremadamente severas: 
ocho aiios de cárcel es práctieamente el mínimo para los crímenes «ordiná¬ 
rios», y Io normal está más cerca de los veinte. 

Repitamos una vez más que es mucho más difícil globalizar,' pero el pro- 
pio Mao evocó en 1957, para ese período, la cifra de 800.000 contrarrevolu- 
cionarios liquidados. Las ejecuciones urbanas alcanzaron, verosímil mente, el 
millón por Io menos, es decir, un lerdo de la cifra rnás probablc concerniente 
a las «liquidaciones» rurales: como entonces había por lo menos cinco habi¬ 
tantes rurales por cada uno de la ciudad, podemos estimar que fue en las cim 
dacles donde más dura resultó k represión. El cuadro se oscurece más toda¬ 


via si tenemos en cucnta los cerca de cios milloncs y medio de prisioneros de 
los «campos de reeducadón», que representan airededor dei 4,1 por 100 
de los habitantes de las dudades (por 1,2 por 100 de habitantes rurales encar¬ 
cekdos 76 ), así como numerosísimos suicídios dc personas perseguidas u hosti- 
gadas, estimadas en total en 700.000 por Chow Ching-wen 77 ; ciertos dias, en 
Cantón, se llegaban a contabilizar hasta 50 suicídios de contrarrevolucíona- 
rios. Las modalidades de Ias purgas urbanas se parecen, de hecho, a las de 
la reforma agraria y se apartan de aquelks otras, casi exclusivamente policía- 
cas y en buena medida secretas, seguidas en k URSS. El comité local dei par¬ 
tido conserva en China el mondo sobre la mayor parte de ks actuaciones cie la 
policia, y se esfucrza al máximo por hacer participar a la pobkcíón en la re- 
presíón, sín darle, por supuesto, más poder real de decisión que en los 


gueras» dc los «tigres capitalistas», les obligan a abrir sus líbros de cuentas, 
recibir críticas y a autocriticarse, a aceptar en aclekntc el control dei Estad 
sobre su negocio. Si se arrepienten por completo, serán invitados a participa 
en Jos grupos de ínvestigación y a denunciar a sus colegas: si dan muestra 


■n Ias reuniones «de sumisión y de 


que participar en su lugar de 
imiento», confesar concicnzu 


«liberalismo», con d «occidentalismo», que han comprendido las fechorías 
dei «imperialismo cultural americano», que han matado al «hombre viejo» 
que llevaban dentro de sí, con sus dudas y su pensamíento autónomo. Esto 
puede llevar hasta dos meses al ano, en los que queda prohibída cualquier 
otra actividad. También entonces los acusadores están encima, y no hay me¬ 
dio alguno de huir —salvo el suicídio, solución elegida, de acuerdo con la 
tradición, por quienes desean escapar a la vergüenza de renegar sucesivamen- 
te, a k ignominia de ks denuncias obligatorias cie colegas, o simplcmentc por¬ 
que un buen día se encuentran en el limite. Se verán los mismos fenómenos 
durante k Revolución Cultural, amplificados y unidos a violências físicas. Por 
cl momento, toda la pobkción y el conjunto de actividades de ks dudades 
caen bajo el control absoluto dei partido. Los jefes dc empresa, obligados a 
mostrar sus cuentas en Í951, agobíados a impuestos, forzaclos en didembre 
de 1953 a abrir su capital al Estado, y en 1954 a afiliarse a sociedades públi¬ 
cas de avitualkmiento (el racíonamiento está generalizado entonces), someti- 
dos de nu evo a ínvestigación general en octubrc de 1955, no resisten dos se¬ 
manas cuando, en enero de 1956, se les «propone» k colectívización, a cambio 
cie una modesta renta vitalícia y a veces un cargo de cürector técnico en su an- 
tigua sociedad (k Revolución Cultural renegará luego dc esas nromesns) Un 


leitrante dc Shanghai, 


le trabajo. Los patronos 
xpoliados, se suiddan a 


a justicia por sus obreros bajo distin- 
meses y es enviado luego a un campo 
/ medianas empresas, completamente 


múnus nicuu.anu.ios. a su competência todavia utü se anaclen a menudo sus 
vínculos con ks influyentes y ricas redes chinas dc ultramar, por cuya con¬ 
quista es entonces feroz k competência con Taiwan 7K , 

La máquina de triturar no se detitvo. Cierto que las camparias iniciadas 
en 1950-1951 se dedararon terminadas en 1952 o 1953. Pero es que Io habían 
hecho tan bien que, simplemente, había mucho menos grano que moler. Sin 
embargo, k represión continuo, con mucha dureza, y en 1955 se desencadenó 
una nucva campana de «eliminación cie los contrarrcvolucionarios ocultos» 
(sufaii). que arremetió dc forma especial contra los intelectuales, incluídos 
nhora los viejos companeros de viaje dd partido que se utrevían a dar mues- 
tras dc un mínimo de independência. Por ejemplo, el brillante escritor mar¬ 
xista Hu Feng, discípulo dei reverenciado Lu Xun, había denunciado en 
julio de 1954 ante el Comité central Ias «cinco espadas» (en particular la su- 
misión de Ia creación a la «línea general») que las coacciones dei partido colo- 
caban sobre la cabeza de los escritores. En didembre se desencadenó una 
campana enorme: todos los intelectuales de lama iban a rivalizar cn denun- 
ckt.le, luego las «masas» acuden al toque de acoso. IIu, rotalmente aislado, 
prescmtó su autocrítica en enern de 195.5, pero fue rechazada. Detenido en ju- 
lity junto con 130 «coinplices», se pudrirá diez anos en un campo. Detenido 
dc mievo en 1 966, vagará por el sistema penitenciário hasta su completa reba- 


En cuanro al sufan, una fuente contabiliza 81.000 
: pocos), otra 770.000 muertos: mistérios de China 


masas lorman parte 
ramiento de los «imi 


J, provocar en prime 
de los desacuerdos. 


197.5), en el plano de la represión de 
mpafias sucesivas. Pero ahora el apks- 
» estará a k altura de las esperanzas \ 
mas breves semanas, por la liberaliza- 
Mao. Su objetivo era doble: como cn 
hasta en la cárcel los había dc vez 
ar la pakbra espontânea, k exprcsión 


ini (con Riiíiolpn Clielminski), Pm 























.íu^niíu iub auos nornos. í\ moclo de compensacion, todas 
dns comunes se consumen en banquetes memorables. «Se 
ionario comer carne», se recordaba a los ShanxiY No ha- 
a, la cosecha debía ser fabulosa... «La voluntad es duena 
titulado ya la prensa de ílenan, durante el congreso hi- 
le octubre de 1957**. 

mucho los dirigentes que a veces todavia salen de la ciu- 
s en ese momento el caso de Mao) en verse obligados a 
i;t: ellos mismos han caído en su propia trampa, la dei op- 
lel êxito obligatorio y de la omnipotência supuesta de los 
lidos de la Larga Marcha, habituados a gestionar Ia eco- 
ídores como ejérdtos en campana. Es menos arriesgado 
tr sus estadísticas, aun a costa de exprimir de forma inso- 
listrados para que, dei modo que sea, proporcionen las 
te confesar no haber cumplido los objetivos sacrosantos: 
a la izqtiierda» {dado que voluntarisnio, dogmatismo y 
tn de izquierda) fue siempre menos peligroso que la me- 
En 1958-1959, cuatito mayor es una mentíni, más rápida 
sti autor: la huida bacia adelante cs total, los «termóme- 
>s, y los críticos potenciales en Ia cárcel o en Ias obras de 

drama son asimismo técnicas. Cicrtos métodos agróno- 
orma directa dei académico soviético Lyssenko, y que se 
voluntarista de ia genética, tienen valor de dogma en 
;n la patria dei «hennano mayor». Impuestos a los cam- 
sastrosos: mientras que a Mao le había parecido oportu- 
>n la companía [Ias semillas] crecen fácilmente, cu ando 
:n a gusto» 95 —aplicación creadora de la solidaridad de 
—, los semilleros ultrautilizados (de cinco a diex veces 
iatan las plantas jóvenes, Ias labores profundas resecan Ia 
ienda la sal, trigo y maíz no se hacen rnuy buena compa- 
mpos, y la sustitución. de la cebada tradicional por el 
tas fnas dei Tíbet es senciilamentc catastrófica. Otros 
itiva nacional: el extermínio de los gorriones comedores 
lo la proÜleradón de los parásitos; cantidad de obras 
eprisu y corriendo y mal coordinadas unas con otras, 
:luso peligrosas (erosión acelerada, riesgo de ruptura 


manas (10:000 de cada 60.000 trabajadores en una obra en Henan). La volur 
tad de apostar el futuro a una enorme cosecha de cercales (como al acero c 
la industria: big is beautijul) arruina ias «pequenas» actividades agrícolas ane 
xas, incluída la ganadería, indispensabks a rnenudo para el equilíbrio alimer 
tario. En Eujian, plantaciones de té de fortísimo valor anadido son reconvert 
das en arrozales, 

Por último, en el plano económico lo que se revela devastador es la asig 
nación de los recursos: la tasa de acumulación dei capital alcanza tin nivel sí: 
precedentes (el 43,4 por 100 dei PTB en 1959'Q, pero es para poner en mat 
cha grandes obras de regadio que a rnenudo no se terminan o se hacen depri 
sa y corriendo, y sobre todo para desarrollar masivamente la industria de Io 
centros urbanos (China «anda sobre dos piernas», según un lema maoísta cé 
lebre, pero toda Ia sangre de la «pierna» agrícola debe pasar a la industrial! 
Esta aberrante asignadón dei capital determina unas asígnaciones no meno 
aberrantes de mano de obra: Ias empresas estatales contratan en 1958 la baga 
tela de veintiún millones dc obreros nuevos, es decir, un crecímiento en es. 
sector jdel 85 por 100 en un solo ano! Resultado: entre 1957 y 1960, la pobla 
ción no agrícola pasa dei 15 a! 20 por 100 dei total —y es el Estado quien de 
berá alimentaria ''—Ahora bien, de forma paralela los trabajadores de lo 
campos se extenúan en todo (grandes obras públicas, microacerías cuya pro 
ducción entera por regia general queda arrumbada, destruccíón de las anti 
guas akleas y construcción de nuevos alojamientos, etc.) salvo en cultivar 
Ante las «miríficas» coscchas de 1958, se creyeron autorizados incluso a dis 
miriuir en un 13 por 100 las superfícies sembradas de ccreales‘ )R . El resultadc 
de esta combinación de «delírio económico y de mentira política» son esa: 
cosechas de 1960, que los campesinos no tienen siquiera la (uerza de recoger 
Henan, primera província en declara rs e «hidrolizada al 100 por 100» (todo: 
los trabajos de riego o de encauzamiento posibles fueron realizados al prin 
cipio), será también una de las castigadas con mayor dureza por la hambru 
na (entre dos y ocho millones de muertos, según las estimaciones Q. Lo: 
ingresos estatales están en lo más alto: 48 millones de toneladas de cercale: 
son entregados en 1957 (el 17 por 100 de Ias disponibilidades), 67 millones er 
1959 (cl 28 por 100), y todavia 51 millones en 1960. La trampa se eierra sobre 
los mentirosos, o mejor dicho, por desgraeia, sobre sus administrados: en e 
distrito considerado modelo cie Pengyang (Anhui), en 1959 se anunciaror 
199.000 toneladas de grano, bonito progreso en comparación con las 178.00C 
toneladas dei ano anterior; de hecho, la producción era de 54.000 toneladas 


: 1958; pero el Estado exígió su parte completamente real 
na: ;29.000 toneladas! Al nho síguiente, por tanto, habrã 
aada de arroz para (casi) todo el mundo, y el lema dc 
alista dei Diário dei Pueblo de fínales de 1959: «vivír dc 
n ano de abundanda». La prensa nacional empieza a ja- 
siesta, y profesores de medicina insisten en la fisiologia 
os, que les vuelve supérfluas grasas y proteínas l0u . 
gado el momento de enderezar el timón, y se toman las 
este sentido en didembre de .1958. Pero los ínidos de la 
y sobre todo, cn julio de 1959, d ataque al Buró político 
ta realizado por el prestigioso mariscai Peng Dchuai en 
i querida por el propio Mao, llevan a este último, por ra- 
políhcn, a negarse a reconocer la menor dificultad, para 
ienor error. El demasiado lúcido ministro de Defcnsa es 
ro, que se revelará como una criatura servil dei timonel. 
en, pero no detenído, cn 1967 será expulsado dcl parti- 
■na perpetua, v moriní encerrado en 1974: Mao era hom- 
Tratando de transformar su ventaja, impuso cn agosto 
sento y una pmfímdizadón dei «gran salto adelante», 
’ces Ias comunas populares iban a extenderse a Ias ciu- 
tncia, no se Ilevará a cabo). China tendrá su gran Tiam- 
brevivirá—, Y como pretenderá Lin Biao poco más tar- 
que hacen ia historia... 

ctará a todo el país: por cjemplo, un terreno de bnlon- 
t Pekín en huetto, v dos millones de gallinas invaden los 


mudo ei 25 por 100 frente al. 8 por 100 de los habitante: 
De acuerdo con la tradidón de los que dominan en Chir 
mente a la leyenda tejida en tomo a Mao, el timonel da mi 
sa preocupación por Ia simple supcrvivencia de esos seres 
vos que son los campesinos. Por oiro lado, las desigual 
incluso locales, son fuertes: las provindas más frãgiles, 1 
noroeste, las únicas que fueron golpeadas por la hambruna 
siglo, fíguran lógicamente entre las más afectadas. Por con 
en el extremo norte, poco afectada y en buena medida ar 
todavia, ve como su pobkción salta cie 14 a 20 millones de 
puerto de salvación para los hambrientos. Siguiendo un nroc 


tos, ven uesmoronarse su producaon (a veces dos tercios), i 
las golpea de forma especialmente dura: el precio dei arroz 
bres (o en el mercado negro) se multiplico por quince, incl 
dogma maoísta duplica el desastre: dado que ks comuna 
permitir la autosuficiencia, los traslados intcrprovinckles 
drásticamente rcducidos. Sufren además Ia penúria de ca 
hambrientos se han ido a buscar comida o cultivan huertos) 
ncral a la apatia y a Ia disolución suscitada por el hambre. Ei 
clustrializada como Liaoning, los dos efectos se acumulan: 1 
cola de 1960 se reduce a la mitad en comparación con la d 
que 1,66 millones de toneladas de produetos alimentícios 11 
término medio durante la década de los dncucnta. las trans 


jroseros y prrmii 
d ades regionale 


jdüi m ínamdad de la acusacion oficial dc las «peores 
n un siglo». De hecho, 1954 y 1980 fueron anos meteo- 
más perturbados, En 1960, solo ocho estaciones me- 
ciento veinte mencionaron una sequía rígurosa y menos 
1 m . Ahora bien, Ia cosecha de 1960, con 143 millones de 
; un 26 por 100 inferior a la de 1957 (la de 1958 la ha- 
>); se ha caído al nivel de 1950 —con 100 millones de 
dudacles, privilegiadas por el reparto dc los stocks y la 
ganos dei poder, resukan sin embargo golpeadas con 


Que el hambre fue de esencia política queda demost 
tración de una grandísima parte de la mortalidad en las 
por maoístas radicales, cuando en tiempos normales erar 
doras de grano: Sichuan, Henan, Anhui. Esta última, en 
sin duda k más afectada: k mortalidad salta en 1960 al 6 
un 15 por 100 en períodos normales), .mientras que la nal 
11 por 100 (anteriormente en torno al 30 por 100). Rest 
disminuyc en Anhui en dos millones de personas (el 6 p< 
un solo ano KH . Los activistas de Henan están convencidos, 
todas ks difícultades provi enen de los camoesinos. one 


>or 100 (frente 
lad desciende 










qué los campesinos cletestaban hasta aquel punto d «comunismo» y 
por qué no habían admitido nunca que se atacase la política de las «tre; 
líbertades y una garantia» de Liu Shaoqi. Por ia sencilla razón de que nc 
pensaban volver a dar a otros en el futuro la carne de sit carne ni matai 
a sus companeros para comórselos en un acceso de locura, por instintc 
de supervivencia. Esa razón pesaba más que cualquier ideologia í22 . 


Sea inconsciência abrumadora, sea jndiferencia absoluta, lo cual parece 
más verosímil, hacia esos varíos rnillones dc «huevos» que hay que romper 
para acercarse al comunismo, cl Estado rcacciona ante la crtsís —st es que 
puedc decirsc así— con algunas medidas en esas circunstancias real mente c ií - 
minales. Por ejemplo, las exportaciones netas de grano, en prinier lugar en di- 
rección a la URSS, pasan de 2,7 rnillones de toneladas en 1958 a 4,2 rnillones 
en 1959, y en 1960 no hacen otra cosa que volver al nível dc 1958; se impor- 
tan 5,8 rnillones de toneladas en 1961, frente a las 66.000 de 1960, pero toda¬ 
via cs muy poco ,2i . Y por razones políticas se reebaza la ayuda de Estados 
Unidos. El mundo, que habría podido movílizarse, debe permanecer ignoran¬ 
te de Ias desventuras dei socialismo a la china. Por último, la ayuda a los nece- 
sitados de las campanas representa menos de 450 rnillones de yuans por ano, 
cs dccir, 0,8 yuan por persona —ctiando el kilo de arroz alcanza en los merca¬ 
dos libres un precio de 2 a 4 yuans...—. El comunismo chino ha sabido, como 
él mismo alardea, «desplazar las montarias» y domenar la naturaleza. Pero fue 
para dejar morir de hambre a los constructores clel Ideal. 


proclucen como si el partido, alelado, contempiase el espectáculo dei desastre 
sin poder reaccionar. Criticar cl «gran salto», por el que Ma o había apostado 
con todo su peso, era demasiado peligroso. Pero la situadón se degrado hasta 
tal punto que Liu Shaoqi, «número dos» dei regímen, pudo poner al presi¬ 
dente dei partido a la defensiva e imponer casi una vuelta a la colcctívizackSn 
«suave» anterior a la formación de las comunas populares: parcelas privadas, 
mercados campesinos, empresas artcsanales libres, y desconeentraeión en el 
nivel de la brigada de trabajo (equivalente a la antigua aldea) de ia gestión dc 
las actividades campesinas. Este retorno permite salír rápidamente de la ham- 
brnna ]24 . Pero no de la pobreza: es como si la producción agrícola, que crecía 
de forma bastante notable entre 1952 y 1958, se hubiera visto rota en su im¬ 
pulso durante dos decenios: k confianza no podia volver mientras el «vientre 


tacLÓn se degrado hast 
i, pudo poner al presi 


do el gigantesco azote de los anos 1959-1961. El valor bruto de Ia producción 
agrícola se duplicaba desde I.uego entre 1952 y 1978, pero simultaneamente la 
población pasaba de 574 a 959 rnillones, y lo esencial dei pequeno crecimien- 
to por habitante había que cargarlo en la cuenta de los buenos anos ctncucn- 
ta. En Ia mayor parte de las produedones, hubo que esperar a 1965 por lo 
menos (1968-1969 en Hcnan 12-! ) para recuperar simplemente el nivel de 1957 
(en valor bruto). La productividad agrícola final se vio más periudicada toda¬ 
via: el «gran saIro'adel;mte», con los desvergonxados derrochcs de delegados, 
k hizo descender una cuarta parte aproximadamente. Hubo que esperar a 
1983 para alcanzar de nuevo globalmente el nivel de efícacía de 1952 l2( \ Los 
testimonios de la época dela Revolución Cultural contirrnan en su totalidad la 
gran pobreza de un mundo aldcano perpetiiamcnte en cl limite de la subali- 
mentación, privado de todo Io supérfluo (para una iamilia, el tesoro puede ser 
simplemente una botelia de aceite l27 ), y al que el traumatismo dei «gran salto 
acleknte» había vuelto extremadamente escéptico respecto a Ia propaganda 
clel régimen. No es sorprendente que sean los pequenos campesinos quienes, 
respondiendo con entusiasmo a las reformas liberales de Dcng Xiaoping, ha- 
yan sido Ia punta de lanza de la reintroduedón de Ia economia de mercado en 
China, exactamentc veinte anos despues dei lanzamiento de las comunas po¬ 
pulares. 

Pero d desastre de 1959-.1.961, «gran secreto» dei régimen, y a cuya nega- 


ión contnbuyeron muchos visitantes extranjeros cn aqud momento, nunca 
fue reconocido como tal. Liu llegó muy lejos, en enero dc 1962, ante d audi¬ 
tório restringido de una conferencia dc mandos: la hambruna había sido, en 
un 70 por 100, producio de errores humanos 12K . Entonces era imposiblc ir 
iás allá sin criticar directumcnte a Mao. Sin embargo, incluso desptiés de la 
inerte de este último, y la emisión en 1981 dei «veredicto final» dei PCCh 


ÜN «gulag» OCULTO: EL i.AOGAI. Decididamente, los armarios 
nismo chino están llenos de cadáveres, y lo más extraordinário es 
que haya conseguido ocultarlos tanto tiempo a los ojos dc todo d n 
inmensa câmara frigorífica que es el archipiékgo concentracíonarío 
a k regia. Con más de un milkr largo de campos de trabajo dc gn 
(véase el mapa), así como con una míríada cie centros de detcnción, 1 
de las veces no se menciona en las obras consagradas a ia Repúblic; 


lados por Huar 
páps. 244-246. S> 
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1e Uuangdong ~ . Hasta ias famílias nenen que 
•eos anónimo. Y durante la era maoísta, la nor- 
;en prohibidas durante todo el período de ins- 
iperaba el ano). Los allegados no sícmpre fue- 
íncarcelamiento o de muertc dei prisionero, en 
ón Cultural —en este ca.so, niucho tiempo des- 
:e de la República Liu Shaoqi, detenido en una 
a de su muerte (noviembre de 1969) hasta agos- 
ieron visitar a su madre, encerrada como su pa- 
—. Durante sus raros desplazamientos «por el 
m volverse invisiblcs. Acostumbrados a bajar la 
a de la cckla, y a callarse, reciben estas extrahas 
i el tren, deben comportarse normalmente. Está 
do agachar Ia cabeza. Si alguien debe ir al servi- 
irdián: el puno cerrado y el pulgar bacia arriba. 

Nada de bromas, Los guardianes tienen órde- 

ros prisioneros fucron durante mucho tiempo 
orno se verá, bajo Mao era miiy difícil, y poco 
ms o penitenciário; por otra, el liberado debía 
decir nada ele lo que había sufrido, so pena de 
o los extranjeros —ínfima parte dc los prisionc- 
onaron Ia mayor parte de los relatos que, toda- 
al de nuestra ínformación; protegidos por sus 


El sistema penitenciário más poblado de todos los tiempos. El laoga 
decir ninguna parte... En ese agujero negro, el sol radiante dei maoísmo 1 
de a decenas de millones de indivíduos (50 millones en total hasta meclh 
de los anos ochenta, según Harry Wu — la cifra no es más que un cáh 
aproximado 11J —). Y muchos perecerán en él: si cruzamos las dos evalua 
nes aproximativas de Jean-Luc Domenacb (una decena de millones de det 
dos al ano de media —entre el 1 y el 2 por 100 de Ia población china, se 
los momentos—, y el 5 por 100 dc mortalidad anual), una veintena de m 
nes de chinos habrían muerto encarcetados, cuatro dc cllos aproximadanu 
durante la hambruna dei «gran salto», entre 1959 y 1962 (aunque la vuel 
las raciones «normales» —ya mínimas— no tuvo lugar hasta 1964 ]U ). I 
pués dei extraordinário testímonio de Jean Pasqualini, dos estúdios rede: 
(el de Wu y el de Domenach) nos permiten tener una visión de conjunto 
más desconoddo de los tres grandes universos concentracionarios dei si 
Del universo tiene la amplitud, la permanência (en cualquicr caso b 
1978, afio de Ia prímera gran oleada de liberaciones l35 ) y también la varicc 
Varicdad de prisioneros: el 80 por 100 «políticos» hacia 1955 (pero en 
momento muchos delitos de derecho eomún pueden ser recalificados de p 
ticos ■—eso agrava la sanción—), una mitad larga a princípios dd decenic 
guiente, y cerca de dos terdos de «derecho eomún» hac.ia 1971 1Jfi : huelk 
poco afecto de las capas populares por d régimen, y dei retorno a la crímir 
dad en una atmosfera de inestabilidad política. Variedad de formas de in 
namiento 137 : centros de «preventiva», prisiones (entre dias, algunos establ 
miemos muy especiales para los dirigentes caídos), laoeai oroDÍamente dic 







trales; representando un paptltq^vMlenteT ^ ^ autoric1ades «n- 

ndad», se encar ga „, baji vigilanSI' Z Zí 77™ ^ de alta ■*»- 
particuJar Ias condenas a muerte con an lV , ^ , aS , penas niíís graves (en 

recho ch.no que en k mayorfa Íe los «i ^ ° ^ ^ ^ "«• dd de- 
sincera»), y I os prisioneros «sensibles» T “ PefdÓn P ° r <<reformíl 

cos, disidentes, espias, etc.)' ks condiri™ 7 ! ° S ’ extranjeros, ecJesiásti- 

no demasiado malas ÍJa prisión n " 1 de P Z Z*’ Z y ™ riables ’ P ,JetIen «er 
donde se duerme sobre un a v n I ’ * Se come *"** hartarse, 

ho» para Jos que iZZ k S ° bre una tab!a dc madera ^« un sue . 

establedmientomoddo queseLTe^ir 1 dd archi P iéla g° ]3S — es cl 
disciplina, particularmente estricta la seveddad deTt" ,° S eX . tranjeros) ; P crola 
to, Ja íntensídad dei ambiente ideo ód™ 7 d Z° ,ndustnaI impues- 
do.s a solicitar su envio ZZe^Z /Z “ Z 7** * loS deteni - 
hermoseado. ’ campo de trabajo ampliamente 

trabajo repartidos^or todo cfpaÍ^nímbZ 11 ^ 611 ^ 8 ' 611 Camp0S de 
eneuentran en las zonas semidesérticas dei Z r’ °í ZT vastos h P°Wados se 
golia interior, dei Tíbet de XinidrJ i ^ 7 Mímclllina > de la Mon- 
«provinda penitenciaria»”* especZde’KoZ '°1°’ de . Qingí,ai - v «dadera 
verano, gkcial en inverno... sZZpo Z * «*"» ardie ”* en 

50.000 deportados por Io menos T n Z may ° r de Chma » 

oeste y dei noroeste tienen !a reputación ZseZ ^ remotas deJ 

los ritmos de trabajo son mas pctZosZks ZrÍZT’ Z° 
nitencíarias que en las grandes mninc ,7 i r Ctli . urÍ3anas de las zonas pe- 
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■’* -Oasquaiini, op. dl., pág 104 

Z Í7™ lle,lildl ( ^ 92 ), op. dl., pág, 541, 

Wu, op. dl., j^iíg. 30. 

1,1 Wu prefierc «reformación». 
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rara vez pueden recibir visitas. En los mismos campos, y más raramente en esta- 
bledmientos cspeciales, se eneuentran también los asígnados a la «reeducación 
por el trabajo», o laojiao. Se trata de una iorma de detención administrativa, 
crcada en agosto de 1957, en el momento más álgido de la campana antidere- 
chistas; formaliza en cierto modo las prácticas de encarcdamiento paralegal dc 
la Seguridad. Las víctimas no están condenadas (por tanto no bay plazo fijado 
para su detención), no pierden sus derechos cívicos (pero no hay oficina electo- 
rai en los campos...), y cobran un pequeno salario (cuya parte esencial les retie- 
nen para vivir y comer). Las faltas que se les rcprochan son bastante leves, y su 
estancia en el laojiao no supera en principio unos pocos anos; pero se les hace 
comprender que mucho depende de su actítud... La disciplina, ks condiciones 
dc detención y de trabajo dei laojiao están muy cerca, de hecho, de las dei lao- 
gai, y es la Seguridad k que administra tanto uno como otro. 

Un poco más «privilegiados» son los «destinados profesionales oblignto- 
ríos» dcl jiuye, denominados en ocasiones «trabajadores libres». Esa libertad 
es restringida, puesto que no tienen derccho a abandonar su lugar de trabajo, 
la mayoría de las veces un campo, salvo durante uno o dos permisos anuales. 
Mejor tratados, algo menos mal pagados que en el laojiao, pueden hacer venir 
a su familia o casarsc, pero viven en unas condiciones semícarcelarias. Se trata 
de hecho dei «filtro de descompresión» de los campos, donde están amonto- 
nados los «liberados», muchas veces para cl resto de su vida. Hasta los anos 
sesenta, el 95 por 100 de los liberados de! Jaogai habrían sido destinados al 
jiuye, y el 50 por 100 a princípios de la década cie los ochenta, así como dei 20 
al 30 por 100 de los antiguos dei laojiao U2 . Separados de su medio de origen, 
después de baber perdido su cmpleo y su derecho a vivir en la ciudad, por re¬ 
gia general divorciados (k esposa es incitada constantemente a separarse dei 
«criminal»), sospechosos vitalícios puesto que ban cometido una falta, lo más 
triste es que muchas veces no tienen otro sitio a donde ir, y por lo tanto se re- 
signan a su condición... Como ya no tienen nada que esperar, pueden ciar lás¬ 
tima incluso al detenido dei kogai: «J.os trabajadores libres, que empezamos 
a encontrar, formaban un grupo muy triste. Se hubiera dicho que estaban 
realmente en la prisión como residentes. Eran pe.rezosos, inexpertos y sucios. 
Era evidente que habían llegado a la conclusión dc que ya no había nada que 
mereciese la pena, y en cierto sentido tenían razón, Estaban constantemente 
hambrientos, bajo las ordenes de guardas y guardianes, y encerrados de noche 
igual que nosotros. La única diferencia entre nuestra condición y la suya era el 
privilegio que tenían de visitar a su familia. Todo lo demás no contaba. Tam¬ 
bién recibían desde luego un salario, pero debían gastárselo en Ia comida y la 
ropa, que no eran más que regalos dei Gobierno. A estos trabajadores libres 
les importaba muy poco todo lo que pudiera ocurrír» 14 L Bajo Mao, ia mayo¬ 
ría de las veces cualquier condena es de hecho una condena perpetua. 


1JJ thid., págs. 142-143, 

’’ Píisquiilini, op. cií., pát;. 282. 


A k busca dei «hombre nuevo». El encierro sin limites constituye una con- 
ttadícción fundamental con el proyecto mismo, proclamado en voz alta, dei 
sistema penitenciário: la reforma dei detenido, su transformución en un 
«hombre nuevo». En cfccto, scgún Jean-Luc Domenadi, el sistema proclama 
a bombo y j)latilío que «la detención no es un castigo, sino una ocasión para 
el criminal de rebabilitarse» 144 . Un documento interno de la Seguridad con¬ 
creta el proceso en el que convíene introducir al preventivo: «Uno solo puede 
someterse a la ley si antes ha admitido sus crímenes. El reconocitníento de sus 
crímenes es una condición previa oblígatoria, la sumisión a la ley es el comien- 
zo de k reforma. Reconocímiento y sumisión son las dos primeras lecciones 
que hay que ensenar al preso y conservar en la mente a Io largo de todo el 
proceso de reíorma»; una vez conseguida la ruptura con su pasado, el preso 
puede empezar a ser penetrado por «ideas justas»; «Es imperativo establecer 
los cuatro princípios educativos dc base —para llevar las ideas políticas dei 
criminal por la buena dirección: el marxismo-Ieninismo, la fe en el maoísmo, 
en el socialismo, cl Partido Comunista y la dictadura democrática dei pue- 
blo » l45 , Por lo tanto, los establecímientos penitenciários son ante todo lu¬ 
gares de ensenanza pata esos «maios alumnos», revoltosos y algo lentos de 
mente, que sc considera que son los detenidos. «jBíenvcnida a nuestros nuevos 
camaradas cstucliantes!», esa es la pancarta que acoge a Pasqualini en un cam¬ 
po de trabajo I46 . El estúdio es todo, salvo una palabra inútil; durante todo el 
período de instrucción, dura dos horas diarias por lo menos, por Ia noche des¬ 
pués de cenar, en el marco de la celda; pero, puede amplíarse al día, a k se¬ 
mana, incluso a todo el mes si los «progresos» dc determinados prisioneros 
son insatisfactorios, o durante las campanas políticas. En numerosos casos, un 
período de «estúdio sin parar», que va de qui.ncc dias a tres meses, sirve de 
curso de integra ción en el universo penitenciário w . Las sesiones se desarro- 
Ilan de acuerdo con un ritual extremackmente rígido, durante el que está 
rigurosamente prohibido caminar, Ievantarse (incluso para cambiar de posi- 
ción estando uno sentado hay que pedir permiso), hablar... y dormir, tenta- 
ción permanente, sobre todo si el trabajo ha sido duro en k jornada. Pasquali¬ 
ni, educado en el catolicismo, quedo sorprendíclo al encontrar la meditación, 
la confesión y el arrepentimiento erigidos cn prácticas marxista-leninístas —k ] 

diferencia era la dimensión obligatoriamente colcctíva y pública dc esos ac- 
tos—: la meta no es restaurar el vínculo entre el hombre y Dios, sino fundir al j 

indivíduo cn una masa totalmente sometkk al partido. Para variar los pkee- f 

res, ks clases centradas en la confesión (por obligación, muy detallada) de tal I 

o cual detenido, alternan con las lecturas comentadas dei Diário dei Pueblo ■' 

(durante la Revolución Cultural serán las Obras dei presidente Mao —el volu- 


144 Donu-nach (1992), op. dl., pág. 162. 

145 En Wu, op. dl., págs. 49 y 55. 

144 Pasqualini, op. dl., pág. 208. 

H5 Wu, o/>. dl., pág. 50. 


rnen de sus Citas clebía llevarse siempre consigo) o las «discusiones» sobre un 
acontecímicnto considerado como matéria de ediiícación. 

En todos los casos, la meta es sin embargo la misma: llevar a la abdica- 
ción de la personalickd. El jeíe de celda, que también es prisíonero, en muchas 
ocasiones antí.guo miembro dei Partido Comunista, desempena aqui un papel 
fundamental: «Nos knzaba infatigablemente a discusiones de grupo o a histo¬ 
rias que contenían princípios moral cs que observar. Todos los demás temas 
a los que miestras mentes podrían haberse entregado — la familia, el alimento, 
los deportes, los pasatiempos, o, por supuesto, el sexo— estaban absolutamen¬ 
te prohibídos. «Ante el Gobierno debemos estudiar juntos y vigikrnos mutua- 
meote», esa era k divisa, y estaba inscrita por todas partes en k prisión» 14 h 
Convenía purgarse, reconocer que se ha obrado mal porque uno era maio: 
«Sea cual sea la categoria a la que pertenezeamos, todos hemos cometido nues¬ 
tros crímenes porque tentamos muy maios pensamíentos», asegura el jefe de 
celda !49 . Y si uno era así, k falta se clebía a k contaminación por las ideas ca¬ 
pitalistas, imperialistas, reaccionarias: en última instancia todos los delitos son 
políticos en una sodedad en la que nada escapa a lo político. 

La soludón es sencilla: cambiar de ideas y, como cn China el rito es inse- 
parable clel corazón, aceptar el molde que hará de vosotros un revolucionário 
más, incluso un héroe dei tipo Lei Ecng, aquel soldado completamente orgu- 
lloso de ser un pequeno engranaje sin cerebro útil al servicio de la causa y 
que, después de tencr la suerte dc morir aplastado en acto de servicio, fue 
presentado a princípios de los anos sesenta por el mariscai Lin Biao como d 
modelo digno de seguirse: «El prisionero aprende muy rápido a hablar en for¬ 
ma de consignas que no comprometeu a nada. El peiígro, evidentemente, resi¬ 
de en que puede terminar pensando solo mediante consignas. La mayoría su¬ 
cumbe a ese peligro» l5U . 


Orina y dialéctíca. 

Una noche fria y ventosa, a la hora dei estúdio, dejé la cdcla para ir a 
mear. Cu ando cl viento lidado dd noroeste me golpeo en la cara, me 
sentí menos dispuesto a recorrer los dosdentos metros que me separa- 
ban dc las latrinas. Fui hasta un alniacén y mec contra cl muro. Después 
de todo, pensé, con aqudk oscuridnd no me vería nadie. 

Me equivoqué. Nada más terminar recibí una violenta patada en d 
trasero. Al volverme, no pude distinguir más que una silueta, pero k 
voz era la de un guardián. 


Pasqualini, op. dl., pá^s. 51-52. 
íbid., pág. 33. 

15,1 íbid., pág. 53. 


563 


562 





«jfNo conoces el rcglamento en matéria de higiene?, preguntó. 
dQiúcn eres?» 

Le di mí nombre, y lo que vino a continuación íuc una lección que 
no alvidaré nunca. (...) 

«Admiro que he hecho mal, guardián, pero lo que acabo de hacer 
no constituye más que una infracción ai regiamento de Ia prisión, mien- 
tras que ustcd ha violado la ley. Los micmbros dcl Gobierno no tienen 
derecho a golpear a los prisioneros. La violência física está prohibida.» 

Se produjo un silencio, durante cl que la silueta reflexiono; yo espe- 
raba lo peor. 

«Lo que usted dice cs justo, Bao, dijo tranquilamente y en tono me¬ 
surado. Si admito que he cometido un error —y pkntearé la cuestión 
durante nuestra próxima sesión de autocrítica (la cie los guardianes)-—, 
l estaria ustcd dispuesto a volver a su celda y a escribirme una confesión 
completa?» 

Quedé sorprendido por su reacción. Y tambíén emocionado; por¬ 
que ante mí tenía ;a un guardián que admitia su falta delantc de un pri- 
sionero! (...) 

«Sí, guardián. Claro que lo haré.» 

(...) Me sente en mi sítio y empecé a preparar mi confesión. Durante 
el examen de concicncia semanal, pocos dias más tarde, la lei en voz alta 
para que toda la ccldn Ia oyesc. 

«Supcríicialmente, lo que hice puede parecer no demasiado grave», 
anadí cuando hube terminado mi lectura, «pero si examinamos las cosas 
más de cerca, mi acto demuestra que no respeto las enscííanzas dei Go- 
bierno y que me resisto a la reforma. Al mear de aqud modo, bacia sola¬ 
pa dannente exhibición cfc mi rabia. Era un acto lleno de cobardia. Es 
como si escupiese a la cara dei Gobierno pensando que nadie me mira- 
ba. No puedo sino pedir al Gobierno que me castigue con la mayor se- 
vericlad posible.» 

La confesión fue enviada al guardián Yang, y esperé.Ya me prepara- 
ba, fortaleciendo mi valor, para sufrir una nueva estancia en cl cakbozo. 
Dos nóches después, Yang entró en la celda con su veredicto. 

«Hace unos clías», dijo, «uno de vosotros se ha crcído por encima de 
la ley y ha cometido una falta grave. (...) Por esta vez lo dejaremos pasar, 
pero no vayáis a crecr que esto significa que sícmpre vais a poder Iibra- 
ros de problemas escribiendo una carta de disculpa m .» 


El pretendido «lavado de cerebro» descrito por ciertos occidentales no 
es más que eso: en sí, no es muy sntil, la imposición más bien ruda de una 


” Pasqualini, op. tit ., págs. 267-269, 
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ideologia grosera, que responde a todo precísamente porque es simplista. Se 
trata sobre todo de no dejar al prisionero la menor posíbilidad de una expre- 
sión autónoma. Los médios para conseguido son múltiples. Los más origina- 
les estriban en una subalimentación sistematicamente mantenida (véase el rc- 
cuadro inferior) que debilita la resistência tanto como la vida interior, y una 
saturación permanente por medio dei mensaje dc la ortodoxia, en un contexto 
en el que no se dispone ní de tiempo libre (estúdio, trabajo y labores ocupan 
por completo las largas jornadas), ni espacio alguno de intimídad (celdas ates¬ 
tadas, luz cneendicla toda la noche, muy pocos eíectos pcrsonales autorizados), 
ni evidentemente la menor posíbilidad de expresar un punto de vista original: 
todas las intervenciones (por otro lado obligatorias) en una díscusión quedan 
minuciosamente anotadas y consignadas en el expediente de cada indivíduo. 
A Pasqualini lc costó caro haber expresado en 1959 una leve falta de entusias¬ 
mo ante Ia intervencióh china en el Tíbet. Otra originalidad: la dclegación en 
otros prisioneros de la mayor parte dei trabajo ideológico, lo cu al demuestra 
cl alto nível de eficacia clel sistema. Se registran mutuamente, se cvalúan los 
resultados de los companeros en matéria de trabajo (y por tanto de raciones 
alimentícias), se pronuncian sobre el grado de «reforma» de los que aspiran a 
ser puestos en libeitad; y, sobre todo, se critica a los companeros de celda 
para empujarles a una autocrítica completa, a la vez que uno se demuestra a sí 
mismo que progresa l5: . 


El arma alimentaria. 

Además estaba la comida — la única cosa importante, la mayor ale¬ 
gria y la motivación más poderosa de todo el sistema penitenciário—. 
Yo había tenido la mala fortuna de Ilcgar a la avenida de k Bruma en la 
Hierba solo un mes después de la introducción dei racionamicnto 
como parte oficial de k técnica de los interrogatórios. El desesperada¬ 
mente escaso y aguado caldo de maíz, Ias duras gailetitas de u>o’tu 154 y k 
ración de verdura se convtrtíeron en el centro de nuestra vida y en objeto 
lundamentnl de nuestra más profunda atencíón. Como el rncionamiento 
seguia y adelgazábamos, aprendimos a comer cada trozo con una aplica- 
ckón infinita, hadéndolo durar todo el tiempo posible. Circukbnn ru- 
] mores y murmuraciones desesperadas sobre la calidad y la abundancia 

dei alimento en los campos de trabajo. Más tarde supe que esas infor- 
j macíones eran muchas veces jugarretas montadas e inventadas por los 

f interrogadores para animar a los prisioneros a confesar. Al cabo de un 


1,? íbicl., páfis. 5.5.59, 117-120.263. 

1,1 Nombre poético de un gran centro de detención de Pcltín. 

154 Equivalente chino clel pan, más consumido que el arroz en el norte dd país. 
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-— ^ Li^M, F u H Lit. ci, uus uauiamos necno suirir ia prueba 

a nosotros mismos, preparándonos mentalmente para aceptar la posíción dd 
Gobierno con un asentímiento apasionado, fucran los que fuesen los méritos 
dei hombre al que atacábamos» !ft2 . 

bs comprensible que, en semejantes condiciones, la inmensa mayoría de 
los prisíoneros presente al cabo de algún tiempo todos los signos externos 
de la sumisión. Lo cual solo secundariamente tienc que ver con ias caracterís¬ 
ticas de la idcntidad china: tratados en última instancia de forma menos inhn- 
mana, «nichos prisíoneros de guerra franceses dd Vietminh, enfrentados a la 
misma política de reeducación, siguieron el mismo itinerário lf T La eficacia de 
la reeducación estriba en Ia combinación sinérgica de dos poderosos médios 
de presión psicológica: una infantilización radical, d partido es la administra- 
ción convertida en padre y madre, que vuelve a ensehar al prisionero a hablar, 
a caminar (con la cabeza gacha, corriendo, bajo ía voz dei guardián que sirve 
de guia), a controlar apetito e higiene, etc., en una reladón de dependencia 
absoluta; la fusión en d grupo, que da cuenta de cada uno de los gestos, de 
cada una de las palabras, família de sustitución en el momento en que los con¬ 
tactos con la verdade ta familia se vnelven casí imposibles, cuando sc empuja a 
las esposas de los detenídos a dívorcíarse, a los hijos a renegar de su padre. 

dCuál es sin embargo e! grado de profundídad de la reforma? Hablar 
mediante consignas, reaccionar como un autómata es simultaneamente ani- 
quikrse, sufrir un «suicídio psíquico» IM , y protegerse contra d hastío, sobre- 
vivir. Crecr que resulta fácil conservar una reserva, desdoblando la pcrsonali- 
dad, seria desde luego demasiado optimista. Pero hasta aqud que termina no 
detestando al «hermano mayor» razona en términos de utilidad más que de 
conviccion. Pasqualini asegura que, en 1961, su «reeducación estaba tan con¬ 
seguida que I cl] creia sinceramente lo que los guardianes [le] decían», y ana- 
de a renglón seguido: «Sabia además que mi mayor interés consistia en marite- 
ner siempre mi conducta lo más cerca posible de la letra de la ley» 'fo La 
prueba a contrario es la postura ultramaoísta dd jefe de celda: para probar sii 
ardor cn el trabajo y su fiddidad al régimen, es partidário dc ir a trabajar aun- 
que se haya sobrepasado el limite fatídico dc -15° centígrados: habría que le- 
vantarse untes de la hora impuesta. LI guardián termino interrumpiendo la 
homilia, considerándola «totalmente contraria a lo ortodoxia» 1Ãt> —y los dete- 
mdos parecen aliviados. Como tantos otros chinos, creían algo en lo que les 
dccían, pero ante todo trataban de no tener problemas_. 

Criminal, forzosamento criminal. Se habrá notado que nunca se ha tenido 
en cuenta la posibilidad de una acusación falsa, o de una absolución. En Chi- 

lf ’ 3 íbid, pág. 86. 

Albert Stihlc, Le Pré/e el te mmmissaire. Paris, Grasset. 1971. 

,w Domenach (1992), op. al., pág. 170. 

165 Pasqualini, op. cit., pág, 272. 
íbid, pág. 243. 
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na, uno no es detenido por ser culpable, sino que es culpable por ser d 
do. En efecto, cualquier arresto es realizado por la policia, órgano dei «g 
no popular», dirigido a su vez por el Partido Comunista, que preside 
Zedong. Criticar lo bíen fundado dc un arresto significa oponerse a la 
j revolucionaria dei presidente Mao, y desvelar más la verdadera natu 

j contrarrevolucíonaria de quien critica. Siguiendo este razonamiento, el 

jj guardián criticado por una bagatela pondrá fin a la disputa indignar 

«iCómol, q:e atreves a oponerte al gobierno popular?». Aceptar los pi 
crímenes, someterse èn todo: esa es la única vía admitida. En la celda af 
«Eres un contrarrevolucionarío. Todos los somos. De otra forma no e: 
mos aqui» lfi7 . En Ia lógica delirante de este sistema mental que funciona 
circuito cerrado, el acusado debe proporcionar los motivos de su p 
arresto («Dinos por qué estás aqui» es muchas veces la primera prcgunl 
el instruetor le hace) y redactar su propia acta de acusación, incluida 1 
luación de la pena «merecida». Entre Ias dos: confesiones sucesivas {a 
sc plantea un problema serio, hay que volver a empezar de cero), que pi 
llevar meses de trabajo e implicar centenares de páginas, relatar décac 
una vida; por último, interrogatórios que por regia general abarcan larg' 
ríoclos y pueden llcgar hasta las tres mil horas 16S : «El partido tiene tc 
tiempo dei mundo», se oyc decir. Los interrogadores juegan a mentido > 
privación de sueno (redoblada por el carácter muchas veces nocturno 
sesiones de instrucción), con la amenaza dc una pena severísima —inclt: 
ejecución— o con la visita terrorífíca a una sala de tortura en condicíor 
funcionamiento, presentada luego como un «musco» 169 . 

La violência física propiamente dicha es rara, en cualquier caso enti 
diados de los anos cincucnta y la Revolución Cultural. Todo lo que puet 
recerse a la tortura, los golpes c incluso los insultos están formalmente ] 
btdos, y los detenídos lo saben: un «exceso», y tienen la posibilidad Lán: 
hacer temblar a su interrogador. Entonces, este último recurre a una vi o 
dísímulada, que no se confíesa: «prueba» (donde se toleran los golpe 
provienen dc otros prisíoneros), o encierro en atroces calabozos, sin ca 
ción, rara vez aireados, tan estrechos a veces que ni siquiera puede uno 
barse, y donde además uno sucie estar cncadenado o eon esposas en la 
nos de forma permanente (a menudo con las manos a la espalda...); d 
modo, Ia higiene y la comida son casi imposibles. EI prísionero, reduc 
estado de animal, hambriento, perece la mayoría de las veces si la sanei 
prolonga más allá de ocho dias, La imposición permanente de esposai 
apretadas es la forma de «casi tortura» que más se practica: pronto el dc 
vuelve insoportable, las manos se hínchan, las cicatrices frecuentement 
irreversibles: «Poner esposas especiales y a preta rias en las muriecas de k 


íbid, pág. 33. 

Domenach (1992), op, cit., pág, .168. 
Pasqualini, op. al, págs. 43-44. 
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sioncros era una fornia de tortura que se utilizo de manera muy difundida 
en Ias pnsiones de Mao Tambien solfan poner cadcnas alrededor de los tobi- 
os de los pnsioneros. A veces incluso sc unían las esposas a uno de Jos barro¬ 
tes de a ventana, de tal modo que el prísionero no podia ni comer, ni beber 
ni ir a los semcios. EI objetivo era minar la moral dei indivíduo degradándo- 
f Lomo d Sobietno popular pretendia haber abolido todas Ias formas 
«e t ” rtU 7’ ? flclalmente se denomínaban estas prácticas con términos como 
castigo o persuasion » 1/tl . 


Resistir a Mao. 


la guardiana rne trajo un portaplumas 


L] dia de mi vuclta al hospít: 
y un frasco de tinta: 

«jPongasc a escrihir sus confesiones! El instruetor está esperando.» 
Logi el rollo dc papel que el instruetor me había entregado y vi que 
en lugar dc las bojas blancas que me habían dado cn 1966 para cscribir 
mi autobiografia, Ia primera página llcvaba, en un marco rojo bajo el tí¬ 
tulo■ «Di rectiva suprema», una cita de Mao: «Solo tienen dereebo a ser 
dociles y obedientes; no tienen derecho a hablar m a actuar cuando no 
es su turno». Al pie de la página se leia: «Firma dei criminal». 

Dentro de mi crecíó la cólera al ver aquella palabra infamante de 
«criminal» y tomé k decisión de no firmar debajo. Pero al cabo de un 
momento de reílexión, idee un medio dc explotar la situación v de de¬ 
volver sus golpes a los maoístas. 

Bajo la cita de Mao, trace ofro anidro que tambíén titulé «Direcúvn 
suprema» y en el que inscnbi otra cita de Mao. Se encontraba en el Li¬ 
bro rapo, pero en su ensayo De la justa soluctón de las conlradtcctones cn 
el seno dei pueblo. Decia así: «En todas partes donde hay contrarrevdu- 
cion, debemos ev.dentemeníe suprimiria; cuando cometemos un error 
debemos evidentemente corregírlo». (...) 

Entregue el papel a la guardiana y esa misma tarde fui Jkmado Dara 
un interrogatório. 

Excepto el militar, en d cuarto sc encontraban los mismos horabres 
con cara sombria -cosa que ya me esperaba, dado que había decidido 
oponerme a su derecho de presumirme culpable cuando no Io era— Sin 
esperar a que me lo pidíesen, me incline inmediatamente ante el retrato 
de Mao, La cita que el instruetor había elegido y que yo lei en voz alta 
era esta: «Contra los perros normalcs de los imperialistas y aquellos que 
representan los mtereses de los terratenientes y Ia paodílk reacdonaría 
dd Kuommtang, debemos ejercer el poder de la dictadura para supri- 


7,1 íbid, pág, 409. 


mirlos. Solo tienen derecho a ser dócíles y obedientes; no tienen dere¬ 
cho a hablar ni a actuar cuando no es su turno». 

Ll papel que yo había entregado estaba delante dei instruetor. 
Cuando me sen té, él dio un pu.net azo sobre la mesa mirándome y grito: 

«íQué es lo que ha hecho? c-Es que piensa que estamos divirtiéndo- 
nos con usted? 

—Su comportamíento no es serio —dijo d viejo obrero. 

—Si no cambia usted de actitud —anadió el obrero joven—, nunca 
saldrá de este lugãr.» 

Antes de que yo pudiera abrir la boca, el instruetor arrojo mi relato 
al sudo, dispersando las hojas, y se levanto, 

«j Vuelvii a su celda y hágalo de nuevo!» 

I.lcgó un guardián, que me llevó a mi celda m . 


La instrucción tiene por objeto obtener la confesión (que, en la prácti- 
ea, tiene fuerza dc prueba) y las denuncias, que autcntifican su «sinceridad» 
al mismo tiempo que le clan su sentido desde d punto de vista dei aparato 
policial: lo normal es que tres denuncias dctenminen un arresto, y la cadena 
continua... Salvo algunas excepciones que se han mencionado, los métodos 
destinados a doblegar al detenido son bastante clásicamente policiales: po- 
nerle frente a sus contradícciones, pretender que ya se conoce todo sobre 
él, confrontar su confesión con otras confesiones o denuncias. Estas, obtení- 
das mediante coacción o espontâneas (hay «buzones de denuncias» por to¬ 
das partes en las calles de las ciudades), son tan numerosas que es muy deli¬ 
cado diximukr un fragmenlo significativo dd propio pasado. La Icctura de 
Ias cartas de delación referidas a él provoco el hundimiento dc la resistência 
dc Pasqualini: «... Fue una revelación espantosa. Entre aquellos cientos de 
páginas había formulários de denuncia rellenados por colegas, amigos y 
toda clase de gentes a ks que solo había visto una vez o dos-(...) —jcuántas 
personas me habían traicionado. personas a Ias que yo había otorgado mi 
confianza sin reserva!—» I72 . Nien Cheng, liberada en 1973 sin haber confe- 
sado (cosa excepcional, ligada en este caso a su extrema tenacidad, pero 
también a los golpes propinados al aparato judidal-policíaco por la Revolu- 
ción Cultural), luego estuvo rodeada durante anos por parientes, amigos, 
alumnos y criados que en su totalidad tenían cucntas que rendir a Ia Semiri- 
dad sobre ella, y a veces lo admitieron. Estimaban que no habían tenido 
otra eleedón 173 . 


171 Nieng Cheng, Vie et morl a Sbioipbai, Pai 
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d ades, porque se ccntrnba en los médios políticos e mtelcctuales, y ello en 
a era de ia tclevtsion, que supo ofrccer soberhías imágenes de ccremonias po¬ 
líticas bien preparadas y llenas de un fervor emocionante. Por último a dife¬ 
rencia de los movimientos anteriores, la Revolución Cultural empezó aserofi- 
aalmente condenada en China incluso antes de que hubiesc terminado: se 
volvio de buen tono denunciar las exacciones de los guardias rojos cn par¬ 
ticular contra los viqos mandos y dirigentes comunistas -de mucho peor 
tono era hablar de Ias matanzas cometidas por el EPL en la fase subsiguiente 
de vudta nl «orden»—. 

Y Primera P ara , d °Í a de Ia Revolución Cultural radica ahí: momento en 
que el extremismo mas exaltado nunca dio Ia impresíón de estar más cerca dei 
êxito, momento de rclanzamiento de un proceso revolucionário que parecia 
solidamente institucionalizado, barriendo en poco más de un ano ensi todos 
los centros de poder; y sin embargo, síguió siendo un movímiento narcial Pn - 


i T . - =-■--acamente en la juventud esco¬ 

larizada lor el contrario —apenas se habían reanudado las campanas dei 
«gran sa to adclante», el conflicto con la URSS alcanxaba st, apo-eo— c 
«grupo de la Revolución Cultural» (GRC) fue el que decidió no tocar ni I 
inves tigacion cientifica, entonccs concentrada en el armamento nuclear ní t 
campes,nado ni el ejército. Fm el. espfrítu dei GRC, v quizá en d de Mao, su 
poma retroceder para saltar más lejos: ningún sector de la socicdad ní dei’Es 
tado debia escapar de forma duradera a la inmersión cn Ia revolución. Pero li 
masa de los habitantes mrales creia firmemente en Ias «pequenas libertados, 
concedidas por Lm Shaoqi (véasc más arriba), y por Io menos en la parcel: 
privada. Y no se ttataba de destruir ni la capacidad de defensa ni la economia 
la íeciente experiencia dei «gran salto addunte» inrimria a P, ..__ 


científica, entonccs cor 


enquista dei poder dei Estado. Pero este último objeti- 
1 todo. Estas restricciones fucron a veces violadas, pero 
.ay noticia dc enfrentamientos o matanzas mayorcs en 
;uía viviendo la gran mayoría de los chinos: d 64 por 
lasifícados como ru rales tnvieron lugar en la zona pe- 
glomcración ,8: '. Sin embargo, en la fase final de «con- 
n numerosas ejecuciones individuales de aldeanos que 


pueblos, donde se 


durante la reuruón ampliada dei JJuró político dei Partido Comunista e 
1 ! J f 6 ', S .° 0 de P cni!ÍH c!e su comité Permanente —cs decir, dei pmpio Mao— con 
i de la dircccion de la Revolución Cultural dc Peng Zhen (hasta entonccs encàrgad 
con ast como dei secretariado dei Comité central, dirigido por Lm Shaoqi y De, 
[ CKC esta dominado por maomas extremistas, como por ejemplo Jian Qing (« 
Mwnljoda o Zhang Chunaia, y Kang Shen es su consejero titular. Colaborando es 
on Mao, sustituirá, cn ia prácrfica, hasta 1968, al Comité central v ai Buró Poliria 


se habían comprometido con el lado maio, o de guardias rojos urbanos hui- 
dos al campo, Por último, gran diferencia respecto de las purgas de los atíos 
cincuenta, el objetivo nunca fue d aramente eliminar una capa particular de la 
población. Hasta los mtelcctuales, particularmentc afectados al principio, no 
tardaron en dejar de estar cn la primera fila de los perseguidos. Adem ás, los 
perseguidores habían salido muchas veces de su propio medio. Los episodios 
más mortíferos íueron, en conjunto, resultado de «cxcesos», de violências re¬ 
lativamente espontâneas y de encargo local, sin plan de conjunto. Incluso 
cuando el centro ordeno operacioncs militares que inevitablemente termina- 
ban en matanzas, fue de forma esencialmente reactiva, para hacer frente a una 
situación incontrolada: en este sentido estamos más cerca de 3a represión de 
junio de 1989 que de la reforma agraria, y la Revolución Cultural tal vez per- 
manezea como el primer signo dei callejón sin salida de un comunismo chino 
que pierde energia revolucionaria. 

La segunda paradoja explica, a la inversa, por qtté conviene conceder a la 
Revolución Cultural en el presente relato todo el espacío que merece. El mo- 
vimiento de los guardias rojos fue una «rebelión represiva» 1ÍH (y su aplasta- 
miento fue una vasta represión). Hemos visto que, desde el final de los anos 
veinte, la di.mensión terrorista era inseparable dei comunismo chino. En 1966- 
1967, los grupos más radicaíes, los que más alardean de atacar las ínstitucio- 
nes dei Estado, siempre tienen un pie en el Estado, dísponen en él de fiado¬ 
res, como mínimo el presidente Mao, referencia absoluta y constantemente 
invocada cn apoyo de la menor decisión táctica. Integrando, en la gran tradí- 
ción china, Ias lógicas dei poder hasta la rebelión IB5 , nunca se niegan al afán 
de superación en matéria represiva: criticando la presunta blandura de los do¬ 
minantes frente al enemigo de clase, pondrán inmcdiatamente en movímiento 
sus propias escuadras de «investigadores» musculosos, su policia de buenas 
costumbres, sus «tribunalcs» y sus prisiones. A lo largo de Ia Revolución Cul¬ 
tural, «encontramos la lucha de abajo contra arriba, pero un “abajo” movili- 
zado, manipulado, dividido en zonas y aterrorizado por un poder y una elite 
que no se atreven a decir su nombre»; este desbordamíento dei poder por 
otra forma de sí mismo. une no deia de imirarln al tiemnn nue Ir, ■ihnima c. 
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enarbolaba Ja bandera dc apoyo a los fundadores de aquel sistema. Exigió los 
derechos democráticos, a Ia vez que lanzaba una mirada despectiva sobre la 
democracia, y pretendió dejarse guiar, en su combate por ia conquista de sus 
derechos, por ei pensamiento de un déspota» 1S7 . 

Para este período, tendremos que ubsLenemos de una presentación tan 
completa como en ei caso de los episodios anteriores: la Revolución Cultu¬ 
ral, que dio nacimiento a una literatura abundante y muchas vcces de calidad, 
en particular por lo que se refíere a los testimonios cie actores y de víctimas, es 
a buen seguro mejor conocicla que lo precedente. Pero, sobre todo, se trata 
mucho más de otra revolución (fingida, abortada, desviada, falseada, si así sc 
quiere, pero de todos modos una revolución) que de una «camparia de rna- 
sas» más, Reprcsión, terror y crímenes están lejos de agotar cl sentido de! fe¬ 
nómeno, por otra parte extremadamente proteiforme segtin los momentos y 
los lugares. Así pues, solo nos ocuparemos dc los aspectos represivos dela Re¬ 
volución Cultural. Pueden repartirse cn tres categorias nitidamente diferen¬ 
ciadas, incluídas temporalmente: las violências contra los intelectuales y mandos 
políticos (esencialmente 1966-1967), los enfrentamientos de facciones entre 
guardias rojos (1967-1968), y por último el control brutal que realizan los mi¬ 
litares (1968). Con el IX Congreso dei PCCh (1969), se abre la fase de ínstitu- 
cionalización — fallida— de ciertos «logros» de 1966 y, sobre todo, de las lu- 
chas de palacio con vistas a la sucesión de un Mao Zedong pronto debilitado 
por la enfermedad. Los sobresaltos son numerosos: eliminación en septiembre 
de 1971 dei sucesor oficialmente designado, Lin Biao; regreso en 1973 de 
Deng Xíaoping al cargo de viceprimer ministro, y reintegración masiva de al- 
; os mandos eliminados por «revisionismo»; ofensiva de la «izquierda» dei 
iparato en 1974; tentativa en 1976 de control dei centro por parte de los 
:<Cuatro de Shanghai», que dirige la esposa dei presidente, Jiang Qíng, apro- 
/echando Ia oportunidad que separa la muerte dei Primer ministro moderado 
2hou Enlai, en enero, de la de Mao Zedong, en septiembre; en ocíubre, los 
<cuatro» no son más que una «banda» debidamente encarcelada, y Hua Guo- 
eng, dueno dei país por dos anos, pueclc pitar el final de la Revolución Cultu- 
■al. Evocaremos poco los «anos grises» (ia expresión es de T.-L. Domenachl 


ese «magistério de la palabra» donde sabe que no tiene que temer ninguna 
competência. Pero, como viejo estratega, y temiendo simultaneamente verse 
convertido en estatua y definítivamente marginado en vida, busca relevos 
efícaces que le permitan imponer sus elecciones fundamentales. El partido, 
bien controlado por Liu y su adjunto, el secretario general Deng Xíaoping, 
cleberá ser evitado desde el exterior. En cuanto al Gobierno, subordinado al 
Partido Comunista como cn todos los países comunistas, su elicnz direccíón 
por ese oportunista inteligente que es Zhou Enlai, moderado de razón si no 
de corazón, hace de él un elemento más bien neutro en la perspectiva de un 
enfrentamiento entre facciones. Mao es consciente dc haber perdido el apo¬ 
yo de la mayor parte de los mandos e Intelectuales durante Ias purgas de 
1957, y el de la masa de los habitantes ruralcs con la ham bruna de 1959- 
1961. Pero, en un país como China comunista, una mayoría pasiva, atomiza- 
da y amedrontada cuenta menos que unas minorias activas y situadas en po¬ 
siciones estratégicas. Ahora bien, desde 1959, el EPL está dirigido por Lin 
Biao, bombre adicto al timonel. Lo convierte poco a poco en un centro de 
poder alternativo, que representa un gran papel a partir de 1962 en e! mo- 
vimiento de educación socialista —especie de purga antidereclústa rampan¬ 
te que hace híncapié cn cl puritanismo, la disciplina y la abnegación, valores 
que son en su totalidad militares—, proporciona en 1964 un tercio por lo 
menos de los nuevos mandos políticos, y logra unirse al pequeno equipo de 
intelectuales y artistas fracasados que se estruetura alrededor de jiang Qing 
y dc su programa de destrucción total dei arte o de la literatura nc 
metidos de acuerdo con la línea dei partido. La formación militar 
obligatoria para los estudiantes, y desde 1964 el EPL organiza t 
pie müicías armadas en las fábricas, barrios y distritos rurales. El c 
es ní será nunca candidato al poder: la división en zonas dcl part 
masiado eficaz, y el medíocre Lin Biao, de quien se murmura que 
nómano, no tiene ni pensamiento ni superfície política propío: 
para Mao es más que nunca su «seguro de vida», o, para utiliza: 
mos términos, su Gran Mura.ll a lsfl . 






tunistas siempre clíspuesto a anilar con los lobos dei momento (v a traicionar- 
los cn la primera ocasión): se produdrá la heteróclita coalición de descontcn- 
tos que, armados de odío y dc desco dc êxito social, se lanzarán al asalto de 
todos los poderes: en la escuda, en la fábrica, cn (as oficinas... Pero, minoritá¬ 
rios -solo un 20 por 100 cn la ciudad, y menos todavia a escala dei país ente- 
r° solo pueden triunfar cuando frente a ellos d Estado se encuentra parali- 
zado por los ataques dei centro, d EPL, enconsertado por sus consignas: en 
última instancia, es Mao quicn abre y cicrra alternativamente todas las puertas 
de la Revolucíón, con ríesgo dc no saber muy bien qué hacer de vez en cuan¬ 
do, dada la rapidez de los câmbios de rdacíón de fuerzas y de la diversidad de 
las situacioncs locales, así como de su búsqueda permanente de una concilia- 
dón entre la rebdión y d mantenimiento dd império. Cuando los «rebeldes» 
—ese es el apelativo que los reunirá— «tomen ei poder» (o, más concreta- 
mente, se lo hagan entregar: basta con la transferencia de los sellos), sus con- 
tradicciones internas y sus ambiciones egoístas predominan inmediatamente 
sobre todo lo demás, y dan lugar a despiadadas Inchas, a menudo armadas, 
entre facciones incapaces de decidirse de otro modo que en contra 201 . 

La hora de gloria de los guardias rojos. Las persecudones realizadas en 
1966 por estos estudiantes que, en esencía, son todavia los «rebeldes revolu¬ 
cionários», stguen siendo el símbolo dei conjunto de la Revolucíón Cultural. 
Sin embargo, en total lueron relativamente poco mortíferas y muy poco inno- 
vadoras: con un poco de sadismo y algo de exaltación juvenil, se parecen ma¬ 
cho a aquellas de las que fueron víctimas los intclectuales de los anos cincuen- 
ta. yFueron mucho más espontâneas? Desde luego seria absurdo pensar que 
Mao y su grupo tiraban de los hilos de cada equipo de guardias rojos, pero 
encontramos los cclos de Jíang Qing, esposa dei timoncl, detrás de las vejacio- 
nes de que fue Mctíma VAing Guangmei, esposa dei presidente de la Repúbli¬ 
ca 1.HI Sfiaoqi 2112 . Este último, sin ser sometido a «autocrítica», fue arrojado 
en prisión (donde murió, torturado) hasta que Mao le considero suficiente- 
mente aislado; y a Ia inversa, Zhou Enlai, aunque duramente criticado, cscapó 
a cualquier humillación. El aspecto sensacional dd movimíento lo constituyen 
desde luego los arreglos de cuenüas en la cumbrc a través de los guardias rojos, 
la ruptura definitiva de solidaridades que a veces databan de antes de la Larga 
Marcha, las purgas de mandos comunistas (el 60 por 100 fue expulsado de sus 


moderado Pan Fusjeng, expulsado a instígadón dd ultrumnoísta Wu Zhipu cn vísperas dd «gnn 
salto adelanre», vuelve al servido en 1966 cn el dan ultraiequierdista de Slien Boda. mientras que 
Wu era detemdo y probahlementc asesinado por los guardias rojos en 1967 en Cantem Cf Do- 
menaeh (1982), op. cie, pág. 163. 

Cf sobre este punto el fascinante cuadro trazado por un antiguo guardia rojo convertido 
en univcrsitano en Estados Unidos. Wang Shaoguang, Faiiure ofQiarisma: The Cultural Kcvolu- 

tmn ir. Wuhan, Hong King, Oxford University Press, 1995, págs, 95-111 y 161-209. 

, Ala,n Roux ' La Chi,u ‘ Populaire, tome 2 (1966-19S4), Paris, Édítioiies Sociales 1984 
pags. 45-46, 
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cargos, aunque muchos fueran reintegrados a ellos anos más tarde, antes inclu¬ 
so de la muerte de Mao, en septiembre de 1976: Deng Xiaoping constituye cl 
mejor ejemplo). En este punto, incluso, hay que relativízar la violência: a dife¬ 
rencia de la URSS estalinista de los anos treinta, la mayoría de los altos dirigen¬ 
tes y mandos sobrevivieron a los maios tratos. Solo un poco conocido minis¬ 
tro de Minas Hulieras fue apaleado hasta las muerte por los guardias rojos, y 
no hubo ejecución judicial a altísimo nivel. Liu murió loco en 1969; Peng 
Dehuai tuvo dos costillas rotas en julio dc 1967, en una «lucha», y murió de 
câncer en 1974; el ministro de Asuntos Exteriores Shen Yi, muy atacado, fue 
«mralízfldo» en 1969, pero encontro d modo de volver al proscênio a la 
muerte de Lin Biao, poco antes de morir de enfermedad. El caso más dramá¬ 
tico —y el más precoz— sigue siendo el dei ministro de la Seguridad, Luo 
Ruiqing, purgado en noviembre de 1965 para dejar el campo libre a Kang 
Sheng, encarcelado en 1966, herido en el pie en un intento de voluntária defe- 
nestración, que finalmente se le amputo en 1969, en una arriesgada operación 
que fue retrasada para tratar de hacerle confesar antes. Sin embargo sobreví- 
vió a Mao. Sus condiciones de detención, aunque penosas y humíllantes, fue¬ 
ron mucho menos duras que las dc los millones de prisioneros que ellos ha- 
bían contribuído a mandar al laogaí. En particular se beneficiaron de un 
mínimo de cuidados médicos 203 . 

El guión de las exacciones de los guardias rojos es muy parecido triste¬ 
mente de un extremo a otro de la China de las ciudades y de Ias universida¬ 
des. Todo se desencadena ha cia ei 1 de junío de 1966, a raíz de la Icctura, en 
la radio, dei dazibao (cartel de grandes caracteres) de Nic Yuanzi, ayudante de 
filosofia en Beida (uníversidad de Pekín, la más prestigiosa dei país), que 11a- 
ma a la lucha satanizando al adversado: «jRompamos todos los controles y Ias 
maléficas conjuras de los revisionistas, resnelta, radical, total, completamente! 
jDesiruyamos a rodos los monstruos, a todos los revisionistas dei tipo Jrush- 
chov!» 200 . Millones de alumnos y de estudiantes se organizan entonces, y sin 
mucho esfuerzo encuentran en sus profesores, en sus responsables de univer- 
sidad, luego en las autoridades municipalcs o provinciales que tratan de de- 
fenderlos, a los «monstruos y demonios» que hay que expulsar. Con cierta 
imaginación, se les seguia llamando «gênios maléficos», cuando no eran «fan¬ 
tasmas bovinos» o «espíritus reptilianos». EJ extremismo dei GRC Qi Benyu 
asegura a propósito de Peng, el 18 de julio de 1967: «La serpiente venenosa 
está inerte, pero aún no ha muerto. El tigre de papel Peng Dehuai mata sin 
pestanear. Es un senor de la guerra. Que no os induzea a error su postura, la 
dcl lagarto ínmóvil. Lo único que hace cs fingir que está muerto. Es su instin¬ 
to. Hasta los insectos y los animalcs tienen un instinto de conservación, por 
no dccir nada de este animal carnívoro. [Al suelo con él, y pisoteadlo!» 205 , Es- 


21,1 Cf. Yun y Gno, op. àt„ págs. 152-166 y 197-228. 
2111 íbid., pág. 28. 

21,5 Cf. Yan y Gao, op. cif., pág. 210. , 
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Zhou hace entonces amurallar parcialmentc y proteger por tropas el Palacio 
Imperial de Pekín 2|,J . Los diversos cultos se ven muy afectados: díspersión de 
los monjes dei célebre complejo budista cie los montes Wutai, manuscritos 
antiguos qucmados, destrucción parcial de sus sesenta templos; auto de fe de 
Coranes entre los uigures de Xinjiang, probibíción de festejar el ano nuevo 
chino... La xenofobia, víeja tradición china, alcanza extremos terroríficos: sa¬ 
queo de las tumbas'«imperialistas» cn cicrtos cementerios 22 °, easi probibíción 
de cualquier práctica cristiana, rotura a golpes de martillo de las inscripciones 
inglesas o francesas sobre el Bund, en Sbanghai. Nien Cheng, viuda de un bri¬ 
tânico, a la que le pareció oportuno ofrccer café a un guardia rojo que estaba 
de «pesquisa», oye que 1c contesta: «,-Por qué bebe usted una bebida extran- 
jera? ^Por qué es preciso que coma usted un alimento extranjero? ^Por qué 
tiene tantos líbros extranjeros? ^Por qué es usted lan extranjera?» 22 ‘. A los 
guardias rojos, esos críos trágicamente sérios, les parece conveniente prohíbir 
esas «clesviacíones de la energia revolucionaria» que scrían gatos, pájnros y 
flores (por lo tanto se vuelve contrarrcvolucionario plantarias en el jardín pro- 
pio), y el Primer ministro se ve obligado a intervenir para impedir que un semá¬ 
foro rojo no enipiece a significar «adelante». En las grandes ciudades —Shan- 
ghai en particular—, escuadras de guardias rojos cortan sumariamente el pelo 
largo o engominado, destrozan los pantalones apretaclos, arrancan los tacones 
altos, rompen los zapatos puntiagudos, obligan a las tiendas a adoptar nom- 
bres «convenientes». Centenares de Oriente Rojo que no muestran más que 
retratos y obras dei timonel desorientan. a los viejos habitantes de Sbanghai” 2 . 
Los contraventores se exponen a recibir a modo de precintos una imagen dc 
Mao, que seria sacrílego desgarrar. Los guardias rojos detienen a los tran¬ 
seuntes para obligarles a recitar una cita de Mao, elegida por ellos 22 L Muchos 
no se atreven a salir de sus casas. 

Para millones de famílias negras, lo más duro fue, sin embargo, las pes¬ 
quisas de los guardias rojos. Mezcla de investigaciones de «pruebas» de 
crfmenes supuestos, rccuperación de plata y oro por las autoridades locales, 
sLi organización o... ellos misrnos, y vandalismo puro y simple, rompen, sa- 
quean y a menudo confiscan todo o parte dei domicilio. La humillación, los 
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«jYo soy d gángster Fulano!» 

Por último, todos euyeron dc rodillas, quemaron incienso y suplica¬ 
rem a Mao Zedong que «Ics perdonara sus crímenes». Quede sobrecogi- 
do ante aquella escena y sentí que palideda. Algunas chicas estuvieron a 
punto de des.tnayarsc. 

Lucgo vinieron los golpes y las torturas. Nunca había visto antes tor¬ 
turas semejantes: les hacían comer descchos e insectos; se les sometía a 
descargas eléctricas; les forzaban a ponerse de rodillas sobre cristales ro¬ 
tos; se les obligaba a haccr d «avión» colgándolos de los brazos y las 
pienras. 

Los prímeros en coger paios y en torturar eran los energúmenos de 
la escuda: hijos de mandos dei partido y oficiales dei cjcrcito, pertene- 
cían a Ias cinco clascs rojas —categoria que también abarcaba a los hijos 
dc obreros, de campesinos pobres y semipobres y de mártires revolucio¬ 
nários. (...) Groseros y crudcs, estaban acostumbrados a utilizar la in¬ 
fluencia dc sus padres y a pelearse con los demás alumnos. Eran tan nu¬ 
los en clase que estaban a punto de ser expulsados, por eso arremetían 
probablementc contra los profesores. 

Muy envalentonados por 3os provocadores, los demás alumnos tam¬ 
bien gritaban: «jPcgadles!», y saltaban sobre los profesores, utilizando 
los punos y dándoles patadas. Los rezagados fueron obligados a apoyar- 
les gritando con fuerza y mostrando el puno. 

No había nada dc extrano en todo aqudlo. Por regia general, los 
alumnos jóvenes eran tranquilos y bien educados; pero una vez dado d 
primer paso, no podían hacer otra cosa que seguir addante. (...) 

Pero d golpe más duro para mí, esc día, fue d asesinato de mi queri¬ 
do proíesor Shcn Ku-teh, que cra por quien yo sentia más amor y res- 
peto. (...) 

LI proíesor Shen, de más de sesenta anos, sufría hipertensión. P'ue 
arrastrado al exterior a las 11.30 horas, expuesto al sol dei verano duran¬ 
te más de dos horas, iuego obligado a desfilar con los demás llcvando un 
letrero y golpeando un gong. Después lo arrastraron al primer piso de un 
edifício escolar, luego de nuevo lo bajaron, asestándolc punetazos y esco- 
bazos a lo largo dei trayecto. En d primer piso, algunos de sus agresores 
echaron abajo la puerta de una clase para coger las perchas de bambú, 
con las que seguí an pegándolc. Yo les detuve suplicándoles: 

«No tenéis necesidad de hacer eso. jEs excesivo!» 

Ll proíesor se desmayó en varias ocasiones, pero lo reanimaban cada 
vez echándole agua fria al rostro. Tenía que hacer grandes esfuerzos 
para moverse: sus pies se habían cortado con d cristal y estaban desga¬ 
rrados por espinas. Pero su espíritu no se dejó abatir. 

«<Por qué no me matáis?, gritaba. jMatadme!» 

Aqudlo duró seis horas, hasta que perdió d control de sus excre¬ 
mentos. Los verdugos trataron de meterle un paio por d recto. Se cle- 
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rrumbó por última vez. Le rociaron una vez más con agua fria, pero ya 
era demasiado tarde. Los asesinos quedaron un momento atónitos, por¬ 
que sin duda era la primera vez que habían golpeado a un hombre hasta 
matarle, lo mismo que para la mayoría de nosotros era la primera vez 
que asistíamos a una escena semejante. La gente empezaba a escapar, 
unos tras otros. (...) Arrastraron d cuerpo de su víctima fucra dei campo 
de juego, hasta una cabana de madera donde los profesores solían jugar 
ai ping-pong. Allí lo pusicron sobre una lona dc gimnasia sucia, luego 
llamaron al médico de la escuda y le dijeron: 

«Comprueba con mucho cuidado que ha mueito de hipertensión. 
jNo tienes dcrecho a dcfcnderle!» 

El doctor lo examino y le declaro muerto a consecuenda de tortu¬ 
ras. Luego algunos le agarraron y empezaron a golpearlc a d también, 
dicícndo: 

«dPor qué respiras por la misma nariz que él? ^Quieres terminar pa- 
reciéndotc a cl?» 

El doctor termino anotando en d certificado de defunción: «Muerte 
debida a un repentino ataque de hipertensión» 252 . 


Los revolucionários y su maestro. Leycnda dorada: durante mucho tiempo 
cn Oceidente se ha tomado a los guardias rojos por los primos, cierto que 
algo más fanáticos, de los revolucionários dei 68 2 ”, contemporâneos suyos. 
Lcyenda negra: desde la caída dc los «cuatro», los guardias rojos están consi¬ 
derados en China como los auxiliares cuasi fascistas de una banda de aventu- 
reros políticos. La realídad fuc muy distinta: los «rebeldes» se consideraban 
buenos comunistas maoístas, complctaincnte ajenos a cualquier ideal demo¬ 
crático o libertário; y lo fueron cn lo esencial. Excepto cn d centralismo de¬ 
mocrático —y esto puso fín a la experiencia en apenas dos anos—, represen- 
taron colcctivamente una especie de extrano «partido comunista bis», en el 
momento en que las divisiones dei primero lo paralizaron por completo. Dís- 
puestos a morir por Mao, vinculados tanto ideológica como humanamente a 
Lin Biao y sobre todo al GRC dejiang Qing, solo representaron una alternati¬ 
va para las direcciones munidpales y provindales expuestas a la hostílidad dd 
centro maoísta, y una fuerza supletoria para los arreglos de cuentas dcl pala- 


2i2 Kcn Eiiig, Miriam Lontlon y Ta-Iing Lee, La Vengeance du dei: un jeunc Cbim/h dans la 
Réuolutíon culturdle, Paris, Robeit Laffont, 1981 (cdición original en inglês, 1972), págs. 20-23. 
La escena ocurre cn un instituto de elite dc Xiamcn. 

»> Esc «mucho tiempo» no sc aplica, evufcntemente, a Simon Leys, cuyas obras precursoras 
todavia pueden hoy leerse con provccho, tanto por Ia prceisión cronológica como por su dcscifra- 
miento dc k ideologia dc la Revolución Cultural: Us líabils neufs du president Mao: Cbronu/ue 
dc la « Réüolutujn adturelle», Paris, Cliamp libre, 1971; y Owbres chmoiscs, Paris, 10/18-Bibliothè- 
que asktiquc, 1974. 
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cio, en 1 ekin. La inmensa energia de estas deccnas dc millones de jóvenes fuc 
puramente destructora. En los períodos, cierto que breves, en que Ilegal 
ocupar d poder, no hicteron estnctamente nada y no modificaron en ningún 
punto notable los pnncipios de base dd totalitarismo reinante. Los guardias 

187°1 ^ l0S prÍncÍplos de la comuna de ^rís dc 

de ibierto tod f T°T qUC ° rga ? 12afon nunca ^vieron nada de libre o 
do a í nSm ° T”™** aparatOS se habkn ^oproclama- 

° 51 mismCte; , la altcrnanaa sol ° rcahzaba en forma de golpes de fuerza 

lívas o?e S ’ “ SCn ° S ° tgílmZaCÍ01,CS ™ y dc ks es tructuras administra-’ 
- 1 es as oiganizaciones consiguieron controlar. Más allá, hubo desde 

luego numerosas «hberacioncs» mdividualcs, y d triunfo de ciertas reivindica 
cume, soaales en las fábricas 2 - pero cn 1968 mas dura será much^t ,a 

nio idio de lÍr f níai1 a i l0S guardias I r °j° s con d a P«rato comunista. En ju- 
mo-iuho de 1966, fueron los equipos de trabajo enviados a los principales L 

chtTSiTfT por el gnipo Liu Sha ^ yJ - toon4t - 

cide, subordinadas las que erearon los prímeros «antros negros» para 
1 oícsoies «combatidos» e ímpulsaron los grupos imciales de guardias rojos 
deTelv Tm 05 í f P*Mpio. dc agosto, en el marco dei golpe 

dc Íorm ' f r " n C Sen ° dd C0milé Ccntra1 ’ a vcces siguieron influyendo 
lÍronTf ? ^ ? rganKadoncs loC:lles25í ’ En cualquier caso eLiu- 
laton de forma deastva cl recurso a la violência contra los profesores y los 

anúÍníli' EsTcT?/ ^ ^ ^ ^ «cuatro 

amiguallas». Ute, alentado por Ias autoridades localcs, de hecho estuvo diri¬ 
gido por Ia policia, que proporciona la lista de la gente que hay que perseguir 

NicnVhcn 86 M dC C .° nvicción como Jos objetos confiscados:- 

fíhcn Cheng reabira la sorpresa, y la alegria, de recuperar en 1978 una gran 

^ t :íS: CelanaS qUe le habían Sld ° “das salv.emente doS S 
antes. Las yictimas expiatórias son rauchas vcces los eternos «combatidos» de 

ademáS dC aigUn0S mand ° S -dios saeSdí 

pata salvar la vida de los autênticos poseedores dd poder 

La extensión dei movimiento a las fábricas y la huida hacia delante de un 
Mao que sieiite que su objetivo -eliminar a sus adversários dei aparai" 
escapa, leva desde luego, a enfrentamientos de gran amplitud entre rebel¬ 
des y municipalidades o dtrecciones provindales. Pero, por un lado estls s 

vXlT P 'NI °T Í2 “ CÍÜ, ! CS * “* * » Uamadas flralsCT- 

d ’ y e , n d íondo mu >' difíciles dc distinguir de los rebeldes más 
cercanos a la Itnea maoísta. Por otra parte, estos, más mdependicntes local 
lente, ven su salvaaon cn la afiliación a esc «supercomité central» en que se 


I, Un ° S POCOS nlCSCS Cn k díreccl - --«ei general obrem de Wuhan (Wang, 

235 Ling, op. cit, págs. 267-269. 

ÍJÍ ’ Cf. en particular Ling, op. cit. 


ha convertido el GRC, donde Kang Sheng desempena un papel tan discreto 
como esencial: equipos especializados aseguran el vínculo con Pekín (al princi¬ 
pio, lo hícíeron en muchas ocasiones estudiantes de la capital), que envia conse- 
jos y listas negras (los dos tercios de los míembros dei Comité central, entre 
otros), espera a cambio resultados de investigacioncs y pruebas, y proporciona 
a sus aliados las preciosas «etiquetas buenas», escudo mágico durante mucho 
tiempo frente al LPL 2i/ , Los rebeldes son parte dc la máquina estatal, lo mis¬ 
mo que los conservadores: aunque su papel no sea el mismo. Por último, hay 
que subrayar hasta qué punto es total el consenso entre todos los grupos y to¬ 
das las Jacdoncs por lo que sc rcficrc a la rcpresión —y evidentemente esto su- 
pone una diferencia ínniensa con la tradición revolucionaria de Occidentc—. 
Si sc critica el laogai (por lo demás, poco tocado), es para quejarse de su «la- 
xismo»: Nien Cheng sintió duramente la llegada de los brutales e inhumanos 
guardíanes maoístas nucvos. Hua Linshan, sin embargo rebelde de ultraiz- 
quíerda, y en lucha abierta contra el EPL, ocupo la sección de mecânica de 
una fábrica-prisión, para fabricar armas. Sin embargo, «durante toda nuestra 
estancia, [los prisioneros] permanecíeron en sus ccldas y prácticamente no tu- 
vimos ningún contacto con ellos» 2,s . Los guardias rojos, que emplean el se- 
cuestro como medio especial de lucha, tienen su propia red penitenciaria, en 
cada escuela, en cada administración, en cada fábrica: en esos «establos», en 
esos «antros», o, por eufemismo, en esas «clases de estúdio», se secuestra, se 
interroga, se tortura sin descanso, con mucha inventiva e ímaginadón. Por 
cjemplo, Ling evoca un «grupo dc esludios psicológicos» informal cn su insti¬ 
tuto: «Evitábamos mencionar las torturas, pero las considerábanios un arte. 
(...) Llcgamos a pensar incluso que nuestras pesquisas no eran sufícientemen- 
tc científicas. Había muchos métodos cuya experíencia no podíamos hacer 
por falta de capaddad» 239 . Una milícia «radical» de Hangzhu, formada csen- 
cialmente por negros antes perseguidos, tiene de media un millón de personas 
en sus tres centros de investigación; condena a 23 personas por calumnias de 
su dirigente Weng Scnhc; sus miembros obreros consíguen tres dias de vaca- 
ciones por una jornada de trabajo en la milicia, así como comidas gratuitas 240 , 
Resulta sorprendente que en todos los testimonios de antiguos guardias rojos 
ocupen tanto espacio las prácticas represivas, que sean tan numerosas las 
menciones de adversados derribados, mostrados en público, humillados, a ve- 
ces asesinados, y ello aparentemente sin que se haya producido nunca un en- 
frentamiento. También es significativo que el período de la Revolución Cultu¬ 
ral haya estado marcado por cl nuevo encarcelamiento de antiguos detenidos, 
poria nueva atríbudón general de etiquetas dcrechistas antes levantadas, por 


Marding, capítulo citado, pág. 168. 

2JS Hua, op. cit., pág, 311. 

2,9 Ling, op. dt págs. 32-33, 

2911 Kcith Forster, «Spontancous and Tnstiturionai Rcbcllion in thc Cultural Rcvolution: The 
Extraordinary Case of Weng Scnlic», cn AaUmlian Journal of Cbincse Affairs, núm. 27, 1992, 
págs. 38-75. 
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arrestos sistemáticos de extranjeros o de chinos de ultramar, o incluso por 
nuevas infamias como la obligación para una joven de acabar de cumplir la 
pena de su padre faliccklo 241 : la administración civil sufrió çonsiderablemen- 
te, pero la dei laogai tu vo por lo menos libres las manos. Entonces, <Jgencra- 
ción de rebeldes o gcneración dc carceleros? 242 

Ideologicamente, incluso grupos rebeldes tan radicales y preocupados 
por la claboración teórica como el Shcngwullian de Hunan 245 no consiguie- 
ron alejarse dei marco de referencia maoísta. Claro está que el pensamiento 
dei presidente es tan vago 244 , sus palabras son tan contradictorias que cada 
cual puede «ir al mercado» un poco a su aire: tanto conservadores como re- 
beldcs tenían su stock de citas —a vcccs las mismas, interpretadas de modo 
diferente—. En la extrana China de la Rcvolución Cultural, un mendigo podia 
justificar un robo con una frase dc Mao sobre Ia solidaridad 21,1 , y un trabaja- 
dor de negro que había robado unos ladrillos para olvidar cualquier escrúpu¬ 
lo, porque «la dase obrera debe ejercer su dirección en todo» 24fi . De cual- 
qulcr modo hay un núcleo duro, que nadie puede burlar: la santilícación de la 
violência 2 ' 17 , la raclicahdad de los enírentatmentos de cíasc y de sus prolonga- 
ciones políticas. Al que camina por la línea justa, todo lc está permitido. Los 
rebeldes no supieron siquiera disfanciarse de la propaganda dcl regimen, cuyo 
lenguaje oficial imitan sus textos; nunca se prívaron dc mentir dc forma des¬ 
vergonhada, no solo a las masas, sino incluso a sus camaradas de organiza- 
dón 2 Y 

Sin embargo, lo más dramático tal vez sea el consenso sobre la «política 
de castas» llevada a cabo en los anos dncucnta (véase más arriba), que fue re- 
forzada también por la Revolución Cultural, Las cosas habrían podido ocurrir 
de otro modo: para animar el [nego, el GRC, ya lo hemos dicho, abrió las 
puertas de la organizadón a los negros, que se precipitaron por ellas. De for¬ 
ma bastante natural se inscribieron entre los rebeldes (cl 45 por 100 de híjos 
de intdectuales entre los aluirmos de los institutos dc Cantón), el 82 por 100 
dc los conservadores de la gran metrópoli meridional. Los rebeldes, que así- 
mismo sc apoyaban en los obreros sin estatuto, cran los adversários naturales 
de los mandos políticos, a pesar de que los conservadores concentraban el tiro 


241 Donienaeh (1992), op. dt., págs. 278-286. 

2,12 «Los estueli antes decúm: cu ando tengamos cl conttol dei Buró de Scguridatl Pública, po- 
dremos Jctcncr a quien nos plazca.» Ling, op. dl, pág. 252. 

20 C). sus textos cscnciales en Héctor Mandares et d., Rcvo cai dane la Chinc pop: anlhologie 
dc la presse des Gardes rondes (mai l‘)(>(i-j,uwicr 1968), Paris, Bibliotbcquc asiatique, 1974. 
págs. 353-427. 

241 Y no hacc nada para explicitado, porque eso le ãidinaría demasiado hacia algún clan con¬ 
creto: durante toda la Revolución Cultural, [nunca pronuncio uingmt discurso! 

235 Ling, op. al., pág. 119. 

2V ’ Nion, op. ai „ pág. 503. 

24 ' «leníamos una cosa en coniún: la cunvicrióu de que “ia violência rcsuclvc todos los pro¬ 
blemas’' .» Ling, op. dt., pág. 200. 

™ Cf. por cjemplo Ilua, op. dt., pág. 328, 


sobre los negros. Pero, dado que su visión incluía k cesura entre categorias 
sodopolítiois, a partir dc ahí, para enmcndarse de su mancha de infamia nati¬ 
va, los rebeldes sc knzaron a un incremento de la represión frente a los con¬ 
servadores, y no se privaron de atacar también a los negros, rogando al cielo 
que el golpe no afcctasc a sus propios padres... Peor aún aceptaron para cllos 
raismos Ia nueva noción dc herencia de clase, propagada ante todo por los 
guardías rojos de Pekín, dominados por los liijos dc mandos y de militares, 
pero nunca combatida de forma explícita. 

Esa noción quedaba expresada, por ejemplo, en este notable canto de 
marcha: 

«Aí cl padre cs un valienle, el hijo es un héroe, 

Si el padre es un reacdonario, el hijo es un ojo dei culo. 

Si eres revolucionam), avanza entonces y ven con nosotros, 

Si no lo eres, déjate ver 

Í...Í 

jVa/uos, dcjülc ver! 

;Te echaremos de tu joâado cargo! 

jbÁata! jhíata! jMtUa\» w> 

Un «biennacido» aporta este comentário: «[Nosotros hemos nacidu ro - 
josl 25ti Lo rojo nos viene dcl vientre dc nuestras madres. Y lo digo con toda 
claridad: jtú has nacido negro! gQué puedes hacerlc»? 251 . La racializadón de 
las categorias es desastrosa. Zhai Zhcnhua, con el cinto en la mano y soltando 
injurias, obliga a la mitacl negra de su clase a pasar su tiempo estudiando a 
Mao: «Lara salvarsc, primero tenían que aprender a sentir vergüenza de su 
horrible origen familiar, asi como de sus padres, y a odiados» 2 ’ 2 . Y por su- 
puesro, cn su caso no hay posibilidad dc unirse a los guardías rojos. En la cs- 
tación de Pekín, esos últimos patrullan, dan palizas y envían a casa a todos los 
guardia rojos de mal origen. En provindas suelen ser más tolerantes, y los ne¬ 
gros ostentan en ocasiones posiciones de responsabilidad. No obstante, siem- 
pre se coloca primero a los mejor nacidos: «La “prueba de clase o abolengo 
de clase” de Cerdita 255 em excelente, y eso suponía una cualificaaón mayor: 
procedente de una tamilia de albaniles, se jactaba a menudo de que desde ba¬ 
cia tres gcncraciones su família nunca había tenido un tccho encima de la ca- 
beza» 2 Y En los enlrentamientos verbalcs, el argumento dei nacimiento rea¬ 
parece una y otra vez, sin que nadie lo repruebe. Hua Linshan, rebelde muy 
militante, se bace propiamente arrojar de un tren de guardías rojos más bien 


24 ’ Zliai, <j/j. dt., pág. 81. 

3511 Subrayatlo en el texto. 

2,1 ídem' 

íhid., pág. 105. 

r ” Apodo dc una cstudianlc dc instituto. 
04 Ling, up. dt., pág, 42. 
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conservadores: «Lo que todavia hoy siento con gran vivacklad es que mi pre¬ 
sencia física cra para cllos una oíensa, una mancha. [...] Entonces tuve la im- 
presión de ser una cosa inmunda» 255 . En las manifestaciones, los Cinco Rojos 
siempre se sitúan a la cnbeza 256 . El apartheid se extíende al conjunto de la so- 
ciedad: en una reunión de barrio, en 1973, Nicn Cheng se sienta por descuido 
con el proletariado. «Como si hubicran rccibído un calambrazo, los obreros 
más cercanos a mí nparlaron inmcdiatamcntc su taburete dcl mío y mc encon¬ 
tre aislada en aquella habitación superpoblada»; entonces se dirige a un grupo 
de mujeres «formado cxclusivamente por miembros de la clases capitalista y 
dc intdectuales, los mtocables dc la Rcvolución Cultural» 257 . Cheng precisa 
que no l.ucron ni ia policia ni cl partido los que impusieron aquella segre- 
gación. 

De la cxplosión de las luchas entre facciones al aplastamiento de los rebel¬ 
des. La segunda fase dei movimíento esnpíeza en el instante en que, a prin¬ 
cípios dc encro de 1967, sc pkmtea la cuestión dei poder. El centro maoísta 
sabe que ha superado el punto de no retorno cn el enlrentamíento con k anti- 
gua dirección liuista, empujada contra las cuerdas en Pekín, pero que todavia 
puede contar con poderosos bastiones en la mayoría de las províncias. Para 
darle la puntilla, los rebeldes deben apoderarse dei poder. El ejército, baza 
maestra, no intervendrá: por lo tanto, las nuevas tropas dei presidente ten- 
drán el campo libre. Shanghai da la serial cn enero, y un poco en todas partes 
las municipalidades y comités dei partido son facilmente derrocados. Ahora 
ya no se trata de criticar, sino de gobernar, Y el desastre empieza: las tensio- 
nes entre grupos rebeldes rivales, entre estudiantes y obreros 25S , entre obreros 
permanentes o no, conducen de forma casi instantânea a duros enfrentamien- 
tos que afectan a ciudades enteras, pronto con armas de fuego y no solo con 
dnturones o incluso con punalcs. Los dirigentes maoístas, ahora cerca dei 
triunfo, se asustan: la producdón industrial se hunde (-40 por 100 en Wuhan 
en enero 259 ), ya no hay administración, y algunos grupos que se les escapan de 
las manos sc ínstalan en posiciones de poder. A China le faltan dc forma cruel 
mandos competentes: por lo tanto convicne reintegrar a la gran mayoría dc 
aquellos que han sido atacados. Hay que poner de nuevo las fábricas a traba- 
jar, y los estableciniientos escolares no pueden permanecer cerrados indefini¬ 
damente. De ahí una doble clccdón, a finales de enero: promover una nueva 
estruetura de poder, los comités revolucionários (CR), fundados sobre el prin¬ 
cipio de «tres cn uno» —alianza de los rebeldes, dc los antiguos mandos y dcl 
EPL— conducir suavemente a los guardías rojos hacia una salida (o más bien 
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hacia las aulas), utilizando cn caso necesario el otro brazo armado de Mao, 
pero en sordina desde hacia seis meses: ei ejército. 

Para los rebeldes, la roca Tarpeya está por lo tanto cerca dei Capitolio... 
Sin embargo, k Revolución Cultural está llcna de sorpresas. En abril, la vuelta 
al orden supera hasta tal punto las esperanzas que Mao empieza a inquietarse: 
los conservadores, y tras ellos los derrocados de enero, vuelvcn a sacar en to¬ 
das partes kt cabcza y consdtiiyen a vcccs un poligroso frente común con las 
guarniciones dei EPL, como en Wuhan, donde los rebeldes están en desban- 
clada. Entonces se producc un nuevo golpe de timón a k izquicrda, acentua¬ 
do cn julío, tras el arresto por los militares de Wuhan, durante dos dias, de 
emisarios dcl GRC. Pero, como siempre que los guardías rojos maoístas sien- 
ten el viento a sus espaldas, asistimos al estallido de la violência y a luchas tác- 
ticas que parcccn apuntar a la anarquia —y los CR no siempre consiguen esta- 
blecersc—. De ahí, cn septiembre, la autorización concedida al EPL para 
haccr uso de sus armas (hasta esc momento, el ejército debía asistír impotente 
al píllaje de sus arsenalcs), y un segundo lanzamiento de rebeldes. 1968 repite 
parcialmente los hcchos de 1967: nuevas inquietudes de Mao en marzo, y 
alíentos —más mesurados que el afio anterior— a la izquierda. Ante k exten- 
sión dc enfrentamientos cada vez más mortíferos, se produce k ejecución, 
esta vez radical, de los rebeldes en julio. 

Asi pues, mucho depende de los plazos que se conceda Mao, situado 
ante ese cruel dilema dei que no puede salir: caos de izquierda u orden de de- 
rccha. Todos los adores están pendientes de la última dírectiva dcl amo dcl 
juego, esperando que ha de ser favorablc. Extrana sítuación: los enemigos 
mortales son todos los sccuaces incondicionales dei mismo dios vivo. Por 
cjemplo, Ia potente fedcración conservadora dei Millón de Héroes, en 
Wuhan, se entera de su retractación en julio de 1967. Entonces declara: «Es¬ 
ternos convencidos o no, debemos seguir y aplicar las decisiones dei centro, 
sin reservas», e inmediatamcnte se disuelve 26 ”. No hay sin embargo ínterpre- 
tación canónica, dado que los exegetas patentados —los comités dei parti¬ 
do— carecían de consideración: asi pues reina la confusión frecuentemente 
sobre las intenciones rcalcs de un centro dei que no se quicre creer que sea 
tan dubitativo. Por otra parte, el equilibrio permanente hace que cada uno 
tenga pronto una venganza sangrienta que ejecutar, dado que los vencedores 
dei momento nunca practican ia magnanimidad. 

A estas causas exógenas de agravamiento de la violência se anaden dos 
factores endógenos de las organizadones, en particular las rebeldes. Intercses 
dc pequenos grupos y ambiciones mdividuales, nunca arbitradas democratica¬ 
mente, llevan dc modo permanente a nuevas esctsiones, mientras cínicos «em¬ 
presários de la política» intentan sacar dinero de su aura en forma de integra- 
ción en los nuevos poderes localcs, especialmente cultivando sus relaciones 
con los estados mayores regionales dei EPL: muchos acabarán asociados a los 
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«cuatro», y convertidos en tiranuelos de província. Las Inchas entre facciones 
van perdiendo poco a poco su carácter político y se resumen en d enfrenta- 
miento entre quienes se encuentran en d poder y quienes querrían sustituir- 
les 2M . Por último, como hemos visto en d laogaí, en China comunista quien 
acusa siempre tíene razón, porque se acoraza de citas y de consignas intoca- 
bícs: uno agrava casi de forma sistemática su propio caso cuando se detiende. 
La única respuesta eiicaz reside, por lo tanto, en una contraacusación de grado 
superior: que esté fundada o no importa poco, lo cscncial es que se exprese 
sn términos politicamente justos. La lógica dd debate llcva, pues, a una am- 
pliación constante dd campo de los ataques y dei número de los atacados 262 . 
Por último, dado que todo cs político, d incidente más nimío puede ser inter¬ 
pretado a capricho como una prueba de las peores intenciones criminales. Al 
final está d arbitraje por medio de la diminación física... 

El término «guerra civil», larvada o abierta, seria más apropíado en mu- 
:has ocasiones para calificar estos acontecimientos que d de «matanza», aun- 
que una conduzca casi dc forma automática a la otra. Asistimos progresiva- 
mente a una guerra de todos contra todos. En Wuhan, a linales de didembre 
dc 1966, los rebeldes arrojaron en prisión a 3.100 conservadores o mandos 265 . 
El primer muerto en los enfrentamientos entre rebeldes y el Millón de Héroes 
:ac d 27 de mayo de 1967: entonces empiezan a armarse y a ocupar los puntos 
.-stratégicos. EI cuartcl general dc los rebeldes obreros es tomado el 17 de ju¬ 
do: 25 mucrtos, y 158 en total en su campo d 30 dc junio. Tras la derrota de 
os conservadores, a linales de julio, las represalias sou terrorílicas: 600 muer- 
os, 66.000 perseguidos, con frccucncia heridos, en sus filas. En el momento 
dei viraje a la ízquierda de marzo de 1968, ia cacería prosigue: decenas de mi¬ 
es de detenidos en un estádio: las milícias van viéndose infiltradas por chanta- 
istas y de bandas callcjcras y siembran d terror. De las provindas vecinas afhi- 
/cn las armas. En mayo, los enfrentamientos entre facciones rebeldes crcan 
ma atmosfera de guerra civil: 80.000 armas son robadas ai ejército d 27 de 
nayo (récord en China en un solo día,..), lo cual permite la creadón dc un 
luténtico mercado paralelo de armamento, al que acuden de todo d país. Em- 
ríczan a reconverti r las fábricas civilcs cn fábricas dc tanques o de explosivos 
rara las facciones. A mediados de junio ya han muerto 57 personas a conse- 
uencía de balas perdidas. Tiendas y bancos son saqueados: la pobladón 
mpieza a huir de las ciudades. El dem ex machina de Pekín conseguirá sin 
mbargo, con su sola desaprobación, que los rebeldes se derrumben: el EPL 
ntervienc d 22 de julio sin pegar un tiro, y las facciones se ven obligadas a 
luLodisolverse cn septiembre 2h '. También ahí, como en d Fujian poco industria- 
izado, la separación entre conservadores y rebeldes no se estructura dc forma 
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duradera, es la mentalidad pucblcrina la que predomina, o ia hostilidad 
dcs-campos: cuando los guardias rojos de Xiamen llegan a la capital de 
vincia, sc lanzan contra dios a los gritos de: «Puzhu pcrtcnece a los hat 
dc Fuzhu [...]; y, habitantes dc Fuzhu, pio olvideis a vuestros antept 
Siempre seremos enemigos jurados de las gentes de Xiamen» 265 . En Sh; 
de forma más disimulada, la oposidón entre oriundos dei norte y dei 
Jíangsu provoca cicrtos enfrentamientos 266 . Incluso en el nível minúscul 
Larga Curva (véase más arriba), la lucha entre facciones revolucionarias 
mal la repeticíón de Ia vieja querella entre cl clan Lu, que domina el nc 
pucblo, y el clan Shen, hegemónico en el sur. Es también d momento dc 
viejas cuentas, que sc reniontan a la ocupación japonesa o a los sangrien 
cios de la reforma agraria, en 1946 . En el Guangxi fuertemente ru 

conservadores, expulsados de Guilin, rodean progresivamente Ia ciudad 
licias campesinas, que terminarán vendendo 26K . Las batallas regukre: 
facciones de la Bandera Roja y dd Viento causan 900 mucrtos en Cantói 
julio y agosto de 1967 2<w , En ocasiones los cânones entran en combate. 

La duración de este período queda perfectamcnte senalada por c 
monio dc un guardia rojo que tenía entonces catorcc anos: «Éramos jc 
Éramos fanáticos. Creiamos que el presidente Mao era grande, que est 
posesión de la verdad, que cra la verdad. Yo creia todo lo que dccía j\ 
creia que había razones para la Revoludón Cultural. Pensábamos que c 
revolucionários y que, en la medida en que éramos revolucionários c 
guían al presidente Mao, podríamos resolver cualquicr problema, toc 
problemas de la sodedad» 27n . Las atrocidades adoptan un aspecto más n 
más «tradicional» que d ano anterior. Véase, por ejemplo, a qué podia 
se cerca de Lanzhu, en Gansu: «Debía de haber unos cincucnta vehít 
Dc través, sobre d radiador de cada camión, había un scr humano atai 
algunos caminos había atados dos. Todos estaban tendidos cn diagonr 
movilizados por alambres y cuerdas... La muchedumbrc rodeó a un hot 
clavó en su cuerpo jabalinas y sablcs rústicos, hasta que cayó en una m 
torcida de donde broLaba la sangre» 271 . 

La segunda mitad dc 1968 está marcada por d control generalizar 
logra el ejército, por la disolución de los guardias rojos, por d envio, c 
ho, de millones (5,4 en total hasta 1970 272 ) de «jóvenes instruídos» a los 
nes más remotos de los campos, de donde se espera no volver a verlos d 
cierto tiempo (muchos permanccieron allí diez o más anos). De 12 a 20 
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i ruralizados por la fucrza antes de la muerte de Mao 27 -’, dc dios 
n de ciudadanos de Shanghai —el 18 por 100 de la cifra total, un 
1 —. Tres millones de mandos expulsados son enviados, con írecuen- 
arios anos, a esos centros de rehabilitación semicarcelarios que son 
:las dd 7 de Mayo 275 . Ese es también, sin duda, el ano de Ias mayores 
■! durante la penetración de equipos de obreros dei partido y de soí- 
los campos, y sobre todo durante la reconquista de ciertas ciudades 
Ví Wuzhu, en Guangxi, queda asolada tras los ataques con artíllería 
napalm. El 19 de agosto reconquistan Guilin 30.000 soldados y mili- 
mpesinos armados, tras una verdadera guerra de posiciones (la indi- 
lel campo bacia la Revoludón Cultural parece haberse transformado 
■nes en franca hostilidad, desde luego manipulada y magnificada por 
3 político-militar). Durante seis dias se ejecuta a los rebeldes en masa. 
>a no hay combates, el terror se difunde durante un mes por los cam- 
ndantes, esta vez contra los negros y veteranos dei Kuomintang, eter- 
is expiatórios. Su amplitud es tal, que ciertos distritos podrán jactar- 
:ar «desprovistos de cualquier miembro de los cinco elementos 
E El futuro presidente dei Partido Comunista, Hua Guofeng, encar- 
a Seguridad de su provinda, se gana entonces el título de «carnícero 
i» 277 . El sur dcl país fue d que más sufrió: tal vez 100.000 mucrtos 
; en Guangxi, 40.000 en Guangdong, 300.000 en Yunnan. Los guar- 
fueron crucies. Pero las autênticas matanzas hay que cargarlas en la 
■ sus verdugos: militares y milícias a las ordenes dei partido. 


: ejército contra guardias rojos. 

ando amaneció, los milicianos empezaron a registrar ias casas y 
eder a 3os arrestos. En cse mismo momento los militares empe- 
a difundir sus instruccioncs por altavoz. Habían preparado una 
- diez crímcncs, entre los que podían dcstacarse: haberse apode- 
c una prisión, haber ocupado un banco, haber atacado órganos 
es, haber penetrado por la fucrza en las oficinas de la seguridad 
i, haber saqueado trones, haber participado cn la lucha armada, 
staba haber cometido cualquiera de estos crímenes para ser dete- 


des de la revoludón»? Ninguna de estas activídades me había proc 
do ningún provecho personal. Si no hubiera querido «hacer la rei 
cíón», no me habría entregado a ninguno de aquellos actos crimin 
Hoy querían imputarme la responsabilidad de aquellos actos. Me j 
cia injusto y, al mismo tiempo, me llenaba de espanto. (...) 

Luego supe que los milicianos habían hecho morír a vários de r 
tros «héroes de combate», Posteriormente habían seccionado los t 
dc llegada de sangre o de oxigeno de los que eran objeto de perfu 
creando nuevas víctimas. Los que todavia podían caminar vieron c 
les suprimían los medicamentos, y les llevaron a cárcelcs provision 

Un herido había huido durante cl trayecto y los milicianos rode 
e] barrio. Proccdicron a un nuevo registro de todas las casas. Aqu 
cuyo nombre no figuraba inscrito en los registros de barrio fueron < 
nidos, y eso es lo que a mí me pasó. (...) 

En mi piso [de la escuda n.° 7 de Guilin, convertida en cárcelj 
contré a un amigo de Ia escuda de mecânica. El me díjo que un h 
de combate de su escuda había sido muerto por los milicianos. A 
estudiante había aguantado cn una colina y resistido los asaltos d< 
milicianos durante tres dias y tres noches. El cuartel general rebi 
para elogiar su valor, lc había caíiíicado dc «héroe solitário y valerc 
Los milicianos que habían invadido la escuda y procedido a numer 
arrestos le habían pedido salir de la formación. Luego le habían e 
rrado en un saco de tela dc lino y colgaclo de un árbol, para que se ]■ 
cíese rcalmcntc a una «vesícula biliar» 27S . Luego, delante de todo 
alumnos reunidos, le habían golpeado uno tras otro con la culata c 
íusil hasta que ilcgó la muerte. 

En prisión abundaban las historias horribles, y yo me negué a c 
char más. Durante esos doce dias, sc habían sucedido las cjecuci 
por toda la ciudad, y se habían convertido en el principal tema de 
versación. Dc pronto aquellas matanzas parecían casi normales. Qui 
las realizaban les daban poca importância, y quienes las contaban sc 
bían vuclto frios e insensiblcs. Hasta yo mismo escuchaba aquellos 
tos como si no tuvieran relaaón alguna con la realidad. 

En prisión, lo más terrible era cuando un prisionero que acep 
colaborar con las autoridades iba a tratar de reconoccr a algunos de 
sotros. Los oue nos vieilaban ladraban de renente: «H.evanfari esa: 
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Así pucs, en 1968 el Estado vuclve/con sus pompas y sus obras. Recobra 
el monopolio dc la violência legítima, y no se plantea muchos problemas para 
utilizaria. Con más cjecuciones públicas, se vuelve a las formas esencialmente 
polidacas anteriores a la Revoludón Cultural. En Shanghai, el ex obrero Wang 
Hongwen, criatura dejiang Qing y pronto vicepresidente dei partido, procla¬ 
ma la «víctoria sobre la anarquia». El 27 de abril, vários dirigentes rebeldes son 
condenados a muerte y asesinados de manera ínmediata, ante una vasta multi- 
tud 2sn . Shang Chunquiao, otro miembro de los «cuatro», proclama en julio: «Si 
algunas personas son acusadas falsamenle [...], el problema no es demasiado 
grave. Pero scría dramático dejar escapar a los cnemigos autênticos» 281 . Entra¬ 
mos, efectivamentc, en una sombria era de conspiraciones fantasmales, que 
permiten numerosos arrestos rcales en masa, y el retomo ai silencio de la socíc- 
: dad. Solo Ia muerte de Lin Biao, en 1971, atenuará sin dctenerla Ia peor cam- 

í pana de terror que China ha cnnocído desde los anos cincuenta. 

El primer caso es el dei presunto Partido dei Puebío de Mongolia-Interior, 
disucito en la práctica c incorporado al Partido Comunista en 1947, y que se ha- 
bría i'econstítuido de manera clandestina. Entre febrero y mayo de 1968, son 
perseguidas 346.000 personas, tres cuartas partes de ellas mongoles (el palriotc- 
rismo antiminoritario apenas permite dudas); cjecuciones, torturas y suicídios 
, ; dejan tras de sí 16.000 muertos y 87.000 inválidos 282 . Acusadones comparables 

| Uevan a 14.000 ejecucioncs en Yunnan, otra província fértil en minorias 

; i étnicas 283 . Pero la «conspiración» dei Regimiento dei 16 de mayo es parti cular- 

mente tenebrosa. Esta organización pekinesa de guardias rojos de ultraizquier- 
da, probablemente minúscula y muy provisional (hubo millares como cila), dejó 
por todo testimonio algunas inscripdoncs hostiles a Zhou Enlai, en julio de 
! • 1967. Por razones todavia poco ciaras, el centro maoísta decidió hacer de elhr 

[ un; > enorme red dc «bandidos negros», contrarrevoludonarios, y la camparia 

■ j empezó en 1970-1971 para uo acabar—sin condusioncs ni procesos—basta 

í I 1976: mítines de «lucha», conlcsíones y torturas se multiplicaron por todo el 

f [ país. 600 dc los 2.000 cmpleados dcl ministério de Asuntos Exteriores íueron 

1 perseguidos judicialmente. La guardia personal de Mac, la unídad 8341, se 

- hizo lamosa en la universidad de Pekín, donde se descubrieron 178 «enemi- 

gos», de los que diez murieron por las persecudones ocasionadas. En una fábri¬ 
ca de Shaanxí, a iinales de 1968 se descubrió Ia bagatela de 547 «espias», y de 
1 1.200 cúmplices dc estos últimos. En cuanto a la actriz de ópera Yan Fengying, 

í- acusada de trccc cargos, se suicida en abril de 1968;.le haccn la autopsia, en 

I busca de un emisor dc radio oculto cn su cucrpo. Los tres mayores campeones 

i dc ping-pong también pusieron fín a sus días 2!M . 
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En la peor de Ias noches, sin embargo, se prepara un futuro menos trá¬ 
gico. Todos los testimonios lo confirmam la China de 1969 y dc los anos si- 
guientes está sembrada de violências, de campanas, de consignas. El fracaso 
patente de la Revolución Cultural acaba de distanciar dei régimen a la ma¬ 
yo ría dc los habitantes urbanos y en particular a los jóvenes, que se sienten 
más traicionados precisamente porque habían esperado más. Su frecuente re- 
chazo dc la mralización entraria el nacimicnto de una capa flotante de habi¬ 
tantes dc la ciudad que viven en situación semiclandestina. El cinismo, la cri- 
minalidad, el replieguc sobre sí mismo progresan por todas partes. En 1971, 
la elimínación brutal e inexplicada dcl sucesor designado por el propio Mao, 
Lin Biao, abre muchos ojos: decididamente el timonel no es ínfalible 283 . Los 
chinos están cansados y tienen miedo —y con razón: el laogai ha embarcado, 
sin duda, dos míllones de pasajeros más, incluso teniendo en cuenta las sali- 
das, entre 1966 y 1976 2Sfi . Siguen fingiendo fidelidad al jefe. Pero soterrada¬ 
mente avanza un despertar de la sociedad civil, que explotará entre 1976 y 
1979. Constituirá un movimiento más fecundo cn otro sentido que aqueila 
Revolución Cultural que podia conservar como lema la fórmula prestada por 
Mao, en agosto de 1966, a un «buen» estudiante: «Si me rebelo es por obe¬ 
diência» 28 ' 1 . 


El terror teatralizado en 1969: un mitin de «lucha». 

El auditorio gritaba consignas agitando sus pequenos líbros rojos. 
Despucs de «Viva nuestro gran dirigente, el presidente Mao», fue 
«■Bucna salud a nuestro segundo comandante supremo Lin, siempre 
buena salud!». Eslo rellejaba no solo la elevada posición de Lin Biao 
tras el IX Congrcso dei partido, sino también el hccho de que eran los 
partidários de Lin Biao, deseosos de mantener el culto a la pcrsonali- 
dad, quienes habían organizado aqueila reunión. ^Se habían hecho car¬ 
go dc la instrucción de mi caso? 

Dos piernas aparecicron en mi campo visual, y un hombre habló dc- 
lante de mí. Me presentó al auditorio resumiendo mis orígenes familia¬ 
res y mi vida personal. Yo había notado que cada vez que los revolucio¬ 
nários contaban la historia dc mi vida, me iba haciendo cada vez más 
rica y mi forma de vivir más decadente y lujosa. Ahora la farsa alcanzaba 
unas proporciones iantásticas. Como había prometido no responder y 
permanecer en silencio, estaba mucho más relajada entonces que duran¬ 
te mí primer mitin de lucha en 1966. Mientras tanto, el auditorio se Ie- 
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Corea Del Norte, Vietnam, Laos: 
LA SEMILLA DEL DrAGÓN 

Crímenes, terror y secreto en Corea del Norte 
por 

PlERRE RlGOULOT 


La República Popular y Democrática dc Corea (RPDC) se crcó el 9 de sep- 
ríembre de 1948 en la parte del país que se extiende al norte del paralelo 38. 

Según un acuerdo firmado con Estados Unidos en agosto de 1945, la URSS sc 
había encargado de administrar «provisionalmente» esta zona mientras los 
Estados Unidos administraban Ia Corea meridional, al sur de ese inismo para¬ 
lelo 381 

Enseguida, Corea del Norte se revelo como el Estado comunista más ce¬ 
rrado del mundo. Las autoridades comunistas no tardaron en prohibir de he- 
cho el acccso al norte a cualquier representante dc la comuntdad internacional 
Este cierre se reforzó luego durante los dos primeros anos dc la RPDC. 

Por último, la guerra que el Norte ciesencadenó el 25 de junto de 1950, y 
que sigue sin estar cerrada formalmente dado que solo se ha firmado un ar¬ 
mistício, el 27 de julio de 1953, con Ias tropas de la ONU, ha agravado cl peso 0 

de las mentiras, de la desínformación y de la propaganda, así como la amplia- 
ción del campo propio del secreto de Estado. j 

Sin embargo, la causa no es solo la guerra: la naturalcza intrínseca del ré- [ 

gímen comunista norcoreano, replcgado sobre sí mismo, incluso en el seno j 

del mundo comunista (en electo, durante cl conflícto chino-soviético andará i 

siempre con rodeos sin vincularse totalmente ni por mucho tiempo a un cam¬ 
po o al otro), pero tainbién su temor, un poco al modo de los comunistas al¬ 
baneses o camhoyanos, al ver cómo las influencias del mundo exterior co¬ 
rrompei! la «unklad ideológica del pueblo y del partido», explican que el 


a veces se le da. Este repliegue sobre sí mismo ha sido teorizado incluso con la 
ideologia llamada del «Djuché», es decir, del domínio de sí mismo. de la inde¬ 
pendência, e incluso de la autosuiiciencia, ideologia que sc asienta oficialmen- 
te en los estatutos del Partido del Trabajo Coreano durante su V Congreso en 
noviembre de 1970. 

En tales condiciones, y menos aún que en otras partes, no puede esperar- 
se que el poder produzea informaciones globales y detalladas sobre las reali¬ 
dades de la represión en Corea clcl Norte; y menos todavia porque ni en el in¬ 
terior ni en el exterior del país ha podido formarse una oposición activa que, 
corno en la URSS y en los países del Este curopeo, habría podido recoger y 
difundir las informaciones. Tcnemos que contentamos con ecos oficiales, in¬ 
terpretar o dcsciírar testimontos de tránsíugas, en número cada vez mayor 
desde hace unos anos, cíerto, pero durante mucho tiempo escasos, y con da- 
tos recogidos por los servicios de informadón de los países vecinos y especial- 
mente por Corea del Sur. Datos que, evidentemente, hay que manejar con 
precaución. 

Antes de la constitución del Estado comunista. El comunismo corea¬ 
no no fue fundado por Rim II Sung, contrariamente a las bagiografías que 
se bace tragar por Ia fucrza a la población norcoreana desde su más tierna 
infanda. Su nacimiento es anterior, dado que en 1919 existen dos grupos 
que apelan al bolchcvísmo. Como Moscú no dio de forma ínmediata su aval 
a ninguna de las dos facciones. Ia lucha entre ellas fue feroz, Las primeras 
víctimas del comunismo coreano son, por tanto, comunistas. Guerrilleros 
antijaponeses del «Partido Comunista coreano panruso», llamado «grupo de 
Irkutsk», se enfrentaron con las armas en la mano a otros guerrilleros de un 
grupo que había fundado un «Partido Comunista Coreano» en junio de 
1921. El enfrentamiento ocasiono centenares de muertos y obligó a la Ko- 
mintern a salir de su reserva y a tratar de imponer la unidad del movimien- 
to comunista coreano. 

Los comunistas coreanos estuvieron muchas veccs en las avanzadillas de 
la lucha contra los japoneses (recordemos que en 193.0 Japón convirtíó Corea 
en una colonia), y la ferocídad de la represión colonialista provoco numero¬ 
sas víctimas en las filas comunistas. Es difícil sin embargo no atribuir a los 
propios comunistas coreanos una parte de responsabilidad en su propio 
aplastamiento: deben ser cuestionados el desconocimiento del país por unos 
mandos formados en el extranjero, Ia voluntad heroica tal vez, pero de conse- 
cuencias catastróficas, y Ias manifestaciones en dias simbólicos como el 1 de 
mayo. 

Luego caerán otros comunistas, durante las luchas de facciones en el mo¬ 
mento en que el país fue dividido en dos zonas, tras la derrota de Japón. Kim 
II Sung, simple comandante de una unidad de guerrilha antijaponesa en los 
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confines de Manchuria, fue colocado en el poder por los soviéticos en detri¬ 
mento de los comunistas que militaban en el país hacía más tiempo. En sep- 
tiembre de 1945 tuvieron lugar en Pyongyang cierto número de asesinatos de 
mandos comunistas opuestos a Kim II Sung, como Hyon Cbun Hyok. ^Unas 
decenas? (-Vários cientos? Todavia no se sabe, 

Los nacionalistas que en Pyongyang todavia gozaban en esc ínvierno de 
1945-1946 del clerecho de ciudadanía, también fueron perseguidos y arresta¬ 
dos. junto con su dirigente Sho Man Sik, denunciaban, cn efecto, 3a decisíón 
de la conferencia de ministros de Asuntos Exteriores de las grandes potên¬ 
cias, celebrada en Moscú cn diciembre de 1945, que colocaba a Corea bajo 
tutela durante un período por lo menos de cinco anos. Sho fue arrestado el 5 
de enero de 1946 y ejecutado cuatro anos más tarde, en octubre de 1950, du¬ 
rante Ia evacuación de Pyongyang ante el avance de las tropas de la ONU. 
Como es lógico, niuclios de sus amigos políticos sulrieron ia misma suerte... 

La represión se ejerce también sobre la población. En csa parte septen- 
trional del país, los soviéticos forman casi de cero un Estado a su imagen: re¬ 
forma agraria que abre el camlno a la colectivizacíón, partido único, encua- 
dramienfo ideológico dc la población en asodndoncs de masas, etc. Todo 
adversado político, todo terrateniente, todo opositor a la reforma agraria, 
todo ciudadano sospeeboso de haber colaborado con los japoneses, cs bosti- 
gado. Resulta difícil, sin embargo, cargar sobre Ias espaldas del comunismo 
las víctimas de una depuradón que tal vez habría sida igual de severa dc ha¬ 
ber siclo llevada a cabo por parte de los dirigentes nacionalistas. Además, el 
asentamiento del régimen, cn una primera época, da lugar menos a un baíio 
de sangre que a la huída hacia la zona Sur por parte de millares de personas, 
pertenecientes a las capas sociales que acabamos dc sefíalar y en conereto por 
parte de quienes temían por su vida y sus bienes. Si el cierre del Norte a los 
organismos oficiales ínternactonales o procedentes de la zona Sur sc realizo 
muy pronto, hasta 1948 era posible pasar, con mayor o menor facilídad, del 
Norte al Sur. 


Esa buída, posible durante los tres prime- 
ista que todavia no se afirma como 
munistas hayan renunciado a una 
de la península. Consideraban en 
en su provecho, dc Corea. Los ar- 
nuestran a un Kim II Sung ímpa- 
narionetas» ele los americanos: las 
mucho más débil que el del Norte 
anzaran de forma aventurera hacía 
der es rechazada en forma de huel- 
dutadas por los comunistas en dis- 
r —Kim 11 Sung lo piensa, en cual¬ 


quier caso lo dice— tenía confíanza en él y cn su ejército L Kim II Sung insis¬ 
te, por tanto, ante Stalin, que finalmente da su aprobación a finales del i.nvier- 
no 1949-1950. El 25 de junio de 1950, la premeditada ínvasión se pone en 
marcha: las tropas norcoreanas invaden por sorpresa el Sur. Es el principio de 
una guerra espantosa que causará más de medio millón de muertos en el total 
de la población coreana, unos 400.000 muertos y una cantidad algo mayor de 
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se vieron amenazados con una derrota total por las tropas de la ONU dirigi¬ 
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norcoreanos, 50.000 entre los soldados surcorcanos, más de 50.000 america¬ 
nos, y millones de desalojados. Ei batallón francês de las fuerzas de la ONU 
contabilizará unos 300 muertos y 800 heridos. 

Raras son las guerras cuyo origen esté tan evidentemente ligado a la vo¬ 
luntad comunista dc extender —por cl bien del pueblo— su zona de influen¬ 
cia... En esa época, .numerosos intelectuales franceses de ízquicrda —jean- 
Paul Sartre, por ejemplo— apoyaron la posicíón comunista convirtiendo a 
Corea del Sur cn el agresor de un país pacífico. Hoy, gracias sobre todo al es¬ 
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Sabemos que, tras tres anos de guerra, sc firmo un armistício en julio de 
1953 que establccía una zona desmilitarizada entre las dos Coreas poco más 
o menos en la línea de partida, es decir el paralelo 38". Un armisticio, no la 
paz. La prosecución de abundantes incursiones y de ataques de Corea del 
Norte contra el Sur han causado numerosas víctimas. Entre los golpes asesta- 
dos por d Norte, tanto a civiles como a militares, podemos citar el ataque cn 
1968, por un comando de treinta y un hombres, al palacio presidencial surco- 
reano (un solo superviviente entre los asaltantes), cl atentado de Rangún en 
Birmania, dirigido el 9 de octubre de 1983 contra miembros del gobierno de 
Scúl —causo dieciséis muertos, entre ellos cuatro ministros surcoreanos—, o 
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bre de 1987 con 11.5 personas a bordo. 

Corea del Norte no es sospechosa: es culpable. Fue detenido un terroris¬ 
ta a su servido, que cxplicó que, con csa operacíón, Pyongyang pretendia 

1 Véase sobre todo la carta a Vyshinsky del emhajtulor soviético en Pyongyang, Shfikov, de 
fecha del 19 de enero de 1950, Archivos traducidos por el Woodrow Wilson Center, boletincs 
núms. 5 y 6 del Proyecto de historia internacional de Ia guerra fria, Washington 1995 y 1996. 

- V. Charles Marte) y Georges Pcrniche, «Prísonniers [rançais cn Coróe», en Ltv Ciihicrs 
d’histmre sndale , mini. 3, octubre de 1994. 
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VÍCTIMAS DE LA LUCHA ARMADA. 







Hemos de anadir, porque aqui se trata de la guerra dirigida contra el 
conjunto dei mundo capitalista, que en los afios sesenta y setenta, Corea dei 
Norte dio asilo a diversos grupos terroristas, sobre todo al ejército rojo japo¬ 
nês, que se hizo célebre en Israel con sus atentados, a grupos de fedayin pales¬ 
tinos, a guerrilleros filipinos, etc. 

VÍCTIMAS COMUNISTAS DEL PàRTIDO-ESTADO NORCOREANO. Recordemos 
que el informe Jmshchov fue en pritner lugar una denuncia de los crímencs 
de Stalin contra comunistas. También en Corea dei Norte seria larga la lista 
dc víctimas de Ias purgas en el seno dei Partido de.l Trabajo. Se ha calculado 
que de los 22 miembros dei prírner Gobíerno norcorcano, jlú fueron asesina- 
dos, ejecutados o purgados! '. 

Se sabe que, nada más firmarse cl armistício dc Pan Mun Jon, una purga 
golpea, en el seno dei partido norcoreano, a cierto número de mandos de alto 
rango. EI 3 de agosto de 195.3 un «gran proceso» sirve para aniquilar a los co¬ 
munistas «dei interior», juzgados por espionaje en provecho de los america¬ 
nos y tentativa dc derrocamíento dei régimen. Tibor Meray, periodista y escri¬ 
tor húngaro, asistió a ese proceso. Había conocido a uno de los acusados, Sol 
íang Sik, intérprete adjunto de la dclcgación norcoreana cn las negociadones 
de Kaesong en julio-agosto de 1951, poeta y traductor de Shakespeare al co¬ 
reano. 


El número 14. 

«En k espalda de cada chaquetilla de prisionero había un gran nú¬ 
mero cosido. El principal acusado era el número uno y los demás esta- 
ban numerados por orden de importância basta el 14. 

El número 14 era Sol Jang Sik. 

Apenas si podia reconocerle. Sn hermosa cara apasionada de antano 
estaba triste y expresaba cansancio y resignación. Ya no tenía luz en sus 
ojos sombrios y algo oblicuos. Se movia como un robot. Según supe 
anos más tarde, los acusados fueron alimentados bien varias semanas 
antes de su aparición para que tuvieran mejor aspecto tras sus interroga¬ 
tórios y torturas. Si el proceso sc desarroliaba en público, las autorida- 


3 Kim Ilyun Hcc, .D ans la fosse aux tigres, Paris, Presses cie la Cite, 1991, y conversacíón con 
■1 autor (febrero de 1997). 


buena saiu d, y estaban bien a 
ma. Allí, en Corea, no había 
representantes de la prensa s< 
cl objetivo evidente era demr 
gentes que en el pasado había 
tes y que en aquel momento ei 
Dejando a ún lado esto, e 
procesos políticos húngaros, 
asombrado al ver a Sol dc aqi 
ria que apenas pude recordar < 
peraba que Sol no pudiera ver 
sala estaba bastante abarrota 
conspiradón contra la democ 
ción para asesinar a Kim II St 
Los acusados deseaban el ve 
querían haccr pasar a Corea d> 
encima de todo, espiaban parr 
que les pagaban... 5 . 


Entre los acusados había b; 
otros. Li Sung Yo, uno de los se 
munista. Paik Hyung Bok, dei. m 
tro adjunto de Cultura y Propag 
medio de aquel grupo. Mucbos d 
Pak Ilon Yong, ministro de 
luchado desde hacía mucho tiem 
de diciembre de 1955 y ejecutad 
americano». Después vinieron oi 
representante clel grupo llamado 
cito de ruta chino, comandante d 
do Mayor dei GCG de las Riem 
guerra contra el Sur y Ia ONU. O 
cionados con los soviéticos, comc 
Yenan, vinculados a los chinos, < 
como, en es a misma época, a otr 
chov. Diversas oleadas de purg 
Kwang Hyup, secretario dei secre 


1 Tibor Merav. «Wilfred Burchett cn 














La FUGA. A pesar de la vigilância de los guardías de fronteras, algunos nor¬ 
coreanos han conseguido huir: desde la guerra, unas 700 personas han alcan- 
zado el Sur, pero se píensa que vários miles han franqueado la fronrera china. 
Ignorantes de lo que ocurre en el exterior, estrictamente controlados, los nor- 
coreanos que cruzan dandestinamente la frontera son todavia poco numero¬ 
sos. Se estima en un centenar aproximadamente los tránsfugas que pasaron al 
Sur durante el ano 1997, un número en claro aumento en comparación con la 
media de los anos noventa y sobre todo de los decenios anteriores. El número 
cie huidas anuales se ha quintuplicado desde 1993 y tiende a crecer. Por regia 
general, los candidatos al paso clandestino de la frontera huycn de una ame- 
naza de sanción o han tenido ocasíón de viajar al extranjero. Por ejemplo, en¬ 
tre los tránsfugas figura cierto número de diplomáticos o de funcionários de 
alto rango. En febrero dc 1997, d ideólogo dei partido, Hwang Jang Yop, se 
refugio en la embajada de Corea dei Sur en Pekíri antes dc ir a Seúl. El embn- 
jador en Egipto, que íuc: a Estados Unidos a linales de agosto de 1997, podia 
temer por su futuro político: el afio anterior, su propio híjo había «desapareci¬ 
do». Koh Yung i iwan, e! diplomático de Ia embajada norcoreana en cl Zaire 
ya citado, temía ser detenido: imprudentemente, ante una retransmisión teie- 
visada dei proceso dei matrimonio Ceauscscu, había «esperado que nada pa¬ 
recido ocurriese en su país» —prueba flagrante de su falta de confknza en la 
dirección—, Huyó al tener noticia dc k llegada de agentes de la segurídnd dei 
Estado a la embajada pocos dias después. En su opinión, cualquier intento de 
fuga descubierta antes de su realización conducc a su autor al arresto y al 
campo de concenl raciún. Peor: como pudo constatado en Ammán, en Jordâ¬ 
nia, el proyecto de fuga dc un diplomático se salda por lo general con una 
«neutraliznción», con el escayolado complero dei culpabley la vuclfa inmedia- 
ta a Pyongyang, En el aeropuerto, jse hace creer en un accidente de coche o 
de oiro tipo! 

Las gentes sendlk.s que íracasnn en su intento de fuga no salen mejor pa¬ 
radas. Como hace poco ha contado k prensa francesa ls , los fugitivos son pro- 
bablemente ejecutados antes de sufrir un trato particularmente degradante: 
«Los testimonios recogidos a lo largo dei rio fel Yalu] concuerdan. Los poli¬ 
cias que recuperan a los fugitivos introduccn un alambre en las mejillas o en 
k nariz de los traidores a la nación, que han osado abandonar k madre patria. 
Una vez que vuelven, son ejecutados. Sus familiares son enviados a campos de 
trabajo». 

ActividADES EN EL EXTERIOR. No satlsfcchos con impedir brutalmente cual¬ 
quier intento de iuga, los dirigentes norcoreanos envían a sus agentes al exte¬ 
rior para atentar allí contra los enemigos dei regímen. En septíembre de 
1996, el agregado cultural dc Corea dei Sur en -Vkdivostock, por ejemplo, 


lh Marc lipstdn, UExpress, 14 dc agosto de 1997. 
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fue asesinado. Japón también sospecha que los norcoreanos secuestraron 
aproximadamente a una veintena de mujeres japonesas que luego son obliga- 
das a trabajar en la formación de espias o terroristas. Entre Japón y Corea dcl 
Norte existe otro contencioso sobre cientos de mujeres japonesas que fueron 
a instalarse en Corea dei Norte a partir de 1939, con sus esposos coreanos. A 
pesar de las promesas formuladas entonces por el Gobierno norcoreano, nin- 
guna de ellas ha podido regresar, aunque solo sea temporalmcnte, a su país 
natal. Por d testimonio de los escasos tránsfugas que han conocido los cam¬ 
pos, se sabe que muchas de esas mujeres fueron deteniclas y que ia tasa de 
mortalidad entre elks es muy elevada. De catorce japonesas encarceladas en 
el campo de Yodok a finales de los anos setenta, solo dos seguían con vida 
quince anos más tarde. El Gobierno norcoreano se sirve de esas mujeres, cuya 
saiida promete, a cambio de una ayuda alimentaria japonesa. Los despachos 
de agencia no dícen cuántos kilos de arroz vale, a ojos de los dirigentes nor- 
corcanos, la libcración de una mujer japonesa. Amnistia Internacional y la 
Sociedad Internacional de Derechos Humanos, entre otras asociaciones, se 
inquietan por estos casos, También se practicn el secuestro dc pescadores 
surcoreanos. 

No han cesado los incidentes entre 1955 y 1995. EI Gobierno suteoreano 
sostiene que ban desaparecido más de 400 pescadores surcoreanos. Ciertos 
pasajeros y miembros de la tripukción de un avión desviado en 1969, nunca 
devudtos al Gobierno dei Sur, un diplomático surcoreano raptado en Norue¬ 
ga en abril de 1979, un pastor protestante, el reverendo Ahn Sung Un, secues- 
trado en China y conducido a Corea dei Norte en julio dc 1995 proporcionan 
más ejemplos de ciudadanos surcoreanos víctimas de Ias violências norcorea- 
nas en território ext ranjero. 

HamiíRUNA Y CARESTÍA. Recíentemcnte lia aparecido otro motivo de crítica 
dei régimen norvietnamita: la situación alimentaria de la población norcorea¬ 
na, medíocre desde hace mucho tiempo, pero que ha empeorado estos últi¬ 
mos anos hasta cl punto de que las autoridades norcoreanas, a pesar de su sa- 
crosanto principio de autosuficiencia, han lanzado rccientemente llamadas 
para solicitaria ayuda internacional. La cosecha de cereales de 1996 se ha ele¬ 
vado a 3,7 miliones dc toneladas, es decir, tres millones menos que la produc- 
dón dei principio de los anos ochenta. I m de 3997 será desde luego poco dife¬ 
rente. Corea dei Norte invocaba, sobre todo tras cl programa alimentado 
mundial de la ONU, pero también scgún Estados Unidos o la Comunidad 
Europea, diversas catáslrofes nalurales (inundacioncs de 1994 y 1995, sequía 
y maremoto en 1997). Las causas de esta penúria alimentaria derívan, de he- 
cho, dc las dificultades estructurales propias de la agricultura socialista, plani¬ 
ficada y centralizada. Errores graves como la deforestación de colinas enteras, 
k construcción apresurada de cultivos en terraza por equipos más o menos 
competentes, por orden de la cúpula dei partido, han representado también 
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na, medíocre desde hace mucho tiempo, pero que ha empeorado estos últi¬ 
mos anos hasta cl punto de que las autoridades norcoreanas, a pesar de su sa- 
crosanto principio de autosuficiencia, han lanzado rccientemente llamadas 
para solicitaria ayuda internacional. La cosecha de cereales de 1996 se ha ele¬ 
vado a 3,7 miliones dc toneladas, es decir, tres millones menos que la produc- 
dón dei principio de los anos ochenta. I m de 3997 será desde luego poco dife¬ 
rente. Corea dei Norte invocaba, sobre todo tras cl programa alimentado 
mundial de la ONU, pero también scgún Estados Unidos o la Comunidad 
Europea, diversas catáslrofes nalurales (inundacioncs de 1994 y 1995, sequía 
y maremoto en 1997). Las causas de esta penúria alimentaria derívan, de he- 
cho, dc las dificultades estructurales propias de la agricultura socialista, plani¬ 
ficada y centralizada. Errores graves como la deforestación de colinas enteras, 
k construcción apresurada de cultivos en terraza por equipos más o menos 
competentes, por orden de la cúpula dei partido, han representado también 


631 








VíKTNAM: LOS CALLEJONES SÍN SALTDA DE UN COMUNISMO DE GUERRA 

por 

Jean-Louis Margolln 

j Vamos a transformar las prisiories cn escudas! 

Lê Dunn, secretario general dei Partido Comunista Vietnamita 21 

mitir las fechorías dei comunismo vietnamita sigue síendo hoy una pruc- 
ara inuchos occidentales que, movilizándose contra otras fechorías — las 
olonialismo francês, Ias dei imperialismo americano—, se encuentran si- 
as objetivamente en cl mismo campo que el Partido Comunista Vietna- 
(PCV). De ahí a pensar que era la expresión de las aspiraciones de un 
do, que trataba de construir una sociedad fraternal e igualitaria, no había 
que un paso. ba apariencia afable de su fundador y dirigente hasta 1969, 
fhi Minh, la extraordinária tenacidad de sus combatientes y la habilidad 
t propaganda exterior, pacifista y democrática hicíeron el resto. Si era di- 
ícntir simpatia por Kim II Siing y su régimen de ccmento armado, resul- 
fãcil preferir a Ia podredumbre dcl régimen saigonés de Nguyên Van 
u (1965-1975) Ia austeridad risueha de los mandarines rojos de Hanoí. Se 
i crer que el PCV no era un partido estalinista más: nacionalista en pti 
lugar y ante todo, habría utilizado su etiqueta comunista para recibir la 
a de los chinos y de los soviéticos. 

No se trata de cuestionar la sinceridad dei patriotismo de los comunistas 
amítas. nne liirharon rnn una derisinn sin ianal durante medio sio-ln 


a la creacíón de «soviets» rurales en el Nge Tinh (siguiendo el modelo cl 
jíangxi, pero Vietna.m no tiene k inmensidad de China...), emprende inm 
diatamente la liquidacíón de los terratenientes por centenares. (Jna parte c 
los habitantes huye, y esto facilita el regreso como fucrza de Intervcnción ii 
mediata de las tropas coloniales. Guando d PCI, que se esconde tras el «frei 
te unido» de la liga por la independência dei Viernam, o Vietrninh, se atro 
por fin a Janzarse a gran escala a k Incha armada, en la primavera de 194 
arremete más contra los «traidores» y «rcacdonarios» (que a veces incluyen 
conjunto de los funcionários) que contra el ocupante japonês, desde lue^ 
mejor armado. Uno dc sus responsables propone una campana de asesinau 
para «acelerar los progresos dcl movimiento.» 24 También propietarios y mai 
darines rurales constituyen blancos privilegiados; se crean «tribunales popul 
res» para condenados y confiscar sus bienes 25 . Pero ei terror también apun 
a los adversados políticos dei débil PCI, que todavia cuenta solo con une 
5.000 militantes. Hay que hacer rapidamente el vacío y quedarse solos al fret 
te dei movimiento nacional. E.I Daí Viet, partido nacionalista aliado de 1< 
japoneses, es perseguido salvajemente: el Víetminh de Son Tay píde a Ham 
un generador eléctrico y un especialista para torturar a gran escala 2 '' 5 a lc 
«traidores». 

La revoludón de Agosto, que catapulta a Ho Chi Minh al poder duram 
la capitulación nipona, convlerte al PCI en cl elemento central dei nuevo E 
tado. Aprovecha las pocas semanas que precedeu a la llegada de las tropj 
aliadas (franceses y britânicos al sur, chinos al norte) para redoblar su arde 
en k liquidacíón de k competência. Los constitucionalistas moderados (it 
cluida su figura emblemática que es Bui Quang Chieu) y la secta político-rei 
ciosa Hoa Hao (incluído su fundador. Huvnh Phu So. a su vez comnnditan 









jprobio se extiende al conjunto de Ia íamília —como en China—. 
\ de toma en consideración de los «méritos» políticos mucstra a 
piadado dogmatismo y la voluntad de cuadriculado totalitário de la 
ae anima el PCV. Una nropietnria y rica comercianLe, madre dc 


nviado al lugar y consiguio hacer cambiar de optnion a la concm 
Se acusó a la senora Long de haber matado a tres aparceros antes 
: haberse acostado con cl residente francês, de haber lamido las 
franceses y espiado por cuenta dcl invasor. Agotada por la cleten- 
er termino confcsándolo todo y fue condenada a muerte. Su hijo, 
intraba cn China, fuc traído a! país, degradado, despojado de sus 
íones v condenado a veinte anos cie reclusión»-’ 6 . Como en Pelcín, 


lido de la violência es alucinante. El tema dei adio contra el ndver- 
.ase o de fuera— es martilleado sin ccsur: scgtín Lê Duc Tho, lutu- 
lobel de Ia paz junto con Henry Kissinger, «si se quíere conseguir 
pesinos tomen las armas, primero hay que encender en ellos el 
iigo» JI \ En enero de 1956, cl órgano oficial dei PC, Nban Dan, es- 
lase de los terratenientes no permanecerá nunca tranquila hasta 
inada» 1 '’. Como al norte de la lrontera, Ia consigna es: «Mejor diez 
■cerites que el que un solo enemígo sobreviva»* 1 ". La tortura se 
forma habitual, hecho que preocupará a Hô a finales de 1954: 
ndos siguen (sic] cometiendo d error cie utilizar la tortura. Es un 
aje, es d queemplean los imperialistas, los capitalistas ylos seiiores 

. (...) Ei 

jrohibii 
chino: í 


explica, sin duda, esa simultaneidad. T 
de elementos infiltrados dei VNQDD, j 
no, Lejano recuerdo dc las purgas de Ji 
caza de fantasmales «elementos contra 
ques). La paranoia rompe todas Ias barre 
son asesinados o enviados a campos. El 
curso de los comunistas vietnamitas, «34 
pios de ano) todavia hoy sigue evocandc 
dei Partido Comunista cayó bajo las bal 
“i Viva d partido comunista indoebino! 
rría, murió convencido de ser abatido po 
les de ciiantíficar, son en cualquier caso c 
a las 50.000 ejecuciones en los campos ( 
decir, dei 0,3 al 0,4 por 100 dela poblaci 
dia de víctimas que se da para Ja refoi 
100.000 personas habrían sido cncarcela 
mero de depurados en ias células ruralcs 
expulsiones a veces entre los mandos de 
responsnbles de la purga, que en julio de 
(de la rectificación) llevó a cabo un juic 
dei partido. E.strmó que las células rural' 
dentemente liberada, estaban dominada 
d enemigo o infiltradas por él, e incluso 
distritos y de las províncias Lambién hab 
dencia de Ia clasc de los terratenientes 
rios» 4 ". Tenemos ahí una especie de pr< 
«nuevo pueblo» realizada por los jemeres 
El ejército había sido d primero en 
más ideológico que represivo, en 1951 n . 
vuelve casi permanente. La tensión es tal 
retirar las cuchillas de afeitar v los cuch: 


cción de cierta atenuadón de la violência arbitraria. El destino de los catc 
; dei Norte (1,5 millones de personas, cl 10 por 100 de la población tota 
oién lo prueba. Perseguidos desde d principio, fuertemente organizado 
>vecharon la escapatória que representaba la salida en masa, bajo la prote< 
de las últimas tropas francesas: por lo menos 600.000 llegaron al Sur. 

El efecto dei XX Congreso dei Partido Comunista soviético (febrero) tan 
empieza a dejarse notar, y el Vietnam conocerá unas tímidas «Cien Flores 
bril de 1956. En septiembre aparece la revista Nhãn Van (Humanismo), qu 
■joliza la aspiración de los intclectuales a la libertad. Hay escritores que f 
ven a burlarse de k prosa dei censor oficial 4’o Huu, autor de este poem: 


;on prohibidas, y una campana analoga a la cimgiua contra nu reng y ta t 
oertad de creacíón, en China (véase más arriba), se extiende poco a poco co 
d apoyo personal de Hô Chi Minh 19 . Se trata de meter en cintura a los int< 
.ectuales de Hanoi, miembros dei partido o cercanos al mismo, a menu do ai 
íiguos luchadores de la guerrilla. A princípios de 1958, 476 «saboteadores d> 
frente ideológico» son obligados a la autocrítica y enviados bien a campos c 
trabajo, bien al equivalente vietnamita dei laojiao chino w . Como en la RPCh,. 
tentación jrushchoviana se deja de lado enseguida en provecho de un salto tc 
talitario. Lo que lo mantendrá y lo limitará al mismo tiempo, en relación co 
los excesos dei vecino dcl Norte, es Ia guerra en el Sur, que vuelve a encet 
derse en 1957 contra la feroz represión anticomunista dcl regímen de Ng 
Dính Diêm aDOvado nor Estados Unidos: el PCV decide secretamente e 
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CAMBOYA: EN EL PAÍS 
DEL CRIMEN DESCONCERTANTE 







La guerra civil [1970-1975) ú LI reino jemer, protcctorado fru 
1863, habfíí conseguido escapar en cierto modo a la guerra de 
(1946-1954). En el momento en que Ias guerrillas ligadas ai Vietn 
zaban a desarrollarse, en 1953, el rey Sihanuk supo lanzarse a u 
«cruzada por la independenda» —facilitada por sus buenas rela 
Paris— que, coronada de êxito, segaba la hierba bajo los pies de s: 
rios de izquierda. Pero ame el enfrentamicnto entre los comunista 
tas y Estados Unidos, el juego de eouilibrio exeesivamenre sntil r 


tamiento dei pni 
>r Ia CIA (pero n 


clio de las embajadas comunistas vietnamitas y, finalmente, dei ■ 
(completamente inútil) que ordcnaba a las «tropas extranjeras» ab; 


tres rojos, decidi' 
Vietnam), cspen 


aries a loncio (.armas, conscjeros, tormac 
cupar la mayor parte dei país en su nombi 
itrioso por la humilladón si.ilri.da hasta el 


'a roja, por consejo de Pe 


mumstas formalmentc «realistas» lucharon por tanto contra la baf 
mal República jemer 10 . Esta, en situación de inferioridad militar fi 
norvietnamitas, e incapaz de capitalizar en provecho propio Ia gran 
ridad de Sihanuk entre ias capas urbanas, medias e intelectuales. 
apelar enseguida a la ayuda americana (bombardees, armamento c 








í arroceras üe ia regton D UNo- 
anaclían 210.000 recicn llega- 
thondar ei íoso entre Praxhea- 
ímado en ocasiones «70», por 
neres rojos desde d principio 
ueblo, o «75», o tambicn «17 
«proletarios-patriotas» I.rente 
Luso en pníctica un derecho 
os», una pequena mayoría de 
liar, al principio, cl de cultivar 
atina obligatoria antes que los 
de participar en las «eleccío- 
deto —en principio no había 
Síirse—, incluso en el habitat; 
rueblo G 

ian en el seno de cada uno de 
«viejos», se hizo todo Io posi- 
i los «propietarios de tierras», 
;s (la colectivizacíón fuc rápi- 
onarios y los no escolarizados 
iguos servidores dei Estado y 
ias categorias resultó general- 
tela vez más bajo en la jerar- 
Li completa desaparición, y a 
cada vez rnayor de mujeres y 

lidad de la noblacinn ramhn- 


bre los fliijos de población, permitiendo la puesta en marcha de grandes obras 
y la valorización agrícola de Ias montanas y jungias poco pobladas de Ia peri¬ 
feria dei país; por ultimo, sin duda, conseguir que desapareciera la mayor can- 
tidad posible de «bocas inútiles», porque 3as nuevas evacuaciones (a veccs a 
pie, en d inejor de los casos en carretas o en trenes atestados y lentos, que hay 
que esperar una semana entera) fueron padecidas por indivíduos que se en- 
contraban seriamente mal nutridos, y que estaban agotanclo sus reservas de 
medicamentos. 

Los traslados «voluntários» eran un caso algo particular. Los «nuevos» 
vicron mochas veccs cómo les proponían «volver a su alclea natal», o ir a tra- 
bajar a una cooperativa menos dura, menos malsana, mejor alimentada. Inva- 
riablemcnte, los voluntários (muchas veces numerosos) se veían enganados y 
precipitados en un entorno más siniestro todavia, más mortífero. Pin Yathay, 
víctima de esta opcración, supo descobrir la trampa: «En realidad, se trataba 
de un sondeo para detectar las indinaciones individualistas. (...) El habitante 
de las cindades dcmosLraba que no se Había liberado de sus molestas inclina- 
ciones. Demostraba así que debía sul rir un tratamiento ideológico más severo 
en una alclea donde las condiciones de vida eran difíciles y duras. Al presen- 
tarnos voluntários, nos denunclábamos a nosotros mismos. Gracias a este mé¬ 
todo infalible, los jemeres rojos raslreaban a los deportados más inestablcs, a 
los menos satisfechos de su destino» 3 ', 

EI tiempo de las purgas y de las grandes maíanzas (1976-1979). Los hec 
sucedíatx como si la locura clasificaíoria y diminadora impuesta a la soem 
luese alcanzando poco a poco la cima clel poder. Ya hemos visto que los «j 
vietnamitas» autênticos y Hu Yun habían sido eliminados muy pronto; los 

























expre- 


La principal diferencia entre detenidos oponía, si nos atrevemos a 
sarlo a si, a los condenados a tnorir a fuego lento y a los que iban a ser cjecu- 
tados. Esto dependia sobre todo de la razón por la que uno habfa sido en¬ 
cerrado: violación de una prohibición, origen social impuro, dcsafección 
maniQesta hacia al régimen, inculpadón por participación cn una «conspira- 
ción». En los tres últimos casos, por regia general eran interrogados, bien para 
obiigaries a confesar un antiguo ofício «de ricsgo», bien para forcar a rccono- 
cer una culpabilidad y a descubrir a los cómplices. A la más leve reticência se 
cmpleaba la tortura, muclio más que en cualqnicr otro regímen comunista; los 
interrogadores jetneres rojos dieron muestras de mucha imaginadón morbosa 
y sádica en la matéria ! ". Una de Ias modalidades más corriemes parece haber 
sido la cuasiasfixia mediante un saco de plástico colocado alrededor de la ca- 
beza. Muchos prisioncros, ya debilitados, no sobrevivían a esas sestones —en 
prímer lugar las mujeres, víctimas de las peores atrocidades—, Los verdugos se 
autojustificaban en nombre de una pretendida eficacía de la tortura en busca 
cie la verdad: en una tramcripdón de interrogatório, también se menciona 
que el detenido «fue interrogado suavemente, sin golpearle. Por eso no podía¬ 
mos saber con exaclitud si deda ia verdad o no»- 11 ' 1 . En los casos más graves, 
o cuando las «confesiones» parecían particularmente prometedoras con vistas 
a Futuras inculpacionos, d detenido cra enviado al escalón superior dei archi- 
piclago carcelnrío: cie este modo se podia pasar de ia mazmorra local a la dei 
distrito, luego a ia de zona, y terminar por último en Ia prisión central de Tuol 
Sleng. Sea cuai íuere el nivcl alcanzudo, Ia conclusión tcnclía a ser la mísma; 
una vez establecido que el prisionero no tenía más «informacíones» que en¬ 
tregar, presionado a fondo por sus interrogadores (cosa que a veces duraba 
semanas, incluso meses), ya podia ser «tirado». Las ejecuciones se realizaban 
la mayoría de Ias veces con arma blanca, con particularidades locales como, 
cn Tramkâk, el aplastamicnto dei cuello con barra de hierro. Los altavoces di- 
fundían una ruidosa música revolucionaria para cubrir los gritos de agonia. 

Entre las causas de la detención encontramos categorias análogas a Ias 
que ocasionabon problemas o asesinato en la cooperativa, pero no en las mis- 
mas proporciones, Muchos simples Jadrones se encuentran en prisión, pero 
por regia general es preciso que hayan actuado a gran escala, o con cómplices. 
En cambio, los casos de relaciones sexuales fuera dei matrimonio son bastante 
frecuentes, y más todavia los de declaradones «subversivas»: denuncia de las 
desigualdades de trato alimentado, de! descenso de nivel de vida o de Ia sumi- 
sión a China, afirmación de cansando ante una agricultura presentada como 
una ofensiva militar permanente, bromas sobre el himno de la Revolución, 
propagación de rumores relativos a guerrillas anticomunistas, referencia a las 
predicciones budistas que describen un mundo caótico donde reina el ateís- 


Cf- por ejemplo Hains Npor, op. a!., págs. 170-174, (88-194, 240-244; Heng y Donaire, 
<>!>- rít., págs. 144-149, 

Locarei (.1996), og. at., pá;;. 8. 


mo, pero condenado a la desaparición. Una mujer (perteneda a los «70») ha- 
bía roto en Ia cantina una cuchara, de rabia por haber perdido ya cuatro hijos 
debtdo al hambre y no haber obtenido autorízación para quedarse con el últi¬ 
mo, moribundo en el hospital, Al lado de estas «casillas políticas», se obser- 
van buen número de «casillas sociales»: aquellos que han ocultado su antigua 
profesión, o episodtos terriblemente comprometedores de su biografia, como 
por ejemplo una estancia prolongada en Occidcnte. La última espedfiddad 
dc la población penitenciaria es contar con una masa no despreciable (aunqtie 
muy minoritária) de «viejos», e incluso de soldados o funcionários jemeves ro¬ 
jos: el 10 por 100 de la muestra (46 expedientes de un total de 477) en ia pri¬ 
sión de Tramkâk. También ellos han manifestado su cansando o han «deser¬ 
tado», generalmente para ver a sus familiares. En cuanto a los mandos de 
rango medio o superior, Ia mayoría de las veces han sido catapultados directa- 
mente bajo el control dei centro y de su prisión de Tuol Sleng. 


Sobrevivir al horror. 

Por el crimcn de hablar inglês fui detenido por los jemeres rojos y 
arrastrado, con una cuerda al cuello, vacilante y titubeando, a la prisión 
de Rash Ivoteh, cerca dc Battambang. No era más que un principio. Fui 
cncadenado con todos los demás prisioncros, con unos grilletes que me 
cortaban la piei. Mis tobillos llevan todavia Ias marcas. Me torturaron 
de forma repetida, durante meses. Mi único alivio cra cuando me des- 
rn ay aba. 

Todas las noches irrumpían los guardias y llamaban por sus nom- 
bres a uno, dos o tres prisioneros. Se los llevaban, y no volvia a vérseles 
—eran asesinados por orclen de los jemeres rojos—. Que yo sepa, soy 
uno de los rarísímos prisioneros que han sobrevivido a Kash Roteh, un 
verdadero campo de tortura y de exterminio. Solo he sobrevivido gra¬ 
das a mi aptitud para contar fábulas de Esopo y cuentos jemeres clási- 
cos, cuyos protagonistas eran animales, a los adolescentes y a los ninos 
que eran nuestros guartlianes 201 . 


La visita a este antiguo instituto, conoddo en el organigrama dei PCK 
con el código S-21, da la sensación de tocar el fondo dcl horror, Sin embargo, 
solo se trata de un centro de detención, uno más entre centenares, y, a pesar 
de sus 20.000 víctimas, no necesariamente el más mortífero. Las condiciones 


■’ 1 " Kasrie Neou, directo!' dd instituto camhoyano dc los derediiK dcl lionibtv, cn PVP, 20 dc 
eptiembre dc 1996, pág. s (rraducido tlcl inglís por J. jVtiirgolin). 
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lias de los jcmeres rojos 21fí , Sín embargo, ^liemos de estar de acuerdo con 
Henri Locard criando escribe: «La violência polpotista nació de la brutalídad 
de k represión de los sihanukístas»? 2I ' 5 Sí, desde el punto de vista dc la crono¬ 
logia: el autocrata principesco y luego, despucs de 1970, el mariscai iluminado 
han reducido a la impotência a qnienes crítícaban sus ineptos regímenes. Al 
hacerlo, solo dejaron subsistir al PCK como oposición creíblc. No en el plano 
de !a genealogia: los íundamentos ideológicos y los fines últimos de la acción 
de los jcmeres rojos no son rcaclivos, sino que recupcran de forma muy preci¬ 
sa la «gran tradición» salida dei lemnismo, y pasada a traves de los succsivos 
tamices de Stalín, de Mao Zedong y de Hô Chi Minh. La evolución calamito¬ 
sa de Camboya tras la independência, luego su inmersión en la guerra, han fa¬ 
cilitado la toma dei poder por parte de los extremistas dcl PCK y legitimado 
sn recurso a una violência inaudita; pero ninguna circunstancia exterior expli¬ 
ca su mísmo radicalismo. 

1975: Una fractura radical. Por lo que se refiere a Ia rcvolución camboyana 
resulta raás fácil enunciar lo que nicga que decir lo que propone. Cierto que 
sc corresponde con una voluntad de desquite, e indudablemente encontro en 
esa voluntad lo esencial de su base social, escaldada luego por la colectiviza- 
ción radical. Desquite dc los habitantes dc las aldeas contra los de las cíuda- 
des: los «viejos» sustrajeron rapidamente sus bienes a los «nuevos», bien me¬ 
diante el mercado negro, bien, simplcmeníe, robándoselos de los equipajes 22 °. 
Desquite en e! seno de los pucblos, de los campesinos más pobres contra los 
«capitalistas» localcs (entiéndasc por este término aquellos que tenían algo 
que comercializar, o que emplean u.n poco de mano de obra). Pero el desquite 
es también, y tal vez sobre todo, interindividual, que subvierte las antiguas ca¬ 
tegorias profesionales, familiares, etc. Los testimonios insisten en la sorpren- 
dente promoción, para los puestos de responsabilídad localcs, de los margina- 
Ies dei. pueblo, por ejemplo alcohólicos: «Estos hombres rehabilítados por el 
Angkar, investidos de misiones de mando, podían matar a sus compatriotas 
sin remordimientos, sín escrúpulos» 221 . Haing Ngor ve ahí la santificación po¬ 
lítica de Io que considera como Io más vil de.l alma jemer: el kum, rcncor asesi- 
no contra el que nada puede cl tiempo. Entre aquellos cie los que más se que- 
jo, se encuentra su tia que ha permanecido en la aldea familiar y que antes se 
había visto obíigatk a pedir ayuda a sus paríentes de la ciudad; y un enfermero 
conocido cuando era médico de hospital y que, aunque «nuevo», trató de 
hacerle condenar a muerte. y íue ascendido a jefe de equipo de trabajo, in- 
virtiendo de este modo radicalmente la jerarquia que hasta entonces había 


318 Cbíindler (1993), op. at., págs. 101, 105-106 y 135; Raoul iVhirc Jennar, C.ambodgc: une 
presse saus pressiftn, Paris, Reporters Sans Pronticres, 1997, pá};. 23, 

2,11 Loeard (1995), nota citada, pág, 15. 
rs ‘ Haing Ngor, op. át., pág. 163 

2 ' 1 Pín Ynthay, op. al., págs 95-96. LI niismo tipo dc medio Ilic utilizado amplíamcnlL 1 por cl 
Partido Comunista chino en la fase dc conquista dd poder (vease más arriba). 


tenido que soportar 222 . Estas son todas las tensíones de la sociedad camboya¬ 
na; aunque, dc las que explotan así, sólo algunas pueden calificarse de «socia- 
lcs» .r tricto sen.su. 

Inversión. de valores: empleos antes despreciados, como por ejemplo co- 
cinero (incluso barrendero cie la cantina) o pescador, estaban entonces entre 
los más buscados, porque permitían fácílcs desvios de alimento. Por cl con¬ 
trario, los diplomas ya no eran otra cosa que «papelotes inútiles», y qnienes 
todavia intentasen hacerlos valer debfan de tener mucho cuidado. La humil- 
dad sc había convertido en virtud cardinal, Entre los mandos vueltos al país, 
«la tarea más buscada fue extraíiamente la li.mpieza de servidos [...], sobre- 
ponerse a la repugnância era una prueba de transformacíón ideológica» 225 , EI 
Angkar pretendió captar y monopolizar los lazos de carino familiares. En pú¬ 
blico cl Angkar se dirigia al colectivo «padres-madres» (hecho que mantuvo 
la coní.usión entre el Partído-Estado y el conjunto de la pobladón adulta, fe¬ 
nómeno característico dei comunismo asiático); y el período revolucionário 
posterior a 197.5 fue designado con el término samay pitk-mè («era padres- 
madres»); los jefes militares fueron llamados «abuelo» 224 . El míedo y el odío 
a la ciudad eran extremos: cosmopolita, vuelta hacia d consumo y el placer, 
Phnom Penh es para los jemeres rojos «la gran prostituta dei Mekong» 225 . 
Una de las justifícadones dadas para la evacuación de la capital fue que «un 
plan secreto político-militar de la CIA americana y dei regímen dc Lon Nol» 
preveía en concreto «corromper a nuestros combatientes y embotar su espíri¬ 
to combativo mediante las prostitutas, el alcohol y el dinero» despucs de Ia 
«liberación» 22< ’. 

Más que los mismos chinos, los revolucionários de Camboya se tomaban 
en seno el famoso provérbio de Mao: «Es sobre la página en blanco donde se 
escribe el más hermoso de los poemas» 227 . Convenía despojarse de cualquier 
bien que excediese de lo que hay en casa de un campesino pobre: los camboya- 
nos que volvían al país tuvieron que renunciar a casi todo su equipaje, incluí¬ 
dos los libros.-Estos, escritos en «escritura imperialista» —francês o inglês_, 

lo mismo que los escritos en jemer («relíquias de la cultura feudal») 228 fueron 
destinados a la destruceión. A Haing Ngor !e dicen unos soldados jemer de 
una clecena de anos: «jAhora, nada de libros capitalistas! Los libros extran- 
jeros son instrumentos dei antiguo régimen que traicionó d país. yPor quê tie- 
nes libros, eres de ia CIA? ;Nada de libros extranjeros bajo Angkar!» 2 ™. 
También era conveniente quemar los diplomas, así como los documentos de 


222 Haing Ngor, op. dl., págs. 112, 126 y 237-238. 

22 ’ Laurence Picq, op. át., pág. 22. 

Pin Yathay, op. at., pág. 271; Ponchaud, capítulo citado, pág. ] 64. 
221 Chandler (1991), op. d/., pág. 247. 

228 leng Sary, en Newtwcek, 4 cie septiembre de 1975. 

Bnuilerti roja (Pelcín), 1 de juiiio de 1958. 

228 Rin YiUhay, op. dl., pág. 60. 

228 Haing Ngor, op. át., pág. 103. 
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referencia al marxismo-ieninismo y utilizarem sin complejos el nacionalismo, 
hasta el punto de que este termino imponiéndose como dimensión autónoma 
y central. Por último, en estos comunismos de guerra, que parecen prosperar 
únicamente en el contexto de un conílicto armado 252 , podemos discernir un 
íuerte desvio militarista 2 ’ 3 , en el que el ejércíto constituye la columna verte¬ 
bral y hasta la razón de ser de un regimen, ai mismo tíempo que proporciona 
un modelo para la movilización de los cíviles, cn particular en cl campo de la 
economia. 

?Y Corea dei Norte? La imagen tipicamente coreana dei caballo volador 
(Sholhma) se utiliza niuchas veces para ilustrar el progreso económico 25 L 
Pyongyang fue una de las dos capitales extranjeras visitadas por Pol Pot en 
calídad de jeíe de Gobierno, y numerosos técnicos norcoreanos ayudaron al 
ordenamiento de ia industria camboyana 255 . Del «kimilsungsismo», Pol Pot 
tal vez se haya fijado en las purgas permanentes, en cl control polícíaco y cl 
espionaje generalizados, así corno un discurso en el que la lucha de clascs 
tiende a pasar a segundo plano, en provecho de una dialéctica pueblo ente- 
ro/punado de traidores: esta significa de hecho que es el conjunto de la socie- 
dad el que puede tomarse cojuo blanco de la represión, y que ningún grupo 
social tiene vocación de sustituir al Partido-Pstado para dirigir a este. Esta¬ 
mos bastante lejos dei maoísmo y muy cerca, cicrto, dei estalinismo. 

Con posterioridad a 1973, el PCK trató de cambiar de «hermano ma- 
yor». La China de Mao Zeclong se imponía, por razones tanto de afectividad 
(su radicalismo afirmado) como de oportunidad (su capacidad para presionar 
sobre el fronterizo Vietnam). La acogida en la capital china en septíembre de 
1977 al díetador camboyano, durante su primer viaje oficial al extranjero, fue 
triunfal, y la amistad entre los dos países se calificó entonces de «indestrueti- 
ble», situando solo a Camboya en el mismo rango que Albania 256 . En màyo de 
1975, los primeros técnicos chinos afluían a Phnom Pcnh, y alcanzamn como 
mínimo los 4.000 (1.5.000 según Ben Kiernan). Además, China prometia de 
golpe 1,000 millones de dólares en concepto de ayudas diversas 257 . 

Fue en el plano de la reorganización dei país sobre la base de una campa¬ 
na colectívizada donde Ia experiencia china parecia ejemplar. La comuna po¬ 
pular, amplia estruetura de actividades diversificadas, autárquica hasta donde 
fuese posible, y marco tanto de la movilización dei trabajo como de la admi- 
nistración de la pobladón, fue seguramente el prototípo de las cooperativas 
camboyanas. Encontramos ciertas innovaciones de la China de 1958 hasta cn 
los detalles: Ias cantinas obligatorias, la «comnnización» de. los ninos, la colec- 
tivizadón de los objetos usuales mismos, los grandes depósitos hidráulicos 


contradictoria con el proyecto mismo) en una o dos pro< 
sivas, los objetivos cifrados totalmente Irrealistas, la insi 
de realización en las posibilidades ilimitadas de mano dc 
movilizada... Mao había dicho: «Con grano y acero, tod 
meres rojos respondían: «Si tenemos arroz, lo tenemos tc 


tuvo por principal realizacii 


hasta el exceso dc inventar yacimtentos de acero o de carbón, inexistentes en 
Camboya. Y en cambio, nadie debió decirle a Pol Pot cómo había terminado 
el «gran salto adelante» chino 2,2 —o mejor dicho, esc no era su problema. La 
noción misma está en el centro dei discurso de los jemeres rojos. Por ejemplo, 
el himno nacional acaba: «jConstruyamos nuestra patria para que dé el “gran 
salto adelante”! ;Un ínmenso, un glorioso, un prodigioso salto adelante!» 2 ® 

La Kampuchea democrática fue fiel al «gran salto adelante» chino más 
allá de toda esperanza. Como él, tuvo por principal realización una inmensa y 
mortífera hambmna. 

En cambio, la Revolución Cultural tuvo pocos ecos directos. Como los 
demás poderes comunistas, el de Phnom Penh había comprobado hasta qué 
punto era aventurado movilizar a «las masas», incluso encuadradas y dividi¬ 
das en zonas, contra tal o cual clan dei partido. Se trataba, por otro lado, de un 
movimiento fundamentalmentc urbano y saliclo de los establecimíentos de en- 
senanza, es decír, no trasladable por definición. En Camboya los hay, desde 
luego, además duplicados: el antiintelecti.ialis.mo de 1966 y la negación de la 
cultura simbolizada por las «óperas revolucionarias» de Jiang QIng (copiadas 
al parecer bajo Pol Pot) 261 . La ruralización de millones dc ex guardias rojos 
inspiro tal vez el vaciado de las ciudades. 

Es como si los jemeres roios se hubíernn insnirado más en L mnré> n me. 


RPCh. Los campos chinos, focos de reve 
de exilio de millones de intelectualcs dc 
guiente de la Revolución Cultural: el régi. 
dos para limitar d êxodo rural. Pero las a 
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j-nvuiumanaincmc. jquc corucsion ac iraaiso paia ei regímen: 

El profesor sensible y tímido, enamorado de la poesia francesa y amado 
por sus alumnos, d propagandista cautivador y caluroso de la fe revoluciona¬ 
ria que todos describen, entre los anos dncuenta y los anos ochenta, era tin 
ser de doble faz: en el poder, mando detener a vários de sus viejos compahe- 
ros de revolución, que se creían amigos personales suyos, no respondió a sus 
cartas de súplica, autorizei su tortura «fuerte» y los hizo ejeeutar 2f A Su «arre- 
pentimiento» tlespués de la derrota, durante un seminário de mandos, en 
1981, es un modelo de hipocresía: 

«Dijo que sabia que muchos habitantes dei país le odiaban y le conside- 
raban rcsponsablc dc las matanzas. Dijo que sabia que niuchus personas ha- 
bían encontrado Ia muerte. Al dccir esto, casí se derrumbó y se echó a llorar. 
Dijo que clebía asumir su responsabilidad porque la línea estaba demasiado a 
Ia izquierda y por no haher seguido de cerca lo que ocurría. Dijo que él era 
como un amo de casa que ignoraba lo que hacían sus híjos, y que había con¬ 
dado demasiado en las personas. (...) Le decían cosas que no eran verdaderas, 
que todo iba bien, pero que tal o cual persona era un traidor. En última ins¬ 
tancia, los verdaderos traidores eran elios. El principal problema eran los 
mandos formados por los vietnamitas» 2 '’ 7 . 

Entonces, <-hay que creer a ese otro viejísimo companero de Pol Pot, su 
ex cuhado leng Sary que, aunque adicto, le acusa de megalomania: «Pol Pot 
se considera un genio incompnrablc cn los terrenos militar y económico, en 
higiene, cn escritura de cauciones 26 E en música y en danza, en arte culinário, 
en moda [ste], en todo, incluído el arte de mentir. Pol Pot se considera [ror 
encima de todas las criaturas dei planeta, Es un clios sobre la tierra»?- r '' 5 Ahí 
tenemos algo muy parecido a ciertos retratos dc Staiin. t Coincidência? 

EI peso de lo real. Más allá de la conciencia desdichada de la historia nacio¬ 
nal y de la influencia de los comunismos en el poder, la violência de los jeme- 
res rojos fue inducida por el contexto temporal y espacial en el que se situaba 
su régimen. Producto casi accidental dc una guerra que superaba ampliamen- 
te a Cambova. se vio aterrorizado, débil v aislado en su nronio naís nada más 


mundo ya esta mclmandose bacia otra cosa. Guando Pol Pot llega al p 
Staiin ha muerto (1953), Hô Chi Minh ha muerto (1969) y Mac no s 
cu entra realmentednuy bien (muere cn septiembre de 1976). Queda K 
Sung, pero Corea dei Norte es pequena y lejana. El gran modelo chi) 
cuartea ante los ojos dei nuevo dictador: la «banda de los Cuatro» trata c 
lanzar la Revolución Cultural en 1975, pero no ocurre nada. Tras sus úl; 
maniobras, la muerte dei timonel basta para barrerla como si de un ca 
de naipes se tratase. Los jemeres rojos intentan lanzarsc sobre Io que que< 
maoístas incondicionales, pero a fínales de 1977 estos se hallan embarc 
en un combate de rctaguardia contra el írresistible retorno dc Deng Xiac 
y de sus partidários reformadores. Un ano despiiés, es el fín oficial dei m 
mo y dei muro de la democracia, mientras en Camboya se mata a buen r: 
Acabado el «gran salto adelante», jviva el revisionismo! El resto dc Asia, 
desde Phnom Penh, resulta todavia más deprimente: tras el estímulo mo: 
táneo proporcionado por las fuerzas revolucionarias en Indochina, Ias gt 
lias inaoistizantcs de Tailandin, de Malasia y de Birmanía prosiguen o cor 
zan su declive. Sobre todo, tal vez, el ala activa dei continente, envidit 
admirada, está ahora en las costas dejapón, los «pequenos dragones» 
gapur, Iaiwan, Corea dei Sur, Ilong Kong), tan prósperos económican 
como anticomunistas politicamente, y cada vez más emancipados, sin en 
go, de la tutela Occidental. Por último, lo que pueden saber de una intellij 
sia Occidental donde el marxismo Inicia un declive definitivo no puede 
desorientarles, ^No está a punto de invertírse el sentido de la historia? 

I lay dos respuestas posíbles para este lento vnivén: el acompahamier 
por tanto la moderación, la revisión de los dogmas, y también el riesg 
perder su ídcntidad y su razón de ser; o cl endurecimiento en lo que uno < 
radicalizadón de la acción, la huida hacia adelante rumbo a un hipervoh 
rismo —«teorizado» por d Jushe norcoreano—. El eurocomunísmo, qu< 
tonccs conoce su esplendor, o las Brigadas Rojas (Aldo Moro es asesit 
cn 1978): dos callejones sin salida históricos, ahora lo sabemos — pero 
sangrienta, la otra no—. Es como si los antiguos estudiantes de la Franci 








CONCLUSIÓN 


En Asia hay comunismos ei 
quedando alií. Pero existe un 


quedando alií. Pero existe un comunismo astatico, en el sentido, por ejempio, 
en que puede decírse que ha existido un comunismo dei este de Europa? La 
respuesta no tiene nada de evidente. .En Europa, Yugoslavia y Aibania incluí¬ 
das (y eso poniéndonos en el caso extremo...), los comunistas tuvieron en co- 
mún por lo menos el tencr el mismo padre. Murieron prácticamcnte todos 
juntos (incluso en Yugoslavia y en Aibania) cuando empezaron a no ir real¬ 
mente dei todo bien; y los signió de cerca a la tumba. En Asia solo encontra¬ 
mos una relación semejante entre Vietnam y Laos, cuyos destinos todavia 
parecen vinculados organicamente. Adernas, lo que sorprende es la singulari- 
dad dei proceso de conquista y de consolidación dei poder, incluso si Corea 
dei Norte fue bajo Stalin una especie de democracia popular, incluso si, en el 
caso dei Vietminh, la encrucijada hacia la victoria fue la liegada dei EPL a las 
fronteras dei Tonkín. No hay, no ha habido jamás «bloque» comunista en 
Asia salvo en la mente v los deseos de Peldn: faltaba la cercania de la coopera- 


mación, y sobre todo los lazos secretos e: 
produjeron tentativas de este género, per 


;cala redudda, y duraron poo 


na y Corea dei Norte durantt 
China y Vietnam en los anos t 


anihcto coreano y un poco despues; entre 
mta; entre China y la Cambava de Pol Pot; 
los anos ochenta. En Asia apenas hay otra 
uic disnonen en particular dei dominio de 


ca) fue escndal en varias ocasiones. Solo alií, por otra parte, donde se viven 
guerras «comunistas ai 100 por 100», a (inales de los anos setenta, entre Viet¬ 
nam y Camboya, luego entre Vietnam y China. En e! [dano de la educación, 
de la propaganda, de la maoera de contar la historia, dificilmente pueden en- 
contrarse sobre este planeta otros más nacionalistas, e incluso más estrecha- 
mente patrioteros que los comunismos de Ásia, que se crearon en su totalidad 


Por otro lado, cada vez que se examinan al detalle las políticas (y en par¬ 
ticular las políticas represivas, tema que es el que aqui nos ocupa), no dejan 
de-sorprender las similitudes, y ya hemos sefialado muchas en cl curso de los 
capítulos anteriores. Antes de seguir con las principales, conviene interrogarse 
sobre la cronologia comparada de los regímenes estudiados. En Europa, las 
grandes etapas de la historia de cada uno están estrechamente articuladas con 
las de los otros, salvo en el caso de Aibania y en menor medida de Rumania o 
de Yugoslavia. En Asia, en principio, los puntos de orígen están alejados en el 
tiempo, entre 1945 y 1975: también lo están reformas agrarias y colectiviza- 
cíón, incluído Vietnam entre el Norte y el Sur. Pero, por lo clemás, siempre 
encontramos la sucesión dc csas dos etapas, muy poco tiempo después dei ac- 
ceso al poder (siete anos como máximo, en el caso de China, para la totalidad 
dei proceso). En el plano político, el Partido Comunista nunca actúa por 
completo a cara dcscubierta en la fase de conquista dcl poder: la apariencia 
de un «frente unido» se mantiene cierto tiempo después de la victoria (ocho 
anos en China), incluso si simpiemente se trata de no revelar la existência dei 
partido, como en Camboya hasta 1977. Sin embargo, si muchos resultao en¬ 
ganados antes por las promesas de una democracia pluralista (y esto contribu- 
ye al êxito comunista, en particular en Vietnam), la máscara cae después muy 
pronto: en un campo de prísioneros dei sur, en Vietnam, hasta el 30 de abril 
de 1975 más o menos correctamente alimentados y vestidos, no obligados al 
trabajo, las raciones se reducen de lorma brutal, la disciplina se refuerza y se 
imponen trabajos agotadores nada más conseguida la «überación» dd Sur. 
Los jefes dei campo justifican dei síguiente modo esas medidas: «Hasta ahora, 
os habéis aprovechado dei régimen de prísioneros de guerra. (...) Ahora, todo 
el país está liberado, nosotros somos los vencedores y vosotros los vencidos. 
jDeberíais estar felices de seguir con vida! Después de la Revoludón dc 1917 
en Rusía, todos los vencidos fueron eliminados» h Las capas sociales mimadas en 
d marco dei frente unido (intelectuales y capitalistas «nacionales» en particu¬ 
lar) sufren en toda su virulência el ostracismo y la represión cuando la dieta- 
dura dei partido queda instalada. 

En un plano más sutil, las similitudes cronológicas son inconstantes. Corea 
dcl Norte tiene sus propios ritmos desde íinales de los anos cincucnta, y este 
museo dei estalinismo parece completamente aislado desde hace mucho. La Re- 
volución Cultural china sigue sin imit ador. Pol Pot triunta cuando Jiang Qin va 
a derrumbarse, y suena con un «grau salto adelante» abandonado hace catorce 
anos. Pero, en todos los sitios donde los partidos comunistas están ya en el po¬ 
der, la época de Stalin está marcada por purgas, y por cl desarrollo de la seguri- 
dad. La onda de choque dei XX“ Congreso suscita en todas partes la tentación 
dc la liberalización política, reebazada casi de inmediato en provecho de un en- 
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Con . 

Batista en 

el poder, C 

uba e; 

íperimentó 

un evi 

dente des 

;pegue econó- 


mico; aunque la riqueza es taba muy mal repartida sobre todo por el iueite 
desequilíbrio existente entre el campo desheredado y las ciudadcs, dotadas de 
importantes infraestructuras y a las que afluía el dincro fácil dejado por la mafia 
italoamcricana —cn 1.958 se estirnaba en 11.500 d número de prostitutas en 
La Habana—. La corrupción y el mercantilismo caracterizaban la era Batista 


1 En 1952, Cuba ncupaba d tcrcer lugar entre los veinre países Litinoameriganos en cuanto al 
prochicto nacional bruto por habitante. Treinta anos más tarde, etespues de veinte anos de castris- 
mo, Cuba ocupaba el dedmoquínto lugar, por delante solo clc Nicaragua, MI Salvador, Bolívia y 
Haiti. Cf. Jeannine Verdès-Leroux, La I. une et le cauãillo, GaJlimurd, Paris, 1989, pág. 16. 








so, Eche 

verr 

ía resultó 


18.00 

0 personas reunidas 

en cl Palacio de los 

; Deportes «juzgo» ap untando 

de julio 

dc 

1953 otro 


con ]< 

)s pulgai 

:es bacia el s 

uclo al comandante ( 

pro-Batista) J 

esús Sosa Blanco, 

.rios de c 

d los 

murieron 


acusa 

do de cc 

meter vario: 

3 asesinatos. El coma: 

ndante exclar 

nó: «jEsto es dig- 

fue dete 

nide 

i y con de¬ 


no de 

la Rom; 

i antigua!».! 

Fue fusilado. 



liberado. 

Cas 

stro aban- 


I 

Zn 1957, 

en el curso 

de una entrevista ct 

an cedida al periodista Herbert 

formar u 

n movímíento 

Mattl 

íews, de. 

1 New York 

Times', Fidel Castro 

cleclaró: «El ] 

noder no me inte- 

rencialmt 

ente 

por jóve- 


resa. 

Después 

de la victoi 

ria quíero regresar a 

mi pueblo y 

continuar con mi 

/ los barl 

JLldt 

>s duraria 


carrei 

ta como 

abogado». 1 

7ra esta una declarac 

ión de intenc 

iones ciertamente 





hipóc 

rita, que 

: quedo desn 

íentida de in medi ato 

por la poíític 

a que siguió. Des- 

ocó míle: 

i de 

víctimas \ 


de la 

toma d< 

:1 poder, el 

joven Gobierno revi 

olucionario S' 

e vio minado por 

as, con 1 

m 80 por 100 


sorda 

s luchas 

intestinas. 1 

Ll 15 dc febrero de 

1959, el prim 

.er ministro, Miró 

e la Sierr 

a. E 

1 7 de no- 


Cardona, dim 

itió. Castro, 

convertido ya en cor 

nandante en j 

eíe dei ejército, le 

columna de 

guerrille- 


SLlStít 

uyó. En 

junio decidi 

ó anular el proyecto 

ele organizar 

elecciones libres, 

enero Bt 

itistn 

i abando- 


que s 

e había 

prometido c 

■onvocar en un plazo 

i de dieciocht 

3 meses. Dirigién- 

su dictac 

lura. 

Rolanclo 


dose 

a los ha! 

bit antes de i 

La ITabana, justifico 

su decisión con esta pregunta: 

la como • 

dos 

tigres», y 


. «jlile 

c ciones! 

(tPara qué?: 

►>. Renegaba con esta: 

s palabras de 

uno de los puntos 

ídores. s< 

e dir 

ágicron a 


fundí 

tmentale 

s induido er 

i el programa de los t 

■evolucionará 

3s contrários a Ba- 

lubanos 

(CTO, Euse- 


tista. 

Y de este modo Caí 

itro perpetuaba una : 

situación inst 

aurada por el dic- 

’ 0 n Batis 

ta, jt 

ízgó pru- 


tador 

caído. í 

5 or anadidiu 

ra, suspendió la cons 

titución de E 

M0 que garantiza- 

iria de 1c 

IS gu 

lerrilleros 


ba los derech 

os fundame 

ntales, para gobemai 

: unicamente 

mediante decreto 

en la caí< 

Ja d 

e Batista. 


—anl 

;es de imponer en l 1 

976 una constitución 

inspirada en 

la de la URSS-. 

nores y í 

iatisl 

:a fue de- 


Asim 

ismo se 

promulgarot 

i dos leves, la ley n.“ 

54 y Ia ley n7 

' 53 (texto relativo 

La Hab 

ana 

frente al 


a la li 

ey sobre 

asociacione: 

s) que limitaban el dt 

trecho de los 

ciudadanos a aso- 

también 

actuó en su 


ciarst 

: libreme 

mte. 








1 

Fidel Ca 

stro, que por entonces mantenía 

estrechas reh 

teiones de colabo- 

lalizaron 

una 

i entrada 


ración con sl 

is allegados, 

empezó a apartar d( 

:1 Gobierno í 

l los democratas y 

teles dc 1 

ia G 

abana en 


para 

consegu: 

irlo se apoyé 

i en su hermano Raúl 

(miembro d( 

d Partido Socialís- 

■cuciones 

ma: 

sivas. Se- 


ta Po 

'pular, e: 

; decir, el Pí 

irtklo Comunista) y e 

m Guevara, s 

ovietólilo conven- 

:sta depu 

rad< 

3n suma- 


eido. 

En juni 

o dc 1.959 c 

■ristalizaba la oposición entre libe 

rules ,y radicales a 

: organiz; 

aron 

tribuna- 


prop 

ósito de 

la reíorma 

agraria iniciada el 1 

7 dc mayo. I 

F1 proyecto iniciai 

iciar cor 

iden 

as. «Las 


apun 

taba a Ia 

creación dc 

: una burguesia media propietana 

mediante cl repar- 

e conceb 

ía el 

derecho 


to de 

: tierras. 

Castro optó 

por una política de 

signo más radical, bajo la égida 





dei li 

nstituto 1 

Nacional de 

Reforma Agraria (ÍNRA), confiadi 

o a marxistas orto- 


ompió con Castro, se pasó a la oposición y más tarde marcho al exi- 
niembro dei Gobierno, Andrés Suárez, también abandonaria defíní- 
el país ese ano. Con la desaparidón de las últimas pubiicaciones in- 
itcs, el amordazamiento practicado de forma metódica alcanzaba 
ms. El 20 de enero de 1960, Jorge Zayas, dírector dei diário anriba- 
vancc, marcho al exílio. En julio, Miguel Ángel Quevedo, redactor 
hemia, abandono Cuba —Bobemia había reproducido las declara- 
Castro durante el proceso dei Moncada—. Únicamente continuada 
la calle la publicación comunista Hoy. En otono de 1960 fueron de- 
; últimas figuras de la oposición, tanto política como militar, entre 
contaban William Morgan y Humberto Sori Marín. Morgan, que 
andante en la Sierra, seria fusilado a princípios de 1961. 

Itimos democratas no tardaron en retírarse dei Gobierno, como 
ay 6 , ministro de Obras Públicas, o Enrique Oltusky, ministro de 
ciones. Por cntonccs se produjo la primera oleada de abandonos: 
3.000 personas, pertenedentes a la clase media y que habían apoya- 
ución, se exiliaron. La falta de médicos, profesores o abogados de- 
irante mucho tiempo a la sociedad cubana. 

clases medias les síguieron los obreros como víctimas de la repre- 
e el principio, los sindicatos se mostraron reticentes a ía forma que 
ptando el ni.ievo régimen. Uno dc sus principales líderes era el res- 
le los sindicatos dei azúcar, Davi d Salvador. Era un hombre de iz- 
ue rompió con el PSP cuando este se negó a combatir la dictadura 
había organizado las grandes huclgas de las centrales azucareras en 
ó arresto y tortura y dio su apoyo a la buelga de 1958 promovida 
tristas dei Movímíento 26 de julio, En 1959, tras ser clemocrática- 
ido secretario general de la Confederación dc Trabajadores Cuba- 
mo se Ie ímponía la colaboración dc dos comunistas de Ia primera 
.ie no habían sufrido la nrueba democrática de su elereión 


nostraron reticentes a ia torma 


rantes. El clero había acogido con alivio la marcha dc Battst 
nos sacerdotes siguicron a los guerrilleros cn Ia Sierra. Pero 
contra los juícios expeditivos de los seguidores de Batista, < 
que había condenado los crímenes de los «Tigres» de Ma: 
empezó a denunciar la infiltración comunista. Castro utilizo 
as unto de bahía Cochinos 7 para prohibir por orden gubernt 
La Qmncena. En mayo de 1961 se cerraron todos los co 
y sus edifícios fueron confiscados, incluído el colégio jesuíta 
Castro había cursado estúdios. Embutido en su uniforme, 
dcclaró: «Los curas falangistas ya pueden empezar a hac 
Una advertência en modo alguno gratuita, ya que el 17 de sef 
131 sacerdotes diocesanos y religiosos fueron expulsados d 
brevivir, la Iglcsia tuvo que repiegarse sobre sí misma. El rég 
la marginadón de las instituciones religiosas. Unos de los 
consistia cn permitir que los cubanos manifestaran su fe, co 
guiente de sufrir medidas cie represália como la prohibidór 
universidad y a puestos en la administración. 

La rcpresión también afectó de lleno al mundo artísticc 
pel que según Fidel Castro desempenaban los artistas en el 
dad quedaba resumido en el lema: «Dentro de la revolucic 
ell-a nada.» El destino dc Ernesto Padilla ilustra perfectamen 
la cultura, Padilla, un escritor revolucionário, pudo salir t 
después de ser obligado a realizar su «autocrítica». Despué: 
vagabundeo, Rdnaldo Arenas aprovechó el êxodo de Marid 
también él, definitivamente Cuba. 


Chievara. la otra cara dei mito. 









diciembre de 1956. En I 
«columna» donde prontc 
llero de su columna, que 
de inmediato sin ningún 
ultranza» según su antigi 
soient nos seigneurs, Ga' 
una revolución conumistí 
autênticos democratas. 

En otono de 1958 ab 
lias, en el centro de la isl 
atacar en Santa Clara un 
ta. Los militares escaparc 
la victoria, Guevara ocup 
sos de gracia. No obstant 
el escenario de numerosa 
neros de armas que seguí: 

En el ejercicio de sus 
tor dei banco central, en 


os. En Cuba fue uno de los artífices dei reclutamiento de k juvi 
icrificada al culto dei nuevo bombre. 

Deseoso de exportar la revolución en su versión cubana y c 
or un antlamericanísmo lapidado, se dedico a propagar la guei 
avés dei mundo según su lema: «jCrear dos, tres... muchos Viet: 
nayo de 1967). En 1963 viajó a Argélia y luego a Dar-es-Sakm. 
; dirigi rse al Congo, donde se cruzaria con un tal Désíré Kabi 
larxista, convertido en el día de hoy en amo dc Zaire, que no hí 
is al asesinato de las poblaciones civiles. 

Castro lo utilizo con fines táctlcos. Guando se produjo la rupti 
e ambos, Guevara se dirigió a Bolívia, donde intento aplicar la 
el foco guerrillero, desdenando la política dei Partido Comunist; 
ano. Sin embargo, no encontro respaldo alguno por parte de lo: 
esinos, pLies ní uno solo llegó a incorporarse a su guerrilk itine 
islado y acorrakcio, Guevara lue capturado y ejecutado al día si 
, el 8 de octubre de 1967. 


Al ejérdto de antiguos rebeldes también se ies hizo entrar en vc 
de 1959 dímitió y marcho a Estados Unidos un adegado dc Cast 
dante de aviación Díaz Lanz. Un mes después se organizaba la 
k de detenciones con el pretexto de desbaratar una tentativa de 
:1o. . 

Desde 1956, Huberto Matos había colaborado con los barbuc 
a, buscando apoyos en Costa Rica, suministrándoles armas y rnt 
un avíón privado y liberando Santiago de Cuba, la segunda cii 
país, marchando a ia cabeza de la columna número 9 «Antonto G 
Fue nombrado gobernador general de Camagüey, pero su profun 
r ' ,, ' 1 *'do con k «comunistización» dei régimen le ílevó a abandonar su 
Castro lo considero una conspiradón y encargo a un héroe de la 
ilo Cienfuegos, k detención de Marcos por su «anticomunismo» 
consíderadón hacia el que ftiera ejemplar combatientc, Castro !■ 
Proceso de Moscú en La Habana» en cl que intervino personalm 
ró ninguna moderación al presíonar al tribunal: «Os digo que 
atos o yol», y prohibió que cleclararan los testigos favo rabies al 
is fue condenado a veinte anos de cárcel, condena que cumplic 
io día. Todos sus familiares fueron encatcelados. 

Numerosos opositores a Castro, que se veían privados de cualquie 
de exoresión. entraron en la ckndestinidad. a Ia mie se sutnaro 


ra fíat 


tos de Es. 

cambr; 

iy, a 

ia región de las plant; 

aciones 

tabaqueras de 

Pinar 

bre, Boitel murió. Las aut 

oridades no pern 

litieron < 

o, en ei e; 

í tremo 

■ oesti 

e de la isk, Esta fue la 

única 

ocasión en que 

el po¬ 

po. 



strista rec 

urrió a 

. clepc 

artar a la pobladón, 




Castro no tardó cn 

apoyarse en un 

servido 

lo obstant 

:c, los 

comi: 

iates sc prolongaron d 

1 tirante 

cinco aííos. Lc 

is gue- 

«seguridad» le fue confia 

da a Ramiro Val< 

dés, miei 

is, cada vi 

ez más 

aiski 

dos, fueron desapareeiendo u 

no tras otro. L; 

1 justi- 

cl mando supremo clel m: 

inisterio de Defensa. Raúl 

j sumaria 

para 1< 

as rei 

acides y sus jefes. Guc 

:vara er 

icontró la ocas 

ión de 

litares y pronto el paredói 

n se convirtió en 

un instn 

ar a uno d 

e los a 

ntigu 

os jefes de k guerrilbi 

contrar 

ia a Batista, Jes 

ús Ca- 

El Departamento de 

Seguridad dei E: 

stado (D 

que desc 

Jc 195 

8 sc 

había mostrado contr 

ario a : 

su política. Ca 

rreras, 

maban la «Gestapo roja» 

, era también cot 

locido d 

sultó heri 

do en 

una e 

:scaramuza, fue llevadt 

3 al par 

'cdón sin que C 

jueva- 

General de Contra-Inteligencia. Este depa 

rtamente 

si era cone 

:edcT.le 

el pi 

crdón. En Santa Clan 

i fuerot 

i capturados y 

luego 

ciones en 1959-1962 cuai 

tido recíbió cl en 

cargo dí 

los 381 «1: 

landidi 

es». I 

in los anos que siguíe: 

ron al t 

riunfo de 1959 

y du- 

grupos de oposición a Ca 

stro y destrui rios 

.. El DSI 

a liquidac 

:ión dc 

: la n 

rsistencia de Escambr; 

ay, en 1 

a cárcel de La 

Loma 

dación de la guerrilk de 1 

hscambray y se o 

cu pó de 

Coches fi: 

leron f 

iisilac 

ios más de 1.000 «conl 

trarreve 

dudonarios». 


forzados. Por supuesto, e 

1 DSE es el que < 

detenta e 

espués dc 

1 dimit 

ir dei 

cargo de ministro de 

Agricul 

tura, Humberto Sori 

lario. 



, intento t 

:rear e 

n Cu 

ba un foco de lucha a 

Ltmada. 

Detenido y ju 

zgado 

Inspirándose en el si; 

item a soviético, e 

1 DSE cs 

i tribunal 

militar 

, So rí 

: Marín fue condenadc 

inlapc 

:na capital. Su i 

madre 

cipio por Ramiro Valdés, 

un hombre pró; 

timo a C 

d a Castr 

o el p< 

irdón 

i, reeordándole que at 

nbos si 

s conocían des 

de los 

Sierra Madre. Con los aík 

rs, el DSE represe 

zntaría u. 

incuenta. 

Fidcl ( 

hastre 

i pmmetió ci indulto. 

Unos d 

ias después So: 

ri Ma- 

cado, obteniendo asimisn: 

io cierta autouom 

tia. Teóri 

fusílado. 







nit», cl ministério dd Int 

.erior. Comprcnc 

le varias 

on cierta ] 

aeriod: 

icidac 

1, después de los giien 

hlleros 

de Escambray, 

se re- 

con todo detalle por el general de aviador 

i Del Pir 

n las tent 

ativas 

de in 

rplantar comandos ari 

nados 

en suelo cubar 

io. La 

Miami en 1987. Algunas: 

secciones se enca 

rgan de ’ 

la pertenei 

cían a 1 

los cc 

mandos Liberadón de 

: Tony ( 

Zuestn y a los g 

rupos 

las administraciones. La t> 

srccra sección co: 

ntrola a 1 

66, cread 

os en 1 

os pi 

rimeros anos sesenta. 1 

ha may 

oría de estos d 

esem- 

de la cultura, los deportes 

. y la creación artística (esc 

, inspiradt 

as en e 

1 dd ] 

propío Castro, fracasai 

-on. 



ta sección se ocupa de lo 

s organismos vin 

cukdos í 

a 1960 los 

jueces 

i pert 

lieron su inamovilidad 

y pasa 

ron a dependei 

■ de Ia 

de Transportes y de Con 

íunicaciones, La 

sexta sec 

lad dei p< 

xler cc 

entrai 

, lo que suponía la nc 

tgación 

de ia separací 

ón dc 

1.000 agentes, tíene a su c 

:argo Ias escuchas 

telefónie 

-S, una car 

acterís 

tica c 

le la díetadura. 




k correspondência, es de 

cir, viola el secret 

:o dei co: 

tmpoco la 

: uni ve 

rsidít 

d pudo escapar a este 

p roces 

o de coacción 

gene- 

controlan al cuerpo diplomático y a los visi 

tantes ex 

dro Luís 

Boitel, 

un j( 

oven estudiante de in^ 

geniería 

antiguo opos 

itor a 

supervivencia dei sistema 

castrista al utiliz 

ar con fi 

y encarni 

zado a 

dver: 

;ario de Fidcl Castro, : 

se presc 

rntó a la presic 

lenda 

de detenidos destinados 

a trabajos forza 

dos. Esti 

ederación 

Estudi 

lantil 

Universitária (FEU). Si 

in embargo, con el apo 

yo de 

mundo de privilegiados q 

ue dísfrutan de p> 

oderes ili 

manos Ca 

.stro, S' 

ería I 

Miando Cubella, cl candidate 

) dei régimen, < 

d ele- 

La Dirección Especi 

al dei Ministério 

dei Inte 

loitel serír 

i detenido p 

)oco después y conden 

iado a ( 

iiez anos de prisión. 

de chi va tos para controla 

r a la pobladón. 

La DEM 

carcclado 

en un; 

a cárc 

:el especialmente dura 

: Bonia 

to. En varias Oi 

Casio- 

ejes: el primero, Jlamado 

«información», < 

consiste 

itel hizo huelga 

de h 

ambre en protesta po: 

r el tra' 

to inhumano q 

ue se 

bre cada cubano; el segu 

ndo, «estado de 

opinión; 

llí. El 3 dt 

; abril, 

fech: 

a dei inicio de una hui 

dea pa: 

ra obtener con< 

dício- 

habitantes, v el tercero. 11 

amado «línea ide 

olócica» 













La Uirección 5 se ha «especializado» en eliminar a los opositores. Dos 
éntícos opositores a Batista, convertidos luego en anticastristas, fueron vic¬ 
ias de esta sección: Elias de la Torriente fue abatido en Miami, mientras 
lo Vera, uno de los jeies de la guerrilk urbana contra Batista, cra asesina- 
en Puerto Rico. Huberto Matos, exilíado en Miami, se ve obligado a recu- 
a la protección de vários vigilantes armados. Las deícncioncs e interroga- 
íos practicados por la Direcdóri 5 tienen lugar en ei Centro de Dctención 
Villa Marista, cn La 1 Lhana, un amiguo edifido de la congregación de los 
manos maristas. A los detenidos se Jcs inflinge tortura, más psíquica que íí- 
t, en un universo cerrado, a resguardo de Ias miradas y cn un extremo ais - 
dento. 

Otra unidad de la polida política es la llamada Dirección General de Ia 
digencia, mas parecida a un servido clásico de informactón. Sus âmbitos 
tcción preferentes son cl espionaje, d contraespionaje, la infittración en Ias 
ainistraciones de países no comunistas y en las organizadones dc exíliados 
anos. 

Ls posible establecer un balance de k represión desencadenada en los 
s sesenta: entre 7.000 y 10.000 personas fueron pasadas por Ias armas y se 
ma en 30.000 d número de presos políticos. En consecuencia, e! Gobierno 
rista muy pronto se vio obligado a ocuparse de un número considerable 
oresos políticos, principalmente los presos de Escambray y los de Playa 
ón —Bahia Cochinos—. 

La Unidad Militar de Ayuda a la Producción (UMAP), que funciono en- 
1964 y 1967, significo el primer intento de desarrollo de trabajo peníten- 
ío. Los campos de la UMAP, operativos desde noviembre de 1965, eran 
■nticos campos de concentración en los que se mczclaron indiscriminada- 
ite religiosos (católicos, y entre ellos el actual arzobispo de La Habana, 
isenor Jaime Ortega; protestantes y testigos de jehová), proxenetas, ho- 
exuales y cualquier indivíduo considerado «potencialmente peligroso 
i la sociedad». Los presos tuvieron que construirse ellos mismos sus barra- 
especíalmente en la región de Camagüey. A las «personas socialmente 


pos de la UMAP tras dos anos de funcionamiento. 

En 1964 se puso en marcha un programa de trabajos forzados t 
de los Pinos: el plan «Camilo Cienfuegos». Se organizo la pobkdón 
brigadas, divididas en grupos de 40 personas, las cuadrillas, al mane 
sargento o un teniente, y se la destino a los trabajos agrícolas o a la exi 
de mármol principalmente, en las canteras. Las condiciones dc trab 
muy duras y los presos trabajaban prácticamente desnudos, cubiertos 
con un simple calzón. A guisa de castigo, a los más rebeldes sc les ot 


La violência dei régimen penitenciai 
cos y comunes. Empezaba con los ínLen 
mento Técnico de Investigaciones, las sc 
ciones. El DTI utilizaba el aislamiento y e 
Así, a una mujer con fobia a los insectos 
de cucarachas. El DTI recurría a nresíon 


ones encargadas de las ír 
iotaba las fobias de los de 
encerraron en una celda i: 
íísicas violentas: se obliga 


presos a subir escaleras provistos de zapatos lastrados con plomo, luej 
precipitaba escalones abajo. A la tortura física se aiíadía la psíquica, a : 
con seguimiento médico. Los guardias utilizaban el pentotal y otras 
para mantener despiertos a los detenidos. En el hospital de Mazzora s< 
caba cl elcctroshock con tines represivos sin ninguna restricción. Los 
tes utilizaban perros guardianes y realízaban simulacros de ejecud 
celdas de castigo carecían de agua y electricidad. Guando se queria di 
nalizar a un detenido, se le mantenía en un local de aislamiento. 

En Cuba, la responsabilidad se considerada colectiva; cl castigo t 
Es esta otra medida represiva: los familiares dei detenido pagan soctalr 
compromiso de su pariente. Sus híjos no pueden acceder a la unive: 
los cónyuges pierden su trabajo, 

Conviené distinguir entre las cárceles «normales» y Ias cárcele 
gurídad, dependíentes dei GII (policia política). La cárcel Kílo 5,5, 
a esa misma distancia de la autopista de Pinar dei Rio, es una cárcel 
seguridíM que existe todavia hoy. Su director era el capitán Gonzáh 
dado El Nato, quíen mezcló deliberadamente a presos comunes y pi 


tostadoras debtdo ai insoportable calor que rcinaba en ellas tanto en in- 
vierno como en verano. Kilo 5,5, es un centro cerrado donde los detenidos 
fabrican produetos artesanales. Cucnta con una sección destinada a las mu- 
jeres. En Pinar dei Rio se acondidonaron celdas subterrâneas y salas de in¬ 
terrogatórios. Desde hace algunos anos se practíca una tortura más psíquica 
que física, sobre todo k consistente en la privación dei suerío, bien conoci- 
da desde los anos treínta en la URSS. A la ruptura dei ritmo dei sueíro y a 
k perdida de la noción dei tiempo se anaden las amenazas contra los fa¬ 
miliares y el chantaje relativo a la írecuencia dc las visitas. La cárcel Kílo 7 
de Camagüey es de las más violentas. En 1974. una riria nmsn la muertp rL 


dos a reunirse para esperar a que terminara Ia 
Iver a sus celdas. Las requisas podían repetírse v 
Las visitas de los familiares ofrecían a los gua 
r a los detenidos. En La Cabana tenían que pr< 
nilkres. Los maridos encarcekdos clebían presc 


-mente dramatica porque se ven entregadas, sin 
lardias. Desde 1959, más de L100 mujeres han í 
díticas. En 1963 íban a la cárcel de Guanaiay. Li 


1985, pero las eje' 


lurante meses. Desnudos y aislados clel mundo exte 


emente celebre lue durante mucho tiempo La Cabana, 
js Sori Marín y Carreras. Todavia en 1982 fueron fusi- 
os. La «especialidad» de la Cabana eran los calabozos 
das Ikmados ratoneras. La cárcel fue dcsafectada en 
ies continúan en Boniato, una cárcel de alta seguridad 
meia sin limites y donde sc mata de bambre a decenas 
a no ser violados por los presos comunes, algunos po- 
:on excrementos. Boniato siguc siendo todavia hoy k 
os a rnuerte, ya sean políticos o comunes. Es célehre 


por sus celdas raptada». »u cmt iiiuiuuii ia muerre aecenas cie presos sin reci- 
bir asistencia médica. Los poetas Jorge Valls, que cumplió 7.340 dias de cár¬ 
cel, y Ernesto Díaz Rodríguez, así como d comandante Eloy Gutiérrez Meno- 
yo, ofrecieron su testimonio sobre Ias condiciones cspecklmente duras que 
imperan cn ella. En agosto dc 1995 cstalló una huelga de hambre conjunta 
de presos políticos y comunes para denunciar sus deplorablcs condiciones de 
vida: comida infecta y enfermedades infecciosas (rifus, leptospirosis). La hud- 
ga duró ccrca de un mes. 

Algunas cárceles han vuelto a usar las jaulas de híerro. A fínales de los 
anos sesenta, en la prisión de Tres Macios dei Oriente, las gavetas, destinadas 
en un principio a los presos comunes, fueron ocupadas por presos políticos, 
Se trataba de una celda dc un metro de ancho oor uno nchentn Ap Trn v nnn? 


triguez, así como ei com and; 


eran cn ella. En agosto 


ueron ocupadas por presos 


errado, sin agua ni higiene, los presos, 
:n una promíscuidad difícil de sopor- 


mventaron las requisas con fines represivos. Se 


presencia de sus guardianes, que Ias golpeaban. E 
zona de las Victorias de ks Tunas, había en 1986 3 
prostitutas y políticas—. La cárcel de Nuevo Am 
importante cie La Habana. La doctora Martha Fj 
rante mucho tiempo, y representante de Cuba en 1 
ta, ha descrito este centro penitenciário y las cond. 
ras que imperan en él: «Mi. celda media seis meti 
dormíamos en literas de dos o tres pisos. (...) En m 
tarnos 42 mujeres. (...) Las condiciones higiénicas 1 
portables. Las pilas donde nos lavábamos estaban 
sultaba totalmentc imposible asearse. (...) El ag 
evacuación de los retretes se hizo imposible. Se lie 
ron. Acabo formándose una capa de excrementos i 
Lnego, como un chorro imparable, Ilegó hasta el 
para bajar hasta el jardín. (...) Las presas política 
que la dirección de la cárcel se decidió a enviar ui 
el agua estancada dei camión barrimos los excrcme 
terna no era suficiente y hubo que seguir viviendo 
bunda que no retiraron hasta unos dias más tarde» 1 
Uno de los mayores campos de concentrado' 
de Camagüey: El Mambi, que en los anos odienta 
prísioncros. EI de Síboney, donde ks condiciones 


En Cuba existen campos d 
dos que no se han incorporado 


de régimen severo donde los consejos de trabajo dc 
papel idêntico al de los kapos de los campos nazis 









ílujuhj. nu cs iíuu que aigunub utLciiiuos cumpian una pena anadi- 
tcío o de líi mitad de la pena inicial. Boitel, condenado a tliez anos 
icumuló por este sistema cuarenta y dos anos de encarcelamiento. 
>po Arco íris, situado cerca de Santiago de Las Vegas, íuc concebí- 
oger a 1.500 adolescentes. No es el único: existe tambien el de 
a, al sureste de la ísla. En la zona de Paios se encuentra el Capito- 
po de intemamiento especial reservado para ninos de alrededor de 
Los adolescentes cortan la cana de azúcar o realizan trabajos arte- 
mismo que los niíios enviados en stage a Cuba por el MPLA de 
or d regimen etíope cn los anos odienta. Otros internos de estos 
árceles, los homosexuales, ban conocido todo tipo de regimen pe- 
a los trabajos iorzados y a la UiVlAP signen cl encarcelamiento 
i la cárcel. Algunas veces disponen de un bloque especial en d re- 
irisión, como ocurre cn Nueva Cárcel, en La Habana dcl Este. 
•nído se ve despojado de todos sus dereebos y sometido e integra- 
tian de rehabilitación» que snpuestamente Je prepara para sli rein- 
a sociedad socialista. Este plan comprende tres fases: a la p rim era 
«período de máxima seguridad» y se desarrolla en la cárcd; la se- 
medía seguridad», tiene lugar en una granja; la tercera, llarnada de 
mínima», se efcctúa en un «frente abierto». 

teniclos en «curso de plan» llevaban d uniforme azul, igual que los 
>e hecho, d régimen ha intentado con este procedimiento confun- 
políticos y conumes. A los políticos que rechazaban el plan se les 
uniforme amartllo dei ejérdto de Batista, una vejación insoporta- 
numerosos presos por delitos de opinión procedentes de las filas 
contra Batista. Estos cletenidos «indisciplinados», contrários al 
ido), rechazaban energicamente ambos uniformes. En ocasiones, 
des los dejaban anos enteros vestidos con un símple calzón —de 
o de calzoncillos que se les daba— y no redbían ninguna visita. 
Jtos, que fue uno de los plantados, declaro: «Viví vários meses sin 


largo por seis de ancho, Existían además cárcclcs dependientes dei GI1 
licía política. 

Los condenados a penas leves, entre tres y síete anos, eran destii 
frentes o granjas. La granja, una innovación castrista, está formada poi 
cas confiadas a guardías dei ministério dei Interior con permiso para c 
contra cualquier persona a la que vean que intenta escapar 9 . El edifá 
rodeado de varias alambradas y miradores y tiene la aparienda de un 
de trabajo correccional soviético. Algunas granjas podían alojar de i 
síete presos. Las condiciones de detencíón son espantosas: de doce a 
horas de trabajo al día sometidos a la prepotência de los guardíaoes, 
vacílan en golpear con k bayoneta a los defenidos para acelerar el ri 
trabajo. 

En cuanto al «frente abierto», se trata de una obra donde el pres 
residir, generalmentc bajo mando militar. Se trata siempre de obras d 
trncción con un número dc cletenidos que va de cincuenta al centenar, 
200 si Ia obra es importante. Los defenidos de las granjas, ya sean pol 
comunes, producen elementos prefabricados que ensamblan después lo. 
frentes abiertos. El det.enido de un frente abierto dispone de tres dias 
miso a finalcs de cada mes. Según vários testimonios, la alimentaciór 
tan mala como en los campos. Cada frente es independiente, lo cual f 
una gestíón más fácil de los detenidos al evitar una concentración exce 
presos políticos, que podrían crear focos dc disidenck. 

Este tipo de sistema presenta un interés económico íncontestable : 
que es buena prueba la movilización de todos los presos para cortar 
de azúcar, la zafra. EI responsable de las cárceles en Oriente, al sur dc 
Papito Struch, declaraba en 1974: «Los presos constituyen la principal fu 
trabajo de la isla». En 1974, el valor dcl trabajo realizado representa 
de trescientos odienta y cuatro millones de dólares. Los organismos d< 
do pueden recurrir a Jos prisíoneros, Así, el 60 por 100 de los emplea 
1.,=. A,.k,.m„.. noiceAi „— ,u t . 
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Castro, un tirano que parece anacrónico, nfirmaba en 1994, en referencia 
a los fracasos de su régimen y a las dificultados que padecia Cuba, que «prefe¬ 
ria morir (antes) que renunciar a la revoludón». ^Qué prccio les queda por pa¬ 
gar a los cubanos para satisfacer su orgullo? 

NlCARAUUA: EL FRACASO DE UN PROYECTO TOTALITÁRIO. Nicaragua, el pe- 
queiio país centroamericano empotrado entre El Salvador y Costa Rica, se ha 
visto tradicional mente marcado por sangrientos sobresaítos políticos. Durante 
décadas estuvo dominado poria familia Somoza y por el cabeza de la misma, 
el general Anastasio Debayle Somoza, «elegido» presidente de la República 
en febrero de 1967. Gradas a una temíble Guardia Nacional, la familia So¬ 
moza se hizo paulatinamente con el 25 por ! 00 de las tierras explotables y con 
gran parte de las plantaciones de tabaco, azúcar, arroz y café, así como con un 
gran número de fábricas. 

Esta situación provoco la aparición de movimientos de oposición arma¬ 
da. Inspirándose cn el modelo cubano, Carlos Fonseca Amador y Tomás Bor- 
gc fundaron cl Frente Sandinista de Liberación Nacional (.FSLN) —d nom- 
bre se refiere a César Sandino, antiguo oficial que organizo la guemlla de ames 
de la guerra y que murió asesinado en 1934—, Sín apoyo exterior, el Frente 
mantuvo con dificultades algunos focos guerrilleros. En 1967, tras el estallido 
de tumultos en Managua, 200 personas perdíeron la vida en las calles de la ca¬ 
pital a manos de la Guardia Nacional. Tras cl ascsinato cn 1978 de Pedro Joa- 
quín Chamorro, propietario dei diário liberal L ã Prema, cl FSLN, que conta¬ 
da desde hacía anos con el apoyo de Cuba, reinicio la guemlla. Empezó 
entonces una autêntica guerra civil entre cl Frente Sandinista y la guardia so- 
mocista. El 22 de febrero de 1978, la ciudad dc Masaya se sublevó. En agosto, 
un comandante dc la gucrríHa, Edén Pastora, tomó el palacio presidencial de 
Somoza en Managua y obtuvo la liberación de numerosos responsahles dei 
FSLN. En septiembre, con el objetivo de recuperar Estclí, la Guardia Nacio¬ 
nal bombardeo la ciudad con napalm y mató a una gran cantidad de civiles en 
el transcurso de violentos combates callejeros. 160.000 personas abandonaron 
Nicaragua con destino a la vecina Costa Rica. En abril de 1979, las ciudades 
de Estelí y León volvieron a sublevarse, al igual que Granada. El esfuerzo de 
los revolucionários, mejor coordinados que cl ano anterior, resultó tanto más 
provechoso si se considera que los somocistas habían conseguido unir en su 
contra a la práctica totalidad de la población. En junio se sublevó Managua y 
el 17 de julio de 1979 el dictador, que había perdido todo apoyo internacio¬ 
nal, se vio oblígado a abandonar el país. El coste de la guerra civil y de la re- 
presión se cifró entre los 25.000 y 35.000 muertos. Los sandinistas daban una 
cifra de 50.000 víctimas, En cualquier caso, el precio que pagó este país de 
tres millones de habitantes fue enorme. 

Inmediatamente después de la victoria, los antisoniocistas se unicron cn 
una Junta de Gobierno y de Reconstrucción Nacional (JGRN) que agrupaba 


a los representantes delas diferentes tendências (socialistas y comunistas pero 
también a democratas y moderados). Esta junta presentó un programa de 
quincc puntos que preveía instituir un régimen democrático, basado cn el su¬ 
frágio universal y la libertad de organizarse en partidos políticos. Pero, entre¬ 
tanto, el poder ejecutivo quedaba en manos dc la JGRN, en cuyo seno predo- 
minarían los sandinistas. 

La junta reconocía vínculos privilegiados con Cuba 14 , aunque sin excluir 
una participación Occidental en la reconstrucción de Nicaragua, donde los da¬ 
nos originados por la guerra civil sc estimaron en ochocientos millones de 
dólares. No obstante, los democratas fueron marginados muy pronto. En mar- 
zo de 1980 dimitió la viuda de Pedro Joaquín Chamorro, Violeta Chamorro, 
una de las grandes figuras de la lucha antisomocista. Pronto siguió suejemplo 
otro dirigente, Adolfo Robelo. De este modo hacían expreso su rechazo a la in¬ 
fluencia dei FSLN sobre el Consejo de Estado, entre otros aspectos. 

Paralelamente a esta crisis política, la junta, dominada ahora por el 
FSLN, organizo una policia secreta, Los sandinistas crearon unas fuerzas ar¬ 
madas, convirtiendo a los 6.000 guerrilleros de 1979 en un ejército que diez 
anos más tarde contaria con 75.000 hombres. El servido militar se instauro en 
1980: los varones entre diecisiete y treinta y cinco anos podían ser movilizados 
y estaban sometidos a la jurísdícción de los tribunales militares, creados cn clí- 
ciembre de 1980. Cualquier estudiante que no siguíera los cursos de instruc- 
ción militar no podría aspirar a que se le concediese su titulación. Este ejérci¬ 
to debía contribuir a la rcalizadón de un sueíio nacido de la euforia posterior 
a la victoria: una serie de triunfos de las guerrillas de América Central, empe- 
zando por El Salvador. Desde enero de 1981, las autoridades salvadorenas ad- 
virtieron de las incursíoncs dc combatientes sandinistas en su território, 

El nuevo poder creó tribunales de excepdón. FJ decreto 185, dei 5 dc 
diciembre de 1979, instauro câmaras especiales para juzgar a los cx miem- 
bros de la Guardia Nacional y a los partidários civiles de Somoza. Los san¬ 
dinistas tenían la intendem de juzgar a los «crimínalcs somocistas», igual 
que los castristas habían juzgado a los «criminales de Batista». A los deteni- 
dos se los juzgaba según el código penal vigente en el momento.de los he- 
chos que se les atribuían, pero los tribunales de excepdón funcionaban al 
margen dei sistema judicial normal y el recurso de apelacíón solo podia pre- 
sentarse ante la Corte de Apelación* de esos mismos tribunales. De este 
modo se creaba un método ineludible para establecer una jurisprudência es¬ 
pecial al margen dei aparato judicial ordinário. Los procedimientos estaban 
plagados de irregularidades. Así, ocurría que algunos crímcnes se considera- 


H Unos lazos corroborados por la presencia de 500 militares nicuragiicnses junto al etierpo 
expedicionário cubano en Angola. La alínearión dc los sandinistas queda probada por el rechazo 
a la resoltición de la ONU condenando la intervención soviética en Aíganistán. 

■ Hemos mantenido el término «Corte» propio dei país centroamericano en lugar dcl espa- 
nok, que seria Tribunal de Casación o de Apdación. (N. dei T) 
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ron como probados sin que se dispusiera de rúngunu prueba concreta que 
los respaldara. Los jueces no tenían en cuenra la presunción de inocência y 
las condenas se apoyaban a mentido cn la noción de responsabilidad colec- 
tiva más que en la prueba cie culpabilidad individual. Algunas personas fue¬ 
ron condenadas sin que existiera ningún elemento susceptible que probara 
la realidatl dcl crimen. 

Poner en funcionamíento esta labor represiva requeria de un instrumento 
eficaz. El país fue rapidamente dividido cn zonas en las que se distribuyeron a 
los 15.000 hombres de las tropas dei ministério dei Interior. Otro servido, sin 
embargo —la Dirección General de Seguridad dcl Estado (DGSE)—, fue el 
especialmente encargado de ia policia política. Formado por los agentes cuba¬ 
nos dei GIF la DGSE, directamente dependiente dei ministério dei Interior, 
tenía a su cargo el arresto e interrogatório de los presos políticos y practícabá 
lo que llamaban «tortura Iimpia», aprendida de expertos cubanos y alemanes 
dei Este. En las regiones rurales más alejadas, las unidades dei ejército regular 
solían arrestar y mantener deteníclos durante vários dias a civiles sospcchosos 
cn campos militares antes dc entregados a Ia DGSE. Los interrogatórios le- 
man lugar sobre lodo en el Centro dc Detcncion dcl Chtpote, en el complejo 
militar Germán Pomares, una zona militar situada en las pendientes dei vol- 
cán Loma de Tiscapa, justo detrás dcl hotel Intercontinental en Managua. 
Dos miembros dei Partido Socialista Cristiano, José Rodríguez y Juana BÍan- 
dón, han confirmado el uso de presiones sobre los familiares y la intermpción 
dei ritmo dei sueíio. La Seguridad también solta recurrir aí trato degradante. 
Por ejemplo, a los detenidos se los rnantenía encerrados en minúsculas y oscu- 
ras celdas, de forma cúbica, llamadas chiquitas —la superfície dcl suelo ape¬ 
nas superaba el metro cuadrado—, en las que era ímposible que un hombre 
pudtera permanecer sentado. Abandonados en una oscuridad completa, sin 
ventilación ni instalación sanitaria, algunos presos vivieron aislados en ellas 
durante más de una semana. Los interrogatórios se realizaban a cualquier 
hora dei día o de la noche. En ocasiones se les conduda bajo la amenaza de 
un arma, con simulacros de ejccución o amenazas de muerte. Algunos deteni¬ 
dos se vieron privados de comida y de agua durante su arresto. Al cabo de al¬ 
gunos dias de dctención, fisicamente extenuados, muchos de ellos terminaban 
firmando declaraciones falsas que les incriminaban, 

__ ^ ^ marzo de 1982, la junta proclamo el estado de sitio que le per¬ 
mitia cerrar las estaciones de radio independientes, suspender el derecho de 
reunión y limitar las libertades síndicales en razón de Ia hostilidad de las orga- 
nizaciones al proyecto de convertirse en órganos aceesorios dei poder que as¬ 
pirada a limitar su papel a la consolidación dei régimen. A esto convicne ana- 
dir las persecuciones contra las minorias religiosas protestantes, moravos o 
testigos de Jehová. En junio de 1982, Amnistia Internacional estimaba el nú¬ 
mero dc presos cn 4.000 personas, muchas de las cuales habían sido guardías 
somocistas^ pero también había vários ciemos de presos por delito de opi- 
mon. Un ano más tarde, se estimaba el número de presos en 20.000. Un prí- 


mer balance de la Comisión Permanente de Derechos dei Hombre (CFHD) 
elaborado a finales de 1982 llamaba la atcnción sobre un fenómeno todavia 
más grave, el de Ias numerosas «desaparicioncs» dc personas defenidas como 
«contrarrevolucionarias» y muertas «durante tentativas de fuga». 

Paralelamente a Ia puesta en funcionamíento de un sistema represivo, el 
régimen se empeno en una centralización económica a ultranza: el Estado 
controlada cerca dei 50 por 100 de los médios de producción. El país entero 
tuvo que aceptar el modelo social impuesto por el FSLN. A semejanza de 
Cuba, el joven poder sandinista cubrió cl país de organizaciones de masas. 
Cada barrio tenía su comité cie Defensa dei Sandinismo (CDS) con una fun- 
cíón similar a la de los CDR cubanos: dividir el país en zonas para la vigilância 
dc sus habitantes. Los nirios, que disfrutaban de una mejor escolarízación que 
en tíempos dc Somoza, pertenecían a las organizaciones de los píoneros, los 
Camilitos —en memória de Camilo Ortega, hermano dei dirigente sandinista 
Daniel Ortega, muerto en Masaya. Las mujeres, los obreros y los campesinos 
se vieron alistados en «asociaciones» estrechamentc controladas por el FSLN. 
Los partidos políticos carecían de autêntica libertad, Pronto se amordazó a la 
prensa y los periodistas se vieron sometidos a una censura temible. Gitlcs Ba- 
taillon deíinió perfectamente esta política a! afirmar que los sandinistas pre- 
tendían «ocupar la totalidad dei espado social y político» 15 . 

De norte a sur, el país pronto se alzó contra el régimen dictatorml, de 
tendencia totalitaria, de Managua. Entonces empezó una nueva guerra civil, 
que aíectó a numerosas zonas, como las regiones dc Jinotega, Estelí, Nueva 
Segovia en el norte, Matagalpa y Boaco en el centro, y Zelayn y Rio San Juan 
en el sur. El 9 de julio de 1981, el prestigioso Comandante Cero —Edén Pas¬ 
tora, viceministro de Defensa— rompió con el FSLN y abandono Nicaragua. 
La resistência a los sandinistas empezó a organizarse, recibienclo abusivamen¬ 
te el nombre de «Contra», es decir contrarrevolucíonaría. Al norte se encon¬ 
trada ia Fuerza Democrática Nicaragüense (FDN), en la que combatían ex so¬ 
mocistas y antiguos Hberalcs. Al sur, veteranos sandinistas, con el refuerzo de 
campesinos que se negaban a la colectivizadón de las tierras y de índios tras¬ 
ladados a Honduras o a Costa Rica, constituyeron cn este país la Alíanza Re¬ 
volucionaria Democrática (ARDE), cuyo jefe político era Alfonso Robelo y 
cuyo responsablc militar era Edén Pastora. 

En abril de 1983, con objeto de luchar contra los grupos de la oposición, 
el Estado creó los Tribunales Populares Àntisomodstas (TPA) que debían 
juzgar a los presos preventivos acusados de estar relacionados con la «Con¬ 
tra», e incluso participar en operaciones militares. Los crímcnes de rebelión y 
los actos de sabotaje también eran atribudones de los TPA, cuyos miembros, 
nombrados por el Gobierno, procedían de asociaciones vinculadas al I’SLN. 
Los abogados, a menudo de ofício, se contentaban con cumplirlas formalida- 


11 Gilles BatailJon, «Nicaragua: de Ia tvnmnie à la dietnture toraliliiirc», Vjcprit, octubre dc* 
1983. 
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des de rigor. Los TF A aceptaban regularmente como prueba las confesiones 
extrajudiciales, obtenidas por instancias distintas dei juez. Los Tribunalcs Po¬ 
pulares Antisomocistas fucron disucltos en 1988. 

La nucva guerra civil sc propago. Los combates más violentos tuvieron 
lugar al norte y al sur dei país entre 1982 y 1987, con excesos por ambas par¬ 
tes. El. conílicto nicaragiiense se inscribía en im contexto de oposición Este- 
Oeste. Los cubanos proveían de mandos al Ljército Popular Sandinista y esta- 
ban representados en cada una de sus unidades. Asistían incluso a los 
consejos de ministros en Managua, y Lidei Castro aceptó desempenar el papel 
de mentor de los comandantes. Así, Eclén Pastora, antes de entrar en la oposi¬ 
ción, asistió estupefacto a una escena singular en La ITabana. El Gobierno 
sandinista en pleno se encontrada reunido en el despacho de Fidel Castro, 
qtie pasaba revista a todos los ministros y les daba «consejos» para gestionar 
Agricultura, Defensa o Interior. Managua dependia por entero de Cuba. Du¬ 
rante un tiempo d responsable cubano de los consejeros militares fue el gene¬ 
ral Arnaldo Ochoa. Sobre el terreno, contando con cl apoyo de los búlgaros, 
alemanes orientales y palestinos, los sandinistas acomelíeron el despkzumien- 
to de poblaciones a grandes distancias. 

En 1984, con la intención de adoptar una fachada democrática y darse 
una niteva iegítimidad, d Gobierno organizo elecciones presidenciales. En un 
discurso pronunciado en mayo de 1984, Bayardo Arce, uno de los nueve 
ntiembros de la dírección nacional dei LSLN, expresaba muy bien cuáles eran 
las intenciones sandinistas: «Creemos que hay que utilizar las decciones para 
que se vote por d sandinismo, pues el sandinistno se ve cuestionado y estig¬ 
matizado por el imperialismo. Esto permitirá'demostrar que, ocurra lo que 
ocurra, el piteblo nicaragiiense está a favor de este totalitarismo (el sandinis¬ 
mo), que está a favor dei marxismodeninismo. (...) Ah ora convienc pensar en 
acabar con todo este artificio de pluralismo, con la existência de un Partido 
Socialista, de un Partido Comunista, de un Partido Socialcristiano y un Parti¬ 
do Social democrata. Esto nos ha sido útil hasta ahora, pero ha Ilegado d mo¬ 
mento de acabar con esto...». Y Bayardo Arce ínvttaba a sus interlocutores dei 
Partido Socialista Nicaragiiense (prosovictico) a fundírse en un partido único A 

Ante las violências de las turbas, los secuaces dei partido sandinista, d 
candidato conservador Arturo Cruz retiro su candidatura y se celebro sin sor- 
presa la elección de Daniel Ortega, algo que no contribuyó a frenar las hostili¬ 
dades. En 1984-1985, el régimen en el poder organizo grandes ofensivas con¬ 
tra los resistentes antisandinistas. En 1985-1986, las tropas de Managua 
atacaron las zonas fronterizas con Costa Rica. A pesar de contar con un apoyo 
popular seguro, Edén Pastora intermmpíó el combate en 1986 replegãndose 
con sus mandos en Costa Rica. Tomada por los comandos sandinistas, a partir 
de 1985 la Mosquitia solo opuso una resistência esporádica. La «Contra» y las 


11 Bayardo Arce, «De la srratéyie révolutionnaire et de la eonstruction du socialisme», Bsprit, 
enero de 1986. 
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fuerzas de la «resistência antisandinista» se desmembrarem pero no desapare- 
cicron. 

El Gobierno justifico la supresión de un buen número de libertades indi- 
viduales y políticas invocando los ataques ele los «contras». A esto vino a su- 
marse el 1 de mayo de 1985 el embargo decretado por Estados Unidos, un em¬ 
bargo que tuvo como contrapeso la actitud de los países europeos. La deuda 
dei país se disparo, la inflación llegó al 36.000 por 100 en 1989. El Gobierno 
instauro la cartilk de racíonamiento. Casi la mitad dei presupuesto estaba des¬ 
tinado a gastos militares. El Estado era incapaz de atender las necesidadcs dei 
pueblo. Escaseaban la leche y la carne. Las plantaciones de café estaban devas¬ 
tadas por Ia guerra. 

Entre 1984 y 1986 se desato una oleada de arrestos en zonas rurales. Car¬ 
los Nuves Tellos, delegado clcl FSLN, defendia la detendón preventiva pro¬ 
longada argumentando que se trataba de «una necesidad impuesta por las di- 
ficultades que constituían los cientos de interrogatórios en zonas rurales». 
Miembros de partidos de la oposición —überales, socialdemócratas, demo- 
cratacristianos— y sindicalistas opositores lueron arrestados por sus activida- 
des consideradas «favorables ai enemigo». En nombre de la defensa de la lle- 
volución, se multiplicaron las detenciones por orden de la DGSE. No había 
recurso posible. Además de su carácter violento, esta policia política lenia po¬ 
der para detener a cualquier sospechoso y mantenerlo detenído indefinida- 
mente, en secreto, sin base de acusación. También podia decidirias condicio¬ 
nes de detendón de un preso, los contactos con su abogado y sus familiares. 
Algunos detenidos nunca pudieron comunicarse con su abogado, 

Algunos centros de encarcelamiento como las Tejas fíguran entre los más 
duros, donde se obligaba a los prisíoncros a permanecer de pie sin poder do- 
blar los brazos ni.ks piernas. Las celdas, construídas todas ellas según el mís- 
mo modelo, carecían de electricidad y de sanitários. Durante el período dei 
estado de urgência, los presos permanederon detenidos en ellas durante vá¬ 
rios meses. Las cbiquitas fueron destruídas en 1989, como resultado de la 
campana dirigida por organizaciones de defensa de los derechos humanos. 
Según Amnistia Internacional, en los centros de la DGSE se .contabilizaban 
pocos casos de falledmiento. Sin embargo, Danilo Rosales y Salomón TeUevía 
muríeron oficialmcntc de «crlsis cardíaca». En 1985, el detenído José Angel 
Vilchis Tijerino, herido a culatazos, vi o morir a uno de sus companeros reclu¬ 
sos a consecuenda de los maios tratos. Amnistia Internacional y diversas 
ONG denundaron abusos similares en las zonas rurales, Un detenído de la 
cárcel de Rio Manco en Matagalpa declaro baber estado encerrado con otros 
20 detenidos cn una celda tan pequena que debían dormir de pie. Otro, al 
que se privó de comida y de.agua durante cinco dias, tuvo que beber sus pro- 
pios orines para sobrevivír. H uso de la tortura era una práctica corriente. 

El sistema penitenciário estaba calcado dcl modelo cubano. La Iey de in¬ 
dulto dd 2 de noviembre de 1981, inspirada en textos cubanos, preveía tener 
en consideradón k actitud dei prisionero a fin de adoptar una resolución so- 
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bre su eventual libcración. Pronto se vieron los limites de Ja ley. Cientos de 
presos condenados por los tribunales de excepción fueron indultados sin que 
nunca se emprendiera una revisión sistemática de dichas condenas. 

Los arrestos respondían a Ia nodón de «crírnen somodsta», un término 
de lo más impreciso, En 1989, por ejemplo, entre los 1.640 detenidos por de¬ 
litos contrarrevoludonarios solo había 39 cuadros somodstas. Entre los efec- 
tivos de h «Contra», Ja presencia de ex guardias somocistas nunca sobrepasó 
el 20 por 100, Era este e] argumento de choque utilizado por los sandinistas 
para encarcekr a sus opositores. Más de 600 de ellos fueron llevados bajo esta 
acusación a la cárcel Modelo. La falsificadón dc pmebas, e incluso las acusa- 
ciones sin fundamento, caracterizaron los prímeros anos «judidales» dei san- 
dinismo. 


un 198/ mas de 3.700 presos políticos se pudrían en las cárceles nict 
güenses, EI centro de Las Tejas era conoddo por sus maios tratos. Los detc 
dos debían desnudarse y vestir un uniforme azul antes de dirigirse a las cel 
de Ja DGSE. Estas, de dimensiones minúsculas, disponían de camas empoi 
das en paredes de hormigón. Carecían de ventanas y no tenían más ilumi 
ción que el delgado htlo de luz filtrado a través de la estrecha rejilla dc vei 
lación situada encima de la puerta de acero. 

A esto hay que anadír k rehabilitación por d trabajo. Había cinco catq 
rias de reclusión. A los que por razones de seguridad se les declaraba no ap 
para los programas de trabajo, se les encarcelaba en los bloques de alta segt 
dad. Solo veían a sus familiares cada cuarenta y cinco dias y únicamentc | 
dían abandonar su celda durante seis horas a Ia semana. Los presos integrac 
en los programas de rcadaptación estaban autorizados a efectuar trabajos 
numerados. Tenían dereebo a una visita conyugal mensual y a una visita de < 
familiares cada quince dias. Los que cumplían Ias exigências dei programa 
trabajo podían pedir su traslado a una granja de trabajo con un régimen mer 
estncto, liam ado «scmkbierto», y pasar a eontinuadón al régimen «abierte 

En 1989 había 630 presos en el centro de detendón Ikmado cárcel M 
delo, a veínte kilometros dc Managua. 38 ex guardias somocistas purgaban 
elk una pena en un bloque aparte. Los otros presos políticos estaban encen 
dos en cárceles regionales: Estelí, La Granja y Granada. Algunos presos, s 
bre todo en la cárcel Modelo, se negaron por razones ideológicas a particip 
cn estos trabajos, Una decisíón que no se aceptó sin violência. Amnistia ínte 
nacional denuncio maios tratos perpetrados en respuesta a los movimient 
de protesta y huelgas cie hambre. 

El 19 de agosto de 1987, en El Chipote, una decena de detenidos fuerc 
golpeados por los guardias. Algunos presos denundaron d uso de porr 
«eléctricas». En febrero de 1989, 90 presos de k cárcel Modelo imeiaron ui 
nuelga de hambre cn protesta por Ias duras condiciones de encarcdamicnt 
30 huelguístas fueron trasladados a EI Chipote, donde, como castigo, se h 
encerro desnudos en una sola celda durante dos dias. En otras cárcdes’ varie 
presos permanederon desnudos, esposados y privados de agua. 


Tomando como pretexto actos de guerrilk, el Gobierno inicio el despla- 
zamiento de poblaciones supuestamente favorables a la oposición armada. 
Las ofensivas y contraofcnsivas de los dos campos dificultaron k estimadón 
precisa de Ias bajas. En cualquier caso, vários cientos de opositores fueron eje- 
cutados en las zonas rurales, donde los combates revistíeron particular violên¬ 
cia. Las matanzas fueron al parecer un hecho generalizado en las unidades de 
combate dei ejército y dei ministério dei Interior. Las tropas especiales dei mi¬ 
nistério dependían de Tomás Borge, ministro dei Interior, y eran equivalentes 
a las fuerzas especiales dei Minit cubano. 

Se han denunciado ejecuciones de campesinos en k regíón de Zelaya 
aunque no disponemos de cifras exactas. Los cuerpos generalmente aparecían 
mutilados y los hombres emascukdos. Las casas de los campesinos asesína- 
dos, sospechosos de apoyar o pertenecer a k «Contra», eran arrasadas y los 
supervivientes despkzados, unos hechos imputables a los soldados dcl ejército 
regular. El Gobierno pretendia imponer su política a través dei terror y privar 
a la oposición armada de sus bases. Al no poder interceptar a los resistentes, 
los sandinistas se vengaron sobre sus familiares, En febrero de 1989, Amnistia 
Internacional contabilizada decenas de ejecuciones extrajudiciales, sobre todo 
en las provindas de Matagalpa y de Jinotega. Los cuerpos mutilados de las 
víctimas fueron identificados y localizados por sus familiares cerca de sus vi- 
viendas. En el transcurso de la guerra se registraron numerosas desapari- 
ciones imputables a los elementos de la DGSE. Esta situadón iba acompatía- 
da dc despi azamienLos forzosos de k poblarión hacia el centro dei pais. Los 
índios misquitos y los campesinos habitantes de ks zonas fronterizas fueron 
las víctimas más senaladas de estas «desapariciones», La crueldad dc un cam¬ 
po respondia a k dei otro, como demuestra que el ministro dei Interior no va¬ 
cilara en dar muerte con arma automática a presos políticos encarcekdos cn 
Managua. 

Los acuerdos de Esquipuks, Guatemala, firmados en agosto de 1987, re- 
knzaron d proceso de paz. En septíembre de 1987 se autorizo la reaparidón 
dei diário de la oposición La Prensa. El 7 de octubre de ese.mismo ano se fir¬ 
mo un alto el fuego unilateral en tres zonas situadas en las provindas de Sego- 
via, Jinotega y Zelava. Más de 2.000 presos políticos fueron liberados pero, en 
febrero de 1990, su número aún ascendia a 1.200. En marzo de 1988 se enta- 
blaron negociadones directas entre el Gobierno y la oposición en Sapoa, en 
Costa Rica. En junio de 1.989, ocho meses antes dc ks elecciones presidencia¬ 
les, la mayoría de los 12.000 hombres de ia guerrilk antisandinista estaban re- 
plegados en sus bases en Honduras. 

El coste humano de la guerra se sítúa en torno a los 45.000-50.000 muer- 
tos, cíviles en su mayoría, Al menos 40.000 nicaragüenses abandonaron su 
país para refugkrse en Costa Rica, Honduras o Estados Unidos, sobre todo 
en Miami y Califórnia. 

Ante su incapacidad para imponer de forma duradera su ideologia y vién- 
close combatidos tanto en el interior como en el exterior dd país, a lo que ha- 
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bía que anadir las disputas que socavaban al FSLN en su propio seno, los san- 
dinistas se vieron obligados a poner en juego su poder dc manera democrática. 
EI 25 de febrcro de 1990 la democrata Violeta Chamorro resultó elegida presi¬ 
dente con ei 54,7 por 100 de los sufrágios. Por prímera vez en ciento sesenta 
anos de independencia, la alternancia política se efectuaba de forma pacífica. 
La aspiración a la paz pudo con el estado de guerra permanente. Sea cual fuere 
la causa —que por fin comprendieran la importância de la democracia o que 
se sometieran a una relación de fuerzas—, los comunistas nicaragüenses no lle- 
varon, como otros poderes comunistas, al limite la lógica dei terror para rnan- 
tenerse en el poder a cualquier precio. No por d lo deja de ser cierto que, por 
su vohmtad de hegemonia política y de aplicación de doctrinas sin relación 
con la realidad, los sandinistas desviaron un combate justo contra una dictadu- 
i'a sangrienta y provocaron una segunda guerra civil que supuso un retmeeso 
momentâneo de la democracia y un número importante dc víctimas civües. 


Ortega-Pastora: dos itinerários revolucionários. 

Tanto Ortega como Pastora, nicaragüenses los dos, conocieron las 
cárceles de Somoza siendo muy jovenes. Pastora, hijo de la burguesia 
media propietaria de tierras, con taba veinte anos cuando en Cuba triun- 
ínban los barbudos. Ortega nació en 194.5 en un medio modesto. Al ini¬ 
cio de la década de los sesenta participo en la luchn dentro de Ias filas 
de las organizaciones juveniles antisomodstas. 

El Frente Sandinista de Ltbcradón Nacional, creado en mayo de 
1961 por Carlos Fonseca Amador y Tomás Borge, agrupaba mal que 
bien diversas tendências. Los dos fundadores manifestaban sensibilida¬ 
des políticas diferentes. Amador era castrísta rnientras Borge se recla- 
maba seguidor de iVlao Zedong. Con los anos, en el seno dcl FSLN se 
definieron tres comentes: k «guerra popular prolongada» (GPP, maoís- 
ta) preconiza la lucha desde cl campo. La tendencia marxista-leninista o 
«proletária» de Amador y de Jaime Wlieelock se apoyaba en un proleta¬ 
riado embrionário. La comente «tercerista» o «insurreccional», anima¬ 
da por marxistas disidentes y democratas, trabajaba a favor de la estruc- 
turación de la guerrilla urbana. Pastora pertenecía a esta tendencia, 
rnientras Ortega se unia a la corriente de los proletários. 

Daniel Ortega entro en la revolución por compromiso político, Pas¬ 
tora para vengar a su padre, opositor democrata abatido por la guardia 
somocista. Tras las huelgas insurreccionales de 1967 que siguieron a las 
eleccíones presidencial es amanadas, Pastora fue defenido y torturado 
(cuando sangraba, se le obligó a beber su propia sangre), Una ve 2 en li- 
bertad, emprendió una operación de castigo contra sus torturadores, Le 
acompahan dos guerrilleros, Daniel y Humberto Ortega. Más tarde le 


llegaría a Daniel Ortega el turno de caer en las garras de la policia so¬ 
mocista. Edén Pastora, por su parte, que continuaba dedicado a estruc- 
turar Ia guerrilla, fue recibido por picle! Castro, y reafirmo su adhesión a 
k democracia parlamentaria estrechando lazos con los democratas cen- 
troamericanos, como el costarricense Fugucres y el panameno Torrijos, 
Ortega fue puesto en libertad en 1974 después dei secuestro de un dig- 
natario somocista. No tardó en tomar el primer avión con destino a La 
Habana rnientras Pastora permanecia al lado de sus combatientes. 

En octubre de 1977 se organizo la sublevación de diversas ciudades 
nicaragüenses. Derrotados por la guardia y bombardeados por la avia- 
ción somocista, Pastora y Ortega optaron por replegarse en la jungia. En 
enero dc 1978 el país se vio agitado por los distúrbios y en agosto de ese 
mismo ano Pastora tomaba por asalto la Câmara de los Diputados. Entre 
otros logros, obtuvo la liberadón de todos los presos políticos, incluído 
Tomás Borge. Daniel Ortega sc dividia entre La Habana y el frente norte 
de Nicaragua. En el curso de un ataque a Masaya, murió Camilo Ortega, 
uno de los hermanos de Daniel. La insurrección general, bien estruetura- 
cla y apovada por consejeros cubanos, fue ganando terreno. Los mandos 
dei FSLN, que se habían replegado en Cuba, regresaron a Nicaragua. Al 
sur de Managua, Pastora y sus muchachos luchaban encamizadamente 
contra las unidades de elite de la Guardia Nacional. 

Tras el triunfo de los sandinistas en julio de 1979, Pastora fue desig¬ 
nado víceminístro dei Interior rnientras Ortega era elegido, lo que no 
fue sorpresa para nadie, presidente de la República. Ortega se alíneó 
abiertamente con Cuba y hacia Managua afluyeron consejeros militares 
e «internadonalistas» de la isla caribcna. Edén Pastora, cada vez más 
solo en su adhesión a democracia parlamentaria, dimitió en junio de 
1981 y organizo la resistência armada dei sur dei país. 


Los sandinistas y los índios. 

En la costa atlântica de Nicaragua vivían unos ciento 150.000 índios: 
mlsquitos, surnus o ramas, así como cnollos y ladinos. Los sandinistas 
no tardaron en combatir a estas comunidades decididas a defender su 
tierra y su lengua y que distmtaban de una ventajosa autonomia (exen- 
ción de impuestos y dei servido militar) heredada de la época colonial. 
En octubre de 1979, el líder de Alpromisu, Lyster Athdcrs, fue asesina- 
do dos meses después de su arresto. A princípios de 1981, los líderes 
nacionales de Misurasata, Ia organización política que agrupaba a las di¬ 
ferentes tribus, fueron detenidos y, el 21 de febrero de 1981, Ias fuerzas 
armadas que íntervenían contra los encargados de su alfabetización nia- 


taron a siete misquitos c hirieron a otros 17. El 23 dc didernbre de 
1981, en Leimus, el ejército sandinista asesinnba a 75 míneros que ha¬ 
bían reivindicado el pago de atrasos sakriales. Al día siguiente otros 
35 mineros sufrían la misma suerte. 

La otra vertiente de la política sandinista consistia en despiazar a las 
poblaciones so pretexto de «protegerias de Ias incursiones armadas de 
los antiguos guardks somocistas instalados en Honduras». En el trans¬ 
curso de estas operaciones, el ejército se hizo culpablc de numerosos 
abusos. Miles de índios —de 7.000 a 15.000 según las estimaciones de Ia 
época— se refugiaron en Honduras rnientras que otros miles —unos 
14.000— eran encarcekdos en Nicaragua. Los sandinistas disparaban 
contra los que huían a través dei rio Coco. Esta situación fue triplemen- 
te inquíetaiHe: matanzas, desplazamíentos de ia población y exilio en el 
extranjero, todo lo cual autorizaba al etnólogo Gilles Bataillon a hablar 
de «política etnodda». 

El vuelco autoritário puso en contra dc k administración de Mana¬ 
gua alas tribus índias, que se reagruparon en dos gucrrüks, Ia Misura y 
la Misurata. En cilas se encuentran índios sumo, rama y misquitos, ctiyo 
estilo de vida comunitária era incompatible con la política integracionis- 
ta de los comandantes de Managua. 

El propio Edén Pastora se manifestaria escandalizado en pleno Con- 
sejo de ministros: «Pero hasta el tirano Somoza los dejó tranquilos. El 
los explotó, vosotros queréis proletarizarlos a la íuerza». Tomás J3orgc, 
el muy maoísta ministro dei Interior, le replico que «Ia Revolución no 
podia tolerar excepciones». 

El Gobierno intervir o y los sandinistas optaron por la asimilacíón 
forzosa. En marzo de 1982 se decreto cl estado de sitio, que se prolongo 
hasta 1987. Desde 1982 el Ejército Popular Sandinista «despkzó» a cer¬ 
ca de 10.000 Índios hacia el interior dei país. El hambre se convirtió en- 
tonces en un arma temíble en manos dei régimen. Las comunidades ín¬ 
dias agrupadas en el centro dei país recibían una cantidacl limitada de 
comida, que les era entregada por iuncionarios dei Gobierno, Los abu¬ 
sos de poder, las violaciones flagrantes de los derechos humanos y la sis¬ 
temática destrucción de las aldeas Índias caracterizaron los p ri meros 
anos dei poder sandinista en la costa atlântica. 


PERÚ: LA SANGRIENTA «LARGA MARCHA» DE SCNDERO LUMINOSO, El 17 
dc mayo de 1980, día de las elccciones presidcnciales, Perú fue ei escenarío 
de k prímera acción armada dc un grupúsculo maoísta llamado Sendero 
Luminoso. En Chuschi, unos jovenes militantes se apoderaron dc las urnas 
y las quemaron en un gesto que senalaba el inicio de la «guerra popular», 
una advertência a k que nadie presto atención. Unas semanas más tarde, los 


habitantes de la capital, Lima, descubrieron unos perros colgados de unas 
farolas de los que pendían unos carteies en los que se leia el nombre de 
Deng Xiaoping, el dirigente chino «revisionista» acusado de traición a la 
Revolución Cultural. ^De donde procedia este extrario grupo político de 
prácticas tan macabras? 

Perú vivíó cl final de los anos setenta de manera muy agitada: seis huelgas 
generales con un seguimiento masivo entre 1977 y 1979, todas cilas precedi¬ 
das por grandes movilizadones cn las principales ciudades de província: Aya- 
cucho, Cuzco, Huancayo, Arequipa, y también Pucallpa. A esto se sunró la 
formación de los frentes de defensa, muy amplios y estmeturados en torno a 
sus reivindicaciones. Este tipo de organización, existente en Ayacucho desde 
hacia cierto tíempo, se convirtió en la matriz de Sendero Luminoso. Ayacu¬ 
cho, que en qucchua significa «el rincón de los muertos», es uno de los depar¬ 
tamentos más deshereckdos de Perú: menos dei 5 por 100 de las tierras son 
cukivables, el ingreso anual medio por habitante es de unas 12.500 pesetas y 
la esperanza de vida de cuarenta y cinco anos. La mortaliclad infantil alcanza 
el récord dei 20 por 100 cuando en el conjunto de Perú es «solo» dei 11 por 
100. En este caldo de cultivo de desesperanza social encontro Sendero Lumi¬ 
noso sus raíces. 

Desde 1959 Ayacucho es también un centro universitário en el que se en- 
senaba especialmente Puericultura, Antropologia aplicada y Mecânica rural. 
Muy pronto se creó un Frente de Estudiantes Revolucionários, que desempe- 
íló un papel muy importante en el seno de la facultad. Comunistas ortodoxos, 
guevaristas y maoístas se disputaron agriamente el control de los estudiantes. 
Un joven activista maoísta, el profesor de Filosofia Abimael Guzmán, tendría 
desde el inicio de los anos sesenta un papel de prímera fila. 

Abimael Guzmán nació en Lima el 6 de diciembre de 1934. Fue un joven 
de carácter taciturno que realizo bríllantes estúdios. Se afilio al Partido Co¬ 
munista en 1958 y muy pronto destaco por sus dotes de orador. En 1965, par¬ 
ticipo en k creación dei grupo comunista Bandera Roja, escisión dei Partido 
Comunista peruano tras el gran cisma chino-soviético. Algunas fuentes refie- 
ren que viajó a China, aunque otras lo niegan V Cuando en 1966, después de 
una serie de tumultos insurreccionales, el Gobierno cerro la universidad,. los 
maoístas de Bandera Roja crearon el Frente de Defensa de la Población de 
Ayacucho. Y desde 1967 Guzmán militó en favor de la lucha armada. En ju¬ 
nio de 1969 participo en el secuestro dei subprefecto Octavio Cabrera Rocha 
en Huerta, al norte de la província de Ayacucho. Encarcelado en 1970 por un 
delito contra la seguridad dei Estado, fue liberado pocos meses después. En 
1971, durante k IV Conferencia de Bandera Roja, un nuevo grupo comunista 
emergería de otra escisión: Sendero Luminoso. Debc su nombre a José Carlos 


17 Mario Vargas Llosa, «Rrcviaire d’un massacre», lisprif, mim. 82, octubre dc J983 («Al con¬ 
trario cie los otros dirigentes de Sendero Luminoso, no se sabe si fue a la China Popular y ni si- 
quiera si salió alguna vez de Perú»), 


754 


755 










La región de Ayacucho, entregada a la venganza de los maoístas, quedo 
sometida al nuevo orden moral: a las prostitutas se les rapaba ei pelo, sc azo- 
taba a los maridos adúlteros y a los borrachos, a los rebeldes se les recortaba 
; una hoz y un martillo en el cuero cabelludo y se prohibieron las fíestas juzga- 

das malsanas. Las comunidades estaban dirigidas por «comités populares» 
encabezados por cinco «comisarios políticos», una estruetura piramidal carac¬ 
terística de la organización político-militar de Sendero Luminoso. Vários co¬ 
mités formaban una base de apoyo dependiente de una columna principal 
que reagrupaba de siete a once miembros. Los comisarios políticos eran ad- 
:| i juntos de los comisarios encargados de la organización rural y de la produc- 

;; j cíón. Estos últimos organizaban el trabajo colectivo en las «zonas liberadas». 

; | No se toleraba ningún amago de desobediência y la menor algarada se veia 

castigada por una mucrte inmediata. Sendero babía elegido una política autár- 
■! í quica y destruyó los puentes en sn intento de aislar las zonas rurales de las 

i: ! ciudades, hecho que suscito desde el principio una íuerte oposidón campesi- 

; : na. Para asegurarse el control de la poblacíón y poder chantajear a los padres, 

[j i Scndero no dtidó en enrolar por la fuerza a los ninos. 

Al principio, el Gobierno respondió al terrorismo utilizando comandos 
:j j espedales (Sinchis) y la infanterla de Marina. Fue en vano. En 1983 y 1984, la 

«guerra popular» tomó un giro ofensivo. En abril de 1983, 50 guerrilleros de 
:■ i Sendero Luminoso sitiaron Luconamanca, donde 32 «traidores» íueron dego- 

j ; liados con hacha y cuclullo; la misrna suerte correrían otras personas que in- 

jí ; tentaron escapar. El balance total fue de 67 muertos, entre los cuales babía 

cuatro ninos. Con esta matanza, Sendero Luminoso queria dar a entender a 
las autoridades que no tendría piedad. En los anos 1984 y 1985 dirigió su 
> ofensiva contra los representantes dei poder. En noviembre de 1983, el alcai¬ 

de d cl centro minero dei Cerro de Pesco fue asesinado y su cuerpo dínarnita- 
j do. Sintiéndose abandonados por las autoridades, vários alcaides y teníentes 

I de alcaide dímitieron y los sacerdotes huycron. 

: En 1982 la guerra había causado 200 muertos, una cifra que se multiplica- 

' ria por diez en 1983. Ln 1984, el número de actos terroristas ascendia a más de 

i dos mil sciscientos. Más de 400 soldados y policias murieron en el curso de es¬ 

tas opcraciones. A los crímenes de Sendero Luminoso respon.dieron ios cxcesos 
dei ejército. Cuando en junio de 1986 los militantes organizaron algunos moti- 
nes en tres cárceles de Lima, con toda probabilidad para extender la guerra a 
, las ciudades, se desencadenó una represión feroz que resultó en más de 200 

muertos. Los maoístas fracasaron en su intento de infiltrarse de forma duradera 
en los bien organizados sindicatos mineros y en los barrios donde existia un só- 
; íido tejido asociativo. Para conservar cierto crédito, Sendero Luminosa centro 

entonces sus ataques en el partido rruiyoritario en el poder, el APITA 2 f En 1985 


51 APRA: Atianza Popular Revolucionaria Americana, fundada en 1924 por d peruano Víctor 
Raú! Haya de la Torre. De vocadón continental en un principio, d APRA fue liroírándose paula- 
tinamente a Perú. 


fueron asesinados siete apristas, cuyos cuerpos sufrieron las miitiladcmes reser¬ 
vadas a los chivatos: les cortaron las orejas y la lengua y les reventaron los ojos, 
Aquel mismo ano, Sendero Luminoso abrió un nuevo frente en Puno. La gue- 
rrilla también llegó a los departamentos de la libertad, las provindas de Hua- 
nuco y la Mar, en la Alta Amazônia. Las ciudades de Cuzco y de Arequipa fue¬ 
ron el escenario de la voladura de central.es eléctricas. En junio de 1984 los 
maoístas provocaron el descarrikmiento de un tren que transportaba concen¬ 
trado de plomo. Poco después le llegó el turno a un tren que transportaba co¬ 
bre. En 1984 se proclamo el estado de urgência en diez províncias de las ciento 
cuarenta y seis con que cuenta Perú. 

Para atajar Ia violência, el ejército recurríó de entrada a la represión: en 
represália por los 60 campesinos muertos, el Estado Mayor prometió eliminar 
a tres guerrilleros. Esta política dio como resultado, en un primer momento, 
que los indecisos se inclinaran dcl lado de los maoístas. El Gobierno cambio 
de táctica a princípios de los noventa: se dejó de considerar al campesino 
como enemigo y empezó a considerárselc un aliado. La reestructuración de la 
jerarquia militar y un mejor rcclutamiento de los hombres permitieron privile¬ 
giar la colaboración con los campesinos. E! grupo maoísta, por su parte, afinó 
su táctica y durante su III Conferencia definió cuatro formas de lucha: la gue¬ 
rra de guerrillas, el sabotaje, el terrorismo selectivo y la guerra psicológica, 
como el ataque a las ferias agrícolas, 

La comente de disidenda que emergíó entonces cn las filas dei partido 
fue rápidamente atajada con la ejecución de los «traidores defensores de la lí- 
nea burguesa». Para castigar a los que traidonaban las «fuerzas dei pueblo», 
Sendero Luminoso creó campos dc trabajo en Amazônia. En didembre de 
1987 300 mujeres, ninos y ancíanos famélicos consiguieron escapar de aquel 
«gulag peruano» y llegaron a Belem, en los confines de la selva virgen. En 
1983, algunos campesinos que habían estado sometidos a trabajos forzosos 
abandonaron las zonas dominadas por Sendero, que obligaba a los peones a 
cultivar la tierra, los campos de coca y a satisfacer las necesidades de fas colum- 
nas de guerrilleros. Muchos ninos nacidos en las altiplanicies encontraron la 
muerte, Ias personas que intentaban evadirse eran asesinadas. Encerrados en 
campos y obligados a seguir sesiones de estúdios de los textos dei presidente 
Gonzalo, los detenidos, como ocurríó con las 500 personas internadas en un 
campo de la región de Convención, no tardaron en padecer el hambre. 

En septíembre de 1983, la policia se marcó un primer tanto con la deten- 
cíón de Carlos Mezzich, uno dc los jefes dei estado mayor de Guzmán. Agota- 
dos por Ia cmeldad de un Sendero incapaz de mejorar su suerte, la mayoría 
de los campesinos no se inclino dei lado de la revoludón guzmaniana. Ade¬ 
rnas, Sendero Luminoso se veia combatido por otros movi.míentos políticos. 
La izquierda unida, sustentándose en una íuerte impiantacíón sindical, se 
opuso con éxíto-a Ias tentativas de infiltracíón de Sendero, que se encontraba, 
en definitiva, mucho más cómodo utilizando métodos sanguinários y expediti- 
vos que en un trabajo comunitário o asociativo. Porque, efectivamente, en los 











anos 1988 y 1989, Lima y Cuzoo se convirtieron en objetivos directos dei gru¬ 
po y los barri os chabolistas en cl caldo de cultivo revolucionário, conforme a 
las directrices dei presidente Gonzalo: «;Hay que tomar los barrios de chabo- 
las como bases y al proletariado como dirigente!», Sendero emprendíó enton- 
ces ei control de las favelas y los refractarios fueron eliminados. Sus militantes 
se infiltraron en algunas organízaciones caritativas, como ei Socorro Popular 
de Perú. De hecho, ei grupo maoísta intentaba acabar con la ímplantación ur¬ 
bana de Ia izquierda marxista clásica. Después de Ias tentativas de someter a 
los sindicatos, se encontro con un nuevo fracaso. Además, Sendero Luminoso 
tropezó en su camino con los Tupacamaros dei MRTA. Los enfrentamientos, 
de una violência insospechada, significaron en 19901a muerte de 1.584 civiles 
y 1.542 rebeldes. Maltrecbo tras su enfrentamiento con el MRTA y duramen- 
le castigado por el cjérdto, Sendero Luminoso empezaba a declinar. 

Los dias 12 y 13 dc septiembre de 1992, Guztnán y su ayudante, Elcna 
Iparraguirre, fueron detenidos. Unas semanas más tarde, el número tres de Ia 
organización, óscar Alberto Ramírez, cayó en manos de la policia. El 2 de 
marzo de 1993, la responsablc militar de Sendero, Margot Domínguez (Edith, 
en la clandestinidad), fue detenida. Por último, en marzo de 1995, una colum- 
na de 30 guerrilleros encabczada por Margie Clavo Peralta, fue desmantelada 
por los servidos de seguridad. Pese a ello, d. aumento de sus efectivos permi- 
tió a Sendero Luminoso reunir en 1992 a 25.000 miembros, de los cuales en¬ 
tre 3.000 y 5.000 eran «regulares». 

La predicción de Guzmán no se cumplió. Perú no quedo ahogado en su 
propia sangre 22 . Algunas fuentes atribuyen a Sendero Luminoso Ia responsa- 
b ilida d de la muerte de entre 25.000 y 30.000 personas. Los nifíos campesinos 
pagaron un alto tributo al terrorismo de guerra civil de Sendero pues entre 
1980 y 1991 1.000 ninos restiltaron muertos y otros 3.000 mutilados a causa 
de los atentados. EI desmembramiento de las famílias en Ias zonas de guerra 
también dejó librados a su suerte a cerca de 50.000 ninos, muchos de ellos 
huérfanos. 
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Afrocomunismos: Etiopía, Angola 
y Mozambique 

por 

Yves Santamaria 


-P ara la opinión pública, el vínculo entre «ultramar» y cl movimicnto comu¬ 
nista clcpenclió dei apoyo que este último aportaba a las luchas anticoloniales, 
antes de que Ia guerra fria terminase imponiendo Ia globalización de las pos¬ 
turas, Frente a las inclinadones descolonízadoras de Washington, la IV Repú¬ 
blica francesa intento persuadir a esa opinión de que cualquíer retroceso ante 
los nacionalistas indígenas favorecia ipsa facto las ambiciones moscovitas, se- 
gún el adagio atribuído a Lenín: visto desde el Este, el camino hack Paris 
pasa por Argel, Cuando se produjo la glaciación posterior a la derrota ameri¬ 
cana en Vietnam en 1975, hubo que esperar a la instauracíón dc los regímenes 
prosoviéticos dei África ex portuguesa y dc Etiopía para que surgiese, en la 
delicada articulación entre dos objetos encarnizadamentc exóticos y tan fami¬ 
liares al mismo tiempo—África, el comunismo—, la idea de una peligrosidad 
no limitada al marco geopolítico. Más allá de la eventual influencia que el 
campo socialista ejerciera sobre sectores vitalcs a ojos de Occidente, el comu¬ 
nismo, Iejos de revelarse para el Tercer Mundo como el remedio indiscutible 
para el subdesarrollo, parecia una vez más infligir a las poblaciones locales 
unos castigos ya administrados antes en el mundo a los pueblos insuficiente¬ 
mente imbuídos de k misión que, según los herederos de la Revolución de oc- 
tubre, les había impartido la Historia, 

Comunismo bajo el prisma africano. Los «jemeres negros», este es el so- 
brenombre que en 1989, al clía siguiente de la caída dei muro de Berlín, se les 
impuso a los hombres dei Frente Patriótico Ruandés (tutsi), sospechosos de 


inclinaciones polpotistas. Su líder, Paul Kagamé, no se libró sin embargo dcl 
calificativo de «americano» que le impusicron los responsables franceses, sa¬ 
bedores de su formación en Estados Unidos y siempre en vilo ante las manio- 
bras anglosajonas en el cuadrado prado africano '. El caso de la región de los 
Grandes Lagos, complejo donde los haya, es todavia hoy ilustrativo de una 
importante dificultad con que tropíezan tanto los observadores como los fa¬ 
cultativos de la política africana: el continente «negro» es un lugar privilegia¬ 
do para proyectar en él los fantasmas políticos occidentales. éSe puede enton- 
ces invocar inocenteménte un «comunismo africano» sin caer en el pecado 
etnocéntrico, cuando el propio presidente mozambiqueno Joaquim Chissano 
no dudó en admitir, mientras la historia se torcia en el Este europeo, que real¬ 
mente «esta historia dei marxismo empezaba a creamos problemas»? 2 . De 
hecho, los debates sobre la autenticidad de la adhesión de los africanos al uni¬ 
verso comunista se parecen muchísimo a lo que pudo agitar a los aficionados 
a este tipo de controvérsias a propósito de otros sectores dei planeta, Después 
de todo, ya que para el general De Gaulle la URSS nunca dejó de ser k queri¬ 
da y poderosa Rusia, kpor que d Movimiento para la Liberación de Angola 
(MPLA) no iba a ser la expresión marxísta-leninisra —es decir, k traducción 
para uso de Occidente— dei patchwork étnico criollos-indios-mbundu? Y 
por lo que sc refiere a negarle al «negus rojo» Mengistu k dignidad de «co¬ 
munista», sabemos que este calificativo se lo negaron escrupulosamente a Sta- 
lin importantes sectores de la extrema kquierda marxista, y entre ellos los 
trotskistas, que no eran la subvariedad menos influyente. 

Limítémonos entonces a constatar que, a lo largo de todo el período que 
aqui consideramos (esencklmente entre 1974 y 1991), ni los actores ni sus 
adversados y todavia menos k instancia legitimadora, es decir, k Union So¬ 
viética y el movimiento comunista internacional, pusieron en tela de juicio la 
seriedad de la referenda a Marx, al bolchevismo y a la URSS dc los partidos. 
Estados y regímenes aqui mencionados. Es cierto que k adscripción a organi- 
zaciones dei campo comunista fue un hecho minoritário: ks estímacioncs 
soviéticas avanzaban las cifras de 5.000 en todo África en 1939, y 60.000 a 
princípios de los anos setenta L Pero tenemos a nueslro alcance un buen nu¬ 
mero de ej em pios, sobre todo europeos, para recordar que según la lógica le- 
ninista solo cuenta la conformidad ideológica dei poder (más que dcl régtmen 


1 Éric Fottorino, «Dans le pièye rwandnis», I.e Mor,de, 25 de julio do 1997, 

1 Declara ción al Expresso de Lisboa, 12 de mayo de 1990 en M. Cahen, «Lo socialisme, c’cst 
les Soviers plus 1'cthnicité», Pohtiqcie africaine, junio de 1991, 

5 Marina y David Ottaway, Afrocotnmunhm, Nueva York, Holmcs y Meier, 1986, págs. 30-35. 
Aprovechamos csra nota para subrayar que hemos tomado prestado de estos autores para nuestro 
título e! término «afroeornunismo». Se trata de una comodidad puramente léxica que exciuye 
cualquíer connotacióp positiva como Ias que bayan podido atribuirse en los anos setenta a la 
noción de «eurocomunismo». liste tendia, es cierto, a proyectar sobre las relaciones entro el Par¬ 
tido Comunista de Espana, Falia y Francia, las esperanzas que una parte notable de la izquierda 
albergaba en relación a un «socialismo de rosrro humano» liberado dcl lastre soviético. 
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o dei Estado) y que este es a p ri o ri poco sensible a la ímpregnación previa de 
k sociedad en la cultura comunista. Respondiendo prontamente a Ias orde¬ 
nes, los nuevos dirigentes se preocuparon dc delimitar simbolicamente en zo¬ 
nas el paisaje, multiplicando ks sehales de ruptura con el «socialismo africa¬ 
no» que edosionó inmediatamente después de Ias primeras deckraciones de 
independencia de los anos cincuenta y sesenta. La leccíón que pudo extraerse 
dei fracaso de la prtmera oleada caía por su propio peso: si la política agraria 
comunitária (ujamaa) practicada en Tanzania por Julius Nyererc no dío los re¬ 
sultados esperados era, según se afirmaba en d Frelimo ' así como los exper¬ 
tos etíopes, porque el partido TANU/ASP 5 no había sido bastante marxista- 
lenínista. La adopdón de un esquema «socialista científico» permitia a las 
elites dirigentes soskyar el peligro «tribalista» que era, a su entender, el des¬ 
vio natural de solidaridades campesinas no pkniliçadas. Aceptando dc entra¬ 
da que d Estado construyesc la nación —según un modelo familiar a los euro¬ 
peos..,—, ks fuerzas en el poder integraban a la misma en la conninldad 
internacional, Al aterrizar en Maputo, capital de Mozambique, nadie podia 
ignorar que accedía a ima «zona liberada dc la Iuimamdad» L 

Lejos de invitar a negar los derechos humanos, d lema que iluminaba ia 
fachada dei aeropuerto ponta de manifíesto dos dimensiones consustanciales 
al proyecto comunista: frente a la Suráfrica racista, d antiimperíalismo; junto 
a los Estados socialistas, la inscripción en el sistema comunista mundial. Al 
igual que Mozambique, Angola y Etiopía encontraron un lugar en la categoria 
de países de «oricntación socialista». Desde los tiempos de Jrushchov, en efec- 
to, los analistas soviéticos se preocuparon dc afinar su tipologia: la ecíosión de 
nnevas naciones «progresistas» impuso el uso de una terminologia adecuada, 
reservando su lugar a aquellas que, como Cuba o Vietnam, habían tomado 
distancias de la «vía capitalista» pero no podían invocar la etiqueta «socialis¬ 
ta» 7 . Una etiqueta que, en efecto, constituyc una garantia por parte de Ia 
Union Soviética de compromisos cuya rentabilidad sobre el escenario africano 
no parece asegurada. Por elio, para asegurar las bases materiales de su desa- 
rrollo, los Estados de oríentación socialista deben contar esencklmente con 
los recursos autóctonos y la financiadón Occidental. En cuanto al capítulo mi¬ 
litar de la cooperación, se inscribe en la larga tradición dei «imperialismo 
rojo», que teorizaba desde los primeros pasos de la Internacional comunista 8 


4 Frente de Liberación de Moçambique. 

’ Tangíinyka African National Union/AFro Shinm Party ÍXarmbir). 

Chnstian Geffray, «Fragments d’un discours du pouvoir (1975-1985): du bon usage dune 
méconnaissancc scientifique», Poli tique africaine, núm. 29, mar/o de 1988. 

' Marie Mendras, «La stratégie obliqúe en Atrique subsaharienne», en GF.RSS (Groupe d c- 
tudes et de recherches sur la stratégie soviítique), «L’L!RSS et le tiers-monde: une .stratégie obli¬ 
qúe», Cahiers de la Fonâalion pom les études de Défeme natiotmle , núm. 32, 1984, 

* Fedemos referimos al respecto a Ias deckraciones explícitas de Bujarin el 18 de noviembre 
de 1922, durante d IV Congreso de la Komintern (suplemento de br Correspandance mtermiio- 
nale , núm, 38, 4 de enero de 1923). 


el deber de asistencia proletária. Aunque en términos de transferencia de tec¬ 
nologia militar Ia clientela soviética en África era amplkmente superior a los 
tres países objeto de este artículo, lo cicrto es que estos fueron los príncipales 
beneficiários. Y la profundtdad de la inserdón en un sistema mundial permi- 
tió a sus díreedones beneíickrse de los recursos diferenciados de la galaxia 
comunista: junto a los 8.850 consejeros soviéticos en activo en el conjunto dei 
continente, se pudo contabilizar en 19S8 k presencia de 53,900 cubanos, sin 
que se haya podido determinar el número de especialistas de Alemania dei 
Este, muy apreciados en los servidos de segurkkd respectivos 7 . 

Ciertamente es posible encontrar en la retórica marxista-lcninista adop- 
tada por el MPLA de Angola, el Frelimo de Mozambique y el Derg/PTE 
de Etiopía, el proccso que los historiadores de la antigüedad conocen con 
d nombre de «interprctación», a través dei cuai los dioses galos disfrutaron 
de una larga inmortalidad bajo sus vestiduras romanas. Es verdad que la 
«instmmentalizadón» no cs forzosamente de sentido único y que, por ejem- 
plo, la burocracia imperial etíope supo canalizar en provecho propio el po¬ 
tencial centralizador dcl modelo comunista realmentc existente. No resulta 
menos cierto que, sea cual sea la fuerza de este modelo explicativo, existe 
una política comunista en África identifieable como tal que se apoya en una 
sólida batería de critérios de autentíficación. Muchos de ellos, por separado, 
coinciden en k descrípción de otros Estados africanos, empezando por el 
rechazo dei pluripartidismo parejo a k noción de vanguardismo, una virtud 
atribuída por dcrecho a k única facción en el poder. Moscú, sin embargo, 
solo adjudico k etiqueta de «partidos de vanguardia que se apoyan en una 
teoria revolucionaria» al MPLA-Partido dei Trabajo (Angola), al Frelímo- 
Partido de los 'Prabajadores (Mozambique), y al Partido Congoleno dei Tra¬ 
bajo, al que en 1984 se les unió el Partido de los Trabajadores de Etiopía. 
Lo mismo cabe decir respecto a k existência de una «política de vientre» 10 
de tipo mafioso donde, a falta de una «clase burguesa», el control de ks 
riendas dei Estado continua siendo la única fuente de enriquecimiento per- 
sonal. Se trata, es verdad, de prácticas nomenklaturistas cuyo monopolio no 
detenta en absoluto el continente africano. Y, por supuesto, podríamos li¬ 
mitamos a delimitar k especifícidad comunista de los tres regímenes aqui 
aludidos subrayando, en cada caso y con una misma retórica, la voluntad de 
crear un «hombre nuevo» confiando al mismo tiempo al ministério de la 
verdad autóctona Ia elección de lo que dentro de k cultura ancestral mere¬ 
ce ser folclorizado o erradicado. 

Quedaria por averiguar por qué, en el bazar ideológico dei síglo XX, ks eli¬ 
tes que han accedido al poder en estos Estados fueron a abastecerse a k sec- 


7 Gareth M. Windrow, The Foreign Policy of the GDR in África, Cambrklgc, Cambridgc LJni- 
versity Press, 1990. 

10 Jcan-François Baynrf, «L’Etat», en Coulon-Martin, Les Afriqves poli tiques, Paris, La Dé- 
couverte, 1991, pág. 21 9. 
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ción ideológica marxista-leninísta ]1 . Refiriéndonos a este único aspecto, no 
pucde excluirse que la fascinación que potencialmente ofrece Ia doctrina de 
un uso vertiginoso de la violência pueda constituir uno de los elementos dei 
debate, Y así como en Occidente a los estudiosos cada vez les resultan más 
evidentes los vínculos existentes entre los estallidos totalitários y la «cultura 
de la guerra» que ha prevalecido en Europa desde 1914 a 1.945, dd mismo 
modo d episodio comunista en África se incluye en la larga duración dc una 
violência cuyo análisis apenas empieza a superar las oposicíones maniqueas 
entre armonía (o barbarie) precolonial, orden (o rcpresión) colonialista y la 
anomia consecuente a las independências y/o a la codicia neocolonial u . Es 
derto que el África comunista no ha sido un islote de violência. Lcjos de ello: 
Nigéria, durante la guerra dc Eiafra, y Ruanda, con el genocídio de los hutus, 
han hccho cada uno en su momento una considerable aportadón a las razo- 
nes para desesperar dei prójimo. Etiópia, Angola y Mozambique conservan, 
sin embargo, por encima de la disputa de cifras, su especificidad criminal, 
aunque solo sea a través de los procesos de remodelacíón dd tejido social 
marcado por la «aldeamV.acíón» forzada ciei mundo rural, así corno por el uso 
político dei hambre. Además, estos países olrccen al especialista dei comunis¬ 
mo no africanista la tentación dei paisaje familiar, tanto en matéria de depura- 
ción dd partido o de liquidación dei izquierdismo como en el tratamiento 
dado a las oposiciones nacionalistas/étnicas, guerrilleras o religiosas. 

Ai resultarles cada vez más difícil a los que niegan la práctíca de asesina- 
tos en masa, pese a la profesionalización dd Agit-prop, soslayar las redes me- 
diáticas ínternacionales, la dimensión criminal dd comunismo africano ha 
suscitado un retorno de las prácticas absolutórias, Entre quienes se inclinan a 
dísipar la sospecha de íntencíonaltdad que pesa sobre unos regímenes por lo 
demás «progresistas», cada iniciativa clel Estado mandsta-Ieninista tiende a 
presentarse como una réplica proporcional a las fuerzas contrarrevoluciona- 
rias. La invocadón de la «tirania de las circunstancias», una disputa iniciada 
bace mucho tiempo a propósito dei terror revolucionário francês, y refrescada 
por la Revolución bolchevique, encuentra en la coyuntura africana matéria de 
sobra para alegatos que tienen su origen más allá de las filas comunistas. So¬ 
bre este punto, la dimensión —relativa, pero incomparable con las suscitadas 
por los otros países africanos de orientación socialista 13 — de las polémicas 
provocadas en el Oeste por los tres Estados mencionados bastaria para justifi¬ 
car nuestra elección. Y es que a las figuras dásicas dei mal (la herencia dei pa- 


11 Cuestión preliminar en cualquier debate sobre Ia sinecridad de la crcencia comunista africa¬ 
na. como subrayaba Michael Walter en su editorial de los números 3 y 4 (septiembre/didembre de 
1985) dd Journal of Cammunist Stmies consagrado a tos regímenes militares marxistas en África. 

u Véase en una primera aproximación, René I.emárchand, «La vioJence politique», en Cou- 
lon-Martin, Les Afriqttes pohtiques, op.cit. C.ontiene una importante bibliogralía. 

13 En vísperas de la cra Gorbaebov (19S5), los soviéticos incluían, además dei trio que aqui 
consideramos, Argélia, Benin, Cabo Verde, Congo, Guinea, Guinea-Bissau, Madagascar, São- 
Tomé y Príncipe y Tanzania. 
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sado, la estratégia intervencionista imperialista) sc anade en Etiópia, en Mo- 
zambique e incluso en Angola, el concurso de fuerzas naturales de un medio 
cuya dureza, llegado el caso, el mundo comunista subraya complacidamente, 
a reserva de poner la sequía al servido de sus proyectos promcteicos, Desde 
anomalias pluviométricas hasta gravitación étnica, los argumentos no renun- 
cian a 3a tentación de imputar Ia barbarie africana a una hipotética africani- 
dad. Sin embargo, las sociedades africanas son tan tributarias de su tiempo 
como de su herencia y, a! respecto, no podrían haber quedado a salvo de las 
sangrias totalitarias. 

El IMPÉRIO ROJO: ETIOPÍA. Cuando el 12 de septiembre de 1974 desapare- 
ció el império encarnado por el negus Hai.lé Selassie I, que contaba entonces 
ochenta y dos anos de edad, el diagnóstico parecia fácil. Debilitado por la in- 
certidumbre ímperante sobre la identidad de su sucesor tanto como por el 
choque petrolífero, exhausto a causa de las guerras fronterizas y las penúrias 
alimentarias, contestado por las capas urbanas surgidas de la modemízación 
social, el régimen se derrumbaba sin mayores sobresaltos. Fruto dc las preo- 
cupadones geopolíticas dei soberano caído l4 , ei ejército —instruído en Corea 
en 1950 junto a los americanos— se puso al mando dei Estado: 108 hombres 
componían el Derg (comité militar administrativo provisional), en cuyo seno 
los antagonismos ideológicos paredan borrarse tras el lema Ethiapia tikdem 
(Etiópia primero). Los equívocos, sin embargo, se disiparon muy pronto. El 
general Aman An dom, de origen eritreo y héroe de la guerra contra Somalía, 
situado a la cabeza dcl Gobierno, era liquidado en la noche dei 22 al 23 de 
noviembre. Unas horas más tarde les llegaba su turno a 59 personalidades: si- 
guiendo una técnica ya probada, los políticos liberales sufrfan Ia misma suerte 
que los tradicionalistas vinculados al antiguo régimen. La suerte de los miem- 
bros dei Derg quedaba desde entonces ligada a la dei jefe a! que confiaron el 
mando en julio y que el 21 de diciembre de 1974 introdujo abiertamente al 
país en la senda dei socialismo: Mengistu Haílé Mariam. 

La biografia dei ex presidente está aún por escribir A El hombre adoptó 
complacido el papel de paria, jugando con su piei oscura y su corta talla (co- 
rregida, cs derto, por el uso dc alzas o tacones) para dárselas de bariah (escia- 
vo) frente al clan amhara, corazón dei régimen imperial. Pertenecía a este me¬ 
dio privilegiado por parte de su madre, autêntico retoho de la aristocracia. 
Pese a su bastardia (su padre era un cabo inculto), se beneficio de la protec- 
ción de un tio suyo, ministro dei Negus, que le facilito sus primeros pasos en 
la carrera militar. La educación dc Mengistu sc limito, sin embargo, a una es- 
colaridad primaria y sin tencr un diploma franqueo las puertas de la escuela 


Haílé Selassie se vio obligado a vivir en cl exílio entee 1936 y 1941, en el curso dcl breve 
episodio de la colonización iraliana de Eriopía. 

15 Véase el retrato que tle él traza Jacques Barriu en Le Monde, 23 de mayo de 1991. 
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militar de Holetta, reservada a jóvenes sin recursos. Siendo comandante de 
brigada mecanizada, sus cu alidades le proporcionaron en dos ocasiones la 
oportunidad de realizar senclos cursos en Eort-Lcavemvorth (Texas). Men¬ 
gistu, sin bagaje teórico conocido, aunque dotado de un sólido afán de poder, 
necesitó tres anos para eliminar a sus rival es: tras acabar (por conspiración 
«derechista») con el coronel Sisaye, el 3 de febrero de 1977 le llegaba el turno 
al general Teferi Bantc y a ocho de sus camaradas. Según la leyenda, Mengistu 
ditimíó con la ametralladora 12,7 la suerte de los «cobardes» en el transcurso 
de una memorablc rcunión dc las instancias dirigentes dei Derg. 

En el «gran palacio» construído por Menelik II después dc la fundación 
de Addis-Abeba cn 1886, ei jefe supremo de Etiópia pudo desde entonces 
asumir la responsabilidad dc los despojos imperiaíes, sin contar demasiado 
con el parlamento A Su impiacable estilo de mando, popularizado por una 
comunicación muy profesional, cn nada podia extranar a los súbditos dei di- 
funto «rcy de reyes». Su legitimidad resultaba incontestable para los dei cam¬ 
po socialista, que disponía desde aquel momento de un interlocutor estable: 
cl golpe dc febrero estuvo precedido, cn diciembre de 1976, dc una visita dc 
Mengistu a Moscú, En abril de 1977, Etiopía roinpió sus relaciones militares 
con Estados Unidos. Cubanos y soviéticos proporcionaron entonces un apoyo 
masivo, tanto en equipo como en pcrsonal l; , que se revelaria decisivo frente a 
los independentistas eritreos y a Ia ofensiva somalí de julio de 1977 en Oga- 
dén. Los soviéticos aprecíaron en su justo valor los esfucrzos de sovíetización 
emprendidos por el régimen. imitando cn ocasiones el socialismo preconizado 
en Somalia, por entonces aliada de la URSS. La «vía etíope» esbozada en di¬ 
ciembre dc 1974 por el Comité Provisional, adquitíó forma en encro de 1975, 
cuando el Derg nacionalizo la banca y los seguros, así como lo esendal dei 
sector fabril. En marzo, con la abolición de Ia propíedad de las tíerras y la H- 
mítación de la propíedad inmobiliaría a un bien inmueble por família, cl régb 
men dejó constância de su radicalización. Moscú no bacia sino impulsar un 
poco más la creación dei único instrumento capaz a su entender de llevar a los 
dirigentes a cruzar un umbral cualitativo esendal: cl partido. Ilubo, no obs¬ 
tante, que esperar a 1979 para que se instituyera una comisión organizativa 
dei Partido de los Trabajadores (COPTE). Los soviéticos juzgaron lo bastante 
fruetíferos los resultados de su segundo congreso, celebrado cn enero de 
1983, para que el 11 dc septiembre dc 1984 Ja creación dd Partido de los Tra¬ 
bajadores de Etiopía pusiese el broche final a las ceremonias dei décimo ani¬ 
versario de la Revolución. Reconociéndose heredero de la «gran Revolución 
de octubre», d PTE accedía al grado dc integración suprema cn el sistema co¬ 
munista mundial: los acuerdos de partido a partido. Pero había una sombra 
en d cuadro: Etiopía no podia devarse al tango cie «democracia popular» 


lóiiil B. Henze, «Comnnmisme and Ethiopia», Pmblews of Conimunism , mavo-iimio de 

1981. 

11 Fuentc americanas avanzaron una cifra de 15.000 cubanos. 


pues la fragmentación multiétnica y su dependencia económica de Occidente 
seguían siendo deíectos redhibitorios IK . 

El ritmo de la construcción dd partido no era tributário de una «buena» 
composíción sociológica. Pese a los notables esfuerzos por mostrar una ima- 
gen más conforme con la klea que aigunos pudieran tener dd «partido de la 
clase obrera», en vísperas de su fundación los propios obreros representaban 
menos de Ia cuarta parte de los efectivos. Como símbolo dela realidad delas 
relaciones sociales, los militares y funcionários representaban más de las tres 
cu ar tas partes de sus miembros frente a un 3 por 100 de campesinos |t5 cn un 
país donde el campesinado supone el 87 por 100 de la población. En d terre¬ 
no de la dirección, la relación de fuerzas se inclinaba de forma todavia más 
mayoritaria a favor de los cuadros dcl ejército. El Politburó dd PTE estaba 
comptiesto esencialmcnte por supervivientes dd Derg. EI lugar de la intelcc- 
tualidad, reducída a la porción côngrua, se explicaba por la destruccíón física 
de sus cuadros y organizaciones. Después de su llegada, procedentes de Euro- 
P a y Estados Unidos, de los estudiantes formados cn universidades profunda- 
mente impregnadas dd radicalismo dc la época, una campana de coopcración 
(zamesha) animada por un espíritu mao-populístn üevó a 50.000 estudiantes (y 
a aigunos profesores) a rdacionarse con cl universo campesino. El retomo a 
la ciudad se saldo con d reforzamiento de las organizaciones de obediência 
marxista-leninísta, el PRPE y el MEISON 20 . La población, profundamente 
indiferente, sc explicaba la rivalidad entre los dos movímientos por su com- 
posidón étnica, de dominante amhara en el PRPE y oromo en el MEISON. 
Aunque próximos en su ideologia, las dos organizaciones dilerían en el trata¬ 
miento de Ia cuestión eritrea. El MEISON se inclinaba por d talante centrali¬ 
zador dd Derg. Jugando con los enfrentamiento armados entre las dos faccio¬ 
nes, habilmente calificados de «terror blanco», Mengistu procedló a su 
extermínio en dos fases. En Ia primera oleada, desatada en otono de 1976, cl 
«terror rojo» aniquilo al PRPE. Durante un discurso público pronunciado cl 
17 de abril de 1977, Mengistu instigó al puebio a atacar a los «cnemigos de la 
Revolución». Uniendo el gesto a la palabra, rompió sucesi vam ente tres frascos 
de sangre (o supuesta sangre) que simbolizaban d «imperialismo», el «feuda¬ 
lismo» y d «capitalismo burocrático». El MEISON participo ampliamente en 
esta operación infiltrando a 293 kebele, milícias urbanas instauradas por d 
Derg según el modelo de las «secciones» pansinas de la Revolución Fran¬ 
cesa 21 y equipadas para la circunstancia por el ejército. Tras la ejecudón, que 


“ Cbrístophcr Clapham, «The Worker’s Party of Ethiopia», The Journal of Qmmunist Sin- 
(lies, núm. 1, marzo de ]9R5. 

12 Giga Kapeliouk, «Quand le paysítn esl tenu à Lécarr des dccisions polliiques», I.e Monde 
diplomatique, abril de 1984. 

20 Partido Revolucionário dei Puebio Etíope; Movimienro Socialista Panetíope (acrónimo). 

31 Hailc Fida, miembro eminente dei MEISON y dei Btircau Politique dit Derg, adquirió su 
formación marxista-leninísta cuando cursaba estúdios en Francia. iú.ie cletenido en 1977 y desa- 
pareeió tras unos meses de dctcnción. 
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cidieron por Addis-Abeba. Desde entonces Mengistu pudo, b 
nación «operación Estrella Roja», contar con la potência arma 
logística naval y aérea dei Ejército Rojo, así como con d cuerpi 
rio cubano, para repeler las ofensivas dei Frente Popular de 
Eritrea (marxistadenínista) y dei ejército somalí, desde julto d< 


po rtan tes res po n s a b 1 1 1 tl 
Krasucky— 1c otorgó la 
la paz y la seguridad de 
mica». En la práctica, c 


me tan ericaz que ourante ta tngesimonovena se- 
:ión Sindical Mundial, celebrada en Addis-Abeba 
) de 1988, la organización —en la cual asumió im- 
:s la CGT irancesa, dirigida entonces por Henri 
tdalla de oro por «su contribución a Ia lucha por 
pueblos, por su independência nacional y econó- 
tuvo una traducción en ocasiones dolorosa para 


nio de 1988, 2.500 habitantes de ílawxen 13 perecieron bajo las bombas. 
Como en su momento en Guemica, en el País Vasco, era día de mercado. Se 
le llamara guerra colonial o represión antinacionalista, las periferias clcl Im¬ 
pério (Eritrea, Tigré, Oromo, Ogadén, Wollega y Wollo) se veían sacudidas 
por revueltas a menudo dirigidas por «frentes populares» cuyos cuadros 
compartían con sus adversários como mínimo una retórica marxista-leninis- 
ta 34 . En respuesta a esta situación se desplegaron recursos militares diversos, 
mientras algunas comentes izquierdistas y/o prochinas se compiacían en 
subrayar las responsabilidades sucesivas en esta barbarie (incontestable) de 
Estados Unidos, la URSS e Israel ”, Siguiendo el modelo de las operaciones 
organizadas contra la intervención americana en Vietnam, en mavo de 1980 


por los Dercchos y la 
blicados en 1981. por 
ción dei FPLE ifi . Akt 


ión de los Pueblos» cuyos consíc 
é belga de Ayuda a Eritrea, refle 
)s, corroborados por los informe: 


de las matanzas dc las poblaciones cíviles refugiadas en las iglesias. El folletc 
dei «tribunal permanente» se referia también al caso dei pueblo de Wokidu- 
ba, donde el verano de 1975 110 personas muríeron asesinadas en la iglesio 
ortodoxa. En vez de los Peugeot blancos de Addis-Abeba, los escuadrones 
de la muerte que operaban en Asmara preferían las camionetas Volkswagen 
bcíge, que transportaban hasta las «carnicerías» (fosas comunes) a los que ya 
no se estaba a tiempo de internar en el campo de concentración de Adi Qua- 
11a, próximo a Mendefera. 

Todavia no se ha hecho balance de Ia «guerra total» decretada por Men- 
gistu en agosto de 1977 contra los «seccsionistas» de Eritrea. ^80.000 muertos 
entre civiles y militares solo en el período comprendído entre 1978 y 1980? A 
esta estimación 37 , que basicamente tomaba en cuenta a las víctimas de las 
operaciones de represálias masivas y de los ataques de terror aéreos, pueden 
anadirse las consecuencias de una política de sistemática desorganización de 
la vida rural. Mientras los centros urbanos se beneficiaron de un abasteci- 
miento prioritário y de una presencia militar a sueldo favo rabie al comercio, 
la agricultura sufrió ia destrucción de la riqueza ganadera —sobre todo por 
culpa de los aviadores, aficionados a la caza dei camello—, el sembrado de 
minas, la deforestación y la desorganízadón por la vía autoritaria de los inter¬ 
câmbios. Las mujeres, agentes fundamentales de la producción agrícola, fue- 
ron víctimas seiiakdas de las violaciones sistemáticas perpetradas por las tro¬ 
pas, que contribuyeron en gran manera a mantener un clima de ínseguridad 
poco propicio a k actividad exterior 38 , 

Resulta difícil afirmar que el interés ciei Gobierno en acabar con la base 
civil de las guerrilks constítuyera la razón inicial de los despi azamien tos masi- 
vos de población en los anos de la hambmna, 3982-1985, aunque se hayan 
podido efectuar localmente significativas sangrias demográficas. Aunque Eri¬ 
trea no resultó demasiado afectada, Wollo, en cambio, lo fue en proporciones 
nada desdehabies: de las 525.000 personas desplazadas entre noviembre de 
1984 y agosto de 1985, 310.000 (es decir, el 8,5 por 100 de la población de k 
provinda) cran originarias de Wollo M Y -algunas regíones fronterizas (Gon- 
dar) ya se habían vaciado literalmente de una parte notable (entre el 30 y el 40 
por 100) de sus habitantes, reunidos en Sudán cn campos controlados porias 
organizaciones de k oposición 4H . La hambruna, una crisis de subsistência era- 
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La política de aideamzacion, que alectaba a comunidades no desestrueti 
radas, tropezó con más resistências, en ocasiones sangrientas y encaminadas 
enriquecer el siniestro florilégio de las guerras campesinas bajo tin régime 
comunista. El esfuerzo iba dirigido, lo mismo que en Mozambique, a reagn 
par las comunidades rurales en un lugar de residencía más fácilmeiite contrc 
lable por el partido, pero el propósito último era, sin embargo, permitir ; 
campesino «cambiar su vida y su pensamíento y abrir un nuevo capítulo en . 
establecimiento de una sociedad moderna en las zonas rurales y ayudar a edil 
car el socialismo» 43 . Sumada al programa de reinstalación, esta política aspin 
ba a extender el sector sovjoziano de la agricultura y a la creadón de u 
«hombre nuevo». Senalaremos con el geógrafo Michel Foucher 44 que «k 
efcctos dei hambre sobrepasaron ampliamente a los sectores y las poblacionc 
afcctndas por la crisis climática, ya que esta proporciono la oportunidad c 
iniciar una vasta reorganízación autoritaria dei espado». Sin negar el éxit 
de algunas operaciones de escaparate, resulta también extremadamente pel 
groso pretender cifrar aqui los costes humanos de la opcración. La tasa d 
mortalidad (14 por 100) en algimos campos de trânsito, corno e.l cie Ambassf 
en Wollo, íue superior al registrado en las bolsas de hambre 45 . À las 200.00 
o 300.000 víctimas de la imprevisión y dei secreto, sin eluda no es arriesgad 
anadir un número equivalente de personas sacrificadas en el altar dei pas 
acelerado dei «feudalismo» al «socialismo», voluntariamente apartadas de k 
circuitos de la ayuda internacional, muertas durante Ias batidas o en tentativa 
de huida, despresurizada.s en las bodegas dc los Antonov que los llevaban fu 
cia ei Edén o abandonadas sin reservas suficientes, expuestas a la hostilidac 
en ocasiones homicida, de los que llegaron en primer lugar. Mediaticament 
liablando, el balance fue contrastado por el régimen: después de haber ínter 
tado disimular el alcance de la hambruna, Mengistu contraatacó. Aprove 
chando las sobrecogedoras imágenes difundidas en Occídente en otoho d 
1984, el 16 de noviembre de ese mismo afio, cuanclo la emocíón había alcan 
zado su punto culminante, anuncio su decisión de proceder al traslado 2,5 mi 
llones de personas, iniciando una apuesta extremadamente difícil con la espe 
ranza dc poner la anunciada ayuda internacional al servido de sus proyectos 
ello pese a la hostilidacl manifíesta de la administración Reagan. En Franci 
hubo división de reacciones. En este país la inmunización de una parte d 
la intelectualidad por su familiaridad cultural con el comunismo explica et 
parte la decisión de Médicos Sin Fronteras, la única ONG que se negó a salí 
fiadora de la política de reeettlement y que fue declarada persona non grah 
por el régimen el 2 de díciembre de 1985. En el resto dei planeta, por el con 
trario, una actuación ejemplar en la lucha por la imagen y el apoyo de nu 


bellos florones dei sbowbiz americano el hírnno We are lhe World, que mucho 
nos tememos sea Ia única huella dei drama etíope en la memória de decenas 
de millones de ex adolescentes de los extintos aííos ochenta. 

A partir de 1988, el crepúsculo de Mengistu se contunde solo parcial- 
mente con el de la Union Soviética. En marzo de 1990 se anuncio la retirada 
de los consejeros de Ias zonas de combate. Por entonces la relación de fuer- 
zas ya se había alterado: en todos los frentes el ejército retrocedia frente a los 
insurrectos de los Frentes Populares dc Liberación de Eritrea y dei Tigré, y 
el régimen no dejaba de hacer vibrar la cuerda de la patria cn peligro. El 
parón impuesto a la política de reinstalación y el ostentoso anuncio dc medi¬ 
das de líberalízación de la economia se conjugaron con la depuradón de las 
fuerzas armadas citando, el 16 de mayo de 1989, fue ahogada en sanure una 


un seiuiunento ac perLcnenaa nomogenea en ei interior cie tos terntonos as: 
delimitados. En muchos aspectos, las organizaciones que se lanzaron a la lu¬ 
cha armada a princípios de la década de los sesenta tuvieron que apoyarse, er 
el seno de las poblaciones no blancas, en un sentimtento anticolonial muchc 
más violento que el de sus posibíes aspiracíones nacionales 47 Conscientes dc 
los obstáculos con qúe tropczaha su jacobinismo, las direccíones nacionalista; 
en seguida concedieron una atención persistente aí Inimigo interno 4S —jefe; 
tradícionales, colaboradores dei colonizador, disidentes políticos—, acusadc 
de perjudícar a la patria en peligro. Estos rasgos característicos de una culturt 
política a la que el doble código genético salazarista y estalinista no predispo 
nía en exceso al culto de la democracia representativa iba a acentuarse a pesat 
de la precipitada salída de la potência tutelar. 


vmzaaon general. Aunque teóricamente estaba reservada a los tnayores de 
dieciocho anos, no pudíeron librarse de ella los jóvenes dc entre catorce y 
dieciscis anos, a los que íban a buscar a los estádios de fútbol o cn los alrede- 
dores de los centros escolares. 1991 fue el ano en que se cerraron todos los 
centros de ensenanza superior y se invitó al conjunto de los estudiantes a 
aportar su parte en el esfuerzo bélico solicitado a la nación. Mientras el cerco 
se estrechaba sobre Addis-Abcba, el 19 de abril de 1991 Mengistu llamaba a 
constituir un ejército de reclutas «a la iraquí», que debía alcanzar, según sus 
aspiracíones, el millón de combatientes. En esas fechas, con 450,000 hom- 
bres (frente a los 50.000 de 1974), el ejército más numeroso dei África subsa- 
hariana ya no respondia y sus nuevos aliados americanos e ísraelíes veían con 
satisfaccíón cómo emergia una solucíón de recambio, El 21 de mayo de 1991 
el coronel Mengistu volaba, vía Kenya, hacia Harare, donde el héroc de la 
lucha contra los colonos blancos de Rodésia, Robert Mugabe, le concedió 
asilo político. En otoho de 1994 cuando fue llamado a comparecer ante un 
tribuna] de Addis-Abeba como primer rcsponsable de la tragédia etíope, 
Zimbabwe negó la extradición dei mismo que había inspirado a los periodis¬ 
tas de la Alemania dei Este dei Elhiopian Herald una de sus proclamas más 
sonoras: «Liquidaremos la herencia satânica deí pasado y someteremos a la 


VlOLLNCIAS LUSÓFONAS: ANGOLA. MOZAMBrOUE, 


La RLRÚBLICA POPULAR Dli Angola. En el momento mismo que, el 27 dc 
julio de 1974, para irritación de la población blanea, los oficíales en el podei 
en Lisboa se pronunciaron en favor de la independcncia de las colonias, el 
ejército português quedo como dueho y seíãor dei território angoleno. Su pre¬ 
cipitada renuncia abrió el paso a tres organizaciones independentistas: el Mo¬ 
vimento Popular de Ubertaçao de Angola (MPLA), el Frente Nacional de Li¬ 
bertação dc Angola (FNLA) y la União Nacional para a Independência Total dt 
Angola (UNITA). El 15 de enero de 1975, con la firma dei acuerdo de Alvoi 
sobre Ia independência, la nueva República portuguesa los reconocía come 
«únicos representantes legítimos dei pueblo angoleno». El calendário cra pro¬ 
metedor: elecciones para la constituyente en un plazo de nueve meses y 
proclamación de la independcncia el 31 de noviembre de 1975. Sin embargo, 
mientras entre febrero y junio dc 1975 se aceleraba el êxodo de los 400.000 
portugueses, la viabilidad de la coalición gubernamental (en la que el MPLA 
se hizo con Información, Justicia y Economia) rápidamente demostro que re- 
sultaba enganosa. Los incidentes sangrientos se multiplicarem y el alto el fue- 
go de Nekaru dei 14 de junio no fue más que una trégua aprovechada por los 
distintos movimientos para acumular fuerzas y preparar la intervención de sus 
aliados extranjeros. 

A partir de oetubre de 1974 et armamento soviético incremento el poten¬ 
cial de las milícias dei MPLA, que también se bencficíaron de la aportacíón 
dei ala izquíerda dei ejército português, agrupado en el Movímiento de las 





jjiauas um /v/. iniiüiüos por eí Partido Lomunista Português, es- 
í pudieron contar desde mayo de 1974 con la presencia en Luanda 
inte rojo» Rosa Coutinho. En marzo de 1975 descmbarcaban en 
primeros elementos cubanos y soviéticos. Fidel Castro teorizaria 
su dedsión: «África es hoy el cslabón débil dei imperialismo. Exis- 
ites perspectivas para pasar desde un casi tribalismo al socialismo 
ue atravesar las diversas etapas que han debido recorrer al.gunas 
ies dei mundo» 49 . Tras la desmembración dei Gobierno (8-11 de 
Vietnam Heroico se acerca a Luanda con vários cientos de soldados 
:gros en su mayoría. Son ya 7.000 cirando el 23 de octubre la Re- 
Suráfrica interviene masivamente al lado de la UNITA, a la que el 
ia relego a partir de entonces al estatuto de «fuerza títere, armada 
cenários dc China y de Ja CIA con Ia ayucla de los racistas surafri- 
hesianos» 5J . El análisis no dejaba de ser pertinente, pues la direc- 
iNITA, modelada en el torno maoísta, poseía un sentido muy agu- 
31 con el diablo. En aquella sitnación, cl batiburrillo dei inventario 
le la UN1TÀ se inscribía en el panteón dei realismo lenino-estali- 
;I rodeo que debía llevar a Savimbi hasta Pieck Botha no había 
idiese desorienLar a los turifernríos clel pacto germano-soviético de 
por el momento, la logística aeronaval. soviético-cubana se revek- 
mnte para la supervivencia dei régimen. El 11 de novíembre de 
>LA y la UNITA proclamaban cada uno por su lado la indepcn- 
aís 51 mientras se dibujuba el nuevo mapa de la que era k perla dei 
rtugués. El jVIPLA controlaba los puertos, el petróleo y los dia- 
ecur —grosso modo—, el litoral; sus rivalcs, entre los cuales pron- 
k supremacia la UNITA, se apoyaban en el norte y, sobre todo, 
as centra les. 

car a los actores resulta ahora más fácil para los occidentales, lo 
mra los comunistas dei África austral. Según d dirigente mozam- 
iora Machei, el carácter despíadado de k lucha se inscribía cn k 
>n dc fuerzas; «En Angola hay dos partes enfrentadas; por un 
mialismo y sus aliados y títeres, por otro, las fuerzas progresistas 
li MPLA. Nada más» 52 . El Híriirenff* inrlicr-nMkU 


multiplicarían a lo largo de los anos sesenta, a mtichos de sus cuadros 
tes (como J. Mateus Paulo o A. Domingos Van Dunem) en el molde n 
leninísta por entonces en vigor. Al estúdio dei socialismo científico, 
de ellos (j. Njamba Yemina) sumaban una formación militar adeci 
fuera en la Union Soviética o en ks escuelas de guerrilks de Cuba. I 
de la toma de poder, d congreso de Luanda (4-10 dc diciembre c 
tomó nota de k necesidad de pasar dc un movimiento de tipo frontis 
estruetura de vanguardia calcada dei modelo bolchevique y capaz d< 
el rango de «partido hermano» dentro clel movimiento comunista int 
nal. De hecho, el nuevo «MPLA-Partido dei Trabajo» fue de inmedk 
nocido por Raul Castro, presente en el congreso, como el único «capa 
presar correctamente los intereses dei pueblo trabajador». 

La concepción de un Estado como «instrumento capaz de ap 
orientaciones definidas por el partido único» implicaba que el nuevo 
debía mantenerse más vigilante rcspecto de ks formaciones rivalcs, p 
ocultar tanto su naturaleza contrarrevolucíonark como su centralismc 
crãtico a toda prueba detrás de una fraseologia izquierdlsta. No nos ; 
derá entonces descubrir cómo resurgen en latitudes australcs las prãct 
tidesviacíonístas reservadas hasta entonces al hemisfério norte. Antes 
de k otieialización dei botchevismo angoleho, Neto ya disponía de un 
miento considerable en este campo. Cuando en febrero de 1975 redi 
la ayuda de las tropas portuguesas, la fracción «Revuelta dei Estado», 
por el oficial ovimbundu Daniel Chipenda, el epísodio permitió a Cl 
hacer una denuncia en toda regia de k eliminación de disidentes dei 
que se llcvaba perpetrando desde 1967. Resulta entonces más fácil des 
comunicado publicado por el movimiento en febrero de 1974 según 
este había «desbaratado y neutralizado» la conspiración de la contra 
cíón interna «que buscaba k eliminación física dei presidente y de mu 
sus mandos» 53 . 

Nito Alves, ministro de la adminístraclón interna y rival de Neto 
presente en Luanda cuando los acontecimientos dei 25 de abril de 19 
significaron el toque de difuntos dei régimen colonial. En ausência c 







racion 


radicai. Mientras en el Lomite central y en el aparato dei 
tenía lugar una profunda renovación ,3 , y los acontecimientos ensan- 
grentaban la capital, la represión sc extendió basta las capitalcs de provinda: 
en Ngunza (Kuanza-sur), 204 desviacionistas morirían en la noche dei 6 de 
agosto 56 , hecho que otorgaba cierta credibilidad a las cifras avanzadas a partir 
de 1991 por los supervivientes según los cuales en esta ocasión el MPLA pur¬ 
go definitivamente a viários miles de sus miembros. Los comisarios políticos 
de las FAPLA (fuerzas armadas) también fueron objeto de la vigilância de Sa- 
pilínia, miembro dei Comité central que dirigió personalmentc su liquidación 
en Luena (Moxico) 57 . 


La relativa popukridad de Nito Alves se sustentaba en su denuncia de la 
degradación de las condiciones de vida a través de las columnas dei Diário de 
Luanda y de los programas de radio «Kudibanguela» y «Povo en armas». Es¬ 
tas fuentes dejaban entrever la existência de cmeles penúrias alimentarias (los 
nitístas hablaban de «hambruna») en algunas regiones. También senalaban el 
estado de agotamiento de los asalaríados de las ciudades todavia en activo y 
militarizados por el régimen a través de una Iey de noviembre de 1975 y un 
decreto de marzo dc 1976 destinados a asegurarse la disciplina dentro dei 
aparato produetivo. La bucJga extrasindical (es decir, antipartido) sc equipa- 
-aba a im crimen en virtud de la consigna «producir y resistir». Aparccieron, 
x>r tanto, pese a su ínstrumentalizadón burocrática, formas de contestación 
que ya no sc limitaban a la denuncia ritual de la desorganización provocada 
nor el êxodo blanco y la guerra. La prospendnd económica de íos anos sesen- 
:a literalmente se derrumbó a partir de 1975. El control estatal dei sistema 
tcnltaba cada vez con más dífícultad una dolarización generalizada: el mono- 
doHo de los miembros dei partido y la capacidad dc accedcr a una divisa que 
;e negociaba a cincuenta veces su curso oficial conjugaron sus consecuencias 
:n la aparición de una noraenklatura tremendamente indiferente a las condi- 
itones de vida dei «pueblo trabajador». Durante diez anos nadie estuvo en 
condiciones de apreciaria situación alimentaria de inmensas zonas dei territo- 
io. Mientras cl Gobierno conseguia desconectar cl mercado urbano —alimen- 


* De treinta miembros, cinco fueron fusilaclos (como Nito Alves), tres desaparecierun en dr- 
unstancias insuficientemente aclaradas v dos fueron expulsados. Cf Lazirch. líigontot op cif 
■A.2L 

* Segun I a revista trotskista Aççào Comunista, citada por C. Gabriel, op. dt., pág, 329. 
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da por la UNICEF a principios dc 
de ninos habían mtierto de hambre 

El régimen, rico graeias al domínio dcl enclave petrolífero dc Cab 
pero pobre cn recursos administrativos, militares y militantes, pudo t 
escasos recursos a sus proyectos de colectivización y de urbanización r 
que importantes sectores dei campesinado considcraban una amena 
sangria fiscal, sobre todo, la insuficiência de las inversiones públicas, k 
táculos a la comcrcialización y la perdida de salidas profesionalcs u 
provocaron el debilitamiento rural. Trece anos después de la indepenc 
cl Estado ango.lcno publicaba cn un informe oficial 59 la advertência de 
nomo Rcné Dumont denunciando en un Icnguaje comprensible para 
terlocutores el «intercâmbio desigual» que expoliaba a los campesinos 
«plusvalías». Esta situación rápidamente se transformo en hostilklad h 
mundo litoral dominado por la cultura (marxistízante en este caso) de 1< 
milados criollos o mestizos, muy presentes en la cúspide dei MPLA. 
esta base, fortalecida por cl odio al extranjero cubano, ruso, alemán oc 
tal o norcoreano la UNITA de Jonas Savimbi pudo —cuando sus p 
hombres practicaban sin moderación el arte de vivir a expensas dei hs 
te — bencficíarse de un apoyo rural creciente más allá de las tierras de 
bundu, que representaban su base étnica dc partida. En tales condíc 
más que a una guerra de tipo estalinista dei MPLA contra el campesinai 
ria más exacto referírse en e! caso angoleno a una «guerra campesina 
noción que situaba a los actores en posición simétrica más conforme 
rclación de fuerzas existente sobre el terreno. Apoyados por la administ 
Rcagan pero impregnados de cultura maoísta, los dirigentes de la UNE 
currieron alegremente a la retórica cie la oposícíón dudad/campo, denu 
do cn nombre dei «pueblo africano» a la «aristocracia criolla» dei Mb 


" Cabinda, incorporado u Angola en 1936 por Portugal, está separado dcl resto de! ; 
la desembocadura {zaireíial dei Congo. Su población (Bacongo), cngolosinuda por la idea 
independência sustentada en los ingresos dd petróleo, está controlada desde 1975 por 
bombres de las FAPLA y 2.(100 cubanos. 

w Síntese do plano de recuperação economica a nivel global para n hiena 19S9- 199(), Re 
Popular dc Angola, 1988. En P. Baudet, op. dt., pág. 64. 

Tal como ha senalado Jean-François Revel en su prefacio al lexro de B. Lazitch y P, 
lot (op.dt.), «los sovicrocubanos están ahí para imponer a Angola cl sistema comunista, n 
que no sc admitia, y seria inconccbiblc, que Suiáfrica exporte a Angola el sistema dei tipa, 
7,1 Cbristine Messiant, «Angola, les voies de 1'ethnisation er de ia dêcomposition», Li. 
1-2, 1994. 
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atrocidad de los métodos de la .Renamo, cuyas acciones erati motivo de espan¬ 
to hasta para sus protectores rhodesianos. Los supervivientes de los «campos 
de reeducación», que se habían multiplicado desde 1975 65 bajo la influencia 
dei Serviço Nacional de Segurança Popular (SNASP, Servicio Nacional de Se- 
guridad Popular), eran los más violentos. A falta de adhesión, el control de las 
pobladones se convertia en un asunto vital para cada una dc las partes y los 
escasos estúdios sobre el terreno confirman las observaciones realizadas por el 
Human Rigbts Waích 66 en cuanto a la importância y a Ia brutalidad de los 
abusos cometidos por los dos bandos contra las pobladones civiles. La violên¬ 
cia de la Renamo, aunque menos dirigida que la violência de Estado dei Freli- 
mo, no puede reducirse a prácticas de «grandes compaiiías», que habían que¬ 
dado libradas a sí mismas desde la defección de sus antiguos jefes. EI apoyo 
que pese a todo oblnvo expresa un grado de citlio al Estado manifiesto en los 
actos de violência justificados por el Frelimo en un lenguaje extrano en nom¬ 
bre de la lucha contra el «tribalismo», y de un apego a prácticas religiosas ca- 
Jificadas dc «oscurantismo» y dc una (idelidad persistente a linajes y caciques 
tribales que el régimen había reebazado cn bloque tras la independência adju- 
dicándolc la etiqueta de «feudalismo» 67 . 

El SNASP vío aumentadas sus prerrogativas antes incluso de que las au¬ 
toridades cie Maputo advirtiesen la importante amenaza que entranaba la Re¬ 
namo. La Seguridad Popular, creada en octubre de 1.975, estaba habilitada 
para detener a cualquier persona de la que se sospechara que «atentara contra 
la seguridad dei Estado», noción que incluía a los ciclincuentes económicos. 
El SNASP estaba autorizado a denunciar a dichas personas ante un tribunal, 
en cuyo caso él sc encargaba de ia instrucción. Podia asimismo enviarias di- 
rcctamentc a un «campo de reeducación». El babeas corptts, que el artículo 
115 dcl Código penal negaba a los detenidos, no cra más que un recuerdo (su- 
poniendo que su aplicación se hubiese hecho eíectiva en la época salazaris¬ 
ta...) cuando en 1977 el primer ataque de envergadura de la resistência sehaló 
como objetivo el campo de reeducación de Sacuze. Las ofensivas pela legalida¬ 
de (ofensivas por la legalidad), periodicamente emprenditlas por Samora Ma- 
chel, limitaron las prerrogativas dd SNASP. Tales ofensivas perseguían conci¬ 
liar el hecho y el dcrecho. Esta fue la lógica de la ley 2/79, dcl 28 de febrero de 
1979, relativa a los crímenes contra la seguridad dei pueblo y dei Estado popu¬ 
lar, restableciendo la pena dc muerte, abolida en Portugal y en iodas sus colô¬ 
nias desde 1867. El castigo supremo no se administraba, en cualquier caso, 
eon todos los requisitos, y tanto menos cuando se trataba dc eliminar a los 
enemígos dei Frelimo. Así ocurrió con Lázaro Nkavundame, Joana Simaião y 

M Uno de los más importantes albergaba a 10.000 tesrigos tlejehová, cn Miiange, cerca de la 

irontera de Maiawi, 

Canspwitous Destructinn. War, Fammc & the iiefomi Process in Mozambique , Human 
Rights Watch, Nucva York, 1992. 

Michaeí Cahen, «Check cm Socialism in Mozambique. What Check? What Socialism?», 

Heview ofAfriatn Politica! Economy , núm. 57, 1993, pág. 54, 


Uría Símango, liquidados tras ser detenidos cn 1983 y cuya suerte se 
en secreto hasta que el partido hizo borrón y cucnta nueva con el marxism 
leninismo 6s . Dentro de la misma línea de actuaciones, d ano 1983 también t 
tuvo senalado en el plano jurídico por el cierre de la facultad de Derech 
Eduardo Mondkne en Maputo. De crcer los informes presentados por el Gi 
bierno, resultaba evidente que la facultad en cucstión no preparaba a sus ji 
ristas para defender los intereses dei pueblo sino únicamente los de los exph 
tadores 69 . En general, los médios intclectuales no tardaron en caer en t 
discreto desencanto, tshido de servilismo hacia la madre putativa Assoaaçi 
dos escritores moçambicanos, mientras en privado se entregaban a íconodast 
acercamientos entre el KGB, la CIA y el SNASP 70 . Fueron menos los qu 
como el poeta Jorge Viegas, pagaron su disídencía en un hospital psiquiátrh 
y luego cn el exilio. 

El endurecimiento dela política que pudo constatarse cntonces iba par 
jo, según una lógica ya experimentada cuando la Rusia soviética daba sus pi 
meros pasos, con la apertura económica. Sin chula no tenía sentido que esta 
manifestase todavia más de cara al extranjero. Las inversiones Occidental 
siempre fueron bien recibklas, como corresponde a un país de «orientack 
socialista» al que la URSS había negado la entrada en d Comecon 71 , 1 
V Congreso, celebrado en 1983, dirigió su atención hacia la población rur: 
imponiendo un alto a una política de colectivización de desastrosas cons 
cuencias. En una de sus denuncias, a las que era tan aficionado, Samora M 
chd dedaraba sin pelos cn la lengua: «Olvidamos que nuestro país Io form: 
ante todo campesinos. Insistimos en hablar de la dase obrera y relegamos 
un segundo plano a la mayoría de la población 72 ». Cada incêndio de las ch 
zas de paja provocado por las milícias gubcrnamentales a las ordenes (teó 
cas) de los jerarcas preocupados por ks cuotas de urbanización fortalee 
automaticamente a la Renamo. Y lo más grave, ha desestructuración de los s. 
temas de cultivo, la degradación de los plazos dei intercâmbio de bienes . 
consumo/cultivos alimentícios y la desorganización dei comercio contribuí 
a agravarias dificultades alimentarias. 

Aunque ní las autoridades ni la Renamo utilizaran de forma sistemáti 
el arma dei hambre, el control de la ayuda alimentaria supuso una baza esc 
cíal en manos dei Frelimo para agrupar a las pobladones que se disputab 
los dos campos. Esto significnba la concentración improduetiva de ag 
cultores ímposibííitados de regresar a sus tierras, una forma dc genetar di 


; “ V Congreso dd Frelimo, julio de 1989. 

I m Mozambique, independendo y derechos humanos. Amnistia internacional, 1990, pág. 4. 

i 7,1 Michel Laban, «Écrivaíns et pouvoir politique au Mozambique après 1’indépendance», J 

I sotopie, 1995. 

; 71 Véase Michel Cahen, Mozambique, la révolutiori implosée , Paris, LTIarmattan, 1987, pá 

j nas 152-154. 

11 Discurso dei presidente Samora Machel en Ia sesión de diciembre dc 1985 de k Asamb 
Popular. En M. Cahen, Mozambique, la révolulion implosée, op dt., pág, 163. 










El comunismo en Afganistán 


por 

Sylvain Boulouqu 


ilfganistán 1 se cxtiendc sobre una superfície de 640.000 km 2 , es dedr, una 
superfície algo mayor que Franria. Tiene frontera con cuatro Estados: la 
Union Soviética al norte, Irán al oeste, Pakístán al este y al sur y, a lo largo de 
unas decenas de kilometros, con China. El território está ocupado en más de 
un tercio por altas montarias que en algunos casos alcanzan los siete mil me¬ 
tros. En 1979 la población afgana era de 15 millones de almas reparticlas en 
varias etnias. La etnia dominante, con seis millones de persohas, implantada 
principalmente al sur dei país, es la de los pashtun, población de mayoría 
sunnita que habla su propia lengua, el pashtun. Los tadjiks, una etnia integra¬ 
da por cuatro millones de personas instaladas csencialmente al este dei país, 
son sobre todo persófonos sunítas que hablan el dari. Los uzbekos, también 
sunnitas, constituyen una población turcófona instalada al norte dei país, re¬ 
presentada por un millón y medio de personas. También se estima en un mi- 
llón y medio los hazaras, predominantemente shiítas que habltan en el centro 
dei país. Las otras etnias, entre otras turkmenos, kinmizes, baluchíes. aimams. 


y uunftiajies, se lepanen por ei conjunto dei terntono y lorman 
10 por 100 dei total de la población afgana. 

El prímer fundamento nacional es el íslam. Afganistán está compuci 
en un 99 por 100 de musulmanes, el 80 por 100 de los cuales es de confesi 
sunnita y el 20 por 100 shiíta. Lxisten asimismo minorias sijs e hindúes y u 
pequena comunidad judia. El Islam de talante moderado que practicao m 
caba cl ritmo de la vida cotidiana de Afganistán tanto en las ciudndes cot 
en el campo, manteniendo las estrueturas traclicionales dei sistema tribal, 
que los jefes tribaíes dirigían las pequenas comunidades. Rural en su inmer 
mayoría, Afganistán contaba en 1979 con una gran ciudad de más de cin 
millones de habitantes, Kabul, situada al este dei país, y algunas ciudades 
menor importância como Herat, al oeste, Kandahar al sur, Mazar-es-Shari: 
Kunduz, ninguna de las cuales superaba los 200.000 habitantes. Una lar 
tradídón de resistência a las tentativas de conquista constítuye otro capi 
común dfe los afganos, que se enfrentaron con los intentos de invasión de 1 
mongoles y luego de los rusos. Afganistán estuvo bajo tutela inglesa des> 
mediados dcl siglo XIX hasta 1919. Mientras Tnglaterra y Rusia, luego 
Union Soviética, se enfrentaban a través de los pueblos dei Asia central, la m 
narquía afgana trató siempre de afirmar su relativa independeneia, ya que 
menudo se vio convertida en elemento de rivalidad entre las potências. 1 
toma efecttva dei poder por parte dei rey Zahcr en 1963 acelero la corrien 
de modernización cultural, económica y política. Desde 1959 las mujeres d 
jaron de estar obligadas a cubrirse con el velo, poclían asistir a la escuela y I 
universidades eran roixtas. La opción dei monarca de modernizar el regime 
coloco a Afganistán en la vía dei sistema parlamentado: los partidos poliría 
fueron feconocidos en 1965 y se cclebraron elecciones libres. EI golpe de E. 
tado comunista dei 27 de abril de 1978 y la posterior intervención sovíétíc 
alteraron el equilíbrio dei país y trastornaron un entorno tradicional en pien 


Afganistán y la URSS de 1917 a 1973. Los vínculos entre la Union Sovié 
tica y Afganistán cran muy antiguos. En abril de 1919 el rey Amanollah esta 
blcció relaciones diplomáticas con el nuevo Gobierno dc Moscú, hecho qu< 
permitió a este abrir cinco consulados. El 28 de febrero de 1921 se firmo ur 
tratado de paz y un acuerclo de cooperación y los soviéticos participaron en h 
construcción de una línea de telégrafos. Los soviéticos abonaban al rey ur 
subsidio anual de medio millón de dólares. Este acuerdo expresaba por partt 
cie los soviéticos Ia voluntad de compensar la influencia inglesa en el país 2 , j 
la de extender la revolución a los países bajo dominio colonial o semicolonial 


\si, durante d Congreso de los Puebios de Oriente, celebrado en Baku enti 
os dias 1 v 8 de sentiembre de 1920, los responsables de la Internacional c< 


r a su campo a los puebJos «sometidos» y 
:s en las que el término }ihad (guerra santa! 
Según parece, en el congreso tomaron pa 
:sentación de los comunistas afganos, Azim 


ntnmpenalismo podnan 
zaron a realizar dedara- 
ituía al de «luclia de cla- 
es afganos: Agazadé, en 
los «sin partido» y Kara 
in partido en el congre- 


.acijiev, que se convertina en representante ue ios sin parttuo en ei congre- 
o \ Igualmente, las resoluciones dei IV Congreso de la Internacional comu- 
íista, inaugurado el 7 de noviembre de 1922, preconizaban el debilitamicnto 
le las «potências imperialistas» mediante la creación y la organización de 
dfientes únicos antiimpcrialistas». 

De forma simultânea, las tropas soviéticas dirigidas por d general Mijaíl 
/assilievich Frunzé (1888-1925) —uno de los responsables dei Ejército Rojo, 
[ue liabía participado en la represión contra el movimiento anarquista uera- 
liano de Néstor Majnó—, en septiembre de 1920 anexionaron el Janato, en la 
>rovinda de Bujara, que había lormado parte durante algún tiempo dei reino 
le Afganistán, y muliiplicaron las operaciones contra los campesinos, los bas- 
nacbíes —denominados «salteadores», que siempre se hahían opuesto a la 
lominación rusa y luego bolchevique dc la región —, utilizando métodos aná- 
agos a los empleados contra los campesinos rebeldes en Rusia. La anexión de 
sta región se hizo definitiva en 1924, aunque prosiguieron los combates, 
nientras un millón dc basmachíes cncontraban refugio en Afganistán. El 
qército Rojo no conseguiría aplastar a ios basmachíes hasta 1933. La infiuen- 
ia de los comunistas en las esíeras dirigentes de Aiganístán empezó a hacerse 
iotar: muchos oficiales afganos completaban su formación en la URSS. Para¬ 
damente, algunos «diplomáticos soviéticos» realizaban actividades clandesti- 
ias: un militar y algunos ingenieros serían expulsados por llevar a cabo este 
ipo de trabajo 4 . También pudo probarse la presencia de agentes de la GPU 
n Afganistán, en la persona de Georges Agabekov, miembro de la Cheka 
lesde 1920, e integrado en el servido de la Inostrany Otdel (la seccíón ex- 
ranjera); Agabekov se convirtió en el residente ilegal de este servido, primero 
n Kabul y luego en Estambul, donde continuo ocupándose de Afganistán 
iasta su ruptura con la GPU en 19306 


rnno el regímen' 1 . Aí principio, la Internacional comum 
vación un carácter anticapitalista. Luego la URSS ayud 
guo régimen, dirigidas por el embajador aígano en Mos 
volver a Afganistán. Las tropas soviéticas (las mejores 
ayudadas por Ia aviación rusa) entraron en Afganistán c 
5.000 afganos representantes de las tuerzas gubernar 
Ejército Rojo cjccutó de in mediato a todos los campesi 
paso 7 . BI rey Amanollah y Gulam-Nabi Jan hnyeron a 
soviético cesó. Nadef Shah regresó precipitadamente d< 
to mó d mando dei ejército aígano. Los notables y Ias 
su rey, y «el hijo dcl aguador», que estaba huido, fi. 
do. Nader Shah intento un acuerdo con los ingleses y 
Moscú se 1c reconoeía y escuchaba, a cambio de que in 
los insurgentes basmachíes. LI ejército afgano einpujé 
gente de los basmachíes, hasta território soviético, dor 
cutadob LI 24 de junio de 1931 se firmó un nuevo tra¬ 
ia muerte cie Nader Shah, asesinaclo por un estudiante 
hijo Zaher Shah. 

Desde 1945 el país fue e! escenario de varias con 
ción» que serían especialmente perccptibles en la ca] 
marcha de planes quinquenales y septcnales. Se firm 
de amistad y cooperación con la Union Soviética, entre t 
1945 que preconizaba la no injerencia, al tiempo que s 
consejeros soviéticos a Afganistán, principalmente para 
nízadón dei ejército. 

El príncipe Mohammed Daud, primo dei rey y pri 
de 1953 a 1963. Participo en la creación dcl movimien 
Con el tiempo, la influencia soviética se hizo prepond 
viéticos quienes organizaron el ejército y los sectores cl 
Aunque el príncipe realizo dc forma regular tentativas 
tados Unidos, los acuerdos económicos se orientaron p 
ra exclusiva en favor de la URSS. En 1963 Daud fue a 
el monarca, Zaher, que, a partir de esa fecha, ejercerí 
década de 1963-1973 Zaher intento transformar el régi: 












Michae) Barry ha dícho dei régímen real que «estaba lejos de ser perfecto: al¬ 
tivo, privilegiado y a menudo corrupta. Pero también estaba lejos de ser el 
abismo de barbarie que a los comunistas afganos les gustaba pintar. Adcmás, 
k realeza había abolido la tortura en 1905 e incluso los castigos corporales 
previstos por la Shariah habían caído en desuso: el regímen comunista signifi¬ 
co en este aspecto una regresión salvaje»b 

Los COMUNISTAS AFGANOS. El Partido Comunista Afgano, que permanecia 
en la clandestinidad, salió a la luz con el nombre de Partido Democrático dei 
Pueblo Afgano (PDPA). Las elecciones permitíeron a Babrak Karmal y a su 
compahera, Anathihâ RatebzSd, ser elegidos diputados. En las elecciones de 
1969 resultarem elegidos otros dos comunistas, entre ellos Hafizullah Amin. 
El congreso dei PDPA celebrado a princípios de 1965 designaria como secre¬ 
tario general, con el aval soviético, a Nur-Mohammed Taraki. Con todo, la fa¬ 
chada dc unidad ocultaba rivalidades y disensiones de orden político, tribal y 
personal. Babrak Karmal era un kabitli, es decir, un aristocrata miembro de la 
familia real. El hijo dei general Mohamrned Hosayn Jan usaba el seudónimo 
de Karmal, que significa «amigo de los trabajadores». Según un tránsfuga dei 
KGB, Karmal habría sido miembro dei KGB durante muchos anos. El otro 
fundador dei partido, Nur-Mohammed Taraki, nacido en la provinda de 
Ghazni, era hijo de un campesino acomodado. Era un pashtun que logró al- 
canzar las esferas gubernamentales gradas a sus conocimientos de inglês. Ha- 
zifullah Amin era también pashtun, nacido en el extrarradio de Kabul en el 
seno de una familia dei pequeno funcionariado 10 . 

Dos facciones tormaban el PDPA, cada una con su periódico, el )alq (El 
Pueblo) y el Parcham (Estandarte o Bandcra), respectivamente. El Jalq agluti- 
naba a los pashtun dei sudeste dei país mientras el Parcham reunia a las clases 
acomodadas persófonas y deseaba poner en práctica la teoria dei frente uni¬ 
do. Los dos eran abiertamente ortodoxos y seguían muy de cerca la política 
soviética, si bien el Parcham parecia más sensible a los desiderato, de Moscú. 
La escisíón entre ambas facciones se prolongo d.icz anos, de 1966 a 1976, 
tiempo en el que cada una reivindicaba el título de comunista afgano y actua- 
ba en nombre deí PDPA. El Jalq y el Parcham se fusíonaron en 1976. El 
partido nunca contó con más de 4.000 a 6.000 miembros n . Junto a estos dos 
movimientos agrupados en el seno dei PDPA existían variantes prochínas dei 
comunismo, como la Llama Eterna ( Sholà-yé-Yawid'), que reclutaba a sus mili¬ 
tantes principalmente entre los shütas estudiantes y que pronto se dividió en 
varias tendências. EI conjunto de los grupos maoístas se uniría más tarde a la 

9 ferí/,, pág. 253, 

10 Las biografias de los diferentes dirigentes aparccen tlesarrolladas en íbid., págs. 294-297. 

“ Etienne Cille, «LAccession au pouvoir des cornmunistes prosoviétiques», en Pierre y 

Michèle Centlivres, Afgbanistan, ap.cit.. pág. 184, y jaeques Lívesque, LVRSS en Afgbanistan, 
op. dl., pág. 35. 
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resistência. Entre 1965 y 1973 los comunistas afganos llevaron a cabo una 
campana de denigración sistemática dei Gobierno y de la monarquia con nu¬ 
merosas manifestacíones e interrupciones de las sesiones dei parlamento. Pa- 
ralelamcnte, los militantes dei PDPA intentaban rcclutar adeptos, esencial- 
mente en las esferas de la clase dirigente. 


El GOLPE DE Estado DE MohAMMED Daud. Daud, al que el rey Zaher ha¬ 
bía apartado dei poder en 1963, fomento y, gracias al apoyo de los oficiales 
comunistas, consiguió dar un golpe de Estado en 1973. Conviene senalar que 
Ias interpretaciones sobre esta acción son divergentes, ya que mientras unos 
hablan de una acción teledírígida por Moscú 12 otros estiman que Daud utilizo a 
los comunistas. Sea como fuere, en el Gobierno de Daud había siete ministros 
comunistas pertcnecientes al Parcham. Se suspendieron las libertades consti- 
tucionales y se início una primera fase de represíón instigada por los comunis¬ 
tas. «El dirigente nacionalista Hashim Maiwandwal (antiguo primer ministro 
de tendencia liberal entre 1965-1967) ha sido detenido por conspiración junto 
con otras cuarenta personas, cuatro de las cuales han sido ejecutadas. Mai¬ 
wandwal “se suicido” (según k versión oficial) en la cárcel. Según la opinión 
general, se trato de un asesinato y el golpe se organizo con el objetivo de pri¬ 
var a Daud de cualquier solución de recambio creíble y de eliminar a algumis 
personalidades no comunistas.» 13 La tortura y el terror se convirtieron en mé¬ 
todos habituales. En 1974 se inauguro la siniestra cárcel de Pol-e-Charki. 

En 1975, sin embargo, Daud excluyó a los comunistas y concluyó nuevos 
acuerdos comerciales con los países dei bloque dei Este pero también con 
Irán y la índia. Las relaciones con la URSS se deterioraron y, en el curso de 
una visita oíicial a k Union Soviética, Daud tuvo sus diferencias con Leonidas 
Brezhnev y trató de afirmar k independencia económica de su país. Sus dias 
estaban contados y Daud fue apartado dei poder el 27 de abril de 1978. Mí- 
chel Barry resume muy bien k situadón en vísperas dei golpe de Estado: «El 
Afganistán de antes de 1978 era un Estado laico que no toleraba en absoluto 
la oposición integrista musulmana, oficíalmentc neutro y compkdeníe con la 
Union Soviética, cuyas fronteras no cuestionaba, como tampoco la domina- 
ción impuesta a otros musulmanes. (...) Afirmar que la URSS se adekntó para 
bloquear el ascenso dei integrismo musulmán carece cie sentido. Al derrocar a 
Daud, más bien íortaleeió d conflicto islâmico, que hasta entonces había ten¬ 
dido a subestimar. Como mucho, el golpe de Estado comunista se acelcró 
para impedir que Afganistán escapara a última hora al control de la URSS» R 


12 OlivierRoy, «De rinstauration de la Républiqe i Finvasion soviétique», La Gtterre (1‘Afgha- 
nistan. Intervention somilique et résisUnce, op.dl., págs. 29-30. 

15 íbid., pág. 30. 

N Midiad Barry, op. a!., pág. 252. 
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El golpe de Estado de abril de 1978 o «revolución de Saur». El inci¬ 
dente detonante dei golpe de Estado comunista fue el asesinato en condicio¬ 
nes todavia hoy misteriosas de Mir-Akbar Jaybar, uno de los fundadores dei 
PDPA. Una primera versión, establecída después de que el Parcham tomara 
el poder, afirmaba que fueron los hombres de Jalq, dirigidos por Hafizullah 
Amin, quíenes lo climinaron. La segunda versión atribuía cl asesinato a Mo- 
batnmed Najibullah, el futuro dirigente de los servidos secretos afganos, con 
la complickkd dc los servidos secretos soviéticos R Este asesinato tuvo como 
consecuencía un aumento de las manifestacíones y la caída de Daud. AI pare¬ 
cer, k toma dei poder fue premeditada. Amin, líder dei Jalq, muy bien im¬ 
plantado entre los militares, tenía proyectado dar un golpe de Estado en abril 
de 1980 R Efectivamente, la ímplantadón dei comunismo en Afganistán tenía 
la particularidad de haber adoptado los métodos inaugurados en Espana y 
que más tarde se aplicaron en las «democracias populares»: infiltración entre 
las capas dirigentes, establecimíento de células en el ejérdto y de la alta admi- 
nistración y luego toma dei poder por la fuerza, mediante el golpe de Estado 
de abril de 1978, bautizado como «Revolución de abril» o «Revolución de 
Saur» (dei toro). La marginación de los comunistas por parte de Daud y d 
asesinato de Mir-Akbar Jaybar aederaron los preparativos. Las manifestacio- 
nes comunistas se multiplicaron. Daud mando detener o mantener en arresto 
domiciliário a los principales dirigentes comunistas. Amin, asignado a re¬ 
sidência, pudo aprovechar la compíicidad de los policias que vigilaban su 
casa, miembros al parecer clel PDPA, y pudo organizar desde dia d golpe de 
Estado 17 . 

El 27 de abril de 1980 el pulado presidencial fue tomado por asalto con 
tanques y aviones. Daud, su família y su guardia presidencial se negaron a 
rendirse, ÉI y diecisiete miembros de su familia serían eliminados al día si- 
guiente. El 29 de abril hubo una primera purga de militares no comunistas 
que causó 3.000 víctimas. La represión dirigida contra los partidários dei an¬ 
tiguo régimen ocasiono cerca de 10.000. Y entre 14.000 y 20.000 personas 
fueron encarcekdas por razones políticas 18 . 

El 30 de abril se proclamo d nuevo Gobierno, dirigido por Nur-Moham- 
med Taraki. Taraki, dei Jalq, fue designado presidente de la República Demo¬ 
crática de Afganistán; Babrak Karmal, d cl Parcham, víccpresídente y vicepri- 
mer ministro, y Hafizullah Amin, dei Jalq, segundo viceprimer ministro y 
ministro de Asuntos Exteriores. La Union Soviética fue d primer Estado que 
reconocíó al nuevo Gobierno R con d que firmo un acuerdo de cooperación y 
asistencia mutua, Taraki decreto reformas que, según todos los observadores 


15 íbid., pág. 301, y Assem Akram, op. dl., págs. 93-95; este último se apoya en el testimonio 
ciei hermano de Mohamrned Najibullah. 

16 íbid., pág. 300. 

17 íbid., pág. 302. 

I!! Amnistia Internacional, hijnrrne Anual, 1979, se refiere al ano civil 1978, pág. 101. 

17 Michael Barry, op. ai., pág. 304. 
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y testigos, rompieron los esquemas de la sociedad afgana. Sc suprimieron las 
detidas rurales y las hipotecas sobre las tíerras, k escuda era obligatoria para 
todos y se puso en marcha la propaganda antírreligiosa. Taraki fue proclama¬ 
do «guia y padre de la Revolución de abril». Las reformas provocaron sin em¬ 
bargo el descontento general, y en julío de 1978 estalkron en Asmar, en el su- 
reste de Afganistán, las primeras revueltas. La violência política se convírtíó 
en omnipresente. El 14 de febrero de 1979, el embajador americano Adolph 
Dubs fue secuestrado por el grupo maoísta Setem-i-Mílli, que reclamaba la lí- 
beración de uno de sus dirigentes, Barrudim Bâhcs, que entretanto había sido 
cjccutado por el JAD —servidos de seguridad afganos, asesorados por los so¬ 
viéticos—. Los hombres dei JAD intervinieron y mataron aí embajador ameri¬ 
cano y a sus secuestradores 20 . «Habrã quien diga que esta operación fue diri¬ 
gida en secreto para comprometer k situadón diplomática dei régimen jala.» 21 
No quedó ningún testigo de Ia toma de rebenes. 

Poco después el Gobierno comunista decreto una campana antirreligio- 
sa. Se quemaron ejemplares dei Corán cn las plazas públicas y algunos res- 
ponsables religiosos (imanes) fueron detenidos y asesinados. Valga como 
ejemplo que en el clan de los Mojaddedi, grupo religioso muy influyente de 
una etnia shiíta, todos los hombres, es decir, 130 personas de k misma famí¬ 
lia, iueron asesinados en la nuche dei 6 de enero de 197 9 22 . Se prohíbió la 
práctica religiosa a todas las confesiones, íncluida Ia pequena comunidad ju¬ 
dia compuesta por 5.000 miembros, residentes en su mayoría en Kabul y en 
Herat, que encontrarían asilo en Israel. 

La rebelión se propago, multiforme y carente de una estmetura real. 
Avanzó primero en las ciudades y luego se extendió al campo. «Cada tribu, 
cada etnia, con sus propias tradiciones, se constituirá en red de resistência, La 
resistência está formada por una multitud de grupos en contacto permanente 
con la población, cuyo vínculo primordial es el islam.» 23 Frente al rechazo ge¬ 
neralizado a ia toma dei poder de los comunistas afganos, estos respondíeron 
con la política dei terror, ayudados por consejeros soviéticos. Según recuerda 
Michaci Barry: «En marzo de 1979, el pueblo de Kerala fue el Oradour-sur- 
Glnne de Afganistán: se reunió a toda Ia población masculina dei pueblo, es 
decir, a 1.700 adultos y ninos, en la plaza dei pueblo y se los nmetralló a que- 
marropa; los muertos y los herídos iueron enterrados unos encima dc otros cn 
tres tosas com unes con una máquina exenvadora. Las mnjeres contemplarem 


Rémi Kaulfer y Roger Faligot, Le t Maftres espiims. Jlistairv mondiale du rensci&nemcnt, 
í. 2, De la guerre froide à nos jours, Parts, Rohm Laffonl, 1994, pág. 391. Véese también Patrice 
Franceschi, lis ont choisi la liberíé, op. dt., págs. 41-42, y Etienne Gille, Afghamstan, op. dt., pági¬ 
nas 199-200. 

71 Etienne Gille, op. dt., pág. 199. 

u Assem Akram, op. dl., pág. 516, y Marie Broxup >■ Chantal Lemercier-Quelquejay, «Les 
experientes sttviétiqnes de- guerres musuímanes», cn André Brigot y Ohvter Roy, La Gitcrre 
d’Afgbanistan, op. dl., pág. 41 . 

a Hrieh Baehelier, op. dl., pág, 50. 
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garon de la Union Soviética y bombardearon la ciudací de Herat, que acababa 
de caer en manos de los insurrectos contrários ai poder de los comunistas, EI 
bombardeo y luego la represión causaron, según las fuentes, entre 5.000 y 
25,000 mucrtos en una pobiación de 200.000 habitantes, pues el ejército sc 
encargo a continuación de limpiar la ciudad de insurrectos. No existe, por lo 
tanto, indicación alguna dc !a magnitud dc la represión 2 ’. La rebelión se ex- 
tendió al resto dei país y los comunistas se vieron forzados a pedir ntteva- 
mente ayuda a los soviéticos, que les proporcionaron: «material especial por 
un importe dc53 mílJones de rublos, equivalente a 140 cânones, 90 vehículos 
blindados (50 de urgência), 48.000 armas de luego, cerca de 1.000 lanza- 
granadas, 680 bombas aéreas (...) A título de ayuda de primera urgência, 
los soviéticos sumínistraron 100 depósitos dc líquido incendiário, 150 ca- 
jas de bombas, pero se disculparon por no poder atender la demanda afgana 
de bombas cargadas de gas tóxico y de pilotos para la dotación de los helicóp¬ 
teros» 26 . Paralelamente, el terror reinaba en Kabul. La cárcel de Pol-c-Charki, 
situada al este de la ciudad, sc convirtió en un campo de concentración 2 \ El 
director de la cárcd, Sayyed Abdullah, explico a los presos: «Estais aqui para 
que os convirtamos en basura». La tortura era moneda corriente: «El castigo 
supremo en la cárcel era ser enterrado vivo en el pozo negro (letrína)» 2K . Los 
detenidos eran ejecutados a razón de vários cicntos cada nochc, «a los cadáve¬ 
res y a los agonizantes se los enterraba vivos con excavadoras» 29 . Se resucitó 
el método de Stalin para con los pueblos castigados. Así, el 15 de agosto de 
1979, 300 miembros de la etnia de los hazaras, sospechosos de prestar apoyo 


2,1 Michael Barry, op. dt., pág. 314. Acerca dc ias viudas de Kerala, véase tumbién Les Nouve- 
'Jes d'Afghemistan, núms. 35-36, dicicmbre de 1978, pág. 33. Michael Barry recorclaba que cinco 
diciales soviéticos conrrolaron la operación 

25 Jacques Lévesque, op. dl. pág. 48. Étienne Giilc, Afehanistan, op. al., pág. 200. Véase 
también Amnistia Internacional, Vioktia» cies droits de Vbomme et des libertes fondamentales en 
Republique Démocratiijue d‘Afgbamstan , 11 de abril de 1979, 30 pãgs. Kl informe de Amnistia se 
reitere únicamente a los casos oficiales. La organizaeión dc dcfensa de los dcrcchos humanos 
nencionaba Ia presencia de ninos entre los detenidos. 

26 Víadimir Bukovski, Jngemcnt li Moscou, un dmidcnt dans les arebives dit Kremlim, Paris, 
lobert Laffont, 199.5, págs. 378-379. K! autor olrece el informe íntegro de la discusión entre Ale- 
as Kossyguin y Nur-Mohammed Taraki, quien redamaba ayuda de los soviéticos, en un princi- 
rio reacios a concederia. 

21 La exoresión nrocede de Midiiiid Ríutv nn ri! nátx 306-307 


nuyo cie ias matanzas ascendia a mas dc 5UU.UUU personas 

La INTERVENCIÓN SOVIÉTICA. Afganistán se encaminaba a la guerra civil. 
Pese a Ia represión, los comunistas no conseguían ímponer su poder y una vez 
más pidieron ayuda a los soviéticos. El 27 de didembre de 1979 empezó la 
operación «Borrasca 333» con la entrada de las tropas soviéticas cn Afganis¬ 
tán. Según los términos dei tratado de cooperación y amistad, se solicito su in- 
tervcnción para acudir en ayuda de los «hermanos» de Kabul. «Un grupo de 
asalto de los comandos dei KGB dirigido por el coronel Boyarinov (...) se en¬ 
cargo dei asalto dd palacio y asesinó a Amin y a todos los testigos susccptibles 
:le contar lo ocurrido.» 36 Amin parecia estar distanciándose dela tutela sovié¬ 
tica, había establecído contacto con los americanos —durante su estancia en 
Estados Unidos, en los anos cincuenta, mientras cursaba estúdios en aquel 
país— y multiplicado las relaciones con países que no estaban bajo influencia 
soviética directa. De hecho, la decisión ya estaba tomada desde el 12 de di¬ 
dembre de 1979. Babrak Karmal lo sustituyó. Amin debería haberse retirado 
f aceptado un retiro dorado pero, ante su negativa, se proclamo el nuevo Go- 
oierno en el curso de una cmisión de radio difundida desde el snr de la Union 
Soviética, antes incluso dei asesinato de Amin’ 7 , 

Existcn numerosas hípótesis sobre la intervención soviética. Algunos ía 
ronsideran un paso más dc la expansión rusa en su objetivo de llegar a los 
mares cálidos. Según otros, suponía una voluntad de estabüización de la re- 
flón frente a la expansión de un islamismo radical, A menos que se tratara de 
a expresión de la expansión. dd imperialismo soviético, así como dei carãc- 
:er mesiánico dei régimen marxista que queria someter al comunismo al 
:onjunto de los pueblos. A esto sc ahadía la voluntad de defender un Estado 
Tobernado por comunistas y supuestamente atncnazado por «agentes dei im¬ 
perialismo» S!i . 

Las tropas soviéticas liegaron a Afganistán el 27 de didembre de 1979. A 
irincipios de 1980, d contingente confaba con cerca de 100.000 hombres, La 
juerra dc Afganistán se dcsarrolló en cu atro fases. Las tropas soviéticas ocu- 
paron el país entre 1979 y 1982. La fase más dura de esta guerra total cubrió 
os anos 1982-1986, y !a retirada se efectuó entre 1986 y 1989. 200.000 solcla- 


mientos entre el Jalq y el Parcham continuaban en el seno dei PDPA. El Jal 
resultó vencedor. A los representantes dei Parcham se los envió a las embaji 
das de los países dei Este. Su dirigente, Babrak Karmal, que había sido agent 
dei KGB 32 , fue destinado a Checoslováquia, por petición expresa de Ia Unió 
Soviética. EI 10 de septiembre de 1979, Amin se convirtió en primer ministr 
y secretario general dei PDPA. Elimino a sus supuestos adversários y orden 
asesinar a Taraki, que según la versión oficial, murió a consecuenda de ur 
larga enfennedad a su regreso de un viaje a la URSS. Los diferentes obscrv 
dores destacaron la presencia de 5.000 consejeros soviéticos en Afganistán 
en particular, la presencia dei coronel general Iván Gregorievich Pavlosk 
jefe dei Estado Mayor de Ias iuerzas de tierra soviéticas 

AI cabo de poco más de un afio dei golpe de Estado comunista, el balai 
ce era escalofriante. «El propio Babrak Karmal confesó que las purgas de st 
dos predecesores, Taraki y Amin, habían causado 15.000 víctimas. En real 
cl a d fueron al menos 40.000. Entre ellas, por desgrneia, dos cie mis primos pc 
parte de madre desaparecieron en el centro penitenciário de Pol-e Chark 
Uno, Sabay, era un famoso literato; sus poemas se leían en la radio y en la t< 
levisión. Yo sentia por él un profundo afecto. Mi otro primo, su bermano, ei 
profesor. Toda la elite dei país se encontro descabezada. Los pocos que s< 
brevivieron relataban las atrocidades comunistas. Las puertas delas celdas c 
taban abiertas: lista en mano, los soldados Ilamaban a los detenidos. Estos ; 
levantaban. Instantes después llegaba el ruido ensordecido de las ráfagas c 
metralleta» 34 , explicaba Shah Bazgar. En estas cifras solo se han tenido c 
cuenta los acontecimientos de Kabul y de las principales ciudades dei paí 
Las ejecuciones en las zonas campesinas, donde los comunistas imponían 
orden mediante el terror con el objetivo de acabar con cualquier tipo de resi 
tencia, y los bombardeos sobre esas mismas zonas, provocaron la muerte c 


ibid., pág. 307. 

Ibicl. 

Christopher Andrcw y Oleg Gordievsky, Le KGB dans le monde, Parts, Fayard, 1990, pá* 


” Roger Faligot y Rémi Kauffer, op at., pág. 390. 

■ w Shah Bazgar, Afghamslan, la résistemee un coettr. Paris, Denoêl, 1987, págs. 65-66. Shc 
Bazgar murió el 23 de noviembre de 1989 en ima emboscada que le tendieron arando realizai 
un reportaje sobre los sistemas de irrigadón. No llevaba más arma que una câmara. Cf. GUI 
Rossignol y Étienne Gille, «Un témoin: Shah Bazgar», Les Nouuelles d'Afgbnnistan, núm. 45, d 
ciembre de 1989, pág. 6. 


fase, entre 1989 y 1992, se caracterizo por el mantenimíento en la jefatura de 
Estado de Mohammed Najibullah, el Gorbachov afgano que proponía una 
conciliación nacional. Durante este período, la Union Soviética entrege 
título de ayuda, después de que las tropas abandonaran el país el 15 de fel 
ro, dos mil millones y medio dc rublos en 1989 en tecnologia militar y 
cuatrocientos millones en 1990. El Gobíerno Najibullah cayó en 1992, cr 
do se produjo la desaparición de la Union Soviética 

Desde entonces se combínaron dos técnicas: por una parte, la táctict 
la guerra total, dirigida por los soviéticos, que practicaban la política de 
rra quemada; y, por otra, los métodos de terror de masas y la eliminación 
temática de los opositores, o que supuestamente lo eran, en las prisiones 
pecíales de la AGSA (Organizacíón para la Protección de los Intereseí 
Afganistán), convertida en el JAD (Servido de Informacíón dei Estado) 
1980 y, más tarde, en 1986, en el WAD (ministério de Scguridad dei Esta 
y que dependia directamente dei KGB, tanto para su financiación como 
sus instruetores. El Gobíerno, mediante el terror de masas, se mantuvo h 
1989, fecha en que las tropas soviéticas sc retirnron de Afganistán, aunqui 
hecho se prolongaria hasta 1992, ano de la caída dei Gobierno de Moh 
med Najibullah. 

Durante estos catorce anos de guerra, los soviéticos y los comunistas 
ganos no liegaron a dominar más dei 20 por 100 dd território. Se contents 
con controlar los grandes ejes, Ias principales ciudades, las zonas ricas en 
reales, gas y petróleo cuya produccíón se destinaba a buen seguro a la Ur 
Soviética. «La explotación de los recursos y el aprovechamiento de Afgani: 
corresponden a una economia de explotación colonial típica: la colonia si 
nistraba las matérias primas y clebía absorber los produetos industrialcs d 
metrópoli, hacieodo funcionar de este modo su industria. (...) Según la cc 
cida técnica rusa, el ocupante hacía pagar al país ocupado los gastos d 
conquista y de Ia ocupa ción. Los ejércuos, los tanques, los bombardeos de 
pueblos se facturaban y pagaban con su gas, su algodón y más tarde d cob 
la electricidad.» 40 Durante esos catorce anos, los soviéticos, ayudados pc 
ejército afgano, libraron una guerra total. Pero d ejército afgano, formado 
80.000 hombres en 1978, sufría una hemorragia ligada al número crecient* 
deserciones. Dos anos más tarde apenas superaba los 30.000 hombres. 
míirzn He 1983 se dccretó la movilizadón venerai de rodos los hombres 












y heroína). El KGB organizo algunos tráficos, 
de droga afgana desbancaban a los dei Trián- 
sc automutilaron para conseguir qi.se los repa- 
: los reclutas se vieron abandonados a su stier- 
ospítales psiquiátricos debido a trastornos 
en la delincuencia. Y otros aun desarrollaron 
iria lugar al nacímiento dei movimiento ultra- 
, que contó con la complicidad indulgente dei 

tnizó frente a la invasión soviética. Los resisten- 
de la población, eran entre 60.000 y 200.000 
estaba compnesta por siete partidos sunnitas 
n Pakistan, y por ocho partidos shiítas instala- 
nacidos de la resistência reivíndicaban un isla- 
mo cl dei comandante Massud—. La resisten- 
•eso estadounidense, que le suministró armas, y 
ita, los misiles tíerra-aire Stinger que permitie- 
itaques aéreos soviéticos, uno de los elementos 
;ida por el invasor. Los soviéticos utilizaron la 
ersona o cualquier pueblo sospeeboso de parti- 
icia era inmediatamente víctima de represálias, 
es y actuaba constantemente, 
les comunes en todas las guerras. La violência 
masas y dc la totalización de la guerra dirigi- 


más oscurantistas. No por ello resulta menos evidente que la responsabilídac 
de los acontecimientos ocurridos en Afganistãn incumbe directamente a lo: 
comunistas y a sus aliados soviéticos. LI Gobiemo, mediante el terror de ma¬ 
sas y el sistema represivo que practicaron es una constante de la historia de 
comunismo. 


La macnitud de la represión. La cuestión de los refugiados. El nú¬ 
mero de refugiados, en constante aumento, alcanzó a finales de 1980 una cifra 
superior ai millón. Se sabe que el 4 de juJio de 1982 el 80 por 100 de los in- 
telectuales había huido dei país. A princípios de 1983 había cerca de tres mi- 
llones de refugiados sobre una población total de 15 millones de habitantes. 
En 1984 el número de refugiados rebasaba los cuatro millones, es decir, más 
de la cuarta parte dei conjunto de la población 47 y llegaría a los cinco millones 
a princípios de los anos noventa. A los refugiados que habían abandonado AL 
ganistán se sumaban los llamados «refugiados dei interior», que abandonaban 
sus pueblos para escapar de la guerra y de la represión, cuyo número se eleva - 
ba a dos millones aproximadamente. Según Amnistia Internacional, los refu¬ 
giados que abandonaron Afganistán constítuycn «el grupo más numeroso a 
nível mundial» 48 . Más de dos tercios dei total se instalo en Pakistán, un tercio 
vivia en Irán y una ínfima minoria consíguió establecerse en Europa Occiden¬ 
tal y en Estados Unidos. Según constataba un observador, «en otono de 1985, 
en el curso de una misión clandestina a cahallo en cuatro províncias dcl este y 
dei centro dectuada por la Eederadón Internacional de Derechos Humanos, 
el doctor sueco Johann Lagerfelt y yo mísmo (Michacl Barry) conseguimos cs- 


y Êric Bachelier. IdAfghdnitlan , op. c/t., capítulo 6, pági- 

.stiin», L‘' Allernatwe, mim. 19, novieiiibre-dicieinbre dc 
-nonio dc Svctlana Afcksicvich, Lee Cercueih de zinc, Pa- 

Laffont, op. cil., pág. IIP. 

vsky, op. àt., págs. 262 y 496, así conto Prançoisc Thom, 
20, Paris, Lc Cerf, 1994, págs 7-24. 
ara un estúdio detaüado dc la resistência, véase también 
im, op. àt., capítulo 8. 


*■ Acerca de la noción de brmalízadón y totalización de las masas, véase Annette Decker y 
Stépbane Audoin-Rouxeau, «Violencc et eonsentemente la culture de guerre du Premier mnílit 
momlial», en Jean-Pierrc Rioux y Jean-Prançois Sirinelli, Pour me histoire cullurelle, Paris, Le 
Seui.1, «collection 1’Unívers Ilistorique», 1997, pãgs. 25)-271, y Frnnçois Furct, Le Passé d'une 
ilhtüon, Paris, Robcrt Laffont, 1995, capítulos.2 y 3. 

Olivier Roy, «Les limites de la pacífication soviétique en Afghanistan», If Alternativa, nú¬ 
mero 31, enero-febrero de 198.5, pág. 14. 

“ Amnistia Internacional, informe Anual , 1 989; cubrc cl ano 1988, pág. 172. Véase también, 
«Les Réfugiés aíghans», Les Nouvelles d’Afghanietan , mirns. 3.5-36, diciembre dc 1987. 
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tableccr el censo de veintitrés pueblos, y pudimos evaluar una tasa de despo- 
blamicnto dei 56,3 por 100»G Ln el conjunto dei território, cerca de la mitad 
de la población afgana tuvo que exiliarse y su salida obedeeió directamente ai 
sistema de terror que impuso a gran escala el Ejército Rojo con la colabora- 
ción de los soldados afganos. 1 

La destrucción de pueblos v los crímenes de GUERRA. Desde el inicio 
de su intervencíón cn suelo afgano, los soviéticos concentraron sus ataques en ( 

cuatro direcciones: a lo largo de Ia frontera, en el valle de Panjstnir, y en las 
regiones de Kandahar, al sur dei país, y en Herat, al este; dos zonas estas que 
fueron ocupadas en febrero de 1982, La guerra total que practicaban los so¬ 
viéticos fue pronto condenada por cl Tribunal Permanente de los Pueblos, 

.heredero de los antiguos «tribunalcs RusselI», que se «inspiraban directamen- ( 

te en el tribunal de Nfiiremberg, cie los que son una fíliación jurídica» 50 . El 
Tribunal Permanente de los Pueblos puso en marcha una investigación sobre 
este asesinato colectivo que les fue confiada al afganólogo Michael Barry, al 
jurista Ricardo Fraile y al fotógrafo Michd Barct. La investigación confirmo ( 

que el 13 de septiembre cie 1982, en Padjwab-e Shana (al sur de Kabul, en la 
provinda de Logar), 105 aldeanos que se habían escondido en un canal de 
ríego subterrâneo fueron quemados vivos por los soviéticos. Estos utilizaron 
petróleo, pentrita y dinitrotolueno —ún líquido altamente combustible— que 
extrajeron con mangueras conectadas a unos camiones para matar a los alga- ! 

nos escondidos. La sesión dei Tribunal Permanente de los Pueblos celebrada 
en la .Sorbona el 20 de diciembre de 1982 condeno oficialmentc el crimen. El 
representante dei Gobiemo afgano en Paris denuncio al tribunal calificãodolo 
de juguete al servido cie los imperialistas y negó el crimen argumentando que 
«los teebos de los kârêz (conductos de los túnel es) afganos apenas medían 
unos centímetros de altura (por lo que) era imposíble que entrara ningún ser 
humano»’ 1 . 

En cl pueblo de Jasmam, en la provincia de Logar, se perpetro un asesi¬ 
nato de similares características. Un centenar de civiles que no oponían resis- f 

tencia alguna hallaron la muerte en condiciones muy parecidas 52 . El terror se 
abatia sobre un pueblo cuando llcgaba el ejército soviético: «El convoy se de¬ 
tenta a la vista de un pueblo. Después dc una preparadón tmillertt, sc blocjuea- 


Michael Barry, op àt., pág. 18. 

50 Marina Iscnburg, «Les origines du Tribuna! permanent des peuplcs», Bidletm dfnforma- 
tion et de liaison dtt Bureau International afghanhtan, La Lettre du BI A, número especial, «Afgha¬ 
nistan, Tribunal des Peuples. Stockholm: 1981-París: 1982, compte renclu des travaux», pág. 3. 

51 Girado por Michael Barry, op. c;t., pág. 80. Sobre la matanza dei pueblo de Padja\V;e Shana, 
véase La Lettre du Bl A, op. cit ., y Michal Barry, op. àt., capítulo 1 : «Enquête sur un crime de gue¬ 
rre en Afghanistan», págs. 68-80. 

” Amnistia Internacional, Informe Armai, 1983, relendo a 1982, pág. 227, y Rcrrwrtl Dupai- 
gne, «Larmce soviétique en Afghanistan», LAlternativa, núm. 31, enero-febrem de 1985, págs. 8-9. 


ban todas las salidas. Luego, los hombres de la tropa bajaban de sus blinda¬ 
dos para registrarei pueblo en busca de “enemígos”. Demasiado a mentido, y 
abundan los testimonios al respecto, este registro iba acompanado de actos de 
ciega barbarie, cn que mujeres y viejos eran abatidos al menor gesto de míe- 
do. Los soldados, soviéticos o afganos por igual, se apocleraban de las rádios y 
alfombras y les robaban sus joyas a las mujeres» 51 . Los crímenes de guerra y 
los actos de barbarie se prodncían con extrema rcgularidad: «Unos soldados 
soviéticos vertieron queroseno sobre el brazo dc un muchacho y 3e prendie- 
ron fuego en presencia cie sus padres porque estos se habían negado a darles 
informa ción. A algunos habitantes dei pueblo los obligaron a permanecer des¬ 
ejos sobre Ia nieve a una temperatura de vários grados bajo cero para obü- 
garles a liablar». «No hacíamos prisioneros de guerra —explico un soldado—. 

Ninguno, En general matábamos a los prisioneros allí mísmo. (...) Durante la 
cxpedición de castigo no se mataba a tiros a las mujeres y a los niíios. Los en- I 

cerrábamos en una habitacíón y arrojábamos granadas.» 54 ! 

El objetivo dc los soviéticos era sembrar cl terror, asustar a la población y j 

disiiadirk así de ayudar a la resistência. Las operaciones de represália perse- j 

guían el mismo objetivo: algunas mujeres fueron arrojadas desnudas desde he- \ 

licópteros y algunos pueblos fueron arrasados en venganza por la muerte cie í 

un soldado soviético. Como senalaron los observadores: «A consecuenda de un ! 

ataque a un convoy cerca de los pueblos de Mushkízai, en la regíón de Kan- j 

dahar, el 13 de octubre de 1983 los habitantes de los pueblos de Kolshabâd, ! 

Mushkízai y limur Qalacha fueron asesinados como medida de represália. El ; 

número total de víctimas es de 126: 40 en Timur Qalacha, es decir, la pobla- ' 

ción de la aldea al completo; 51 en Kolshabâd y 35 cn Mushkízai. Eran en su 
mayoría mujeres y ninos: 50 mujeres entre veinte y treínta y dos anos de edad j 

y 26 ninos. Todos los hombres habían abandonado los pueblos en cuanto lie- j 

garon los convoyes para escapar dei reclutamiento» Y Acleraás, los pueblos í 

eran sistemãticamcnte bombardeados para impedir la contraofensiva de la re- [ 

sístencia. Así, el 17 de abril de 1985 los soviéticos dcstruyeron vários pueblos i 

para minar las bases cie la retaguardia de la resistência en la región de Lagb- i 

mam provocando la muerte de cerca de 1.000 personas. El 28 de mayo cie 
1983 los soviéticos abandonaron la zona de Laghman-Kunnr y «limpiaron» 
los pueblos Y ; 

Se violaron sistematicamente las convenciones internadonales. Durante )! 

los bombardeos dei campo afgano, la aviación soviética cmpleó cie forma ín- ; í 


5) IbiJ., págs. 8-9. f 

íbid. jí 

Citado por Olivier Roy, «Les limites dc la pacii ícarion soviétique cn Afghanistan», ] d Alter- !i 

native, núm. 31, art. àt., pág. 13. Amnistia Internacional, en su Informe Anual dc 1984 referido a fj 

1983, pág. 240, denunciaba d asesinato de 23 civiles dei pueblo de Rímdza (provincia de Ghazni). j.í 

^ í°r-; ^ e . S1,S ln ^ 0mles an,ta * cs ’ Aninistía Internacional tlaha cucnta de destruccioncs de Ji> 

v ' Assem Alt ram, op. àt., pág. 523. Amnistia Internacional, informe Anual, 1986, pág. 222. d | 
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rt lua waiuLduiLà, vcaiu^ui iuh uai-nauí-iuaii a jab iiaüiiaciones 
horror” donde se ajusticiaba a los resistentes. Parida Ahmadí vio miem- 
s cortados y dispersos en la “habitación” dei JAD. (...) A estas víctimas sc- 
ionadas dei mundo estudiantil se las ponía en Iibertad para que sembraran 
ánico entre sus compaíieros, advertidos por sus testinionios» S1 . 

En otono de 1983 Amnistia Internacional publico un documento y lanzó 
llamamiento pata obtener la liberación de algunos presos. EI profesor 
;san Kakar, dírector dei departamento de Historia y especialista en Histo- 
afgana, que había impartido clases en Boston y en Harvard, fue detenido 
prestar ayuda a miembros dc k fracción Parcham (si bien él no era miem- 
del PDPA) y albergar a varias personas. Su proceso se celebro a puerta 
■ada, sin abogado. Se le acuso de delitos contrarrevolucionarios, por lo 
se le condeno a dieciocho anos de cárcel. El único especialista afgano en 
ca atómica, Mohammed Yunis Akbari, lue suspendido de sus funciones 
.983, arrestado y encarcelado sin que mediaran cargos. Akbari, que ya ha- 
sido detenido en otras dos ocasiones, en 1981 y de nuevo en 1983 H2 , fue 
denado a mucrte en 19S4 y ejccutado en 1990 ,S! . Los intclectuales que to- 
>an parte en los grupos de reflexión para buscar formas de conseguir la 
lueron cncarcelados. Se clhninaba sistematicamente a cualquier persona 
eptible de convertirse en una «amenaza» para cl regímen, 

Se ejercía un control estriefo sobre la infonuación. A los extranjeros no 
ditados por el regímen se los consideraba perso/tae noti gratac. Médicos y 
odistas padecieron la misma suerte. Guando sc les arrestaba, los soviéticos 
raskdaban a la cárcel central, donde cran sometidos a interrogatório, aun- 
no se los torturaba fisicamente, pues las asociaciones humanítarias tenían 
cias de su estancia cn Afganistán y pedían de inmediato su liberación. Sin 
argo, en el transcurso de pmeesos amanados y completamente manipula- 
se veían oblígados a confesar actividades de espionaje en favor de poten- 
extranjeras y su participadón en los combates de la resistência a pesar de 
su presencia en el país respondia a actividades de carácter humanitário K h 
Aunque los extranjeros eran testígos molestos, no se los torturaba ni ase- 
oa al contrario cie lo que le ocurría a cualquier atgano sospechoso, al 
sistemáticamente se encareci a ba, torturaba y luego, la mayoría de las ve- 


iVfidind Barry, op. al., pág. 308. 

' '. Internacional, Afgbaniíhm, documente ext< 
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ta pacbtum (Afghan Mcllat), fundado en 1966, detemdos el 18 de mayo de 
!983 cuando, según la información disponible, no apoyaban 3a resistência af¬ 
gana. Amnistia Internacional publico una lista —completada más tarde— de 
18 militantes detenidos que al parecer hicieron «confesiones públicas». Ofi¬ 
cialmente, el Gobierno pronuncio, entre el 8 de junio de 1980 y el 22 de abril 
de 1982, más de cincuenta condenas a muerte por actividades contrarrevolu- 
cionarias; setenta y siete en 1 984 y cuarenta en 1985 SÉ . 

El 19 de abril de 1992 la cárcel de Pol-e Charki fue tomada y se procedió 
a la liberación de 4.000 personas. En mayo de 1992 sc descubríó en sus alre- 
dedores una fosa con 12.000 cadáveres H En verano de 1986, Shah Bazgar 
elaboro un cucstionario cn el que pudo hacer el recuento de 52.000 presos en 
Kabul y 13.000 en Djalalubad. Según sus cifras, cl total de presos había reba- 
sado la cifra de 100.000 personas Xíi . 


En 1986, Babrak Karmal fue destituído dc sus funciones y sustltuido por 
cl muy gorbachíano presidente Mohammed Najibullab, que se hacía llamar 
«camarada Najib» para evitar la referencia a Alá, y que volvería a ser Najibu- 
llah cuando fue necesario promover la reconcílíacíón nacional. Najibullah, 
miembro dei Parcham, antíguo médico y embajador en Irán, era el hombre 
fuerte de Moscú. Dirigió e) JAD desde 1980 a 1986, lo que le hizo merecer 1 
felicitaciones dei antiguo dirigente dei KGB, convertido en secretario gene 
dcl partido, Yuri Andropov, por los servicios prestados. Su hermano Sede 
qullnh Rnhi le puso el mote de «el Buey» y lo comparaba con Beria. Segi 
contaba, había firmado la ejecución de 90.000 personas en cl plazo dc sc 
anos 81 . Adernas de hacerse cargo de la dirección de los servicios cspeciak 
Najibullah sometió a tortura a un gran número de personas: «(...) Después < 
negar varias veccs Ias aeusaciones que se me impufaban, Najibullah se acen 
a mi y me dio vários golpes en cl vientre y en la cara, Caí al suelo y, medio i 
consciente, recibí varias patadas en la cara y en la espalda. Me sa.lía sangre pi 
Ia boca y por la nariz. Recupere la conciencia varias horas más tarde cuanc 
mc habían trasladado a mi celda», 

AI terror político se sumaba la más completa arbitrariedad. Así, un d 
inerciante, antiguo díputado en la asamblea nacional durante el reinado c 
Zaher, fue detenido por error, torturado y luego liberado. «Me defuvíeron ti 
rededonde las nuevc y media de Ia noclie. (...) Me pusieron en una celda cc 
otios dos presos, un obrero dc la constmcción dc Kalaban, al norte de Kabt 













c mix pArm^ 


POR QUE? 


por 

Stéphane Courtois 


Los ojos azules de la Revoluác 
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ia reena se nabia mantemdo bajo secreto. No obstante, el establecimíento, 
dispensable, dei conocimiento, por mejor documentado y más fundament; 
que esté, no puede satisfacer nuestra curiosidad intelectual ni nuestra c 
ciência, pues, en eíecto, queda pendiente Ia cuestión fundamental dei j] 
qué? dPor qué el comunismo moderno, aparecido en 1917, se erigió casi 
inmcdiato en una díetadura sangrienta y Juego en un régitncn criminal? jA 
so ^olo podia alcanzar sus objetivos gradas a la violência más extren 
cCórno explicar que el poder comunista considerara y practicara el crín 
como una medida banal, normal y corriente durante décadas? 

La Rusia soviética lue el primer país de régimen comunista y constiti 
el corazón y el motor de un sistema comunista mundial construído poc< 
poco y que se extendió de manera formidable a partir de 1945, La URSS le 
nista y estalinista fue Ia matriz de! comunismo moderno, El que esta mat 
adquiriera de golpe una dimensión criminal resulta tanto más sorprendet 
porque senalaba una evolucíón contraria a la dei rnovimíento socialista. 

A lo largo de todo el siglo XIX, la rellexión sobre la violência revotucior 
na es tu vo dominada por la experienda inaugural de la Revolución Jrance 
cpie en los anos 1793-1794 conoció un episodio dc intensa violência q 
adoptó tres formas principales. La más salvaje se manifesto con las «matam 
de septiembre» cn las cuales 1.000 personas (ueron asesínadas en Paris a ir 
nos de los sediciosos, sin. que mediara ninguna orden dcl Gobierno o ínstrr 
ción de ningún partido. La más conocida coincide con la institucion dcl Tríb 
mil Revolucionário, de los comités de vigilância (delación) y de la guillotir 
que enviaron a la muerte a 2.625 personas cn Paris y a 16.600 en toda Franc; 
Durante muebo tiempo pemianedó oculto el terror practicado por Ias «c 
iumnas infernal es» de la República, encarnadas dei extermínio de la Vendée 
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ío obstante, desde mediados dei siglo XIX, Rusia parecia haber adopta- 
a orientación más moderada, más «Occidental», más «democrática». En 
d zar Alejandro II abolió k servidumbre, emancipo a los campesinos y 
as zemsívos, órganos dc poder locales. En 1864, con el fin de fundar un 


mensa revuelta que hizo tcmblar el trono de Cat; 
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Dc creer a Máximo Gorky, escritor, testigo 
la Rusia anterior a 1917, la violência emana de la 
tiempo que censuraba los métodos bolcheviqu 
premonitorio: 


«La crueldad es algo que t 
ha atormentado. yEn qué, dón 
He reflexionado mucho sobre 
comprender nada. (...) Ahora, c 
rni europea y de los sangrientos 


mi vida me ha dejado estupefacto y me 
rstán las raíces de la crueldad humana? 
> y no he comprendido nada y sigo sin 
ucs de la espantosa demenda cie la gue- 
intecimicntos de la Revolución, (...) debo 


senalar que la crueldad rusa no parece haber evolucionado. Se diría que sus 
formas no cambiam Un analista de principies dei siglo XVU contaba que cn 
sus tíempos se practicaban estas torturas: “Se echaba pólvora dentro de la 
boca y se encendía; a otros sc les imroducía la pólvora por abajo. A las mu- 
jeres se les agujereaba los pechos y, pasando unas cuerdas a través de Ias 
heridas, se las colgaba de esas mismas cuerdas”. En 1918 y 1919 se hacía lo 
mismo en el Don y ei Ural: se le introducía un cartucho de dinamita por 
abajo a un hombre y se lo hacía explotar. Creo que es una característica 
propia dei pueblo ruso —tan exclusivamente suya como el sentido clel hu¬ 
mor cn los ingleses—, una crueldad especial, una crueldad de sangre fria, 
como si deseara probar los limites de la resistência humana al sufrimien- 
to, como si quisíera estudiar la persistência, la estabüidad de la vida. Se per- 
cibe en la crueldad rusa un refinamiento diabólico. Hay en cila algo sutil y 
rebuscado. No podría explicar esta particularidad con las palabras “psico- 
sis” o “sadismo”, palabras que en el fondo no explican nada. (...) Si estos actos 
de crueldad solo luesen la expresión de la psicologia pervertida de los indi¬ 
víduos, podríamos no hablar de dio, pues entraria dentro dei terreno dei 
psiquiatra y no dei moralista. Pero aqui solo considero Ia divcrsión colectíva 
a traves dei sufrimiento. (...) yQuiénes son más crucies, los blancos o los ro¬ 
jos? Probablemente lo son por un igual, pues unos y otros son rusos. Por lo 
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k pobkción. La sociedad 
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pecie de maldicion de los atridas en ia casa nuropa, na 
concatenación de violências internacionales y sociaíes 
siglo: la violência y las matanzas de la Primem guerra 
proporción con el beneficio que pudiera esperar uno u 


«Lo que demuestra la Orestiada dc Esquilo», escribe Martin Malía, «es 
que el crimen engendra el crimen, la violência engendra la violência, hasta que 
el primer crimen de la cadena, el pecado original dei género humano, sea ex¬ 
piado en una acumulación de sufrimiento. Del mismo modo, k sangre de 
agosto de 1914, una especie de maldición de los átridas en k casa Europa, ha 
engendrado toda esta concatenación de violências internacionales y sociaíes 
que ha dominado este siglo: la violência y las matanzas de la Primem guerra 
mundial no estaban cn proporción con el beneficio que pudiera esperar uno u 
otro bando. La guerra produjo la Revolución rusa y la toma dei poder por los 
bolcheviques» l0 . Lenin, que en 1914 clamaba por la transformaeión de «la 
guerra imperialista en guerra civil» y profetizaba que de la guerra capitalista 
surgiría la revolución socialista, no habría desmentido este análisis. 

Durante cuatro anos, la violência l.ue de una gran intensidad, bajo la for¬ 
ma de una matanza ininterrumpida y sin solución que significo la muerte para 
8,5 millones dc combatientes. Correspondia al nuevo tipo de guerra, definido 
por el general alemán Ludendoríf como una «guerra total» que implíçaba 
hasta la muerte a militares y a civilcs por igual. Y con todo, esta violenda que 
alcanzó un nível nunca visto en k historia mundial quedo limitada por todo 
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Sin embargo, la práctica de hecatomt 
ics tcrriblcs —el gas, hombres enterrad 
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I de los horrores de la guerra pudo jugar a favor de 
ques desarrollaron un análisis de clases de carácter 
nensión profundamente nacional, y hasta nacíona- 
m al capitalismo k responsabilidad de las matan- 
violencia revolucionaria: al acabar con el reinado 
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cierto que, como subrayaba François Furet en Le 


nostrar osadía o vencer. Nunca d servido militar 
nobleza que para aquellos millones de hombres 
>s dei mundo moral de la ciudadanía. (...) La gue- 
5 extraho al ciudadano. (...) Lo que constituyc su 
no de Ias pasiones, sin relación con el de los inte- 
aún con la razón que reconcilia. (...) El ejércíto en 


Kusia permitcn comprender el contexto cn que los bolcheviques llegaron 
poder; sin embargo, no explican la tendencia extremadamente brutal qi 
adoptaron de entrada y que contrasta singularmente con la Revolución, ínat 
gtirada en febrero de 1917, que en sus inicios era dc carácter claramente pac 
fico y democrático. Lenin fue quien impuso esta violência, clel mismo mod 
que impuso a su partido la toma dei poder. 

Lenin instauro una dictadura qtte muy pronto revelo su naturaleza terro 
rista y sanguinaría. La violência revolucionaria dejó de manifestarse como um 
violência reactiva y un refiejo de defensa frente a las fuerzas zaristas, desapa 
recidas meses atrás, y se mostro como una violência activa, que desperto h 
vieja cultura rusa de k brutalidad y la crueldad, y atizó la violência latente dc 
la revolución social. LI terror rojo fue inaugurado «oficialmente» el 2 de sep- 
tiembre de 1918. Ahora bien, existió un «terror antes dei terror».,En noviem- 
bre de 1917, Lenin organizo de manera deliberada el terror y ello pese a la au¬ 
sência de cualquier maniíestación de oposición declarada de los demãs 
partidos o de los diferentes sectores dc la sociedad, El 4 de enero de 1918 ói> 
denó la disoluetón dc k Asamblca Constituyente elegida por sufrágio uníver- 
S£ d —por primera vez en la historia de Rusia—, y disparar sobre sus partidá¬ 
rios que protestaban en k callc. ■ .: 

Uh socialista ruso, el líder de los mencheviques, Yuri Martov, denundó 
inmedktamente esta primera fase terrorista. En agosto de 1918 Martov escri- 
bía: «Desde los primeros dias de su llegada al poder, y a pesar de haber decla- 
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cidades, r 

ebaja a 1 

os indiv: 

iduos ; 

il es 

tac 

io salvaje y a 1 

la íetoci 

«construir 

el s 

iocialismo». La 

respuesta revi 

da el autêntico motor 

dei terror; 1; 

id. Cada vez : 

se olvidan 
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legítimamente 

preguntarnos 

al respecto: ^qué había de marxis 

alaco y el otr 

o rumanc 

ubúlgan 

>: «Habí 

íis ven 

ido 

a ; 

nuestra casa a 

cultivar 

ta en el le: 

niní 

smo anterior a 

1914 y, sobre 

todo, después de 19 

17? Es ciem 

jestra -antigua 

barbarie, 

manten 

ida por 

los zar 

es p 

an 

i incensar el v 

iejo altar 

que Lenin 

sustentaba su actu; 

ación cn algunas nociones marxista; 

; elementales 

iso dd crimcn 

para llev 
jrecio a la 

r ar hasta 

un grad 

o aim < 

dcscon 

ocido, incluso 

cn nues- 

la lueba d> 

e cl; 

ases, la vtolencí 

a engendradt 

>ra do la Historia y el 

proletariado 

o país, el desp 

vida aje 

na, para 

orgnni 

zar 

la < 

obra panmsa t 

le Ia ver- 

como clasi 

s pc 
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Revolución francês 

a, < 

que salvo en la 

Vendée 

de discipli 

ina 
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icíones socia 

rnin el terror 

afectó a t< 

odas las 

capas de 

: la pol 

olaci 

:ón 

nobleza, alta 

bu rgue- 

listas alem 

anas, inglesas e ind 

uso francesas. 



3 , militares y 

policias, 

pero tat 

nbíén a 

los dc 

mó( 

:ra 

tas constkucic 

rnalcs, a 

En 19 

14 í 

;e produjo la ru 

ptura definíeis 
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rutalmente a. 

meros y campesinos. L< 
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vuiu^iuiirtuu^ iu>ua yn pujiiaub luu$ uí n\ rcvuiucion uoLcnevique. 

Isaac Steinberg, socialista revolucionário de izquierda aliado a los bolchevi¬ 
ques, y entre los meses dc dicicmbre de 1917 a mayo de 1918 comisario dei 
Pueblo de Justicia, hablaba en 1923, refiriéndose al poder bolchevique, de un 
«metódico sistema de terror de Estado» y planteaba la cuestíón central de la 
violência dentro de la revoludón: «La destrucción dei vicjo mundo y su sus- 
titución por una vida nucva pero que conserva los mismo males, que está 
contaminada por los mismos viejos principies, situa al socialismo ante una 
elección crucial: la antigua violência (zarista, burguesa) o la violência revolu¬ 
cionaria en el momento de la Incha decisiva. (...) La antigua violência no es 
más que una protección enfermjza de Ia csclavitud, la ntieva violência es la vía 
dolorosa bacia la emancipación. (...) Esto cs lo que determina nuestra opción: 
utilizamos el instrumento de la violência para acabar definitivamente con la 
violência, pues no existe otro instrumento de luclia contra ella. Abí estada 11a- 
ga abierta de la revolución. Aqui se revelan su antinomia, su dolor interno, su 
contradicdón» 27 . Más tarde anadía: «Al igual que el terror, la violência (con¬ 
siderada asimismo bajo la forma de la coacción y dc la mentira) contamina 
siempre los tejidos escnciales dei alma dei derrotado en primer lugar y, simul¬ 
taneamente, dei vencedor y a continuación de la sociedad entera». 

Steinberg era consciente de los enormes riesgos a que se exponía por su 
experiencia, desde el simple punto de vista de la «moral universal» o dei «de- 
recho natural». Gorky compartia esos mismos sentimientos cuando el 21 de 
tbril de 1923 escribía a Romain Rolland: «No siento el menor deseo de volver 
1 Rusta. No podría escribir si tuviera que desperdiciar mi dernpo en repetir la 
misma cantinela: ‘‘No matarás”» 27 . La ira de Lenin, secundada después por 
Stalin, barrería los escrúpulos de estos revolucionários no bolcheviques y las 
últimas prevenciones de los propios bolcheviques. Y el 2 de noviembre de 
1930, Gorky, que acababa de adherirsc al «jefe genial», escribía en otra carta 
r Romain Rolland: «Mc parece, Rolland, que usted habría juzgado los acontc- 
timientos internos de la Union (Soviética) con más serenidad y equidad si hu- 
aiese admitido este simple hedho: el régimen soviético y la vanguardia dei par¬ 
ido obrero están en guerra civil, es decir, una guerra de clases. El enemino 


bolizado en la gran purga de los anos 1937-1938. Desde entonces, tod 
ciedad estaba en el punto de mira, pero íambién el aparato dei Esta 
partido. Stalin fue ddiniendo los grupos enemigos que había que exte 
El terror no-espero a la coyuntura excepcional de la guerra para actu 
que entro en acción en un período de paz exterior. 

Mientras Hítler, salvo excepciones, nunca se ocupo de la represiór 
estas tareas «subalternas» en manos de hombres de confianxa como Hi 
Stalin seguia de cerca el asunto y cra su instigador y organizador. E 
personalmente Ias listas con los miles de notnbres de personas que det 
lusikidas y conminaba a los miembros dei Buró político a hacer lo misn 
rante el período dei gran terror, que duro ca torce meses, de 1937 a 1 
detuvo a 1.800.000 personas en el curso de cuarenta y dos operaciones 
ciosamente preparadas. Cerca de 690.000 personas fueron asesinadas. 
ma de guerra civil más o menos «caliente» o «fria», intensa y abierta o 
zacla e insidiosa, era permanente. La expresión «guerra de clases», preí 
menudo a Ia de bicha de clases, había dejado de ser metafórica: el ei 
político ya no era tal o cual adversário, ni siquiera la «clase enemiga 
toda la sociedad. 

Era inevitable C[ue al final, por contagio, el terror orientado a des 
sociedad alcanzara a esa contra-socíedad que era el partido en el poc 
bajo el mandato de Lenin, a partir de 1921, los disidentes u opositores 
ron sanciones, pero los enemigos potendales continuaban siendo quie 
eran miembros dei partido. Durante cl mandato de Stalin, los tniemb 
partido pasaron a convertirse en enetnigos potenciales. Sin embargo 
que esperar al asesinato de Kírov para que Stalin aprovechara el pn 
consiguiera que se apltcase la pena de muerte también a los. miembi 
partido. De este modo coincidia con Nechaiev, al que Bakunin escribk 
carta de ruptura, en junio de 1870: «Nuestra actividad debe reposar s< 
base de esta simple ley: verdad, honestidad, confianza entre todos los 1 
nos (revolucionários); la mentira, Ia trampa, el engano y —por necesidí 
violência solo se usarán contra los enemigos. (...) Mientras que usted, q 
amigo —y ahí está su principal v colosal error—, usted está aferrado a 
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Esta deriva «biológica» o «zoológica» nos permite comprender mejor 
por qué rouchos crímenes dei comunismo constituyen crímenes contra la hu- 
manidad y por qué la ideologia marxista-leninísta pudo instigar y justificar ta¬ 
les crímenes. Refiriéndose a las dedsiones jurídicas vinculadas a los redentes 
descubrimientos de la biologia, Bruno Gravier escribió: «Los textos legales 
sobre la bioética (...) balizarán otras amenazas más solapadas por estar ligadas 
ai progreso de Ia ciência, cuyo papel en la génesis de ideologias basadas en el 
terror “en tanto que ley dei movimiento” (J. Asher) se conoce muy mal 
La intención eugenésica contenida en los textos de médicos de renombre 
como Ricbet o Carrel abonó el terreno dei extermínio de masas hasta los actos 
perversos de los médicos nazis»' 15 . 

Ahora bien, cn el comunismo se da nn cugenísmo sociopolítico, un dar- 
winismo social. Como escribía Dominique Colas: «Lenin, (dueíio) dei conoci- 
míento sobre la evolución de las especies sociales, interviene para decidir cuá- 
les deben desaparecer por estar condenadas por la Historia»' 16 . A partir dei 
momento en que se decreta, por una finalídad científica —ideológica y políti¬ 
co-histórica como el marxismo leninismo—, que la burguesia representa una 
etapa superada de la evolución de la humanldad, se justifica su liquidación en 
cuanto clase y poco después ia climinadón de los indivíduos que la componen 
o que supuestamente pertenecen a ella. 

Refiriéndose al nazismo, Marcei Colin hablaba dc «clasificadones, segre- 
gaciones, exclusiones y critérios puramente biológicos transmitidos por la 
ideologia criminal. Pensamos en esos supuestos cientifistas (herenda, hibrida- 
ción, pureza de la raza) e incluso en la aportación fantasrnática, milenarista o 
planetaria, muy marcados históricamente e insuperables» U Estos supuestos 
científicos aplicados a la Historia y a la sociedad —el proletariado portador 
clel sentido de Ia Historia, etc.— son una muestra de una fantasmagoria mile¬ 
narista y planetaria y están omnipresentes en la experíencia comunista. Lllos 
son quienes fijan una ideologia criminógena y determinan según critérios pu¬ 
ramente ideológicos una segregación arbitraria (burguesía/proletariado), y 
unas clasificadones (pequeno burguês, alta burguesia, campesino rico, cam¬ 
pesino medio y campesino pobre, etc.). Al tijarlos —como si fuesen datos de¬ 
finitivos y como si los indivíduos no púdiesen pasar de una categoria a otra—, 
el marxismo-Ieninismo instaura Ia primada de la categoria, de la abstracción, 
sobre lo real y humano. Se considera a cualquier indivíduo y a cada grupo 
como arquetipo de una sociologia primaria y desencarnada. Una actitud que 
facilita el crimen, pues d delator, el investigador, el verdugo dei NKVD no 
denuncia, ni persiguc, ni mata a un hombre, sino que elimina una abstracción 
nociva para la felicidad general. 

45 Bruno Gravier, «Une nemalité toujours pius crudale», en Marcei Colin (dir.), í.e Crime 
contre rkumanilé, Érès, piig. 10. 

' Ul Dominique Colas, Létiinc cl lc léniuismv, Paris, PUF, Que saís-je?, 1987, pág. 101. Véase 
tambíén su resis doctonil, Le Léninisme , PUF, 1982. 

47 M. Colin, op dt , pág. 14. 
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La doctrina se convirtió en una ideologia criminógena por el mero hecho 
de negar un detalle fundamental, la unidad de lo que Robert Antelme llama 
«la especie humana» o lo que el preâmbulo de la Declaradón de los Derechos 
Humanos de 1948 llama «la familia humana». Pudíera ser que el marxismo- 
Ieninismo no hunda sus raíces tanto en Marx como en un darwinismo desvia¬ 
do, aplicado a la cuestión social y que conduce a los mismos extravios que en 
la cuestión racial. Una cosa es cierta: el crimen contra la humanidad es el pro- 
dueto de una ideologia que reduce al hombre y a la humanidad a una condi- 
eíón no universal sino particular: biológica/racial o sociohistórica. También 
aqui, gracias a la propaganda, los comunistas han difundido la conviccíón de 
que su actuación era universal y abarcaba a la humanidad entera. Incluso se 
ha establecido una distincíón radical entre nazismo y comunismo en d bccho 
de que d proyecto nazi era particular —estrechamente nacionalista y racis¬ 
ta— mientras que el proyecto leninista era universalista. Nada más falso: tanto 
en la teoria como en la práctica, Lenin y sus sucesores excluyeron daramente 
de la humanidad al capitalista, al burguês, al contrarrevolucionario, etc. Repi- 
tiendo palabras habituales en d discurso sociológico o político, hicieron de 
ellos enemigos absolutos. Y como decía Kautsky en 1918, son palabras «elás¬ 
ticas» que autorizan a excluir de la humanidad a quien se quiera, cuando se 
quiera y como se quiera y que conducen directamente al crimen contra la hu¬ 
manidad. 

«Biólogos como Henri Atlan reconocen que la noción de humanidad su¬ 
pera la perspectiva biológica, y que la biologia “tíene poco que decír sobre la 
persona humana”», escribía Mireille Delmas-Marty. «(...) Es verdad que se 
puede perfectamente considerar la especie humana como una especie animal 
entre otras, una especie que d hombre aprende a fabricar como ya fabrica 
otras especies animales o vegetales.» 48 gPero acaso no es eso lo que intentarem 
hacer los comunistas? { Acaso la idea dd «hombre nuevo» no constituía d nú¬ 
cleo dei proyecto comunista? ^Acaso los megalómanos «Lyssenkos» no inten- 
taron crear, además de nuevas clases de maíz o de tomates, una nueva especie 
humana? 

La mentalidad cientifísta de finales dei siglo XIX, contemporânea deJ 
triunfo de la medicina, inspiro esta observación de Vassili Grossman referida . 
a los dirigentes bolcheviques: «Los hombres de este temple se comportan v; 
como los cirujanos en una clínica. (...) Su alma está en su cuchillo. Lo que ca- ' 
racteriza a estos hombres es su fe fanática y omnipotente en d bisturi. EI bis- v 
turí es el gran teórico, el líder filosófico dd siglo XX» “P Pol Potllevaríaal ex- ■ 
tremo esta idea, pues, con un espantoso tajo de bisturi, amputo Ia parte v: 
«gangrenada» dd cuerpo social —el «pueblo nuevo»—y conservo Ia. parte 
«sana» —d «pueblo antiguo»—. Por descabellada que parezea, esta idea no 


45 Mireille Delmas-Marty, «Línterdtt et le respect: comment définlrle crime eantrc límirta- -iv 
nité?», en Colin, op. al., pág. 26. ■ 

45 V. Grossman, Toutpasse, op. dt., pág. 193. .■ :• ... " :» «h 
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era totalmente nueva. Ya en la década de los anos 1870, Pierre Tkachev, revo¬ 
lucionário ruso y digno émulo de Nechaiev, proponía exterminar a los rusos 
mayores de veinticinco anos, considerándolos incapaces de realizar la idea re¬ 
volucionaria. En la misma época, en una carta a Nechaiev, Bakimin se indig- 
naba por tan descabellada idea: «Nuestro pueblo no es una hoja blanca sobre 
la que cualquier sociedad secreta puede escríbir lo que le parezea bueno, 
como por ejemplo su programa comunista» 50 . Es cierto que la Internacional 
dama que «Hagamos tabla rasa clel pasado» y que Mao se comparaba a un 
poeta genial que caligraííaba sobre la famosa página en blanco. jComo si a 
una civilización de una antigüedad de vários milênios se la pudiera considerar 
una página en blanco! 

Es cierto que el conjunto dd proceso de terror que acabamos de evocar 
fue fundado en la URSS en tiempos cie Lenin y Stalin, pero d. mismo incluye 
numerosos elementos invariables que encontramos, con distinto grado de in- 
tensidad, en todos los regímenes que se autoprodaman marxistas-leninistas. 
Cada país o partido comunista posee su historia específica, sus particularida¬ 
des locales o regionaies y sus casos más o menos patológicos, pero estos se 
inscribcn siempre en la matriz elaborada por Moscú desde noviembre de 
1917 y que de esta manera impuso una especie de código genético. 

ç-Cómo comprender a los agentes de un sistema tan espantoso? ^Presen- 
taban características especiales? Parece que todos los regímenes totalitários 
han inspirado vocaciones y han sabido descubrir y promocionar a los hom¬ 
bres capaces de hacerlo funcionar. El caso de Stalin cs singular: en d terreno 
de la estratégia fue un digno heredero de Lenin, capaz de examinar un asunto 
local y de abarcar una situación mundial. Y sin ducla emergerá ante la Histo¬ 
ria como d político más importante dei siglo XX, al haber conseguido elevar a 
la pequena Union Soviética de 1922 al rango de superpotência mundial, e im- 
ponerel comunismo durante décadas corno una alternativa al capitalismo. 

Stalin también fue uno de los criminales más importantes de este siglo en 
el que no han faltado verdugos de gran envergadura. <{Puede considerársele un 
nuevo Calígula, según la descripción que Boris Suvarin y Boris Nicolayevsky 
hicieran en 1953? g;Eran sus actos los de un paranoico, como daba a entender 
Trotsky? ^Acaso no eran, en realidnd, propios de un fanático extraordinaria¬ 
mente dotado para la política, al que repugnaban los métodos democráticos? 
Stalin llcvó al limite la acción iniciada por Lenin que ya había preconizado Ne¬ 
chaiev: adoptó recursos extremos para practicar una política extrema. 

Que Stalin optara deliberadamente poria via clel crimen contra la huma¬ 
nidad como método de gobíerno nos devuelve la dimensión netamente rusa 
dei personaje. Natural de Osetia (en el Cáucaso), toda su infanda y su adoles¬ 
cência estuvo mecida por las narraciones sobre bandoleros de gran corazón, 
los abrek , montaneses caucásicos a los que rechazaba su dan o que habían ju¬ 
rado llevar a cabo una sangrienta venganza, combatientes movidos por el va¬ 


lor de la desesperación. Stalin adoptaría el seudónimo de Koba, el nombre de 
uno de aquellos míticos prfncipes-bandoleros, una especie de Robín de los 
Bosques vengador de viudas y huérfanos. Ahora bien, en su carta de ruptura 
con Nechaiev, Bakunin escribía: 

«iRecuerda cuánto se enfadaba conmigo cuando yo le llamaba abrek, y 
decía de su catecismo que era un catecismo de abreki ? Usted decía que todos 
los hombres deben estar bechos asf, que la abnegadón total y el renunciar a 
todas las necesídades personales, a todas las satisfacciones, a los sentimientos, 
ataduras y lazos”, deben scr el estado normal, natural y cotidiano de todos sin 
excepción. Usted quiere hacer de su propia crueldad llena de abnegación, de 
su extremo fanatismo, una regia de vida para la comuniclad. Quiere neceda- 
des, cosas impasibles, Ia negación total de la naturaleza, dei hombre y dc la 
sociedad.» 51 

A pesar de su total compromiso revolucionário, Bakunin advirtió ya en 
1870 que hasta la acción revolucionaria debe someterse a ciertas restricciones 
morales fundamentales. 

Con frecuencia se ha comparado el terror comunista con el que inau¬ 
gurara cn 1199 la Santa Inquisidón católica. Un novelista nos ilustrará me¬ 
jor sobre este asunto que un historiador. En su magnífica novela La túnica 
de infamia, Michel dei Castillo seriala: «La finalidad no es torturar o que- 
mar: consiste en plantear las preguntas justas. No hay terror sin verdad, que 
constituye su fundamento. Si no estuviéromos en posesión de la verdad, 
(icómo reconoceríamos el error? (...) Desde el momento en que nos sabe¬ 
mos en posesión de la verdad, ^cómo decidirse a abandonar al prójimo en 
el error?». 52 

La Iglesia prometia el perdón dei pecado original y la salvación en el más 
allá o el fuego de un infierno sobrenatural. Marx creia en una autorredencíón 
promereica de la humanidad. Este fue el sueno mesiánico de la «gran no- 
che». Aunque para Leszek Kolakowski, «la idea de que el mundo existente 
está tan completamente corrupto que es imposible mejorarlo y que, precisa¬ 
mente por ello, el mundo que le sucederá aportará la plenitud de la perfec- 
ción y la liberación final, es una de las aberraciones más monstruosas dei espí- 
ritu humano. (...) Por supuesto que esta nbcrracíón no es un Invento de 
nuestro tíempo; pero hay que reconocer que el pensamíento religioso que 
oponc a Ia totalidad dc los valores tcmporales la fuerza de la grada sobrenatu¬ 
ral es mucho menos abominable que las doctrinas mundanas que nos garanti- 
zan que podemos asegurarnos nuestra salvación saltando de un brinco dei 
abismo de los infiernos a las cimas celestes» 53 . 


51 M. Confino, op. dt., pág. 112, 

” Michel ctel Castillo, La Tuniijue á infámie, Paris, Fnysircl, 1997, pág. 25. 






ba que para asegurarse el poder absoluto en una sociedad de ateos no basta- 
i con amenazar a los insumisos con el fuego de un infíerno mitológico, sino 
ie debía instituirse un «infíerno real», un campo de concentración destina- 
) a aniquilar a los rebeldes, a intimidar a todos los demás, y atendido por 
ia policia especial, compuesta por seres carentes dc escrúpulos morales y 
iteramente consagrados al poder establecido, «máquinas obedientes dis- 
testas a cometer todo tipo de atrocidades» G 

Tras la liberación de la mayoría de los presos dei Gulag en 1953, e inclu- 
después dei XX Congreso dei PCUS, cu ando ya no estaban a la orden dei 
a cicrtas formas de terror, el principio dei terror conservaba su función y se- 
iía siendo eficaz. La memória dei terror bastaba para paralizar las volunta- 
:s, como recuerda Aino Kuusinen: «El recuerdo dei terror pesaba sobre el 
ma, nadie parecia creer que Stalin había desaparecido realmente de la circu- 
:ión. Casi no había una sola familia en Moscú que no hubíese sufrido sus 
:rsecuciones, y sin embargo, jamás se hablaba de ello. Así es que, por ejem- 
o, yo nunca traía a colación en presencia de mis amigos mis recuerdos de la 
rcel y dcl campo. EIlos nunca me preguntaban. El miedo estaba arraigado 
amasiado profundamente en su espíritu» A Mientras las víctimas llevaban 
deleble el recuerdo dei terror, los verdugos, por su parte, no dejaban de 
ioyarse en él. En plena era Brezhncv, la URSS puso en circulación un sello 
inmemoratívo dei quincuagésimo aniversario de Ia Cheka y publico una co- 


Para concluir, dejemos una última vez la palabra a Gorky, en su texto 
homenaje a Lenin en 1924: «Uno de mis antiguos conocídos, un obrero de 
rmov, y hombre de buen corazón, se quejaba de que era duro trabajar en la 
.eka. Yo le respondí: “Ale parece además que este trabajo no está hecho 
ra ti. No le va a tu carácter”, a Io que él convino con tristeza: “No, en abso- 
o”. Pero después de reflexionar, afladió: “Sin embarga, cu ando pienso que 
juramente Ilich también está a menudo obligado a retener su alma por las 
s. me avenrüenzo de mi debilidad”, ;Era cierto que Lenin debía “retener 


suponía Vladtmir nicn utianov. ^ G . . 1 ... 

por su importância histórica»? No una ilusória «construccion dei socialisn 
sino una inmensa tragédia que sigue pesando sobre la vida de cientos de 
llones de seres humanos y que marcará la entrada en el tercer milênio. Va: 
Grossman, el corresponsal de guerra de Stalingrado, un escritor al qu 
KGB confisco el manuscrito de su obra más importante, lo que ie causari 
muerte, extraía pese a todo una lección de optimismo que nosotros asi: 
mos: «Nuestro síglo es el siglo en que la violência ejercida sobre d hotr 
por el Estado ha alcanzado su más alto grado. Pero ahi residen precisarm 
la fuerza y la esperanza de los hombres: el siglo XX ha quebrantado el pn 
pio begeliano dei proceso histórico universal que afirma que todo lo qu 
real es racional”, principio que invocaban los pensadores rusos dei pasad. 
glo en las apasionadas disputas que sostuvieron durante décadas Y es jt 
. 1 X_rUl nnder estatal sobre la libertad 
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real es racional”, principio que invocaban los pensadores rusos dei pasad. 
glo en las apasionadas disputas que sostuvieron durante décadas Y es jt 
mente ahora, en la época dei triunfo dei poder estatal sobre a libertad 
hombre, cuando los pensadores rusos, vestidos con el traje de los cam 
enuncian dándole la vuelta a la ley de Hegel el principio supremo de la h 
ria universal: “Todo lo inhumann es insensato e inútil”. St, en estos tien 
de triunfo total de la inhumanidad, se ha hecho evidente que todo lo cr< 
mediante la violência es insensato, inútil, falto de alcance y carente de utur< 




